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Debo confesar que la presente tesis doctoral la he realizado 
COll grandes esfuerzos y teniendo que salvar algunos graves 
contratiempos. En un principio, simultaneaba la investigación con 
la labor profesional docente. Comprendi que el asunto no avanzaba 
porque una tesis es cuestión mas ardua vista desde dentro, por lo 
que decidi solicitar simultáneamente prórroga de presentaci6n y 
licencia por ampliación de estudios al Ministerio de Educacibn y 
Ciencia, La concesibn de ambas solicitudes me permití6 abandonar 
la enseñanza para dedicarme plenamente a la conclusión de la 
tesis. 
LOS inconvenientes que se presentaban para su realización eran 
varios: por un lado, la edad que debilita la memoria, retarda la 
comprensi6n y disminuye la vista. Por otra parte, el deterioro de 
los conocimientos de árabe de mí juventud, asf como algunos 
cambios en la transcripci6n de fonemas. También he sufrido el 
cambio de organización en los estudios de doctorado, con 
normativas y exigencias nuevas. 
Una de las mayores dificultades fue la traducción de las 
cartas escritas por Jalaf íbn Qabtawri en el Siglo XIII y 
publicadas por el Profesor tunecino M. Habib Hila, ch- 
pertenecian a la correspondencia diplomática de la Cancilleria de 
. 
Ceuta. Se trata de fuentes no utilizadas hasta el momento y que 
aportan datos de interes para la historia de esta ciudad. Su 
autor, un andalusi sevillano afincado en Ceuta, escribe con una 
riqueza de vocabulario, de metáforas y circunloquios que oscurece 
el mensaje y lo diluye en la prodigalidad gramatical. Incluso para 
nativos tan expertos como el Dr. Muhammad Randbi y la Profesora 
Layla Ben Yahia, mis buenos amigos, a los que tengo que 
agradecerles su dedicación, la tales Cartas supusieron una piedra 
de toque. La traducción que de ellas se ofrece es libre, 
eliminando paráfrasis y ditirambos, intentando seguir de la mejor 
manera, el hilo conductor. Si se hubiera seguido su tenor literal 
hubiera resultado algo incomprensible. 
Prescindo de las primeras Cartas, referidas al periodo 
benimerin, que narran las campañas de Abii Yüsuf en al-Andalus 
porque no presentan mayor interés para la historia ceuti. 
El contratiempo mas grave me lo proporcionaron unos 
desconocidos ladrones en Ceuta. Cuando ya veis el fin de este 
largo "sirat" y ~610 quedaba perfilar y pulir la tesis, se 
llevaron el ordenador y los diskettes, sin comprender el daño 
irreparable que hacian a mi trabajo. Aunque la mayor parte ya 
estaba editado, quedaban notas, fichas, bibliografias, enmiendas a 
realizar, que estaban grabadas pero no editadas. Reconstruir lo 
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perdido me ha supuesto un esfuerzo, que no he logrado en todas las 
ocasiones, por lo que faltan signaturas y datos. Me he visto 
obligada a pedir una nueva prórroga extraordinaria por este 
motivo. Pido disculpas al Tribunal por las diferencias de grafías 
que hay en algunas páginas y especialmente en las Notas, motivadas 
por el obligado cambio de ordenador. No me he visto con fuerzas 
para volver a escribir toda la tesis. 
Como consuelo, todo sea valorar la coincidencia de que fuera 
en la propia ciudad de Ceuta donde se cometiera el latrocinio de 
una tesis, aun inconclusa en aquellos dias, que pretende 
desentrañar los misterios de aquella ciudad en el Siglo XIII. 
¿Será que los ancestros de Ceuta intentan mantener sus arcanos 
medievales frente a nuestra osadia y atrevimiento?. 
Contra esos inconvenientes, tambien he encontrado indudables 
ventajas: la primera y principal, contar con la dirección y 
consejo del Dr. Vallvé Bermejo, el más idóneo director de mi tesis 
por sus amplios conocimiento sobre el tema "Ceuta", al que ha 
dedicado sus mejores estudios, uniendo a esta dedicación su 
paciencia y trato deferente que le agradezco con toda sinceridad. 
También he contado con las facilidades proporcionadas por el 
Departamento de Arabe, tanto cuando era Directora Dona Maria Jesús 
Viguera como en la actualidad, bajo la dirección de Doña Teresa 
Garulo. 
Don Fernando La Granja me facilit6 el texto de las Cartas del 
ii 
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Qabtawri, cuando aun no eran conocidas en Espana. 
A D. Pedro Chalmeta le he molestado con consultas en repetidas 
ocasiones, encontrando siempre respuestas concretas, que aclaraban 
mis dudas. 
Otra gran facilidad me ha proporcionado la Biblioteca Hispano- 
Arabe que con acierto dirigen Da Felisa Sastre y Da Maria Paz 
Fernández. Modelo de biblioteca por su riqueza en fondos y por las 
comodidades que proporcionan al lector dentro de los aprietos y 
penurias de sus instalaciones. Esperamos que el nuevo 
emplazamiento sea suficiente para poder trabajar con mayor 
comodidad. 
Nuria Torres y Miguel Angel Manzano han facilitado mi tarea, 
autorizándome a estudiar y cotejar su tesina y tesis doctoral 
respectivamente. Carlos Gozalbes y Jorge Lirola me han anticipado 
sus comunicaciones en prensa, asi como Jesús Zanbn. Con los cinco 
me siento en deuda y les agradezco su deferencia. 
Mi agradecimiento más pleno a mi marido Manuel Leria, que no 
s-610 ha soportado a una esposa doctoranda -10 que significa, 
obsesionada con un tema- sino que ha sido el principal mecanógrafo 
de la tesis ante varios ordenadores y me ha animado en los 
momerrtos de desfallecimiento. 
A los nombrados y a todos los que de forma indirecta me han 
ayudado en mi labor, mi gratitud. 
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El presente estudio monografico lleva un titulo que no 
coincide exactamente con lOS años que SOll objeto de la 
investigación. Los avatares polìticos, mas que el frio computo de 
los años, señalan el principio y fin de este trabajo, que tratara 
de poner de manifiesto las diferentes epocas y circunstancias por 
las que atraviesa la ciudad de Ceuta en los cien años de historia 
que proclama su titulo. 
Al comenzar el siglo XIII, Ceuta està bajo dominio almohade. 
En la decada de <SUS treinta, comienzan los disturbios 
antialmohades, que encadenan una sucesibn de cambios pollticos que 
afectan y distorsionan la vida de la ciudad. Cabra preguntarse por 
que no comenzar el estudio en el 14 Safar del 609 (16 de junio de 
12121, importante dia en que tuvo lugar la batalla de las Navas de 
Tolosa, que significo un rotundo cambio de sentido en la 
Reconquista. Pese a la lógica consternación por la derrota, en 
Ceuta nada cambió en esos dias, ni los ceutìes se percataron de la 
consecuencia de la derrota. Prescindiendo de los años anteriores y 
en busca de una fecha-hito mas demostrativa, centraremos la 
investigacibn a partir del año 627 (Noviembre 1229-301, fecha en 
que se inicia la insurreción contra el mandato de al Ma'mün, 
califa que ha utilizado medios poco licitos para conseguir el 
poder. Salib de al Andalus camino de Marràkug acompañado y 
auxiliado por un contingente de milicias cristianas. Fernando III 
-II- 
diò su beneplacito a esa paradojica fuerzas auxiliar siempre 1 
cuando al Ma'mün aceptara unas condiciones favorables al arrai.~~~~ 
de la doctrina cristiana en sus dominios africanos. Esta avenenci,t 
castellano-almohade se mantuvo hasta el fin del imperio africano. 
Apenas partib al-Ma'mún de la península se levantaron todos .l~a 
territorios islàmicos contra los almohades, proclamando s LI 
condición de "andalusfes". Algo màs tarde, Ceuta siguió su ejemplo 
dirigida por Abù Müsã, hermano del Califa. 
A partir de esta rebelibn, Ceuta durante un siglo no volver8 II 
estar de hecho sometida a ningún poder africa,no. 
Tampoco el final del siglo XIII coincide con el fin de un41 
etapa politica relevante que haga variar y marque un nuevo hito +ZII 
la vida ciudadana. Algunos años m6s tarde, en el 728 (1327-28), de 
produce esta circunstancia, marcando el fin de un ampl j,i:t 
autogobierno ceuti y pasando la ciudad de lleno al domin;i~~ 
benimerín, como todas las que se integraban en el reino de Fc%, 
Son cien aRos de historia, que mayoritariamente transcurren en eI 
cómputo del XIII, con un colofön importante en el XIV, unido t:Il 
anterior en función de lo ocurrido en los años precedentes. 
En cuanto al espacio, siempre se considera el Estrecho COI~I 
una unidad geogrdfica delimitada, no tanto por laa costas que 1Ct 
bañan, sino tambien por los territorios que la respaldan: el Rif y 
las montafias de la Penibética. Tierras integradas a su vez en urlil 
unidad mas amplia, cual es el mundo mediterráneo, al CjI,,'? 
-III- 
unificaron administrativa y culturalmente los romanos bajo el 
nombre de Mare Nostrum. El Estrecho constituye una unidad 
hist6rica delimitada, de cuya trascendencia permanente será 
ejemplo la epoca tratada en este estudio. 
A través del Estrecho, desde los tiempos más remotos, los 
intercambios entre una y otra orilla han sido continuos. Se 
considera que los iberos procedian del Norte de Africa y gue fue 
el primer elemento humano invasor de la Peninsula Ibérica. Los 
fenicios fundaron Cádiz, tras contornear las costas africanas y 
navegar a traves de las peligrosos columnas de Hércules. En estos 
fenicios o en alguna primitiva dispersion judía, se cree encontrar 
el origen étnico de los primeros pobiamientos bereberes, Tras la 
desmembración del poderoso Imperio Romano, gue dominb todo el 
mundo hasta entonces conocido, sus herederos los bizantinos 
tambien poseyeron las dos orillas del Estrecho y se preocuparon de 
amurallar y defender las plazas estratègicas, cosa gue los romanos 
no habian realizado porque vivian en la comoda par romana. 
Al dominio de los bizantinos en Ceuta no se le ha otorgado 
gran trascendencia, pero debió ser importante tanto en lo militar 
como en lo religioso. En la primera faceta fueron los que 
amurallaron la plaza y los que valoraron su situación estratégica 
en pro de un dominio del Estrecho y de una anhelada recomposición 
del Imperio Romano. En lo religioso, afianzaron el cristianismo, 
edificando, dos iglesias en la zona del istmo. La actual Catedral 
-IV- 
ceuti fue el emplazamien~to de una basilica cristiana , que luego 
se convirtió en "Mezquita Aljama" para retornar a su antigua 
liturgia en 1415. La segunda era desconocida hasta hace unos aíios, 
Se trata de una basilica aparecida en la zona del istmo, cle 
pequeñas dimensiones y pobres materiales, dedicada a lugar de 
enterramiento. Por la pobreza de sus materiales, se abandonb y no 
hay noticias de que se convirtiera en mezquita. 
También en el istmo, a muy poca4 distancia de estos lugares 
religiosos, se han encontrado restos importantes de una factoria 
de lavado y salazbn de pescado de época romana, que inclina i3 
suponer que el nucleo humano romano, quizà no muy importante, Il 0 
se encontraria en sus cercanfas, sino mas bien hacia el Es.te, 
hacia la falda del Hacho. 
El transito de estos pueblos a traves del Estrecho, direccizin 
norte-sur y viceversa, fomenta la idea de una comunidad geograflcti 
y cultural entre ambas orillas y, dentro de ellas, sus puntos 
neurágicos fueron siempre Tánger, Ceuta, Algeciras y Tarifa. Se 
trata de un paisaje humano comprobable a simple vista, como si <Ir 
un valle profundo y dilatado se tratara. En los dias claros de 
poniente -viento alegre que descifra los colores y la dis~tancia- 
desde una orilla se ven con tal nitidez las costas, las cases, los 
caminos y las luces de la otra orilla, parece en ese momento tan 
estrecho el Estrecho , que se llegan a comprender muchas coses, 
como por ejemplo, que los omeyas ya en el siglo X, intentaran la 
-v- 
hazaña, en nuestros tiempos conseguida, de cruzar el Estrecho a 
nado. Este acontecimiento que tiene un sabor deportivo y moderno, 
intentado en una época en que la natación estaba POCO 
desarrollada, está documentado por Ibn Jaldiin, que nara la campaRa 
de Bulukkin ibn Ziri contra Ibn Abi "Amir al-Man?%, en el 980, 
para recuperar la posesiòn de Ceuta perdida por los omeyas. Y 
dice: 
LÚS otras tropas que al-Manqùr esperaba recibir del 
puerto de algeciras y de los diversos puertos del 
Mediterràneo, mostraron un apresuramiento tal para 
socorrer a sus amigos (de Ceuta), gue a falta de navios 
para el trasporte, ensayaron varias veces el atrevesar 
el Estrecho a nado. 
Con la invasi6n drabe, el Estrecho sera sustancialmente 
islàmico desde el siglo VIII hasta el XIII, y Ceuta el paso 
obligado de numerosos oleadas africanas, siempre belicosas, hacia 
la peninsula. Inversas trasferencias, menores en número, que 
tambien lo cruzaron en sentido contrario, normalmente fueron de 
exiliados, huidos o derrotados. 
Esa estabilidad de cinco siglos -Ceuta como sempiterno 
trampolin sobre la peninsula- empezará a resquebrajarse en el 
Siglo XIII, a partir del momento en que los castellanos logran 
salidas al Mediterrancc por Cartagena al Este y al Atlántico al 
Oeste por Sevilla y, en especial, años más tarde de la conqista 
de esta última, con la ocupaci6n de Tarifa. El dominio musulman 
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del Estrecho empezaba a encontrarse amenazado de forma directa. 
La salida de Castilla al Mediterraneo provocó la 
suceptibilidad de Arag6n, atento a su expansión maritima y 
plenamente volcado al mar y al comercio. Hubo discordias y se 
temieron enfrentamientos armados entre aragoneses y castellanos. 
El buen sentido se impuso, continuando la linea marcada por 
anteriores monarcas de ambos reinos: negociar antes que luchar 
cristianos contra cristianos. En relacion con los limites 
territoriales entre ambos reinos, ya se habían firmado lOS 
tratados de Tudellen (1151) y de Cazorla (1179), en los que se 
acordò que Murcia serìa para Castila. Sobre esta importante base, 
en Almizra (12441, se reunen para fijar sobre el terreno, una vez 
realizados los avances territoriales, lo que con anterioridad 
habían sefialado a grandes rasgos. En este momento se tiene en 
cuenta la divisoria de aguas del Júcar, dejando la vertiente Sur 
para Castilla y las del Norte para el Reino de Valencia, en una 
linea que pasaba por Villena, Biar y Villajoyosa. 
En prueba de buena vo1untad.y lealtad por parte de los 
reyes actuantes, estos acuerdos de Almizra se sellan con el 
matrimonio del Infante Alfonso, heredero de la Corona, con la 
Princesa Violante, hija de Jaime 1. 
Asi es que, cuando comienza nuestro estudio, a principios del 
XIII, Castilla es entonces el reino mas importante de la peninsula 
y con las conquistas que seguidamente emprende por el valle del 
Guadalquivir y por el levante murciano, aumenta su relevancia y 
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poderio. A pesar de ello no tiene la demografìa suficiente para 
poder repoblar los territorios que domina en rdpida sucesión. Este 
es el principal problema de las tierras de Andalucía, que se 
manifiesta mas agudo en zonas fronterizas con el reino de Granada, 
donde Muhammad 1, su fundador, ha recibido oleadas de huidos de 
las huertas murcianas y de las campifias de Córdoba y Sevilla. 
También los bereberes rifefios incrementaban la población 
granadina, en especial su ejército. Su emir, en disposición de 
abundante mano de obra, pudo levantar con rapidez castillos y 
fortificaciones, amurallando pueblos en zonas lindantes con 
Castilla. 
Por el contrario, las tierras fronterizas cristianas 
permanecían yermas porque SUS escasos campesinos preferian 
trabajar tierras más seguras y productivas en las orillas del 
Guadalquivir o del Genil. 
Este reino de Granada, que se beneficia de esa galopante 
demografia y que se mantiene unido a Castilla a traves de un pacto 
de vasallaje por plazo de veinte años (quizá sin prorroga, seghn 
el ideal castellano), adquiere por el contrario seguridad y 
permanencia. En esta tesitura se mantienen vigilantes las fuerzas 
en presencia, pasando de un clima de cierta confianza en tiempos 
de Fernando III entre granadinos y castellanos, a otro distinto de 
tensión y suceptibilidad en los de Alfonso X. Este rey quiere 
cobrar las parias granadinas para viajar dignamente a Europa y 
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afianzar su designación como Emperador del Sacro Romano Imperio. 
Al mismo tiempo comprende que no tiene hombres para repoblar los 
abruptos territorios de la penibética, posible objetivo de SUS 
futuras campañas en las lindes granadinas. 
La tensión estalló cuando Muhammad 1, alentado por el apoyo de 
los "voluntarios de la fe" llegados de Berberia, provocó la magna 
insurrección mudejar que simultaneamente afloro en el valle del 
Guadalquivir y en la vega murciana. Este segundo foco tuvo mayor 
gravedad: por el Pacto de Alcaraz (1243), los castellanos ~610 
ocupaban las fortalezas, pero las huertas y zonas campesinas 
permanecian pobladas de mudéjares, que prefierieron esta situación 
de protecciòn, antes que someterse al Emir granadino Muhammad 1, 
con el que no simpatizaban. al encontrar, con el paso del tiempo, 
excesivamente gravoso el tutelaje castellano, corrigen su actitud 
anterior y comprenden que la rebelión no triunfaria si permanecían 
en su primitiva actitud. 
La insurreción mudejar escapaba a la capacidad represiva de 
Alfonso X, que pide ayuda a su suegro Jaime 1, quien en definitiva 
pacifica la región, liquida la rebelión y entra triunfante en la 
ciudad de Murcia. Jaime hubo de hacer concesiones a los nobles 
catalanes que le acompaRaron a esta empresa y Alfonso las 
ratificó. Pero el criterio repoblador del castellano, partidario 
de los grandes concejos al estilo castellano, lesiono los derechos -_- __.. _._,_,.".,I, 
de,aquellos, que a lo largo del siglo XIII reclamarán sus tierras 
murcianas y las ocuparan, queriendo consolidar sus derechos. 
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Años más tarde, Alfonso III de Aragón, nieto de Jaime 1, . 
apoyando los derechos al trono de Castilla de Alfonso de la Cerda, 
ocupa territorios murcianos y amplia sus fronteras por tierras de 
Alicante, provocando una agravación del problema que unicamente se 
soluciona cuando su sucesor Jaime II pacta con Sancho IV de 
Castilla el Tratado de Monteagudo (1291). En este Tratado no súlo 
se aclaran las friciones territoriales entre los dos reinos, sino 
queI con una cierta conjetura, se establecen las futuras zonas de 
influencia de ambos reinos en el Norte de Africa, seìialando el rio 
Mulüya, que separa Marruecos de Tremecén como límite entre las 
eventuales zonas reservadas a uno y otro, prueba evidente de que 
el impetu reconquistador no se iba a detener en las aguas del 
Estrecho. 
La dificil convivencia cle musulmanes y cristianos, en 
especial, tras alguna etapa de reconquista, se puso en evidencia 
con la insurrecci6n mudéjar de Murcia, a partir de la cual se 
desconfia de una futura asimilaci6n. Los castellanos tratan de 
acelerar el proceso de repoblación, en especial por la parte de 
Jérez, lugar que se mantenía ocupado por musulmanes. 
La frontera se consolida y aparece el frontero, "el hombre de 
la frontera", decidido y enérgico, que tanto dirige una razia como 
se preocupa de la agricultura y de la ganaderia. Los adelantados 
de frontera radicaran en tres lugares: en Ecija, para la zona del 
Genil y valle del Guadalquivir; en Murcia, para el terreno abrupto 
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y escabroso del Este y, en Cazorla, perteneciente al arzobispado 
de Toledo, para las sierras de Cazorla y Segura y para el 
nacimiento del Guadalquivir. Pero existe tambien la frontera del 
Estrecho, y en ella, Ceuta es la pieza clave. 
En este siglo XIII, la Corona de Aragbn cancela su rol en 1,:t .--,. 
Reconquista. Con el dominio de las Baleares, abre su cruzada 
mediterranea, que llegará hasta Grecia algún dia, aunque en 
tierras peninsulares no descarta la posible posesión de nuevos 
puertos (Cartagena o Almeria), mejor situados cara al comercio 
magrebi, pues el afán mercantil sera su impulso preferente. 
Pedro III insistir-à en esta dirección, ocupando Sicilia y 
provocando una ruptura con la Santa Sede, que le acarreara graves 
problemas para el futuro. 
Con Jaime II y la firma del Tratado de Monteagudo, 1 bd 
politica peninsular pudo avanzar en su operación "allende el mar", 
pero la prematura muerte de Sancho IV desbarato el proyecto, qw 
incluso señala un retroceso, porque en lugar de su expansi<Sn 
africana, se contentará con ampliar sus dominios a costa del reino 
de Murcia y de los propios castellanos. 
En la regiùn Oeste peninsular, el reino de Portugal, que tanto 
sufrió con las acometidas almohades del XII, disfruta de un oasis 
de paz en el XIII, con el largo y fecundo reinado de Don Dioniso 
Nieto predilecto de Alfonso X, el abuelo cederá con facilidad a 
las peticiones del portugués y las tierras litigiosas del Algarve 
pasarán a dominio lusitano sin problemas. 
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Dos importantes triunfos de este rey portugués fueron sus 
directrices en el campo agricola y en la expansión naval y 
marinera. Pese a la generosidad de su abuelo Alfonso, la 
prevenciòn y suceptibilidad ante la prepotencia castellana va en 
aumento y configurará un espiritu portugués de espaldas a 
Castilla, relaciondndose por mar con Londres y con los puertos 
flamencos y franceses. 
En este panorama cambiante del mundo mediterràneo, donde ya 
palpita un embrión comercial, hãlito siglos mas tarde de la 
maynificencia del Renacimiento, y con un especial enfogue hacia el 
Estrecho y en especial hacia Ceuta, vamos a considerar los 
acontecimientos históricos que protagoniza directa 0 
indirectamente. Cerraremos con un balance de éxitos y fracasos, 
siempre en función de Ceuta y del Estrecho. 
No ha sido tarea fácil esta Ceuta del Siglo XIII. En la Baja 
Edad Media es una ciudad ansiada por todos los poderes islámicos 
gue dominan temporalmente el Magrib. Comprenden gue es una pieza 
clave para su posterior y deseada extensión hacia al Andalus. 
Ninguno de los tres imperios bereberes -almoravides, almohades y 
benimerines- se atreven a cruzar el Estrecho mientras no logran 
dominar la estratégica posición de Ceuta. 
Sin embargo, los historiadores no le han dedicado gran 
atención. Los estudiosos de al-Andalus se centran en la penfnsula 
Iberica y olvidan Ceuta, a pesar de su continua ligazón con 
Córdoba, Sevilla, Murcia, Málaga, Granada, segtin las epocas. 
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La rica historiografía benimerin no es imparcial con Ceuta, 
ciudad que no se plegó facilmente al dominio de Fez y que mantuvo 
siempre sus anhelos independentistas. En su afán de ensalzar la 
actuación de los sultanes benimerines, omiten la participaci6n 
ceuti en empresas comunes como la "yihad" en al Andalus, donde las 
naves y arqueros ceutfes jugaron un papel principal. 
Los portugueses, por el contrario, han mantenido un especial 
recuerdo y dedicaciòn a la plaza,que fue la iniciadora de su gran 
expansión ultramarina, aunque sus archivos son ricos a partir de 
su ocupación en el siglo XV. 
Muchos años de mi vida en esta peculiar ciudad me han incitado 
a tratar de paliar la carencia de conocimientos históricos sobra 
su pasado. La elección que hice del siglo XIII se debe a que se 
trata de una època espectacular en el desarrollo de la 
civilización y cultura mediterrdnea,, con el renacer de la3 
ciudades, tan disminuidas en la Alta Edad Media; la creación de 
las Universidades y el auge de la intelectualidad laica la 
aparición de las Ordenes Mendicantes; el inicio de las 
navegaciones atldnticas, etc. Era una etapa histórica llena de 
vida y de promesas (aunque algunas quedaran frustradas) y señala 
el principio de la peculiaridad del mundo mediterráneo occidental 
que hasta entonces se había considerado inferior al oriental. 
Pensaba que podrla tratar un asunto fácil y rentable, por 
aquello del atrevimiento de la ignorancia, que se me fue creciendo 
ante los ojos hasta convertirse en universo dificil de manejar, 
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organizar y dominar, aun con todas las servidumbres posibles. 
ES este siglo el momento que marca el triunfo de la 
cristiandad en los ricos pagos de la tierra ibérica, quedando 
limitado el Islam al rincon abrupto del reino nazari de Granada, 
unido por un invisible cord6n umbilical a Ceuta y a través de 
ella, con el Norte de Africa. 
En 1258, había caido Bagdad en manos de los turcos, con lo que 
termina en Oriente la hegemonia religiosa islámica. Es curioso 
constatar que pocos años antes, el murciano Ibn Hüd habla 
reconocido, como Ultima y desesperada solucibn, al califato abasl 
para su imperio andalusi, que tambien comprendio Ceuta.Esperaba 
respaldo espiritual y econ6mico para el enfrentamiento con el 
califato almohade. Aunque recibio ayuda de Bagdad,no consiguio 
aunar los itkereses de los distintos grupos andalusies y su 
imperio se resquebrajo a los pocos ahos. Fue el fin de otro sueno 
imposible de una nación estable y de civílizacion islámica para 
al-Andalus. 
Tambien el mar cambia de dueño en este siglo. La supremacia 
islámica es combatida a lo largo del XIII, que termina con un 
balance favorable a la marina cristiana. Castilla que nunca habia 
sentido necesidad de barcos, comprende su ausencia en la propia 
conquista de Sevilla y a partir de entonces crea una escuadra y 
unos mandos, recurriendo a la ayuda tricnica de Gbnova para esta 
empresa, con la que consigue al mismo tiempo unas buenas 
relaciones. Para Punta Almina, que es como un barco varado a la 
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entrada del Estrecho, la pugna naval que se ventila a lo largo 11~1 
siglo, será vital para determinar su futuro: si una C!E!Ull*b 
musulmana, cabeza de un Islam combatiente, 0 una Ceuta cristian<:~, 
cierre de una reconquista completa. 
La actitud de la Santa Sede a lo largo de este periodo "1'1 
rolando, desde una marcada intransigencia ante los avances da1 
islamismo hasta una benevolente actitud, soñando con la posiblr: 
conversión de los califas almohades al cristianismo. La solicitud 
papal de unas plazas defensivas en el Magrib al-Aqsà, par;1 
seguridad de las Milicias Cristianas contratadas por los califas, 
asi como el nombramiento de un Obispo para Marrãlcug, son mucs~tras 
de un clima de ilusión esperanzada. Las luchas rivales en Berbnrl,~ 
y en al-Andalus ponen en peligro la unidad religiosa musulrnnna, 
que marca su punto de gravedad cuando el propio califa al-Ma'nlinl 
reniega del Mahdi y manifiesta su fe en Jesus. Este escandalo 
produce la escisibn definitiva de Túnez, cuya dinastia hafsl. W: 
considerará en los sucesivo como la legitima continuadora de lo:i 
almohades. 
Tambien los (abd al-wãdíes siguen este ejemplo y Yl! 
independizan en Tremecén, esperando sobrevivir por medio de RI, 
relación con Siyilmãsa, ciudad mítica, controladora del oro del 
Sudan. 
En los difíciles comienzos del XIII, los benimerines nbmadau y 
pastores, que hasta entonces recorrian las regiones del Mulüya y 
transitaban por el corredor de Taza con sus rebaños de camellos y 
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ovejas, despiertan al cumplimiento de su destino histbrico, y 
consiguen en poco tiempo dominar Fez y Taza. La toma de Mequinez 
en 642 (1245) anuncia su decisión de abandonar la trashumancia 
para enfrentarse directamente con la conquista de Marràkug, 
operación que consiguen ultimar en 1266. Tras ese triunfo, su 
objetivo es al-Andalus y para ello se aproximan a las ciudades del 
Estrecho. 
Una excepcional familia ceuti, los IazafIes, gobiernan y 
dirigen Ceuta durante setenta largos años de este inestable 
periodo. SU conocimiento es uno de los principales objetivos de 
este trabajo y cuanto m6s se profundiza más admirable resul-ta esta 
saga familiar, que se situa por encima de la medida normal de los 
hombres polì.ticos de este siglo. Al socaire de las pugnas en.tre 
los bereberes y en,tre 6stos y los cristianos, consiguen ahos de 
independencia y bienestar para una poco conocida pero brillante 
"Señoría de Ceuta". 
Resumiendo: 
Cronologicamente se centra entre el 627 (noviembre de 1229 a 
Octubre de 1230) y el 728 (1327-28) y los objetivos a cumplir son 
los siyuientes: 
PRIMERO.- 
El asunto es la historia de Ceuta. La protogonista es la 
ciudad, su puerto y su entorno geogràfico centrado en el Estrecho. 
Dado que la vida de esta ciudad esta mas ligada al mar que a la 
tierra, daremos mayor importancia a los eventos navales, 
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siguiendo la pauta que marcaron los propios ceutíes del XIII, 
siempre afanosos de su marina. 
Ceuta es una ciudad de la que existen numerosos planos, 
perfiles y grabados. Se encuentran dispersos por bibliotecas y 
archivos militares y civiles, tanto portugueses como españoles; le 
he dedicado atenci6n y dedicación. Todos son posteriores al 
medioevo. Tras la conquista portuguesa varió mucho la urbanización 
de la ciudad, agrupándose en la zona del istmo y abandonando la 
Almina, que fue parte vital en la época islámica. La construcci6n 
del foso maritimo por los portugueses cambió todas las defensas, 
puertas y murallas de la zona occidental del istmo. 
Son pocos los restos de la Ceuta islámica que subsisten. De 
unos baños descubiertos recientemente se incluyen al final (págs. 
678 y SS.) planos y perfiles. 
No se trata de descender a una exacta topografia de aquella 
Ceuta, aunque se estudien algunos aspectos. El problema de la 
localizaci6n topografica, de gran dificultad en especial en el 
istmo a consecuencia de su carác~ter castrense, queda para los 
especialistas en estas tècnicas. 
SEGUNDO.- 
Al quedar Ceuta en primera fila en la pugna entre los reinos 
peninsulares y el Magrib, es ambicionada tanto por los castellanos 
como por los aragoneses y granadinos. 
- Los primeros, la desean como continuaci6n de sus conquistas 
territoriales, cabeza de puente que les permitiria la penetracion 
en Africa del Norte. Seria la réplica a las invasiones bereberes 
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que venian sufriendo desde el siglo XI. . 
- Los catalana-aragoneses pretendian la extensión de su 
imperio comercial; no les interesaban tanto las tierras como las 
franquicias, libertades comerciales y seguridad para SUS 
mercaderes. 
- Los granadinos, por un instinto atávico de supervivencia y 
conservación, quieren poseer las dos orillas del Estrecho, para no 
perder el vinculo con EXI alma mater. 
- Idéntico afán, pero en sentido inverso, mueve a los 
benimerines en su predicaciòn de la "yihad" en al-Andalus. 
- La "Señoria de Génova", quinta en discordia, aspira a una 
libertad de navegaci6n en el Estrecho, interesada en la novedosa 
ruta de poniente para su comercio, en clara rivaliclad con 
catalanes y mallorquines. 
Todos estos intereses y apetencias coinciden en un común 
denominador, que es el dominio de Ceuta, sometida a continuos 
asedios, bloqueos y ataques. Tras la pugna medieval tan enconada 
por su posesión, los portugueses la conquistan con facilidad a 
principios del siglo XV. Este contraste, entre la abulia defensiva 
frente a los portugueses y la entereza que demostraron en el XIII 
ante ataques similares, denota una descomposicibn estructural 
islámica en el Norte de Africa, de la que no se ha recuperado 
hasta nuestros dias. 
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La faceta bélica se analizara en cuanto se relaciona con este 
fin, prescindiendo de aquellas campañas ajenas a este objetivo. 
TERCERO.- 
Por su difícil situaci6n entre fuertes poderes cristianos e 
islámicos, a 1OS que no podla enfrentarse abiertamente, la 
diplomacia fue una institución muy importante para mantener una 
Ceuta autonómica o independiente. El juego de alianza entre los 
poderes islámicos surgidos de la desmembración del imperio 
almohade es vital para mantener viva la basculante situación 
ceutí, Pero estos acuerdos y tratados son en ocasiones más 
"fablados" que escritos. De ahi la dificultad del estudio de esta 
faceta, a la que se prestar6 especial interés. 
CUARTO.- 
Ceuta era lugar de intercambio de culturas, sujeto a continuas 
fluctuaciones, propias de todo núcleo urbano no dependiente del 
"agro": el comercio, la emigración, la peregrinación y la 
educaci6n Ei0n los pilares que la convierten en un centro 
in,telectual y religioso (facetas coincidentes en el Islam). Es 
lugar de unión y controversia de los estudiosos orientales que 
venian hacia al-Andalus y punto de partida de peregrinaciones 
islámicas hacia la Meca y Medina. Hasta la época de las Cruzadas 
era mayor el número de viajeros que desde Occidente marchaban 
hacia Oriente. Las ciudades santas ejercian atración, primero por 
el cumplimiewnto del mandato coránico de la peregrinación y, en 
segundo lugar, por tomar contacto con los sabios y estudiosos que 
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al11 se reunian. Existia un complejo de inferioridad de 10s 
musulmanes del Magrib respecto a los orientales. 
Sin descender al terreno filosófico ni teológico, este aspecto 
religioso sera objeto de un capítulo especifico, ponderando la 
aportación ceuti que logr6 la implantacibn de la fiesta del Mawlid 
en el Norte de Africa y en al Andalus. 
QUINTO.- 
Por la carencia de "hinterland" agrario, el comercio 
maritimo y la artesania eran las grandes fuentes de'riqueza 
ceuti. Las crónicas isldmicas no dedican mucha atención a esta 
faceta, por lo que he recurrido a fuentes genovesas, 
marsellesas, aragonesas y mallorquinas, que aportan 
abundantes datos de indudable sabor histórico, mezclado con 
otros acontecimiento bélicos. 
Hoy como ayer, Ceuta esta sujeta a debate y a polèmica. Su 
aspiracibn medieval de mantenerse “anda1 usi ” , se ha venido 
cumpliendo y tras siglos de pervivencia meramente estratégica y 
militar, desde finales del XIX, su entidad civil ha renacido con 
fuerza. Es una ciudad andaluza, donde se celebran procesiones de 
Semana Santa, ferias estilo sevillano, acento andaluz, etc. 
SU renacer intelectual es notable. Por motivos mas politices 
que históricos se estudian con interés la Edad Media ceutí, 
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especialmente a través de la Universidad de Tetuan, que organiza 
Congresos con este tema monográfico. 
La Universidad a Distancia española, por medio de su Centro 
Asociado de Ceuta, ha sido el cauce de otros dos Congresos 
Internacionales (1987 y 1990), bajo el 1 ema "~1 Estrecho de 
Gibraltar", que han avivado el interes por los temas ceutíes. 
Basta echar una ojeada a la bibliografia publicada de estos 
Congresos para comprender el afán investigador que ha surgido por 
el pasado ceuti. 
Lástima que por motivos políticos destacadas figuras de la 
intelectualidad magrebi hayan omitido su presencia en estos 
congresos, donde sus comunicaciones se esperaban con in-teres. 








LA PXNINSULA IW,RICA SEGUN AL IDRISI 
Este original"Tk letras latinas me fue remitido amablemente un; F; 
Jo& Maria PiÍíol, estudioso de topònimos, que lo adqulrld en - 
breria de Viena. 
Es fragmento de un mapa universal del NIJZHAT al-MUSTAQ. Existe una pu 
blicacidn preparada por Miller en 1928. Reproducido en "The contrkbu- 
tion of the Arabic Islamio geographers to the formation Of the world 
map" 1987. Recopilador: Fuat Sezgen. 
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1.3.- DESCRIPCIONES DE LAS CRONICAS ARASES 
Al Idrisi.- Este geógrafo árabe, precisamente nacido en Ceuta, 
describe la situación del Estrecho de Gibraltar, y de su texto 
vamos a recoger algunas de sus afirmaciones, que en nuestros dias 
pueden resultar mas apropiadas para que podamos apreciar 105 
acontecimientos de aquella época, (siglo XII). 
Al hablar del Mar Tenebroso, dice: 
"Nadie sabe que puede existir mas allà de este mar, nadie 
a podido conocer de cierto este misterio a causa de las 
dificultades que se oponen a la navegacidn, la 
profundidad de las tinieblas, la altura de las olas, la 
frecuencia de sus tempestades, la profusión de SUS 
animales monstruosos y la violencia de sus vientos”. 
"La longitud del Estrecho conocido con el nombre de ds- 
Zuqãq es de doce millas. En sus orillas, por la costa de 
Levante, se encuentra la villa de Algeciras (al-fasira 
al-Jadrá o Isla Verde) y por la parte de Poniente la de 
Tarifa, frente 13 la cual por la orilla opuesta, esta el 
puerto de Alcazar (Qasr Masmildal. Frente a Algeciras, 
esta la ciudad de Ceuta, situada a 18 millas de 
distancia. Entre Tarifa y Qasr Masmùda la distancia es de 
12 millas.. . ” 
"La villa de Ceuta, situada frente a Algeciras esta 
construida sobre siete colinas que se continuan. Está 
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bien poblada y su longitud, de oeste a este, es de 
aproximadamente una milla" (algo menos de un kilometro y 
medio) (8). 
El misterio y el miedo que describe Al-Idrisi con relacibn al 
Océano se mantuvo en los restantes siglos medievales. Se 
entremezclaba con la mitologia y con numerosas leyendas relativas 
al Estrecho. Destaca por su interés la rememoración que hace de la 
leyenda de Alejandro el Magno como persona que establecid la 
comunicación entre las aguas del Atlántico y del Mediterrdneo. 
"El Mediterráneo, de acuerdo con la leyenda, era en otro 
tiempo un lago cerrado, como lo es actualmente el Mar de 
Tabaristan (Mar Caspio), en el que las aguas no tienen 
ninguna comunicación con los otros mares, de manera que 
los habitantes del flfagrib occidental solian invadir los 
pueblos de España, a los que ocasionaban graves daños. 
Estos rfltimos resistían a los africanos y les combatian 
con todas sus fuerzas. Las cosas permanecieron así hasta 
que Alejandro penetrd en España y pudo comprobar que sus 
habitantes estaban en guerra continua con los del Norte 
de Africa. Este principie hizo venir ingenieros y mineros 
y les indico el lugar donde esta actualmente el Estrecho, 
pero que era tierra firme en aquella época y les ordeno 
medir su nivel y compara su altura con la de la 
superficie de las aguas de cada uno de los dos mares. Los 
ingenieros del mar grande era mas elevado que el del 
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Mediterrdneo en una cuantfa poco considerable". 
"Excavaron entonces los terrenos del litoral de este mar 
y los transportaron de abajo arriba, despues trazaron un 
canal entre Xánger y España y lo continuaron hasta que 
alcanzaron las montaiias de 1a Penlnsula. Allí 
construyeron un dique en piedra y cal. La longitud de 
este dique era de 12 millas, distancia igual a aquella 
que separa los dos mares; después construyeron otro en 
sentido inverso, es decir, desde la costa de Tdnger, de 
manera que el espacio existente entre los diques era de 
seis millas solamente. Cuando estas obras estuvieron 
terminadas, abrieron el paso de las aguas del Océano y 
estas, por la fuerza de la corriente, entraron entre los 
diques y el Mediterrdneo. Esto ocasiond una inundación, a 
consecuencia de la cual algunos de las pueblos de la 
costa fueron sumergidos por las uguss y un gran numero de 
sus habitantes perecieron ahogados, toda vez que las 
aguas se elevaron a la altura de cerca de once brazas por 
encima de los diques. Aquellas obras que se realizaron en 
la costa andaluza son perfectamente visibles en los días 
en que la mar esta clara. Nosotros lo hemos visto con 
nuestros propios ojos y hemos navegado a lo largo de todo 
el Estrecho siguiendo esta construccibn, que lOS 
habitantes de las dos islas (Algeciras y Tarifa) llaman 
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Sorprende la omisi&,de Ceuta, pese a ser el &utar ceuti de 
nacimiento+- 
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al-Qantara (El puente).... En cuanto al dique construido 
desde Tánger, se encuentra enteramente derruida..."(9). 
De la narración transcrita, despreciando la parte legendaria y 
mitica, se debe resaltar dos datos, que muestran cierto interés. 
El primero es la afirmación rotunda de Idsísí acerca de la 
condición lacustre del Mediterráneo en epocas pretéritas. En 
segundo lugar, la comprobación de los distintos niveles entre el 
Atlántico y el Mediterráneo. Ambos datos han sido confirmados por 
la ciencia moderna, como hemos tenido ocasi6n de indicar en 
paginas anteriores. Llama la atenci6n que 10s conocimientos 
cientificos del siglo XII ya detectaran el diferente nivel de las 
aguas del Atlántico y del Mediterráneo. Junto a esas llamativas 
precisiones se entremezclan la leyenda sobre la visita de 
Alejandro Magno a estas tierras y su decisión de la apertura del 
Estrecho mediante la construcción de un canal que comunique las 
aguas de uno y otro mar. Parece la réplica islámica a la también 
legendaria tesis helénica de la construcción del Estrecho por 
medio del esfuerzo personal de Atlante, que consigue separar ambas 
tierras apoyado en las columnas que desde entonces se llamarian 
"las columnas de Hércules". 
La mayoria de los analistas medievales islámicos recogen la 
versi6n alejandrina sobre el Estrecho, tal es el caso de al- 
Himyari ClO), cuya narración presenta curiosas modificaciones. 
Describe la magnificencia del puente: 
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" que unla el país al-Andalus a la costa de Tánger y al 
Magrib. Era un puente extraordinario, que no tenia igual 
entre los puentes conocidos de toda la tierra. Se dire 
que habla sido construido por Qü ‘l-Karnaïm; estaba hecho 
de piedra de talla y permitfa el paso de camellos y 
acemilas desde la ribera del Magreb hacia al-Andalus. 
Tenia una longitud de doce millas; era ademas bastante 
ancho y muy alto por encima de la,s aguas. Sucede a veces 
que la tripulacibn de los barcos llega a distinguir este 
puente bajo las aguas , cuando navegan sobre el y lo 
reconocen. Las gentes dicen que seguramente emergerd 
antes del fin del mundo" (ll). 
Bien por puente, bien por mar, la realidad histbrica es que 
las relaciones entre la península ibérica y el Magrib siempre 
fueron fluidas y que el Estrecho sirvib mas veces de acicate que 
de obstáculo para las comunicaciones. 
1.4.- DESCRIPCION DE LA CEUTA MEDIEVAL.- 
1.4.1.- DATOS GEOGRAFICQS.- 
Situada en un estrecho promontorio "la punta Almina", que 
penetra en el mar Mediterráneo, el actual Monte Racha, debió de 
ser en tiempos remotos un islote separado de tierra, a la que se 
llego a unir por acumulación de arenas, transportadaa por el 
oleaje y el flujo de las corrientes marinas, retenidas gracias a 
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la acción protectora del mismo islote. Posiblemente este tómbolo 
unió otros pequeños promontorios o arrecifes de coral y por ello 
una parte del istmo resultante no es llano, sino que ,tiene una 
pronunciada pendiente sur-norte (12), mientras otra parte es llana 
y estrecha, siendo la zona mas defendida e importante de la 
ciudad. 
Rodeada de aguas por todas partes, menos por el estrecho istmo 
que la une al continente africano, Ceuta se convierte en una 
dificíl fortaleza para su ocupaci6n por via terrestre. Ya al-Bakri 
(13), en su descripción hace notar que facilmente sus habitantes 
podrian abrir un foso maritimo para defender y aislar la ciudad y 
su puerto de los ataques del interior. 
Las incursiones bereberes sobre Ceuta nunca fueron fáciles, 
pues su entorno orográfico impedia las comunicaciones. Al Oeste, 
su topograffa es mas abrupta y escarpada hasta culminar en el 
Yaba1 Mùsà o Monte de los Monos (14), cuyas estribaciones 
descienden hasta el mar, dificultando mucho la comunicaci6n 
terrestre entre los dos principales puertos africanos del 
Es,trecho: Ceuta y Tanger. 
Esta dificil y adversa topografia se compensa con la ventaja 
marítima de las dos bahlas ceutíes: la del Norte, mas amplia y 
profunda, perfectamente protegida de los vientos de levante (15) 
por el Monte Hacho y enfrentada a la bahia de Algeciras y al Yaba1 
Tàriq, es el mejor puerto natural del Magrib al-Aqsà, la 
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comunicación mas fácil y directa entre Europa y Africa y entre el 
al-Andalus y Berberia. La otra bahía, la del Sur, mejor nrien~tada 
y mas soleada, está expuesta a los vientos de levante (161, que 
son los mas temibles para la navegaci6n. Es tambien la zona que 
presenta mayores acantilados sobre el mar. 
1.4.2.- LA IMPORTANCIA DEPENSIVA DE CEUTA.- 
El destino de la Ceuta medieval, siempre relacionado con la 
penfnsula ibérica y más unido a ésta que al continente africano, 
hacia necesario que sus murallas por la parte occidental fueran de 
gran solidez e impusieran respeto a todo el que se atreviera a 
aproximarse por esa banda. El estrecho istmo, asentado en la zona 
que hoy se denomina "Puertas del Campo", nombre asaz relevante, 
era el que habla que defender a ultranza. 
LOS primeros que la fortificaron fueron los bizantinos. Los 
romanos no tuvieron necesidad de ello porque la ocuparon en los 
siglos de su dominio mediterráneo y de la "pax romana". Los 
vándalos pasaron por la ciudad en su periplo mediterraneo hacia 
Tunez y Sicilia y procedieron a su completa destrucci6n, de la 
cual se conservan restos arqueológicos, representados por una capa 
datable en aquellas fechas, que presenta una calcinación muy 
completa (17). Llegaron por mar y tras asolar la ciudad, siguieron 
hacia el Este africano. 
Los bizantinos que comprendieron la importancia estratégica de 
la Punta Almina, fortificaron el istmo y la convirtieron en 
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adelantada de sus dominios en el Norte de Africa y salvaguarda d,t 
sus territorios en la penfnsula iberica. 
Sin entrar en la polemica sobre Don Julián CiB), lo cierto r::n 
que la entrega de Ceuta permite a los musulmanes pasar el Estreclw 
y ocupar al-Andalus y que durante los siglos de dominio islSmi.cx~ 
sobre la penlnsula, Ceuta es pieza clave ambicionada por unas y 
otras facciones. De ahi que sus fortificaciones se amplien y 
consoliden. En la época califal, 'Abd al-Rahmàn III y Almanzor BPI 
ocupan de ello y, aunque escasos quedan algunos restos de latr 
murallas califales (19). 
Tras el corto periodo taifa1 de Suqùt al-Bargawãtl, pasó a ~61: 
dominada por los almoravides y, al sucumbir el imperio de éstos Io 
fue por los almohades. Ambos le dieron categoria de pu~?rI:<.? 
importante, con astilleros y base de flota del Estrecho. SUM 
murallas maritimas eran tan necesarias como. las terrestres, 1et8 
especial en las zonas donde la costa era baja y podia permitir utt 
desembarco. La parte sur de levante estaba perfectamente defend.i,& 
por la topografia del terreno y la muralla era menos importante, 
aunque toda la ciudad se encontraba amurallada (201. La parte III,~M 
fortificada era la del istmo, que presentaba cuatro fowna 
escalonados y, para mayor defensa en el bngulo noroeste, El L-! 
encontraba el Alcázar. ~610 una puerta comunicaba estas defcnsaw 
con la zona de tierra, hasta el siglo XIII, en que los almohades 
construyeron una segunda puerta "Bãb al-%'adld", que fue orgullo dc 
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la ciudad por su belleza y solidez: 
"Fue ceñida de una calahorra monumental, de aspecto 
imponente, como si estuviera colgada del aire, rematada 
por diez cúpulas y catorce arcos. La puerta central 
estaba limitada por dos calahorras, unidas a la mayor. 
Alta en extremo, inconmensurable. Es una obra maravillosa 
y una construccibn extraordinaria" (21). 
Existia un temor grande de un ataque por la parte de tierra, 
m6s que un desembarco marítimo. 
Sobre el Monte hacho se elevaban otras murallas, construidas 
por Almanzor, que para darles mayor solidez, preparb la argamasa 
con aceite, en la creencia de que serviria para reforzarlas. Este 
detalle encareció tanto la construcci6n que quedaron sin terminar 
por falta de fondos. Preteridla Almanzor que la poblacihn de Ceuta 
se trasladase a esta zona mejor defendida. Al no terminar las 
murallas, no pudo cumplir su deseo, que ademds, no era del agrado 
del pueblo (23). 
LOS almoravides tambihn consideraron conveniente reforzar las 
defensas del Hacho y habilitar puestos de observación en sus 
alturas: 
"Entre estos puestos de observación fmaharis) esta la Gran 
Atalaya (al-T.31iL al-Kabir), incomparable, pues es la atalaya 
de Ceuta y se encuentra encima del Monte Al-Minã. Es conocida 
entre nosotros por al-NàzGr. La construyeron los almoravides 
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como si fuera una fortaleza pare vigilar constantemente Iu 
región. Tiene un bastión o calahorra en cuyo interior hay una 
. 
mezquita (24J.l' 
Aunque es una preciosa panorámica la que se divisa en el Monte 
Hacho en los dias claros de poniente, ni mucho menos se abarca con 
la vista todo lo que describe al-Ansari: 
"hasta Baclis en el Rif y Tarf al Qasis, al Este de Málaga 
(25) " 
En realidad, por la noche se puede ver en ocasiones la luz del 
Faro de Marbella y casi siempre la del Faro de Tarifa por el 
Oeste. En cuanto a la costa africana, la majestuosa presencia de 
Cabo Negro impide ver la desembocadura de Rio Martin, aunque se 
divisan las montañas del Rif, incluso nevadas en los días claros 
de Enero, 
Las defensas maritimas estaban cuidadas. ES curiosa su 
descripci6n, recogida en la obra de Mubammad ibn Qãsim al-Nuwairy, 
en la que dice: 
"La ciudad de Ceuta tiene treinta y una puertas. Una de ellas, 
hacia tierra y las restantes pertenecien'tes a sus atarazanas 
hacia el mar, en cada una de ellas hay una galera montada 
sobre caballetes de madera nivelado, de modo que si ocurre un 
ataque de los francos o viene una flota, los comandantes hacen 
salir estas galeras, las suel,tan de los caballetes y las 
lanzan hacia el mar de un solo golpe, habiendo sido cargadas 
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por los arqueros, sus comandantes, arma.5 y provisiones (20‘)". 
La mención de una sola puerta en la zona de tierra permito: 
fechar con seguridad el texto antes del siglo XIII. El hecho ds 
que se refiera a los "francos", tratándose de un autor orien,tal, 
puede situar la descripción en los años de las Cruzadas, que es 
cuando en Oriente se traba mas relación con los "francos" y bajo 
este epiteto se denominaba a todos los cruzados, menos a lOS 
bizantinos, a los que seguian denominando "rum". 
Todo el artificio de caballetes y dispositivos para el rápido 
lanzamiento de las embarcaciones resulta acorde con la mentalidad 
oriental, de dificiles, complicados y asombrosos engranajes. 
Es una descripcibn que no se repite, ni es recogida pal 
ninguno de los posteriores cronistas que tratan de Ceuta. ¿Existj.d 
realmente esta perfecta disposición de defensa maritima? Ceuta et'<, 
una plaza cuya vida dependia del mar. Todo lo que se hiciera parel 
defender sus costas era necesario. Nada se podia escatimar C!II 
defensa maritima y hay constancia de su preparación. En el siglo 
XIII, son numerosos los bloques maritimos que sufren (271, inclus(~ 
combatida con almajaneques, aunque ninguno consiguib ocupar la 
ciudad; ni siquiera los genoveses, tan expertos en navegaclon 
(20). 
Este ingenioso sistema pudo existir, pero insisto en recalcilr 
que ningtin otro cronista lo menciona. Por otra parte, la obra dnr 
al-Nuwairy no es propiamente una cr6nica historica, sino que tiene! 
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muchas divagaciones sobre diferentes temas. 
fas puertas de las murallas son puntos débiles, fáciles de 
atacar. De ahí que se defiendan con torres y con una guardia que 
las cerraba al caer la tarde (29). Las embarcaciones de que nos 
habla al-Nuwairy eran también los fieles guardianes de las puertas 
maritimas, pero su número de treinta parece exagerado. Las puertas 
de madera podían ser quemadas con facilidad, por lo que se 
forraban con chapas de hierro y las de Ceuta sabemos que eran de 
las llamadas "bah al-hadid" (301. 
1.4.3.- DESCRIPCIONES DE CEUTA POR CRONISTAS MEDIEVALES 
ISLAMICOS.- 
La importancia Clf? Ceuta medieval se manifiesta en las 
numerosas descripciones que existen debidas a los mas importantes 
geógrafos drabes. 
La relación de viajes (rihla) es un género especialmente 
cultivado entre los musulmanes eruditos, ansiosos de realizar la 
peregrinación a la Meca y Medina, trabar relaciones con sabios 
orientales y recibir sus credenciales (i$azàl, que garantizaban 
plenitud de conocimientos en lectura coránica, jurisprudencia, 
tradicionismo, gramãtica, etc.,.Raro es quien en su rihla no 
describe a Ceuta. Unos, por conocimiento personal, otros copian y 
plagian las de viajeros anteriores o escriben según narraciones 
oidas y se despistan algunas veces. 
De las más antiguas es la de Ibn Rawqal (311, del siglo X, 
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gue hace mención de que Ceuta pertenece a los omeyas. Es un autor 
oriental, que viajo por al-Andalus y Norte de Africa. Alaba eI 
excelente coral ceuti y la abundancia de agua potable, noticia que 
resulta al menos dudosa. 
Del siglo XI es la descripción de al-Bakri (321, seria y 
ponderada, que ha servido para todos los estudios de la Ceu~ta 
medieval. Se muestra como asombrado por las fuertes defensas de 1s 
ciudad, debidas a los omeyas por mantener el control del Estrecho, 
gue no se podFa lograr sin esta plaza. En el apartado anterior sc! 
ha tratado del sistema defensivo de acuerdo con las noticias 
aportadas por este autor. 
Otra nota dominante en al descripcibn de al-Bakri es el 
abastecimiento de agua. Afirmaba que se empleaba el agua de mar 
para los bafios, transportada por medio de animales, 1.0 que sc 
opone a la anterior aseveracibn de Ibn vawqal sobre la abundanci,l 
de agua potable. El estudio del abastecimiento ,de aguas de CeuLi~ 
se dedicara en un apartado posterior. 
Poco interds pone al-Bakri en las fuentes de riqueza de 1.:1 
ciudad. Ni siquiera menciona su afamado coral, que ya nombró Ibrï 
yawqal y posteriormente (siglo XII) ensalzó Idrisi (33). Ambow 
afirman que no hay coral semejante al que se consigue en 1~1s 
batidas aguas del Estrecho. El segundo da tambien detalles de 1,:~ 
industria artesanal que florece en la ciudad, tallando, 
pulimentando, horadando y por último enfilando collares. Eran 
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apreciados en todo el mundo y las mayores exportaciones iban hacia 
Ghàna y otras localidades del Sudan. Seguramente se haría un 
importante intercambio entre el oro, que procedia de aquellas 
tierras, y el excelente coral ceuti (34). 
Aportacibn detallada de al-Idrisi: es su descripción de la 
pesca de atunes por medio de arpones, que los pescadores nativos- 
dice- manejaban con singular maestria. Este tipo de pesca debia 
ser el complemento de las almadabras. Aunque no las cita, siglos 
mas tarde al-Ansàri ,(35), cita nueve, cuyo origenes se remontan a 
tiempos romanos. Menciona la almadraba Áwiyát, sita en la bahía 
Sur (mar de Busül), posiblemente en el mismo calamen~to que ha 
tenido hasta nuestros días. Los atunes, en las levantadas de las 
almadrabas SO” izados por medio de garfios y a ellos debe 
referirse al-ldrisi cuando se admira del arte de arponear de los 
._- <, 
ceuties. Menciona hasta cien espacios diferentes de pescados, pero 
no da ninguna noticia sobre sus comercialización. 
No hay descripción de Ceuta mas pot-tica que la de Ibn al-Ja~Cib 
(36). 
"Ceuta es una preciosa niña blanca como la luz del alba, cpe 
descubre su hermosura y mira su cara reflejada en el 
cristalina espejo del mar.,.En esta ciudad lo bueno 
excede a lo malo," 
Esta afirmación en la pluma del escritor hay que tenerla en 
consideraci6n, porque era hombre acostumbrado a una vida 
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principesca en la Alhambra de Granada y no iba a CJLlfXldr 
deslumbrado por cualquier vulgar panorama urbano. Por otra parte, 
sigue la norma de ensalzar primero y pasar seguidamente a comentar 
los defectos de cada ciudad, sopesando el carácter predominante. 
Asi, de Tánger dice: 
“Es una ciudad normal, un lugar ni malo ni bueno (37)". 
No hay semejanza con la clara y sentida alabanza de Ceuta. 
Tras enumerar sus encantos naturales, su situación geográfica y la 
sinuosidad de sus topograffa, pasa a ponderar la labor de los 
hombres, que la han convertido en una plaza fuerte inexpugnable 
por mar y por tierra: 
"ceuta es una plaza fuerte guarnecida por poderoso ejercito y 
base de una flota que infunde terror a los enemigos" 
En el sector cultural, Ceuta es alabada por sus bibliotecas, 
sus sabios, por los chorfas que la habitan, sus monumentos.... 
SU industria artesanal descuella en lo textil y en las modas y 
su comercio y su puerto son fuentes de riqueza. 
“Es estación obligada de las caravanas que transportan vinos, 
sedas y lino". 
Sin embargo, no se hace mención de la riqueza del coral ni de 
los artesanos que lo trabajan. Esta omisi6n puede deberse al 
agotamiento de los bancos de coral (38). 
Ibn al-Jatib conocía bien la ciudad. Su descripción esta llena 
Clf2 colorido y de vida, y al enumerar los puntos d&biles pone 
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el dedo en la llaga y habla de los vientos: 
"Esta abierta al mal viento por el mediadla" 
La bahía Sur, tan soleada y exuberante de luz, tiene el 
problema de estar cara al levante, que califica de ' mal viento" 
con toda justicia, porque quema las plantas y los árboles y llega 
cargado de humedad y salinidad. 
Como contraste ofrece una visión triste al tratar de la vida 
domestica de los ceuties. 
"Sus habitantes logran dificilmente conciliar el sueño, porque 
carecen de los mJs importantes medios de subsistencias.., Son 
parcos en la c,omida... Si invitan a comer, ponen justamente un 
pan por cabeza. (39)' 
Contrasta que en una ciudad tan rica e importante sdran 
necesidad sus habitantes. En las cr6nicas (40) se encuenkran 
referencias a periodos de hambrunas y penurias en Ceuta, pero se 
habia combatido la falta de alimentos con la construcción de silos 
para almacenar cereales (41). Babria que buscar la explicacibn en 
la excesiva tributaciån exigida por el gobierno de los 
benimerines, que detentaban la soberanía en aquellos momentos. 
El amor de los ceuties a su ciudad estaba por encima de 
riqueza y pobreza, abundancia o escasez, y a lo largo de los 
siglos habían manifestado su apego a la ciudad por encima de 
inconvenientes y contingencias. LO resume asi el granadino: 
"Aman a su ciudad como ama el triste a quien le distrae con su 
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grdcid . ..No prefieren ningund ciudad d la slryd, ni siquiera LI 
h'ecd 0 Medina (42)". 
La descripciõn de Ceuta m6s detallada se debe al cronista al- 
Ansãri, bajo el titulo de "Ijti$r al-Ajbàr". Es la descripcibn 
más completa de una ciudad medieval, aunque el autor remite e&ia 
obra suya perdida (43), en la que debìa aportar más detalles, 
Escrita a los pocos años de la ocupación portuguesa de Ceuta, 
engrandece en exceso sus magnitudes, posiblemente impulsado por I~I 
idea de motivar al pueblo musulmán para su reconquista. Da cifras 
a las que normalmente hay que quitar un cero y a veces dos, 
Escribe, Por ejemplo, que existen mil mezquitas, aunque 8VlcY 
nombra a tres (44), Ni en el perimetro de la Ceuta medieval, ni en 
la actual, caben mil mezquitas, Por muY pocos metros q IL ti 
dediquemos a sus solares, ni mucho menos cuarenta y tres 
bibliotecas, ni doscientas cincuenta calles. 
Hay un párrafo significativo, en el que menciona la fecha dt:: 
la conquista de Ceuta por los cristianos, que termina con 1~1 
imprecación de: 
” iDios los castigue y permita que los musulmanes la recobrenI” 
Prescindiendo de sus evidentes exageraciones, el texto del 
“1 jtisar” sirve como guia bastante completa de la Ceuta del sigI~,l 
xv. Se puede entresacar datos referentes a siglo anteriores para 
conseguir una idea de la ciudad en el XIII. 
Destaca, entre las mezquitas, la antigua Mezquita Aljama, de 
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la que dice que consta de veintidós naves (45). 
En capitulo posterior se tratará con mas detalles de las 
. 
mezquitas. 
Los alrededores de la Mezquita Aljama eran los lugares más 
importantes y nobles de la ciudad. Rodeandola por su espalda 
estaba la Qaysariyya, lugar de comercio caro y escogido. Se conoce 
que existfa una tradicional divisi6n gremial. 
Otra peculiaridad era la que presentaban algunos minaretes, 
como el de la Mezquita de Zaklü; refiriendose a él, al-Ansári 
emplea la denominación de "curioso y original". Terrase (46) y 
Torres Balbás apuntan la hipótesis de que podian tratarse de 
torres octogonales, como las que hoy en dia se encuentran en 
Tanger y Tetuán, únicas en Marruecos. 
Otros edificios religiosos y culturales destacan por la 
magnificencia de su construcci6n. LOS materiales empleados eran 
nobles y se menciona con frecuencia el mhrmol y el bronce. 
Destacan las bibliotecas de Abù-l-%bbãs al>Azafi. y la del qadi 
AbüLAbd Alláh ibnL?sa al-Tamini, maestro que fue del qãqi Abú-l- 
Fab1 \Iyàd. 
Entre las calles destaca la Calle Mayor (al-Zuqãq al-Azarn) o 
calle de Ibn ‘?sa' en honor del q2di anteriormente mencionado y que 
demuestra la consideración que esa autoridad tuvo en Ceuta. 
habitan en ella los mas poderosos de la ciudad, a la que divide en 
dos partes, contando con veinticuatro baños, dos públicos y los 
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restantes particulares. Cada una de estas calles importantes 
tienen sus puertas y se cierran al caer la tarde. Los serenos 
cuidan de ello. Esta disposición permitia aislar unos barrios de 
otros en casos de revueltas e insurrecciones. Se conoce la 
denominacion de varias puertas, cuyos nombres suelen dar idea de 
su importancia y ubicación. 
-Bâb al-Madina (Puerta de la Ciudad). 
-Bãb al-QawwáHin (Una de las puertas de la Mezquita Mayor), 
que se comunicaba con la calle de los Notarios. 
-Bàb Zallàqa, que comunicaba con la Babia Sur. 
-Bàb al Miná, que comunicaba la ciudad con el Monte Hacho. 
-Bàb al A'&cam, que comunicaba con la parte cercana al puerto ~ 
de la Bahia Norte. 
-Bàb al Riyah (Puerta del Viento), cuya denominación ha 
permanecido hasta este siglo con el topónimo de la "Berria", para 
designar la barriada 'actualmente conocida con el nombre de "El 
Recinto" y que efectivamente se encuentra abierta a los vientos 
dominantes. 
-Bãb al Hallãwiyyin, situada en al parte baja de la Almina, en 
la Bahía Norte, en el lugar en que hoy se levanta el Hospital de 
la Cruz Roja y anos anteriores se conocia con el nombre de “Las 
Balsas". Es la puerta por la que entraron los portugueses cuando 
conquistaron la ciudad, 
Sefiala que existen ciento setenta y cuatro mercados (al- 
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EL ISTMO DE CEUTA .:~. 
SAHR *L-rt*rttLh ‘. ‘. -‘~ 
Qo 
Sobra un plano de 1717 (S.G.E. sig. Ceuta nQ 1) he tratado de situar 
mezquitas, zocos, murallas y puertas del siglo XIII. El espacio ante 
la Aljama, que hoy configura la Plaza de Africa, serie mks reducido. . 
La Iglesia de Africa se construyò posiblemente 8cbre una nnngua me- 
quita màs pequelia, q uizá la de los "au. En la ecna Oeste existiatl) 
una puerta en la barbacana Para que el ganado saliera a pastar. Otras 
dos puertas (letras N y ;.uralla Oeste Y comuni;aben 
l
ra a pastar. Otras 
y comunicaban 
con dos puentes "Qantar Y @ntara+ BEib al-Fawi. ,tarat ãb al-Fara$ 
La letra K correspond al fcndeaderoBufrat Mujtãra, algo abierto al ufrat hitar", e
viento de levante. 
En el Boquete de la Sardina (letra S) existia un varadero (lo atesti 
gua el?&qqaadl~, pág.qa).(Obsdrvese la señalización del Norte). 
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Aswàq), unicamente menciona el Suq al-(Attárin y el de la calle de 
los Notarios junto a la Madrasa Nueva (Súq Simát al'Udú1 al- 
MGwag$iqTn). 
Da la cifra de vienticuatro mil tiendas, aunque indica que su 
número era mayor en tiempos pasados. Dado que su población, en los 
cálculos mas optimistas (47), puede fijarse en treinta mil 
personas, queda demostrado hasta que punto al-Ansari exagera las 
cifras y con cuanta cautela hay que tomar sus datos. 
A lo largo del trabajo se volverá a citar esta descripción, 
que pese a sus exageraciones es fuente principal para el 
conocimiento de la ciudad. 
1.4.4.- EL CAMPO EXTERIOR Y TERRITORIOS AFINES DE CEUTA.- 
Ceuta en el siglo XIII no era ~610 la ciudad, ni tampoco los 
diecinueve kilbmetros cuadrados de su término mu-nicipal. Podian 
ser mas 0 menos, dependiendo de las circunstancias bélicas del 
momento. Era su dominio fluctuante, según cl grado de poder o 
atracción demostrado por quien mandaba en Ceuta y también esta en 
funci6n de aquel que gobernara en los territorios vecinos. Al 
tratar de la población, en el cap9tulo siguiente, se estudiaran 
las relaciones humanas con las tribus del entorno. 
En términos generales, Ceuta representaba la cabeza para los 
habitantes del Rif en su zona costera, a partir de la Bahia de 
Alhucemas. El Bãdisi (48) menciona constantemente a la gente de 
Ceuta en sus escritos y su relación con Bàdis. El filósofo Ibn 
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Sa'íd, cuando se consideró que pdla perturbar la ortodoxia 
religiosa ceutí, fue deportado a Bãdis como a lugar propio de la 
jurisdicción ceuti. 
En al zona del interior del Rif, fueron escasos los enclaves 
urbanizados que se mantenían. En la Alta Edad Media existió el 
reino de Nakur (710-lOSO), con su centro cercano al mar. Los 
almoravides la destruyeron y no volvió a resurgir. Sin embargo, 
bajo ese dominio comenzaron a resurgir los pequet5os puertos o 
radas de la zona rifena: Bãdis, Almazamma (Alhucemas), Ghasása (a 
la que los catalanes denominaron Alcudia) y Melilla. Estos puertos 
incrementaron su importancia en la época almohade, cuando su flota 
dominaba ambas orillas del Mediterráneo y se convirtieron en 
lugares de intercambios comerciales con las Seiiorias de Italia y 
al-Andalus. 
En Bádis se han encontrado restos arqueológicos que confirman 
que estuvo defendida por murallas y entre ellas existía una torre 
poligonal (49). En cuanto al interior, el “habitat” rural era 
disperso y carente de fortificaciones. La defensa radicaba en la 
escabrosidad del terreno, mientras gue la abundancia de aguas 
permitia la instalación de cierto número de familias. 
Dominar el Penón significaba dominar la costa aneja, de la que 
el Peñón es un tómbolo. Esta costa estaba cons-tituida por Rãdis y 
su comarca, terreno rico en alerces y cedros, maderas de gran 
calidad, que constituyeron la base para la construcción de la 
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flota de Ceuta, aunque significaba un problema de transportes que 
se resolvió por la vía maritima 0 por la instalacibn de astilleros 
en el mismo Bãdis. 
Unos cuatro kilámetros al oeste de Bãdis se encuentra los 
restos de una fortificación española (Torres de Alcala), que debió 
construirse sobre una base defensiva musulmana, lo cual es indicio 
de que el puerto de Bàdis estaba defendido. Pese a ello, era lugar 
al gue, en el siglo XIII, solian llegar embarcaciones cristianas, 
forzando a los nativos para el aprovisionamiento de agua y, en 
ocasiones, haciendo cautivos. 
La demarcacion del imperio almohade que realizo 'Abd al Mu-'min 
se vio reflejada en la desmembraci6n ocurrida en el XIII y Ceuta 
siguib considerandose capital de los puertos norteafricanos, desde 
Bàdis en el este hasta Arcila en el oeste. Auque Tanger se 
mantuvo independiente de Ceuta, en ciertas ocasiones fue dominada 
Y ocupada por los ceuties. La comunicación Ceuta-Tanger era 
dificil por lo abrupto del terreno en las zonas costeras. ~1 
camino se remontaba a la zona de Tetuàn para descender 
seguidamente a Alcázar Seguer, siguiendo el curso de las aguas. 
Desde ese puerto a Thnger, era facil el camino costero. 
Tambièn, era dificil la comunicaciòn de Ceuta con Bu1 iones, 
paraiso de reposo y solaz para las familias importantes de aquella 
ciudad, gue se podían permitir el lujo de una segunda mansi6n. Tan 
abrupto era el camino que el qàdi clyàd dejb escrito estos versos: 
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"Bullones es un paraiso, 
pero su camino corta el aliento. 
Es como el Paraiso Eterno, 
pero 5410 lo ve guien atraviesa el sirat” (50). 
El terreno es de altos acantilados que alterna con peyuefias 
calas de singular belleza. 
Bullones, situado al pie del Pabal Müsã, es uno de los puntos 
más cercanos a las costas de la penìnsula. Una serie de bancales, 
naturales en parte y ayudados por la mano del hombre en otras, s,tz 
escalonan desde la montaña al mar. La riqueza de aguas es grande 
porque recoge las reservas y filtraciones de la montana que por su 
perfil es conocida con la denominación d,e la “mujer muerta”. 
Distintos cultivos de frutales se criaban en su terreno, en 
especial la uva, de donde parece derivar el nombre de "Benyunes' 
(vignoles). El verdor del enclave y de las laderas contrasta con 
la tonalidad grisàcea de la piedra calcarea que forma la mole 
montafiosa. La peguena bahia se cierra al oeste por la denominadzl 
Sierra Leona. Raro es el escritor, historiador o geògrafo medievcll 
yue, al mencionar este lugar, no lo califique como VfWcJ¡Sl 
paradisiaco, relacionándolo con la mitologia. El helenista Victor 
Berard, en este siglo, fijó la morada de la diosa Calipso, hija dti: 
Atlas, que retuvo con sus encantos a Ulises durante siete aiiws, 
precisamente en este paraje. 
La agrupación bereber gue habitaba (posiblemente masmúda), SE 
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diseminaba por las laderas de la montaRa. Al parecer, vivian mejor 
de la agricultura que de las riquezas del mar. Existía una 
simbiosis entre el ámbito rural de estos bereberes y las al- 
munias construidas por los ceuties para descanso y esparcimiento, 
aunque también tenian p,artes dedicadas a explotaciones agrarias. 
Entre los cultivos, llamaba la atención la caña de azúcar, planta 
extraña y poco conocida en el Occidente mediterráneo (52). 
Al Ansári dedica descripciones admirativas a los ricas frutas 
que se recogian en Bullones, agrup6ndolas en frutas de verano, de 
otoRo y de invierno (53), Tambien nombra diversas aldeas próximas, 
con molinos para la caña de azúcar y fabricaciún de papel (54). 
Relacionada con Ceuta hasta la conquista portuguesa, eS- 
idilica bahía se abandonó por sus habitantes a partir de aquel 
acontecimiento. Aunque fue concedido el enclave al portugués J. 
Pereira y éste habitó una torre que aún subsiste frente al mar, 
hubo de ser abandonada posteriormente por la dificultad que 
presentaba su defensa ante los ataques bereberes del interior. 
Hoy, este lugar es objeto de interesantes estudios 
arqueológicos (55), clue demuestran que las construcciones de 
Bullones fueron semejantes a las granadinas del Parta1 y a las 
“al -munias” de Gabia la Grande. Unas 
herencia común de las construcciones 
romanas (56). 
y otras han recibido la 
de las casas campes,trcs 
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Ese mismo tipo de casa debió existir en la zona de la Almina 
ceuti. Las mansiones de la gente acomodada tendrian su entrada por 
la calle Ibn 1sa y posiblemente, su parte posterior, en la 
dirección Sur, se extenderla en un pequeño huerto o jardfn hacía 
las laderas del Molino. Este tipo urbano de casa con aditamento de 
huerta-jardin se ha conservado durante siglos, y a6n a principios 
del presente se mantenian algunos ejemplares, que el IlIJe” 
urbanismo va eliminando. Algo de ello se refleja en el plano 
adjunto, fechado en el Siglo XVIII, cuyo urbanismo tuvo que 
mantener el trazado de calles obligado por la topografia del 
terreno. 
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1.5.-EL AGUA. UN DIFICIL PROBLEMA.- 
El abastecimiento de agua potable ha sido siempre un 
problema para Ceuta. Junto con la ciudad de Las Pa'lmas, ha sido 
en Espalia, una de las pioneras en la utilisacibn de una 
potabilizadora de agua de mar actualmente en desuso, porque ha 
entrado en funcionamiento un pantano construido para 
regularizar la afluencia de las aguas de sus yacimientos 
naturales, abundantes en pleno invierno pero escasas en el 
estiaje, y en especial para servir como gran aljibe de las 
transportadas desde la peninsula en barcos cisternas. 
Bajo la "pax romana", las ciudades m6s importantes y con 
mds vida eran las que estaban a orillas de un rio que 
solucionaba el abastecimiento de agua. Emerita Augusta, 
Hispalis, Curtuba, Caesar Augusta, Toletum, etc, estuvieron mas 
pobladas y se construyeron mejores edificios públicos que en 
algunas ciudades portuarias. La escasez de agua en Ceuta debib 
ser el motivo de la poca relevancia que consiguió en los 
primeros ahos de la era cristiana. Tingis y Volúbilis la 
superaban. 
Con las invasiones bárbaras la situaci,ón cambib y las 
agradables ciudades de llanuras atravesadas por rios fueron 
abandonadas en beneficio de los lugares defensivos, aunque 
fueran más incómodos. 
Sin embargo, en los primeros siglos de la dominacion 
islámica en al-Andalus, las ciudades no conocian peligro 
alguno. LOS cristianos eran pocos y estaban desunidos y, al 
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propio tiempo, las necesidades de agua eran imperiosas en la 
poblacion musulmana, que tenis que cumplir el mandato cordnico 
de las abluciones. 
En el caso de Ceuta, la disyuntiva entre la situaciòn 
estrategica favorable y la dificultad del agua, se decantb en 
pro de la faceta defensiva y se arbitraron medios para mitigar 
el problema. 
Esta penuria hidrica se detecta en los cronistas Arabes, 
que suelen dedicar algunos pdrrafos a la cuestión. Para la 
ciudad, el agua era un problema a principios del presente 
milenio y lo debia padecer con anterioridad, puesto que un 
acueducto (según indica al-Bakri) habia sido construido y no 
era obra fácil ni cbmoha. La construcci6n de tan costoso 
artificio pone de relieve la importancia estratégica del lugar 
y de su puerto, para conseguir ubicar a la ciudad en sitio 
carente, o al menos,, muy escaso de tan imprescindible elemento. 
1.5.1.- APROVISIONAMIENTO.- 
La ciudad era escasa en aguas, pero no tanto como para que 
no pudiera contar con algunas fuentes propias, dentro de su 
terreno, que han podido, al correr de los tiempos, solventar 
con cierta fortuna, su aprovisionamiento durante los asedios a 
los que estuvo sometida. Un gran número de aljibes para recoger 
aguas pluviales y de pozos excavados en los diversos veneros de 
aguas freáticas que discurren por las tierras ceutìes, 
cooperaban al abastecimiento. 
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La pluviometría de Ceuta no es tan drida como 
arbitrariamente se podrla pensar por el simple hecho de ser 
africana, ni tan abundante como debia serlo por encontrarse en 
el circulo termico del Golfo de Cádiz, donde se alcanzan 
mediciones de precipitaciones de las mas altas de EspaRa. 
El geógrafo ceutl Gordillo Osuna (581 indica que las 
lluvias se presentan con gran irregularidad: 
"..hasta el punto que la media anual, que puede fijarse en 
poco mds de 500 mm., estd basada en fluctuaciones anuales 
tan dispares como la del año 1942, con ~610 119 mm y las 
de 1955, con 1.006,3 mm, con la particularidad de que las 
primeras cayeron durante 96 dfas'y las segundo tan ~610 en 
75. Media ciertamente escasa, dada la situaciòn marftima 
de su territorio, cuando a muy pocos kildmetros, unos 30 
aproximadamente, los llanos de Malalien en Marruecos 
registran el doble de precipitaciones y la zona peninsular 
de la sierra de Grszalema, cuatro veces mas". 
La cota media es de 500-750 mm. anuales (59), que la sitúa 
fuera de los terrenos dridos pero igualmente la aleja de los 
abundantes en aguas pluviales. En el Siglo XIII, las 
precipitaciones y la humedad ambiental serian mayores por ser 
m6s densa la vegetación que cubria su suelo. Sin embargo, la 
precipitación se genera en contados meses (Diciembre seguido de 
Noviembre y después Enero y Marzo), en los cuales es abundante 
la caida de lluvia, circunstancia cfue recomienda la 
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construcción de aljibes y la utilizacibn de pozos que cubrirían 
las necesidades vitales de una población medieval. 
Hasta la reciente const??uccíón del actual Hospital de la 
Cruz Roja (1970), existian en su solar (60) unos grandes 
aljibes estatales, denominados "Las Balsas", que servian como 
reserva segura para casos de asedios y que se surtian de las 
lluvias. existfan indica que algunas de estas balsas debfan ser 
de época musulmana: 
» ..pues algunos autores las mencionan al hablar'de restos 
árabes: ""las fuentes de las Balsas que serian llamadas 
Albolat"" 161). 
Mascarenhas (62) cita estas balsas, que también pueden ser 
las mismas mencionadas por Lucas Caro, de las que dice: 
"Obra verdaderamente digna de eterna memoria, pues encierra 
en su seno hasta ochenta mil pies cúbicos de agua, que se 
recogen de las vertientes de la montaña" 163). 
1.5.2.- FUENTES, BAÑOS, ABREVADEROS, ALJIBES Y ACUEDUCTOS.- 
-LAS FUENTES.- Al Ansãri cita hasta 25 fuentes publicas 
(64), existentes en el siglo'XV. Gozalbes Cravioto estima que 
algunas de ellas podrian haber susbsistido posteriormente a la 
ocupación portuguesa y recuerda los nombre de las Fuente ; 
,i; 
Caballo, , Fuente de la Mina, de San Amaro, del Rayo y Cubierta (i 
Garcia Fernández (66) por su parte menciona nueve y :j, ; ji 
'1, 
solamente da importancia a la Fuente de la Mina. Por lo que :g 
;;I 
j;( ir: !.I 
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respecta a la localización de dicha Fuente, Al-Ansari (67) 
indica que estaba situada en el Arrabal de Afuera y que: 
<'>'Tenia un estanque alargado que se comunica con un poso 
del que se saca un agua excelente. Tiene la Fuente una 
bdveda sobre cuatro columnas; a su alrededor hay 80 pozos 
acondicionados para el caminante”“. 
Gozalbes (68), por su parte considera que: 
Esta fuente se puede identificar sin duda alguna con el 
pozo Chafarls portugds y COR la posterior fuente de la 
Mina o de San Antonio. Aparece en muchos planos 
portugueses y espafioles y corresponde el lugar con la zona 
de los actuales jardines de la República Argentina" 
Esta explicaci6n parece correcta, .habida cuenta de que el 
nombre de "Chafaris", se corresponde, segdn la Enciclopedia 
Larousse, "en las fuentes monumentales a aquella parte elevada 
donde están puestos los caños por donde sale el agua", 
Al-Ansãri destaca en especial la importancia de la Fuente 
de Bãb-al-8awwã&in", de la que dice: 
"Que la mds maravilosa y mejor situada, esta situada al 
final de la calle a12Attãrín (los especierosl y el 
comienzo de la calle de los Notarios, frenta a B3b al- 
SawwàHín (Puerta de los Pobres), una de las puertas de la 
Mezquita Mayor. Tiene caños de bronce, planchas de màrmol 
y bellos adornos.. ' (69). 
por su situación esta fuente era la adecuada para realizar 
las abluciones antes de entrar en la Mezquita Mayor y más tarde 
en la Madrasa. 
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Tambien cita el mismo cronista la Fuente del Aljibe de la I 
Almína, que debe corresponder a la situacibn de "Las Balsas", ir 
/ 
de que se ha hecho mención en pdrrafos anteriores, y que 
' también fue seiialada por Gomes de Zurara (70) y Mateo Pisano 
(71). 
El fragmento de mapa que se adjunta aclara la cuestiòn de 
Ji i i 
j'! 
"Las Balsas", distinguiendo entre "Balsas Nuevas", sehaladas 
/)i 
con la letra "S", y "Balsas Biejas", marcadas con la letra "T". 
Las "Viejas", que debieron tener su antecedente en las que 
dispuso y organizo Abú-l-Qãsim al-Rzafí en el Siglo XIII, 
)! 
recogen el agua del arroyuelo que desciende del Hacho a San 
Amaro. Hoy, ya desecadas, forman los jardines escalonados de 
ese mismo nombre; en la cabecera sigue existiendo una fuente de 
buena agua potable. Coincide lo que representa el mapa con la 
descripci6n de al Ansári sobre el Aljibe de la Almin"a (71 
bis). 
El desnivel del terreno favorecia el trasvase del agua de 
uno al otro estanque. 
BAÑOS.- El baho (al bammãm> tuvo gran importancia social y 
cultural en el Islam, en parte promovida por las 
abluciones religiosas. Podian ser publicos o privados. Los 
primeros estaban financiados en régimen “habus” (72), por 
pertenecer a esta clase de bienes, mientras que los 
privados se construlan de acuerdo con el rango social y 
ri.queza.de sus propietarios. Al Bakri cita la existencia 
de un baho pretérito en Ceuta que seguramente seria romano 
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o bizantino y se inspirarkan- en él al hacer nueva* 
construcciones: 
Encierra la ciudad un baño muy antiguo , que se llama 
pammãm Jaled (el bai3o de Jaled). En los bafios se emplea 
agua de mar que llevan las caballerfas" (73) 
Mas colorido ofrece la descripción del “+ammam al-QáJid" 
(74), de al-Ansãr~: 
"Su vestuario (maslaj) tenfa una "qubba" sostenida por 
cuatro arcos y patio con gran estanque ("sihrí?") sobre el 
nivel del suelo, en medio del cual se elevaba una columna 
hueca y tasa encima, del mismo mdrmol; el agua sube por el 
interior de la columna hasta que surge en forma de 
surtidor sobre el tazdn y al desbordarse el agua Ilena el 
estanque" 
Segfin al-Ansári, en su època, la ciudad de Ceuta contaba 
con veintidos baiios ptiblicos , sobresaliendo la arquitectura 
del '<Hammám al-Qa'id", ya transcrita, que pertenecia al 
almirante Abú A‘li Nasih, quien mand6 construirlo, y del que 
dice el cronista que cabian centenares de personas. Tambien 
menciona el de Ibn gIsa', el de al-YãnaZtil y el de CAbbird, 
grandes,espaciosos y con tazas de mdrmol e ingeniosos juegos de 
agua. Los bafios públicos ceutles no escatimaban los buenos y 
nobles materiales en su construcci6n. 
Hay que distinguir entre "salas de abluciones* lugar 
apropiado para cumplir los mandatos religiosos, con car6cter de 
obligación y los baños lugar de recreo, solaz y con cierto fondo 
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er6tico.Se alternaban los dias usuales para los distintos 
sexos, porque las mujeres tambien concurrian a los baños y era 
un dia feliz para ellas. Al-Ansãrì afirma tambien que: 
"En cada casa de Ceuta hay un bailo y un oratorio, salvo 
pocas excepciones; la nuestra tiene dos baños y un 
oratorio IQue Dios purifique estas casas de la suciedad de 
10s adoradores de fdolos y estatuas y las restituya al 
Islam por su gracia y benevolencia1 175J." 
En Belyunes se han localizado dos casas particulares, en 
las que se distingue la existencia de su baho (76), con el 
lugar de emplazamiento de la caldera, lo que confirma la, 
narración de al-Ansári sobre la existencia de baños en algunas 
mansiones. 
ABREVADEROS.- Encontramos en el mismo cronista que estamos 
siguiendo una referencia concreta a este renglbn, importante 
para la epoca, en relacibn con la Fuente del Aljibe, al indicar 
que: 
"Entre las fuentes dedicadas a abrevar las bestias de 
'carga, caballerfas y otros animales, estd la fuente del 
aljibe de la Alminã, que mando construir el faqih Abü-l- 
Qãsim al -%i?afi, cuyo nombre perdurará por esta obra 
admirable..; tiene dos estanque que se comunican y el agua 
pasa de uno a otro; el superior y el inferior estdn 
admirablemente construidos en piedra tallada."(77) 
Dado que este gran aljibe estaba construido a cielo abierto 
y que recogia las aguas de los arroyuelos y .torrenteras que 
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bajaban del Monte Hacho, es de suponer que no se dedicarla, 
salvo situaciones excepcionales, para el consumo humano, aunque 
servir-fa para el uso domestico y de animales. Tambien es 
presumible que algunas fuentes públicas tuvieran rezumaderos 
para que pudieran abrevar las bestias. 
Hay que insistir en que asnos, burros y mulos eran los 
medios de transportes usuales, dado el desconocimiento que este 
pueblo tenis del carro, quisa motivado por proceder en parte 
del desierto, donde no es posible el uso de la rueda, o por las 
dificultades orogrãficas del Norte de Africa. 
LOS POZOS.- Los habfa en profusibn. En las prospecciones 
arqueol6gicas que 6e vienen realizando han aparecido en 
abundancia brocales de pozo, algunos con bellos trabajos, pero 
normalmente rotos. Suelen ser de barro cocido. S610 dos se 
conservan intactos; uno de mármol blanco de excelente calidad y 
bien pulimentado. Su adorno es dnicamente epigr&fico, y la 
inscripcibn, segtin el Dr. Valencia (78), es la misma que se 
repite en otros brocales del valle del Guadalquivir. 
El otro brocal, mu,cho mas adornado, pero de peor material 
(barro vidriado), tiene una inscripción legible en su parte 
superior que dice: Esta hecho en el mes de Rabí el ùltimo del 
afro 586 (mayo junio de 1190) (79). 
Distintos pozos recibian el agua de la misma corriente 
subterránea, de modo que en el estiaje eran varios los que 
quedaban secos al mismo tiempo. 

31.0~71 de pozo hîllado en Ceuta en el “Llqno de 138 Dame” en 1?2!. Tr-îO:1- 
jxio ,n blrro nuy consistente. Sn encuentm en el Museo .WqueuloSmo rl? Tz 
tuh.. su leynd? informn de 17 fecha de fabriclcidn. 
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Por la topograffa del terreno se encontraban pozos en la 
Almfnã, en la pendiente Sur-Norte, que recoge las aguas 
filtradas en la parte alta de los acantiiados y que descienden 
hacia el puerto, aunque tambien es posible que ciertas 
corrientes freáticas procedentes del Hacho encuentran su camino 
oculto en descenso hacia el mar a traves de estas laderas. Las 
aguas de estos pozos, en los siglos pasados, podlan ser 
potables, aunque las de los pozos del istmo debieron ser 
salobres por su cercania al mar (SO). Desde que la urbanizacibn 
de Ceuta avanza (mediados del siglo pasado) ya estarían 
contaminadas y no serian aptas para el consumo humano. Es 
posible que en el siglo XIII, en que habria menos filtraciones 
fecales y domésticas fueran aguas m6s puras. 
ALJIBES.- Los restos arquitectónicos de Belyunes ilustran 
e informan c6mo debi'an ser las casas de Ceuta y su suministro 
de agua. Naturalmente, hay que diferenciar que el primer 
poblamiento citado es lugar muy rico en agua, mientras que en 
Ceuta escaseaba. Pero el "ideal" que se ambicionaba era la casa 
con jardfn o huerto con su alberca (811, que hermoseaba el 
lugar, refrescaba el ambiente por la evaporaci6n y era una 
reserva de agua para riegos y cualquier eventualidad. Cuando no 
existe jardfn, la alberca se reduce a un pequeño estanque en el 
patio, que es el centro alrededor del cual se disponen alcobas, 
cocina, etc. Rodeando la cornisa alta del patio existian 
canales para recoger el agua de lluvia, que por conductos 
descendentes iban a la alberca o al aljibe que solla estar 
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debajo del Patio. En realidad, se rememora la antigua casa 
romana, con su compluvium-impluvium tipo de casa que se puede 
denominar "mediterráneo", por ser el más adecuado para 
aprovechar la diflcil y dispar higrometria que presenta el 
entorno del antiguo “mare nostrum'l. Prueba de ello es la 
persistencia del modelo en lo que hoy llamamos "casa andaluza". 
ACUEDUCTOS.- Los aljibes, ademas de recoger las aguas 
pluviales, podian suministrarse por otros medios. Hay noticias 
de que el acueducto "Áwiyãt" llenaba los aljibes de la Mezquita 
Mayor. Pero este acueducto terminaba en la zona del istmo, por 
lo que en la AlmIná era necesaria la recogida de agua de 
lluvia. Este sistema de transporte de agua, de raigambre 
M 
romana, tiene su representacibn en la Ceuta medieval. 
Al -Bakr^l,segun se ha apuntado en párrafos anteriores, 
contiene informaci6n que interesa' sobre el asunto: 
"Sibta es una ciudad muY antigua, encierra 
bastantes monumentos de tiempos pasados, que Ia 
hablan tomado como lugar de residencia, entre 
otros algunas ruinas de iglesias y bailos. Und 
conducción que nace en el arroyo Awiyat y que 
discurre por las cercanias del Mar Meridi0na.l 
hasta Id iglesia que hoy es mezquita , 
proporciona a la ciudad el agud que necesita" 
(821. 
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Los restos que quedan, un pilar del arco central de unos 
15 metros de alto y un arco más pequeño, reciben el 
. 
significativo nombre de "Arcos Quebrados". 
Recogía el agua del arroyo Áwiyat, cuya identificaci6n 
vacila entre el actualmente llamado Arroyo de las Bombas y el 
del Tarajal (83). En los dos podía ,encont.rar su nacimiento, 
pues el de las Bombas sigue suministrando agua a la ciudad a 
traves del pantano, y el del Tarajal, aunque m6s debil, también 
fluye todavìa. Ambos debian ser m6s caudalosos que en la 
actualidad, pues esta confirmado que sus aguas movian molinos. 
A lo largo del mar (Babr Busül), con una longitud de unas 
dos millas, transportaba el agua hasta la Mezquita Aljama y 
suministraba el preciado liquido a sus aljibes, que también 
recogian el agua de lluvia que caia sobre el edificio a través 
de sus canalones, en este caso, de plomo, cuando lo usual era 
la utilización del barro (84). 
Be ha indicado que la construcción podria ser de origen 
romano. En este punto los autores no están acordes, puesto que 
Vallvé Bermejo se inclina por esta opción o, en su caso, por el 
origen bizantino (851, mientras que Gozalbes Cravioto, se 
inclina por una dpoca también indecisa, pero situada en el 
periodo intermedio en que Ceuta se debatia entre el poder 
visigodo y el bizantino, razonando que en aquella època serla 
imposible el ataque por tierra a la ciudad, sino solamente por 
mar, lo cual posibilitaria su construccibn y persistencia (86). 
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Por su parte, Posac y Bravo PBrez están de acuerdo en que el 
acueducto ya existia en época romana (87). 
Como indicaba al-Bákri, el acueducto seguia la linea de la 
costa y es posible, que al atravesar el Arrabal de Afuera, 
tuviera que volar sobre una parte de playa, lo cual daria lugar 
a la frase un tanto enigmática de Ibn Zaid al decir que: "Ceuta 
tiene en el mar un rio de agua dulce" (88). 
Tambien en Belyunes existieron pequehos acueductos de unas 
docenas de metros y de 3 o 4 metros de ancho.Se construían para 
lograr remansar el agua durante el recorrido y provocar al 
final una caída violenta que moviera las ruedas de molino 
situadas.en su cauce (89). 
"En la Wur~ al Suway&ila (Torre de la Playita), que adn 
subsiste, en su parte superior hay un castillete al que 
llega el agua mediante un artificio" (90). 
En qué consistia ese artificio, se ignora, pero debi6 estar 
basado en el mismo sistema que permitia los juegos de agua en 
las salas de abluciones y en la gran fuente. Basilio Pav6n (91) 
afirma que por el angula de la torre, cuyos restos aun 
subsisten, queda "la caja de una tubería por la que se llevarla 
el agua a las tres plantas de la torre". 
La diferencia de cota entre el nacimiento de estas aguas y 
la situación del poblado y de la torre hacian posible estos 
juegos de agua, así como el funcionamiento de algunos molinos a 
lo largo de su recorrido. 
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Tambien Ceuta se abastecia de agua, transportdndola en 
barcos desde Bullones (antecedente de lo que ocurre en la 
actualidad). El agua de aquellos parajes es de excelente 
calidad y en gran parte es la que abastece hoy en dla a Ceuta 
(92). 
No es de extrañar que el emir almohade Abú Ya'qttb, que en 
el 580 (1184) gobernaba Ceuta, intentara el transporte de la 
abundante y rica agua de Bullones a Ceuta (93). Se comenzó la 
construcción de un canal subterrdneo, pero fueron muchas las 
dificultades que oponia el relieve y la dureza de las rocas. En 
1191 se interrumpieron los trabajos. Este precedente de una 
canalizaci6n subterrdnea de agua desde Bullones a Ceuta no fue 
reanudada, con éxito, hasta finales del siglo pasado. 
No se puede, por último, olvidar la posibilidad de 
utilización del agua del mar, que efectivamente usaron y por 
consiguiente de su sistema de transporte, máxime cuando se 
encuentran citas confirmatorias, tanto en al-Bakri (94) como en 
al-Ansári (95), Cuyo transporte se hacìa por medio de animales. 
Al Vmari (96) indica, sin embargo, que el transporte se hacía 
por medio de ruedas hidraulicas, solucibn que obliga a pensar 
que se subìan a estratos m6s elevados por medio de norias, 
aunque es diffcil imaginar cúales fueran las defensas del 
primer estanque marino en esta cadena de ruedas, que habría de I 
estar rudamente combatido a veces por la furia del mar. / 
En conclusión, se puede afirmar que por unos y otro's / 
medios, moderando el consumo y aprovechando los distintos tipos 
I 
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de aguas para diversos y adecuados cometidos, los habitantes de 
Ceuta no pasaban penurias, Los cronistas que con frecuencia 
mencionan sequías, nubes de langostas, eclipses y otras 
calamidades, no se hacen ecos de privaciones de agua, aunque lo 
mucho que ponderan la riqueza de agua de BelFunes', confirma que 
en Ceuta escaseaba. En aquel delicioso lugar se hallaba MPal- 
Hayàt (agua de la vida), leyenda universal repetida siglos mas 
tarde y a mucha distancia en la busca de la Fuente de la Eterna 
Juventud, mito americano que tanto impuls6 las exploraciones. 
Son aguas que -dicen- mantienen jóvenes y sanos a los que las 
beben y en las que puede haber un fondo de verdad. 
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NOTAS AL CAPITULO l.- DESCRIPCION GEOGRAFICA DEL TERRITORIO.- 
l.- Son numerosas las denominaciones que se emplearon en época 
islAmica para designar al Estrecho, pero ninguna recordaba a 
Tariq, incluso al Peñón se le nombraba "?ábal al Fath" (Monte 
de la Victoria). Fretum Gaditanum, traducido al arabe, dio 
lugar a "MaTYàz al Jadrã", pero el nombre más utilizado fue el 
de “Babr dz-õuqãq" (Mar del Estrecho). Vallvé, J. Nuevas ideas 
sobre la conquista árabe de EspaRa. Toponimia y onomdstica. 
Madrid, 1989, pdgs. 71, 72 y 178. 
2.- Abundan las leyendas en la zona del Estrecho. Unas de 
raigambre clásica, como la de Hercules, otras islamicas, como 
los diques construidos por Alejandro Magno antes de abrir el 
Estrecho, que dio 1ugar"a la confluencia de los dos mares", 
expresión que utilizan mucho los ge6grafos árabes 
occidentales. Otra leyenda muy difundida es la del pescado de 
Moisés, que revivi gracias al "agua de la vida" ("Ma'al- 
pyát”), que brota en la playa, al pié de Sierra Bullones. Son 
leyendas que con ligeras variantes se repiten en una y otra 
crónica, imponiendo gran respeto y temor a la navegaci6n por 
las aguas del Atlántico. Al Yimyarí, "Kitab ar-Rawd al- 
Mictar". Ed. Ihsan Abbas. Beirut, 1975. Trad. Maestro Ma J., 
págs. 290-98.- Vallve, J. "Nuevas ideas..." Op. cit. pag. 38. 
3 . - LOS “mayus” o “machus” (normandos) causaron consternación y 
obligaron a los puertos peninsulares a crear una flota para 
combatirlos y a reforzar las defensas de los puertos. El año 
843 y 844 realizaron sus primeras incursiones en la peninsula 
- ,55 - 
ibérica. Ibn Hayyàn ""al-Muqtabis", Emiratos de qAbd-al-Rahmãn 
II y Muhammad I.- 2a Ecl. Makki, Beirut, 1973. Se describen los 
desembarcos normandos en España bajo el reinado de &Abd-al- 
Rahmán II en "Historia de España” de M. Pidal, tomo IV de 
Levi-Provenpal, pag. 146. 
4.- Gil Crespo A. Plazas y Provincias Africanas. Ed. Anaya, pag. 
9. Salamanca-Madrid, 1962. 
5 .- El atún rojo es distinto del blanco, que se captura en las 
aguas cantábricas. Es la base de la riqueza pesquera del 
Estrecho, pero tambíen abundan bonitos, melvas, toninos, etc. 
NO exageró al-Idrisi al mencionar hasta cien especies 
distintas de pescados. V. texto de AZ Zuhri recogido por 
Vallvé J., en “Nuevas ideas..", p6gs 54-5. Torremocha Silva A. 
Y Humanes Jiménez F. Historia económica del Campo de 
Gibraltar, págs. 26 a 31 y f32.- Ponsich M. "Aceite de oliva y 
salazones de pescados", Actas del Conqreso sobre el Aceite, 
Madrid, 1988. Universidad Complutense. 
6 .- Morand, P. Mediterranee, mer des surprises. Cit. por Gil 
Crespo ,A. "Plazas y.." Op. ci-t. pag. 9. 
7.- Chamorro S. y Nieto Garcia M. Sintesis qeolóqica de Ceuta. 
Pub. Ayun. de Ceuta, 1989, pdgs. 7-8 y 119. 
8.- Idrisi. Description de lIAfrique et de 1'Espagne par Edrist. 
Texto árabe publicado segdn los manuscritos de Paris y de 
Oxford por Dozy y Goeje, Leiden, 1866, reimpreso en 1967, pág. 
199,'Ed. espafiola cotejada y anotada Descripción de Esoaha del 
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Xerif Aledris, Madrid, Reimpreso en 1983. 
Pons y Boigues, Historiadores y Geógrafos, núm. 191, pág. 
231. 
9.- id. id. pág. 198. 
lo.- Al Ijimyarl, op. cit. pág, 289 
ll.- id. id. 
12.- Chamorro 
consideran 
S. y Nieto M., op. cit. Págs* 40 y SS., no 
la formaci6n del istmo por tbmbolo. En cambio, las 
prospecciones geol6gicas del lugar demuestran la existencia de 
arenas acumuladas en dicha zona. Villada F. e Hita Ruiz J. M., 
Descubriendo el pasado de Ceuta. Una aproximacion a la 
historia del Istmo, Ceuta, Pub. Ayunt. de Ceuta. 1991. 
13.- Al-Bakri. Description de 1'Afrique Septentrionale. Ed. y 
trad. Mac Guckin de Slane. 13 Ed. Journal Asiatique, 1857-58. 
23 Ed. Argel, 1911-13. Reimpreso en Paris 1965. Pág. 202, 
14.- <'?abal Miisà-", también llamado "Monte de los Monos" por la 
cantidad de ellos que lo,habitan en completa libertad y con 
caracteristicas biol6gicas similares a los del Pehon de 
Gibraltar. ~1 perfil de esta cadena montañosa dibuja en el 
horizonte una figura yacente con las manos cruzadas sobre el 
abultado pecho y la cabeza tocada por un turbante puntiagudo 
semejante a los faraones egipcios. La mitología lo identifica 
con Atlante petrificado, padre de la ninfa Calipso. El vulgo 
le da la denominaci6n de la "Mujer Muerta". Sus pies se hunden 
en las aguas del Estrecho. Arques Fernandez E., La isla de 
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Calipso, Ceuta, 1936. Vallvé J., "Nuevas ideas.." op. cit. 
pág. 38. 
15.- Los vientos de levante predominan en verano, especialmente 
en Agosto, cargados de humedad y provocando brumas y nieblas. 
Poniente y norte soplan con m6s asiduidad en invierno, dando 
lugar a días más frescos y claros. Los cronistas medievales no 
mencionan particularidades sobre vientos. Gateau, "Quelques 
observations sur l'interet du voyage de Ibn Jubayr", Hesperis, 
XXXVI 1949, pag. 307. 
16.- Los temporales del Atlántico (poniente) arriban dulcificados 
Y no suelen interrumpir la navegación. En el siglo XIII 
posiblemente se cortar-fa con mucha frecuencia, en especial 
cuando predominara el levante, dado el escaso tonelaje de las 
embarcaciones. Un dicho popular ceuti, "Por la "suestb" 
(sudeste) de San José (19 de marzo), quince dias antes o 
quince dias después", alerta sobre los mayores temporales que 
se producen en las fechas del equinoccio. 
l-i.- Las excavaciones arqueol6gicas que se realizan en las 
inmediaciones del istmo muestran calcinaciones que confirman 
un violento incendio. Gozalbes Cravioto E. Los bizantinos en 
Ceuta. Pub. Caja Ceuta. Serie Monografias, núm. 3. Mayo 1986, 
págs. 17-8. 
18.- Se discute su origen gumarT, bizantino o visigodo. Vallvé 
J., "Nuevas ideas.." op cit, pbgs. 100-1,. 
19.- En el actual Club Nbutico C.A.S., abierto a la bahia norte, 
- 58 - 
queda un trozo de muralla califal de buena piedra que ha siclo 
respe$ado y que demuestra que en el siglo X la zona del istmo 
quedaba defendida. Torres Balbas L. Ciudades hispano- 
musulmanas. 2a Ed. I.H.A. Madrid, 1985, p6g. 552. 
20.- Ya por la descripción de al-Bakri, op. cit. págs. 103-4, se 
tiene noticia de los bien defendida que estaba.- Ibn ‘Idárî 
al-Marrakusí A. Al Bayan al Muqrib. Trad. Huici Miranda A. 
Tetudn, 1954. T. I., pág. 337'. 
21.- Al Ansàri, Ijtisàr al-Ajbãr, trad. de Vallve J. 'Descripción 
de Ceuta musulmana en el siglo XV", Al Andalus, 1962, pág. 
430. 
Trad. al francés de Turki Abdel Majid, "La physonomie 
monumentale de Ceuta: un hommage nostalgique a la villa para 
un de ses fils, Muhammad b. al-Qasim al-Ansári", Hesperis- 
Tamuda. XX-XX1 (1982-83), pbg. 145. 
22.- Al Himyari, op. cit., es el que aporta este dato curioso que 
no confirman otros cronistas. Ensalza su blancura: "la muralla 
estd todavia como si se hubiera edificado ayer y se ve desde 
el territorio de al Andalus por su blancura". 
23.- Influiria en las reticencias del pueblo ceuti el problema el 
agua, ya que en el Hacho siempre ha habido escasez. Unicamente 
al pié de la colina se encuentran fuentes: la de San Amaro en 
la parte Noroeste y la cercana al morabito de Abùl CAbbàs, 
orientada a levante. 
24.- Al Ansàrí. Trad. Vallvé, J. Op, cit. p6g. 419. 
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25.- id. id. 
26.- Al Nuwairy al-Iskandar?. Kitãb al Ilman. Se ha publicado 
cotejando tres manuscritos. En el de Berlin, el texto de Ceuta 
está en el f. 103 V. En el de la India, en el 79 v. y en el de 
El Cairo en los fs. 276-7. Ed. Utah, USA, 1967. 
27.- Siete bloqueos maritimos sufre Ceuta en el periodo 
estudiado, pero ninguno de los sitiadores consigue ocuparla. 
Para conseguirlo necesitaban contar con una buena flota y con 
un ambiente favorable en la ciudad, como ocurrió con la 
ocupación granadina a principios del XIV. V. infra, Cap. ll, 
pág. 415. 
28.- Los genoveses, que enviaron una poderosa flota mandada por 
prestigiosos marinos el año 633 ((1235-36), tuvieron que 
pactar, aceptando el pago de una fuerte indemnización ceuti. 
Ibn _ CIdarl, op. cit. pags. 128-9. V. infra Cap. Al Yanagti, 
pág, 130. 
29.- Al Ansári.- Op. cit. trad. Vallve J., Pdgs* 431-Z. Las 
puertas de la muralla eran mucho mas importantes que las del 
interior, que aislaban a unos barrios de otros. Las puertas de 
la "Traici6n", también llamadas "postigos", eran las mas 
fáciles de ocupar y penetrar por ellas en el recinto 
amurallado. Al-Ansãri cita 16. Se defendian con "corachas". 
Gozalbes Cravioto c., "Las corachas hispano-musulmanas de 
Ceuta". Al-Qantara", núm. l.- "fas fortificaciones medievales 
del frente de tierra de Ceuta". Actas 1. C.I.E.G. T.11. pags.. 
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401-10. Ceuta.- Torres Balhás, "Ciudades.." Op, cit. "Las 
puertas de la Traición o Bãb al Gadr", pág. 532.- Ricard R. 
"Recherches sur la "porte de la Trahison" dans la 
fortification hispanique", Al-Andalus, XIII, págs. 472-74. 
30.- Al Ansâri. Op. cit. trad. Vallvé J., p6g. 432.- Trad. Turki, 
p6g. 146.- 
31.- Ibn ljawqal. KitSb Siirat al-Ard. Bd. J. H. Kramers. 
Biblioteca Geographorum Arabicorum. Leiden 33 Ed. 1967. Pbgs, 
78-9. 
32.- Al Bakri. Op. cit. p6gs. 202-4. 
33.- Idrisi. Op. cit., texto ãrabe. 168-g; trad, francés pag. 
201. 
34.- A través de la ciudad de Sigilmãsa, en el límite del 
desierto, se efectuaba el comercio del oro del Sudan con los 
productos del Mediterråneo.- Corral J. Las ciudades de las 
caravanas., p6g. 32.- Devisse J. "Routes de commerce et 
echanges en Afrique Occidentale en relations avec la 
Mediterranee", Revue d'Histoire, Economie et Societé, p6g. ;:,: 
66.- V. Infra. Cap. 15. El comercio con el Africa negra.Pdg 605. ji' 
', ,i 
35.- Al Ansãrl, op. cit. trad. Vallve J., p6g. 437. Cita el ,i i ,l ! 
"yirri " como un pescado.- Trad. Turki, pbg. 154, lo identifica 
,;,; 
~; )#'i 
con la angula, lo que parece más dudoso porque actualmente no <! 
?i,j 
se conoce este pescado en las costas ceuties. I is 
,.~,I 
36.- Ibn al Jatib Micyãr al-Ijtibár. Texto Arabe y trad. al ,';/ 
,!, 
castellano de Kamal Chabana M. págs. 144-5. 
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37.- Id. id., pdgs. 144-5. Son muchas las notas peyorativas sobre 
Tánger, entre ellas el viento que la azota constantemente y la 
carencia de pozos. 
38.- Agotamiento de los arrecifes de coral. En la actualidad se 
siguen consiguiendo a mayores profundidades, en especial en la 
Isla de Albarán y Benzú. 
39.- Contrasta con la hospitalidad proverbial de los árabes. En 
la mitad del siglo XIV, cuando escribe Ibn al Jatib, la 
riqueza de Ceuta, basada sobre todo en el comercio, habia 
sufrido un importante descenso,porque la lucha en el Estrecho, 
centrada en la conquista de Algeciras, se hallaba en su apogeo 
y Ceuta era la plaza base de toda la operación desde el verano 
de 1341 a 1344. Ibn Marzùq, Musnad, f 231~ y 232r, trad. 
Viguera Ma. J. , pags. 163-4.- Manzano, tesis cit. pág. 378. 
40.- Especialmente dura fue el hambre del aRo 637 (agosto 1239 a 
julio 12401, hasta el punto que sirvi.6 de cómputo del tiempo y 
se denominó "El alio de Ceuta". Ibn ~Idãri, op. cit. T. II, 
pag. 131. 
41.- Al AnsZírl, op. cit. trad. Vallvé J., p6g. 428. Trad. Turlti, 
pag* 143. Con exageración, menciona cuarenta mil silos "al- 
Ma$nir". Tambien yerra al considerar que el grano pueda 
guardarse 60 6 70 años. ~1 clima de Ceuta es muy húmedo y no 
permitiría esos almacenamientos. Pero la descripción de los 
lugares donde se ubicaban se confirma por los restos que se 
han hallado y que coinciden con la parte más alta y soleada de 
b 
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la ciudad. Posac Mon C. "Datos para la arqueología musulmana 
de Ceuta", Hesperis-Tamuda, 1960, p6g. 157. 
42.- La comparación con la Meca o Medina honra a Ceuta porque 
eran las ciudades m6s reverenciadas por todo buen musulmán. 
Pero tambien se cuenta el reverso de la medalla en algunos 
ceuties que salieron dolidos de Ceuta. Calero MS 1. "Una 
familia ceuti en la Granada de los siglos XIV y XV", $& 
Qantara 7, Madrid, 1986, págs. 85-105. 
43.- Al Ansari da noticias de otras obras suyas, una la denomina 
"Bugyat al-Sámí" y otra " 1 L13.m” . Referencias a ellas se 
encuentran en "Ijtisar al-Ajbar", trad. Vallve J., pdgs. 414 y 
421. Son obras que se han perdido. También se le atribuye la 
"Bulgat al Umniyya wa-Maqyid al-Labib fí-man kãna bi-Sabta 
fil-Dawlat al-Mariniyya", que se conserva y ha sido editada en 
Rabat, 1944.- Nuria Torres presentó su tesina inédita en la 
Universidad Complutense, traduciendo y comentando esta obra. 
44.- Cita la Mezquita de los Cerrajeros (Masgid al-Quffal) y la 
del Cementerio de Zaklù, que era la m6s espaciosa despues de 
la Mezquita Aljama y la del Arrabal de Abajo. Al Ansâri, op. 
cit. trad. Vallvé J., pdg. 417.- Trad. Turki, pdg. 132. Pero 
se conocen denominaciones de bastantes m6s por la Bulqat. V. 
infra Cap. 8, pdgs. 305-6. 
45.- Son varias laS particularidades 
construcciones ceuties, destacando la a 
con sus doce peldaños, sobrepasa 
que presentan las 
ltura del mimbar que, 
todo lo conocido, 
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cuyo número mayor era de nueve. Tambien llama la atencion por 
el número de naves , que suele ser impar, manteniéndose el 
mihrab en el centro. Todo indica que Ceuta era una excepcion 
dentro de la arquitectura norteafricana por su relación con Al 
Andalus. Terrase 'H. "Les monuments de Ceuta d'après la 
description d'Al-Ansãri", Al Andalus, 1962.V. Cap. 8, p.305-6. 
46.- Terrase H. (op. cit. pag, 446) y Torres Balbás apuntan que 
los actuales morabitos octogonales de Tetuán y Tánger se 
inspiraron en los "originales" de Ceuta. En la reproducción de 
Ceuta del "Civitatis Orbis Terrarum" se puede apreciar que, 
mas que octogonales, el alminar presenta los bngulos 
achaflanados. V. infra p6g.. 225. 
47.- Gozalbes Cravioto C., "La población medieval de Ceuta". 
Actas del II. C.I.E.G. (en prensa).- V. Infra Cap. 2 sobre 
"poblaci6n". pag. 76. 
48.- Al Bãdisi (Abd al-Baqq, Al Maq$ad al-Sarif wa-l-manza' al- 
latif fi dikr gulabã al-Rif, trad. al frances anotada por 
Colin G.S. "Vies des saints du Rif". Arch. Marocaines., XXVI, 
Paris, 1926. Para el autor, el Rif se extiende desde Ceuta 
hasta Tremecén. 
49.- Cressier P. "Fortifications du Rif", Castrum 1 Travaux de la 
Maison de l'orient, núm. 4, 1983, pdgs.0 50-l * La torre 
poligonal, en este caso defensiva, debici ser semejante a las 
de Alcalá de Guadaira, Ecija, Sevilla y otras de Cbceres. V. 
Torres Balb68, "Ciudades...", op. cit. pag. 569. 
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50.- Al Maqarl, Azhãr ar-Riyà~. Ed. Rabat 1978-00, cit, Por 
Vallve J. en "Nuevas ideas..", op. cit. pdg. 40. Aiiade que el 
metro es Mujalla'al-Easi;, rima ã$ã. 
51.- Otros versos sobre Bullones se deben a al-YanaHti, Senor de 
Ceuta. En su estancia en Bagdad escribe: Recuerdo lugares que 
dan nombre//a lugares de amores y moradas de amantes// Oh, 
Bullones, de jardines en flor perennes//Sobre sus mansiones es 
generosa la lluvia que cae de las nubes. 
Cressier P. y otros, "El urbanismo rural de Belyounech. 
Aproximación metodológica a un yacimiento medieval islámico". 
Arqueoloqia espacial II. Teruel,1986. 
52.- Berthier P. Les anciennes sucreries du Maroc et leurs 
reseaux hydrauliques. Rabat, 1986, T. I., pbg. 12. Alli se 
cultivaba y se refinaba la caRa de azúcar. 
53.- Entre los frutos de oto¡?0 destacan: la uva "de la que hay 
setenta y cinco variedades", manzana, granada, higo, etc, 
Entre los frutos de verano destaca el albaricoque "con 
diecisiete variedades, ciruelas, peras, moras negras y 
blancas". Al Ansàri, op, cit, trad. Vallvé J., pag. 441.- 
Trad. Turki, pag. 159. 
54.- Al Ansãri, id. id. trad. Turki, pág. 160. 
55.- Excavaciones arqueológicas dirigidas por Mr. Cressier, que 
compara el yacimiento con Pompeya, cuya vida se paralizo por 
la erupci6n del Vesubio. Benyunes se paralizó por el miedo a 
la ocupacion portuguesa y tambien 'por la difícil comunicación 
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con el resto del territorio musulmán. Sus habitantes huyeron 
al interior y el lugar se fue cubriendo de arenas y 
vegetación, enterrando intactas numerosas construcciones. 
Terrase M. 'Recherches archeologiques d'epoques islamique en 
Afrique du Nord", Academie des Inscriptions et Belles Lettres. 
Paris, Abril, 1977. 
56.- La casa romana fue imitada por los musulmanes 
norteafricanos, a lOS que pudo llegar el modelo desde 
Volubilis y desde Hispalis. El patio interior adquiere en el 
dominio islámico el m6x imo protagonismo. Torres Balbas L. 
"Ciudades..." op. cit. pág. 395. 
57.,- Fueron los bizantinos los que concedieron importancia 
estratégica y fortificaron la punta Almina. Actualmente se 
estudian los restos bizantinos de una basilica de pobres 
materiales y pequefias dimensiones, situada en el istmo. Sirviú 
también de enterramiento. Villada Paredes F, y otros, 
"Excavaciones de urgencia en la parcela 13 de la Gran Via 
ceuti; resultados preliminares". Actas II. C.I.E.G.(en 
prensa). 
5El.- Gordillo Osuna M. Geoqrafía Urbana de Ceuta. Ed. Institu,to 
de Estudios Ceutfes. Afro 1972, p6g. 19. 
59.- Enciclopedia Larousse, voz "pluviometrí,a".- Garcia Fernbndez 
C. Geografia medica de Ceuta. Ed. anotada por G6mez Barceló 
J.L., Ceuta, Mayo, 1987, pag. 44. 
60.- Aljibes al aire libre, que existieron en dpoca medieval, 
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construidos Por Aba-1-Qãsim al-CAzafi. Al Ansari, op, cit, 
trad. Vallvé J., p6g 426; trad. Turki, p6g. 141. 
. 
61.- Gordillo Osuna M. op. cit. p6g. 357. 
ti2.- Mascarenhas, Historia de la ciudad de Ceuta (1648). Ed. 
Academia de Ciencias de Lisboa, Coimbra, 1918, pag. 14. 
63.- Caro y Pérez L, presbitero, Historia de Ceuta. Manuscrito 
del Archivo Municipal de Ceuta. Anotado por Gómez Barceló J.L. 
Ed. Ayuntamiento ,de Ceuta, 1990, pag. 348. 
64.- Al Ansàri. Op. cit. trad. Vallvé J., p6g. 426; trad, Turki, 
Pág* 141. Generaliza e incluye en esa denominación aljibes y 
abrevaderos. 
65.- Gozalbes Cravioto C., "El agua en zonas áridas". 1 ColoqUiO 
de Historia y Medio Físico. Almeria, 1981, Pág. 781. 
66.- Garcia Fernández C., "Geografia..*, op. cit. pdg. 167. 
67.- Al Ansàri, op. cit. trad. Valivé J., pág 426; trad. Turki, 
pag. 141. 
68.- Gozalbes Cravloto C., "El agua..", op. cit. p6g. 784. 
69.- Al Ansãri, op. cit, trad. Vallvé J., p&g. 426; trad. Turki, 
p6g. 141. 
70.- Zurara Gomes Eanes de. Crónica da tomada de Ceuta. 
Manuscrito B.N., núm. 2-23147. Ecl, Alfredo Pimenta, Lisboa, 
1942, pag. 204. 
71.- Mateo Pisano, Livro da c(uerra da Cepta. Ed. R. Correia, 
Lisboa, 1915, pág. 34. 
71 bis.- El fragmento de plano presentado corresponde a uno de 
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cuatro hojas, fecha de 1759, del A.H.M. Las "Balsas Nuevas" 
señaladas con la letra US" recogian el agua de la vaguada de 
la Cortadura del Valle. La vertiente opuesta de esta vaguada, 
0 sea, la del Sur, alimentaba la denominada "Fuente Cubierta", 
que aparece en el plano con la letra "P". Ignoro a que nombre 
de fuente medieval pueda corresponder. 
72.- Pavbn Maldonado B., Arquitectura hispano-musulmana: 1 El 
ag-. Ed. C.S.I.C., Madrid, 1990, Psg. 338. "WaqfsM 0 
"Habus", instituci6n musulmana que constituia una financiación 
estable para una 'obra social importante para la comunidad, 
antecedente de las modernas fundaciones. En Ceuta hubo 
bibliotecas, baños y madrasas subvencionados. El wafg podia 
dar lugar a importantes operaciones urbanísticas, Concebido en 
principio como obra filantrópica y de buenos musulmanes, en 
ocasiones degenero en favor de intereses particulares y los 
sultanes merinies disponian de sus rentas para otros fines 
distintos. Khaneboubi A. Les premiers sultans mèrinides, op, 
cit. París 1987, pag. 191. 
73.- Al Bakri, op. cit. påg. 204.- Al Ansàri no lo cita; habria 
sido reconstruido y tendria ya otra denominación. Es conocida 
la permisividad de la homosexualidad entre los musulmanes, que 
se favorecía en los baños. Pese al gran número de baños y 
salas de abluciones, algunos ceuties eran remisos en el 
cumplimiento de sus deberes religiosos y prácticas higiénicas, 
Al Bãdisi, trad. Colin, "Vies de,.", op, cit. pág. 40.- Pav6n 
B., "El agua..", op. cit. págs. 319 y 338. 
74.- Al Ansàri, op. cit. trad. Vallvé J.; trad, Turki, pág 135-6. 
75.- id. id. trad. Vallve J., p6g. 422; id. p6g. 136 
76.- Cressier P., "El urbanismo..", op. cit. p6g. 96. 
77.- Ya se ha mencionado su identificación con las balsas. V. 
Nota 64.- Al Ansàrì, op. cit. trad. Vallvé, p6g. 426. 
78.- El Dr. Valencia R. se manifestó en ese sentido en el 
coloquio que siguió a mi comunicación sobre "Restos 
arqueológicos de la Madrasa Yadida de Ceuta" en el II. 
C.I.E.G. (Actas en prensa). 
79.- El brocal fue hallado en el lugar denominado "Llano de las 
Damas” y fue publicada la noticia por Clemerrte Cerdeira en 
Revista Africa, Ceuta, Febrero, 1926. 
EO.- Por ello, los pozos del istmo se suministraban de aguas de 
aljibes apta para purificaciones y para el consumo humano. 
Otros, de agua salobre, se empleaban para bafios, limpiezas, 
etc. Posac Mon C. "Brocales de pozos en Ceuta". Hesperis- 
Tamuda, Val. III, 1962. 
El.- Cressier P. "El urbanismo..", op. cit. p6g. 339, 
82.- Al Bakri. Op. cit. pág. 204. En otro pasaje amplia que el 
rio Awiyãt mueve molinos cuando llueve, En todos estos arroyos 
de corto recorrido es notable, tanto el estiaje, como las 
grandes avenidas. Este autor relaciona el acueducto con el 
Conde Ilyam (Julián), quien lo mando construir. p. cit. pdg. 
225. 
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83.- Este acueducto se identifica 0Oi-l lOS eSCaSOS restos 
existentes entre el Arroyo del Tara-jal y el de las Bombas, a 
los que se denominan "Arcos Quebrados". M. Leria. Un siqlo 
medieval en la historia de Ceuta (931-1031). 23 ed. Pub. Caja 
de Ahorros Ceuta. 1.986, pbg. 49.- Posac Mon . En busca del 
pasado de Ceuta, pags. 13-15.- Vallvé J. "Nuevas ideas..", op. 
cit. pags. 31-2.- Pavón C. Op. cit. pdg. 246. 
84.- Al Ansãri, en la descripcibn de la Mezquita Mayor ensalza la 
utilización del plomo Para las vidrieras y conducciones.- Op. 
cit. trad. Vallvé J., pág. 414; trad. Turki, pdg. 130. 
85.- Vallvé J., "Nuevas ideas..", op. cit. pág. 32. 
86.- Gozalbes Cravioto C. "El agua..", op. cit. pdg. 785. 
87.- Posac Mon C., "En busca..", op. cit. pág. 15. 
88.- Resulta arriesgada la construcción de un acueducto que 
bordeara el mar por la costa de levante, donde los temporales 
son muy fuertes y las arcadas no,resistirian el embate de las 
olas. 
89.- Cressier P., "El urbanismo..", op. cit. pag. 340. 
90.- ~1 Ansãri, op. cit. trad. Vallvé J. pag. 439; trad. Turki 
p6g. 157. 
91. - El Laboratorio Municipal de Ceuta certifica en la actualidad 
de la pureza extraordinaria de estas aguas. 
93.- Lo menciona el Kitàb al-Istibsar, op. cit. págs. 137-B. Para 
MarrãkuS, se hizo la construcción desde Agmãt. Huici Miranda 
A. Historia politica del Imperio Almohade. T. II, pág. 179. 
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Proyecto muY ambicioso y muY acorde COn la mentalidad 
almohade, que emprendió en varios lugares la solucion del 
problema del agua. Así, en Sevilla restablecio la conducci6n 
romana de aguas desde Alcalá de Guadaira (hacia 1171). Torres 
Balbds, "Ciudades..", op. cit. pág. 152. Y es admirable el 
aljibe con arcadas de herradura que construyeron en Cáceres. 
94.- Al Bakri, op. cit. pbg. 204. 
95.- Gozalbes Cravioto C. "El agua..", op. cit. pag. 707. 
96.- Al LUmari. Masálik al-Absãr.- Op. cit. trad. francés p6g. 
196.- Sobre ruedas hidraúlicas y sus distintas denominaciones, 
v, Forneas J. Mg. "Un texto de Ibn Hi&ám al-Lajmi", Miscelánea 
de Estudios Arabes y Hebraicos. Universidad de Granada, Val. 
XXIII, 1974, pág. 60. La palabra "nà 'üra ", que significa 
"gemido" o "jadeo", por el chirrido que producen estas ruedas, 
ha derivado en el castellano a "noria". Colin Gs., "La noria 
marocaine et les machines hydrauliques", Hesperis, XIV, 1932. 
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CAPITULO 2.- LA POBLACIOB DE CEUTA 
2.1-G ORIGEB Y PROCEDEIICIA DE LA POBLACIOIi Dl3L EBTORHO. 
El geógrafo e historiador al-BakrI aporta noticias sobre el 
asentamiento de tribus y pueblos en la Ceuta islámica. Comienza informando 
que los drabes hicieron un pacto con los habitantes autóctonos y obtuvieron 
permiso para establecerse en la ciudad. His tarde fueron expulsados por las 
tribus bereberes de Tanger (seguranente, m?Fmüdas) y Ceuta quedó abandonada 
y en ruinas, sin m8s habitantes que los animales salvajes (11, 
Un miembro de la tribu de los Gumãra, politeista, se instaló en Ceuta v 
adoptó el islamismo. Se llamaba Ma;_sz.w y se convirtió en Sefíor de la villa. 
Bajo el dominio de esta familia, una multitud que huía de Qalsãna o 
Qali&na por la miseria y escasez, se asentó en Ceuta y construyeron casas 
en terrenos compradas a los bereberes, Pese a la introducción de esta etnia 
extrana, la ciudad siguió reconociendo la autoridad de los idrlsíes que 
gobernaban todo el litoral norteafricana. 
Sobre el toponimo “Qalsãna”, el traductor de al-BakrT, Mr.Mc Guckln ,de 
Slane, especifica que no debe confundirse can otra población del mismo 
nombre, cercana a üayrawán, y sugiere que pertenece a una localidad próxima 
a Jerez (2). Vallv6 estudia en profundidad esta denominación y considera 
que la emigración pudo coincidir con la sequía y el hambre que sufrid la 
peninsula ibhAca a mediados del siglo VIII, que obligó a desplazarse a 
muchos habitantes de la Peninsula. Otra hipótesis que expone es q’ue la 
emigracisn pudo deberse a un ataque normando algo posterior. Concluye 
“_ 
considerandn que el toponimo “Qali&na” deriva de “$Cjirat Qal (i)Sana”, que 
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identifica con Chdiz, que en esta 6poca isl&~ica, apenas es conocida ni 
nombrada (3). 
Bo 68 aclara. en la descripción de al-Bakry la cuestión de sl los 
bereberes, tras vender eus terrenos a los & abandonaron Ceuta o si 
algunos permanecieron conviviendo con los reclen liegados. El mismo 
geógrafo, en un parrafo posterior, afirma que la población de Ceuta la 
componlan arabes de la tribu de Sidf y bereberes de 8-v ir. F-r”-, 
La revuelta del Arrabal de Córdoba en tiempos de al-vakam 1 y la 
persecuci6n de mozarebes llevada a cabo por *Abd al-Rat)man II pudieron 
aportar emigrantes a Ceuta, sin perjuicio de que otros nucleos importantes 
pasaran a Fez, donde crearon el barrio andalusi. 
BaJo el dominio de los almorávides se rompe el cLima de tolerancia en 
al-Andalus. Los mozarabes angustiados llamaron en su ayuda a los reyes 
cristianas del Norte. Fue Alfonso 1 de Arag6n ~quten respondió al 
requerimiento y arganlz6 una expedioi6n por tierras de al-AndaIus, de la 
que regresn con miles de mozarabes que repoblaron las tierras recien 
conquistadas del Vaile del Ebro., Las ‘mozsrabes que quedaron en territorio 
andalusí tuvieron un triste destino, A petición del Cadi de Cbrdoba ibn- 
Ruzd, el emir almora,vide <All Ibn YUsuf decretó una “MJu,!!.” por le que ee 
deportaba a los mozarabee al Norte de Africa. Esta medida tambien fue en 
contra de los judíos. Ambas etnias se dispersaron por los x&e diversce 
lugares. SS cree que muchos .judios consiguieron pasar a Los reinos 
cristianos. Los mozarabes deportados desaparecieron como minoria. Algunos 
de ellos pudieron pasar a engrosar la poblaolbn de Ceuta (4), 
Estos andalusíes estaban melar preparados que los norteafricanos, lo 
mismo para el cultivo y explotación de la tierra que en labores artesanales 
y el geógrafo ibn 1G<líb afirma que no se contrataba a un nativo SI había un 
andalusí disponible (5). 
LQS GllM&IEsL, En el contorno de Ceuta, entre Nakur y TetuAn, en la zona del 
Rif, se aposentaban los gua&? es. Por los detalles que sobre ellos da al- 
Bakrì (6) se sabe que eran sumamente fiupersticiosos y que gozaban de ,gran 
ascendiente las “magos”, que por hipnotismo o por cualquier otro medio 
pudieran predecir el porvenir y, en especial, las mujeres .jóvenes que 
conseguían captar la influencia de algún astro, El mal de o.jo tambien daba 
gran poder a la persona que pudiera utilizarlo. Cuenta que en Bãdls, un 
zahari 8020 de gran consideración porque conseguía aflorar agua en lugares 
aridos. Simplemente respirando al aire de un lugar anunciaba la cercanla 
del agua subalvea, 
No aceptaban entre ellos personas con defectos físicos que pudieran 
deteriorar la raza. Al-BakrT alaba la hermosura de esta gente y cómo los 
varones cuidaban v perfumaban sue cabellos, haciendo trenzas que luego 
enrollan alrededor de la cabeza. 
Por tanto, entre ellos, los “magos” y los “hermosos” tenfan mucho a su 
favor para convertirse en cabecillas, 
El antes citado m-g-, SeRor de Ceuta, al convertirse en sedentario, 
perderia algunas de las particularidades de su tribu, aunque no parece que 
fueran muchos los que slguieran so ejemplo, prefiriendo la mavoria mantener 
su nomadismo. 
Al-IdrIsl, por el contrario, los describe como muy peligrosos. 
indómitos y traicioneros . Y dice! 
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*Estas montaifas estaban en otros tiem.vos habf tadas por los 
“p.dri’es, pera Dios exprg0 el psis, destrLty¿ a 10s hsbi- 
“tsntes y arruinó sus moradas a GEIU.SL? de Ia enormidad de 
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“sus crimenes, de su pocs fë, de SU presunción, de su Im- 
"pudícia, de su dqrûmci6n, de su actitud de muerte i- 
“lícita. Justo castigo a SUS nAdade@ C‘?), 
Ibn Jaldün cita las fortalezas de Al-DLwa y la de ‘Alúdãm como 
bastiones del territorio de los gudries (8). En la epoca de los almohades, 
abrazaron su doctrina y unieron sus fuerzas a las de CAbd al-Mu’min para 
sitiar Ceuta. Pese a la defensa encarnizada que hicieron los ceutFes 
dirigidos por el celebre cadi ‘Iyáci, la plaza fue conquistada, Los gumáries 
recibieron un trato de favor por parte de la dinastla almohade por la ayuda 
que prestaron en esta empresa (9). Estas noticias de Ibn Jaldün las corrige 
Huicf (‘IO), afirmando que ‘Abd al-EIu’mln nunca pensó sitíar una pIaza tan 
defendida como Ceuta y que no contaba con medios suficientes para ello. El 
cadi 4 IySbl cuya piedad, coraje y rango como magistrado le habían valido el 
cargo de Gobernador, mandó su sumisi61-1 u los almohades tras la conquista de 
Fez, en Mayo de 542 (1146). Fue más tarde, cuando Ceuta se sublevó contra 
el gobernador Yfisuf b. ga.jlOf, uno de los cincuenta, impuesto por rAbd al- 
Mu'mln en el aflo 542 (1148). Esta revuelta fus dominada y el cadí ’ lyáf fue 
deportado y murl~ en el exilio, en Marràlcuk (11). 
En la divislán administrativa de su Imperio realizada por (Abd al- 
Iwmin, el territorio de los gum&es formaba una unidad con.junta con 
Ceuta, Tánger, Tarifa, Algeciras y Malaga (12). 
Al decaer el poder almohade bajo la presión de los benimerines. los 
gum%-ies 6s enfrentaron a estos últimos, no aceptando su dominio y 
contagiando a los ceutíes, que tamblen rechazaron a esta nueva dinastía, 
haciendose independientes balo el wndato de Abü-1-Qãsim al-‘ AzafT (13). 
sigue diciendo Ibn Jaldün. que esta situación cambió con el transcurso 
de los anos: por luchas intestinas entre gudries, éstos se debilitaron y 
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fueron dominados por los benimerines. Ceuta, privada de la protección que 
le brindaba el hlnterland gu&ri. tuvo que aceptar la solución de pagar 
tributo a las beninxlnes y mas tarde pasó a su dominio (14). 
De estos datos se deduce que, aunque la población de Ceuta no era 
guniw , mantenía un estrecho contacto con ellos y su postura política 
representaba una simbiosis entre ambos pueblos. Veremos tis adelante que 
.l 
al-Yanasti, en el momento en que temió una ocupación genovesa de la ciudad, 
recurrió a los bereberes para imponerse y expulsarlos (15). 
LaS relaciones econ0micas entre ceutí es y gumãrí es no son conocidas con 
detalle. Ba,jo el dominio de los benimerines, consta que el sultán acordó 
concederles una dotación anual sobre los productas que se comerciaran por 
la Aduana de Ceuta (15 bis>, 
Puede pensarse que estas relaciones comerciales estaban trazadas entre 
la economía de un puerto de importancia y la de unos asentamientos serranos 
en el hinterland de la ciudad, centradas en el trueque de prodUCtOS 
naturales, de los que carecia la ciudad, a cambio de los manufacturados que 
no tenían los gu&ies. 
LCS MAFM8DAS , _ Por la zona Oeste, era la tribu bereber de los mayùda la 
vecina de Ceuta y su fortaleza era Qagr Mafi&da o Qa~r al-Awwal 
(Alcazarseguer) , Esta tribu, al igual que los gumãrias, formaban parte de 
la gran tribu bereber de los Azdäyâ (16) I Ocupaban un esâueta territorio en 
la zona montahosa de los confines del Estrecho. Su nucleo principal lo 
integraban los masmúdas del Sur, habitantes de las montanas del Atlas. 
Según Ibn Jaldìin, desde los prlmeros tiempos del Islam, se distinguieron 
por su cela e tnolinaclón a la religión musulmana y por su hostilidad 
contra los no musulmanes. Fueron mas tardes Los grandes impulsores de1 
movimiento almohade. 
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Al-HimyarT informa que fueron los masmüda quienes destruyeron unas 
fortificaciones, que defendian los alrededores de Bullones, seguramente 
para dominar ese oasis de fertilidad tan alabado por los geógrafos musulma- 
nes y que lindaba con su territorio. ‘Abd al-Rnhmãn III, en el siglo X, 
cuando dominó Ceuta, tambien ocupo Bullones 9 mandó reconstruir la muralla, 
pero los maqmüdas nuevamente la destruyeron y se opusieron a la ocupación 
omeya (17) t Con el triunfo almohade, los masmúdas, no sólo mantienen sus , 
antiguos territorios, sina que se extienden por las llanuras. 
2.2.-LOS RABITANTRS DE LA CIUDAD. DISTRIBUCMR Bã MS DISTIBTUS BARRIOS- 
La ciudad de Ceuta estaba dividida en barrios y separada por los 
distintos arrabales, que los delimitaban. Se comunicaban a travos de 
puertas que al anochecer se cerraban para mayor seguridad e’ independencia 
de cada uno (18). Se denominaban: 
ilrmbal sk Afusa ,-El mas occidental, ocupando la zona es- 
trecha del istmo. Era el menos poblado porque en su entorno existian ti-es 
cementerios (19). 7’6 Ka de superficie y una densidad de 266 h. por Ha. 
m.al del. &n!xx, p &&na. Ubicado en el istmo, única zona 
llana de la ciudad, donde estaban situados los edificios 1~3s representatí-- 
vos tanto religiosos, como civiles y defensivos. Su densidad de población 
era alta y de familias prestigiosas (20): 11’3 Ii3 y 316 h. por Ha, 
~m&j,a. Comprendla la mayor eXtensión de terreno 
de mar a mar y en suave pendiente, subiendo hacia lo que hog es plaza de 
Ascarate. Gran inclinación desde la zona sur hacia la norte. Terreno 
surcado por vaguadas promovidas por el descenso de las torrenteras. Casas 
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alternando con pequetías huertas. Se concentra la población en la costa 
orientada al norte, que era la zona portuaria: 38 H-1 y 288 h. por Ha (21). 
ArrahaL da Abdn Orientado al norte y limitado por el foso 
natural de la Cortadura del Valle, poca extensi0n, pero máxima densidad: 
10’5 HB y 323 h. por ti- (22). 
AxxahL&z.a.kLLOu b c pa a una zona accidentada de terreno 
abrupto con preciosas vistas sobre ambas bahias y muy combatido por los 
vientos. Alternancia de ca6a6 y huertas: 13’5 Ha y 311 h. por HB (23). 
A7xabd. da Ia. Almlm e tito Kwha. El ti6 extenso, porque 
Incluye tada la colina, pero es zona poco habitada, demasiado abrupta y 
pendiente para trabajarla agrlcolamente. Sólo apta para aprovachamiento 
forestal y pastos. La dificultad dg sumInistro de agua potable motivó la 
decision de los ceuties de no plegarse a los mandatos de Almanzor que 
queria trasladar la población a esta parte de mas facfl defensa: 100 Ha de 
extension, 2a h. por HB (241, 
En total, se puede calcular una poblacián de 25.000 a 3,000 habitantes 
en la segukia mitad del KIII, cuando ya 6e encantrarian asentados un número 
importante de los andalusiés emigradas, aunque otros habrian continuado su 
éxodo hacia Oriente, Son dato6 estimativos por la absoluta carencia de 
cómputos o estadísticas, ni tan siquiera hay mención de población en IRS 
crónica6 coetaneas. 
Si comparamos el número de habitante6 de Ceuta con SI de otras importantes 
ciudades espariolas, sacamoa la conclusión de que se podría equiparar a 
Granada, Badajoz o Palma de Kallorca (25) y estaba mas poblada que MUaqa. 
Tambien hay que ponderar que por ser ciudad puente en unos momentos de 
exoda y dispersión poblacional. el número de habitantes aumentaba y 
disminuia de un ano a otro. 
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Reproducimos un grhfico sobre la pablaci0n ceutf , asi cana el glano 
sobre la ubicación de los distintos barrios (261, amablemente cedidos por 




l A.Zaklu (14.2I)A 
A .Ek$arior (9 + 
-Medina (12,.2x) 1 
Los arrabales de la Chta medievel 
,.... 
2.3.- ELEHENTCS h’TBICOS Y ESCALA SOCIAL.- 
Existian en la población de Ceuta del Siglo XIII distintos elementos 
Btnicos. 
a) El grupo de origen arabe que constituia una elite en la sociedad, 
respetado y considerado por el resto de la población. Era una aristocracia 
de cuna, que solia ostentar prestigiosos cargas jurídicos, religiosos y 
docentes, 
Todo ciudadano que se preciara, trataba de enlazar su nombre con una 
nisba arabe (27). Su lengua era el arabe. 
A la cabeza de este grupo se encontraban los “chorfas”, descendientes 
directos de Idrfs, y por tanto, del Profeta. Se aposentaron en Ceuta 
procedentes de Sicilia; de ahf la denomlnacl0n de S&@..lJ..l,~~n. ksicilianos’). 
Fueron bien recibidos y honrados por Abú-1-Qãsin al-‘ AzùfI, que sera 
persona,je principal en esta tesis. Gozaban de un gran prestigio religioso y 
el pueblo 10s venera ba t LOS ‘azafies ceuties se esmerar~on en 
proporcionarles toda clase de comodidades y les dedicaron una alta 
consideración, llegando a emparentar por matrimonio ambos grupos (‘28), 
b) Grupo de procedencia andalusi, muy diversificado en cuanta a su 
origen, pues unos descendian de antiguos hispano-godos, otros de bereberes, 
otros de sirios, etc. Tenian en coniin la similitud de costumbres adquiridas 
en sus anos de permanencia en al Andalus y una mejor preparación y 
educación en todas los sectores, ya fuera artesanal, agrario o intelectual. 
Su lengua tambien era el árabe, pero con InflItraciones latinas y de 
roiranoe (29). Era el grupo tis numeroso y sus profesiones abarcaban 
distintas facetas. Se ocupaban de los oflclos llamados nobles, como 
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libreras, trabajadores de cueros, doyeros y te,jedores. Otros son .juristas, 
escritores, lectores en mezquitas, etc. 
c) Grupo bereber gumari y masmüdi. poco importante dentro de la ciudad, 
puesto que preferian mantener su vida y costumbres tribales, pero con el 
que existían continuas relaciones de comercio. Los ceutíes recelaban de 
este grupo y por eso las defensas de la ciudad, en la zona del istmo, 
squíam siendo fuertes. Su lengua era âgusl amaz.4 (30>, con mezcla de 
arabismos, 
d) Minoria judía. En el Siglo XII, existía una floreciente colonia de 
judios en Ceuta (31), al parecer dedicada a actfvidades comerciales con 
las ciudades mediterraneas cristianas, especialmente con Genova y puertos 
de Ia Corona de Aragón. 
La persecución almohade hizo desaparecer nominalmente a esta etnia. 
Algunos se convirtieron oficialmente al Islam, para salvar su vida y 
hacienda: otros marcharan hacia Oriente. como Maimbnides y su disclpulo el 
ceutí Ibn Aknin. Por una u otra causa, loe esoesos datos sobre ,juderia 
ceuti desaparecieron, A mediados del Siglo XIII, bajo el clima de 
comprensl6n y permisividad de la Ceuta ‘azafi, reaparecen y reanudan sus 
practicas comerciales, principalmente con Karsella (32) I Dentro del Nañrib, 
fue Fez un importante nuoleo .ludio (33) en estrecha colaboración con sus 
correligionarios ceuties. 
e> La minoría mazarabe y cristiana presenta unas comple.jidades dificiles 
de aclarar. 
En el Siglo XIII, existían l’f..u&.tq,& cristianos en el puerto de Ceuta. 
Se habla de siete distintas: castellano, catalana-aragonés, portugues, 
genoves, pisano, marsellés y un septimo no identificado. Mas Latrie es la 
fuente fundamental para el conaclmiento de la vida y costumbre en estos 
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lugares, que se caracterizan por una amplia tolerancia contrastante con la 
intransigencia almohade fuera de ellos t34). 
La predicacihn cristiana estaba prohibida fuera de los fubdu~s. y por 
infringir esta norma, sufrieron martirio San Daniel y sus compafieros por 
orden del gobernador almohade Arnaldo’<SS) en 1227. Hoy con venerados como 
Santos Patronos de Ceuta, festividad que se conmemora el 10 de Octubre. 
No hay dato alguno sobre milicias cristianas con base en Ceuta en el 
Siglo XIII: s* las hay en el XIV. Precisamente, las petlclones de Inocencio 
IV para que se concadieran unas plazas fuertes a estas mflicias, 
preferentemente puertos, insinuaban la posibilidad de que Ceuta fuera una 
de ellas. Ya se sabe que no tuvieron Bxito ninguno (36), 
CExistía una minoria mozarabe radicada en Ceuta o se trataba unlcamente 
de comerciantes con residencia esporadica?. Comentando una carta de 
Gregorio IX a las cristiandades del Magrib, en la que el Pantiflce se 
felicita por su auge, Mas Latrle afirma que el mazarabismo en el Norte de 
Marruecos se mantenía en el Siglo XIII y dice: 
“Il se trouvûlt encare. B cette epoque dans le ~Varoc un reste 
“õssez compact des anclennes populations chr6tiennes, plus 
“nombreuses mëme que dsns 1 ‘Est du Magreb, et pnrtout dls- 
*tinctes de chr4tiens européens attlr& en Afrique par les 
“soíns du commerce ou les devoirs dv service milltalre. C’est 
“d l’ensemble de ce6 chrotiens que s’adressaient les fellci- 
“tlons du Salnt Si&“e (:36 bis)“. 
La existencia en Ceuta en estas fechas de una ermita dedicada a Santa 
Elaria de Marruecos avala igualmente la permanencia de un grupo mozárabe en 
la ciudad, Al cuidado de estos cristianos estaba un sacerdote. al parecer 
de procedencia italiana, llamado Hugo, con el que se relacionaron 
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epistOlarmente 106 que fUeron martires y posteriores patranos de Ceuta. 
Existe el. documento que lo acredita (3’7) < 
Estas mozarabes podrian ser descendientes de los que, en el Siqla XII, 
fueron deportados por orden almoravide, mencionados en parrafo precedente. 
Confirma iqualmente la existencia de esta minoria, el afan e interes 
que Abú-l-Abbãs al-‘AzafT y su hl.10 AbÚ-l-Qásim pusieron en contrarrestrar 
el fasto y la importancia con que se oelebraban las fiestas crfstianas de 
la ETativídad o m811Lud. y~na,yr. s LL m&&.&, Q “-. Dado que Jesús y 
Juan Bautista eran considerados profetas por los musulmanes, no podian 
oponerse a que se celebraran las fiestas, pero el auge que estaban 
adquiriendo lo consideraban excesivo, les preocupaba y querían compensarlo 
con la celebración de la fiesta del Eacimiento del Profeta (381, TUVO 
bastantes detractores la idea. porque,para los mas ortodoxos musulmanes, 
lindaba con la herejía del culto de los Santos. Fus Ceuta la primera ciudad 
del Maqrib que feste.jó el l6wJL.d , seguido tras pocos anos de Fez, Granada 
fue tis remisa en celebrarlo oficialmente (391. 
Del propio ‘AzafT, debemos transcribir el slquiente texto (41)): 
YOpino que el mtivo que ha .Ilevado a los andaluces a este es- 
*tado de cosas no es otro que su vecindad con los cristianos 
'tDi0.e aniquile a tales v.ecincsI, bien porque traten con los 
"qlte de ellos se dedican al comercio o por lo que han apren- 
"dido al sufrir CavtiVeriO entre ellos. Por eso nos pUS en 
Y,pwdia de qve los fvs,~os c'dde los hqa;sres> pudieran verse unos 
*B otros. Di,io el Profeta 141.1 tDios le bendi- v salve): #o 
p-&q?Qll& cle u7l z4lkew JLui-L~ am ua pLzla.6 IS!% si se. ,mn 
mtim.8 lQE s.lxz~as. de l?ILc? :Y a.tr.0.~ 
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El tlsl¿ada. Qe. CQW&S a que se refiere Abü-I-Abb& es su continua 
denuncia a la de$rndacion que hablan sufrido las festividades, en primer 
lugar del bayú y ms tarde tambien con la ansaza y el rnia-ù-iri Es inte- 
resan-te seguir la narración de Abü-I-Abbàs y cómo explica esta perturbación 
por los contagios con las coñtwbres cristianas 
"..,han atiadido innovaciones y hechos reprobables q~le han fn- 
*ventado, dejando perder tradiciones preclaras, con mesas ;oe 
‘disponen V pr~w~~r;ln CM toda clase de frutas ,v toda serie de 
"objetos de valor escogido. En estas flestas se hacen unos a 
"otros preciosos regalos,. , Los ricos montan en sus casas pves- 
"tos como los de los tenderos. ,, Nos ha contado mae de un vla- 
Vero que en algunas cludades de al-Andalus estos puestos lle- 
"gan a valer setenta dinares D MS... Y algún alïo he visto con 
"mis propios 0.10s cerrar las tiendas de quienes no podian ven- 
'der lo que necesitaban, como el mercado de Ia alcaiceria, el 
"da los drogueros y otros zocos, cosa que para los pequen'06 co- 
"nmrciantes, los corredores .y gentes por el estllo, era cortar- 
"les los medios de vida.."(42~ 
Es Cambien digna de mención, par las rapercusíonss que sobre la 
sociedad ceutí medieval implicaban estas fiestas en las que participaban 
todos, pero en especial relaoibn con los escolares, que les permitía tener 
días de asueto: 
"Sueltan EI los n.tfios de ias escuelas y con ello les 1 lenan el 
“coraron de amor por esas innovaciones que ya han echado raf- 
'ces. , , " ",,,,cóm con tales tentaciones van a educarse los ni- 
flflos, si no es persistiendo en ellas Y encariflandose con ellas, 
usi les inculcan que quien hace tales cosas tendrri en ese afro 
“lma vida rqalada, abundantes beneficios ,JJ el lngo de sus 
“deseos?” (43) 
El estudio sociológico que reflejan los razonamiento de Abú-1-Abbäs son 
muy interesantes y especialmente asombra la preocupación por la educación v 
enseflanza de los nitIos, dato comparable con la pedagogía actual y gue 
marca una clara diferencia con el escaso inter6s mostrado por esta misma 
tarea en la EspaRa cristiana (44). 
En su dialéctica imprecatoria, aporta el dato, especialmente 
pintoresco, que se refleja en la siguiente anécdota y que muestra el gusto 
por todo lo m&gico y esot6rico: 
“L1e&?n al eXtreli?U de POner Una CO1 deba.jo del ~.CCLID par-1 la 
“buena suerte y oomo setial proplcfntoria de que en ese atio 
+tendi-hn mis vestidos que hoja tlene la ~01~‘. 
Volviendo los ojos hacia su ciudad, nuestro autor sentencia: 
“Todas estas cosas ûe han prapagildo como ma enfermedad a esta 
*orilla del Estrecho tan eO10 por seguirles e imitarles ciega- 
*mente. No ha pasado de aquella tierra ô esta una fnnomción 
ums aî‘rentoso y mi96 daUna que eeta* (45.) 
Eran continuos los intercambias culturales y de toda Indole que se 
realizaban entre las dos orillas del Estrecho: el parrafa precedente indica 
una sensación de inferioridad entre los norte-africanos proclives a imitar 
y a considerar bueno y aceptable todo lo procedente de los andalusies. El 
‘azaff pone an pardia ante esta actitud y quiere despGrtar la integridad 
islamica de sus conciudadanos, Tuvo pleno éxito, con sus arqumentadns 
denuncias, sus criticas y su apologética en favor de celebrar el nacimiento 
del Profeta, a los pocos allos los musulmanes ceuties dejaron de celebrar la 
Navidad cristiana. 
Puede comprobarse un eco histórico de estas incidencias religiosas 
medievales en las palabras de un autor mrroqui actual,en este caso. el 
profesor Bencbekroun: 
‘@ Sabta. Sõ dlle natale, R .louc2 un i-ele important dans 
. 
“I’òistoíre des relations maroco-espagnoles et ce en raison 
“de SR sltuation geografique tout d’abord, Les Chretiens q”í 
“l’hsbitaient en gran nombre y d&plo.vaient de grandes activi- 
*t& &zonomiqu.ss en tant que marias, commar$zants et indus 
‘triels. Lsvr comportement, le libre exerclce de l.eur culte 
*leurs tradltions famllia2es et rellgieuses, taus ces pheno- 
ymenes se traduisaient sur le plan social par des nctes par- 
*tlcullers. Noel et le .jour de l’anne étaient célBbrés avec 
*&lat et .?i a tovs les niveaux de la pqvulatlon chretlenne. 
Q3.s Musulmans y prenaient une part active. Ils y etalent 
“vivement int&ess&nt au point de fermsr leurs boutiques et 
*de dtilaisssr Ievrs ocvpations. Ce sant ces raisons qui ont 
*povss8 al?Azafl 6 rediger son llvre svr la naissaoce dv Pro- 
*phéte a fin de seasibiliser ses corellgionnaire et de les 
*inviter h c616brer cette annlversaire” (46) I 
f) Entre los pobladores de Ceuta, los de ma6 dlficll y triste suerte 
eran los cmWQ.s y. e.e&lm~s de rellgiln cristiana. Hablan liegado a ese 
triste estado, bien Po* haber aido hechos prisioneros en al%iln 
enfrentamiento bl-lico, bien porque su lugar hubiera sido atacado da 
improviso, bien por apresatiento maritimo. 
El nimero de cautivos de uno y otro bando en el Siglo XIII era muy 
considerable. El mercado de esclavos era lucrativo, pero hay momentos en 
que llama la atencion el descenso en la cotización por el gran ntimero de 
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apresados, como ocurre tras la torna de Salé en 1260, en que 11e@?2-0n a 
Sevilla unos tres mil cautivos (47), 
En el ultimo tercio de este SFp;lo, por el contrario, es grande el 
número de cristianos que SOll apresados tras las distintas raztan 
benimerines. Los cautivos eran llevados a Algeciras, desde donde se 
exportaban esclavos por mar y tierra. Algunos eran rescatadas, otros 
can.j eados, los menos lograban escapar y la mayoría eran subastados. Su 
cotización subfa de precio en el Norte de Africa, especialmente si eran 
mujeres jóvenes y blancas, qua pasaban a engrosar el harem de los altos 
dignatarios musulmanes. 
Lo que mas temían eran pasar F&&I& el, mar. porque perdían las 
esperanzas de poder escapar o ser liberados en alguna acción bélica 
fronteriza. 
Su vida transcurrla entre la mazmorra y el trabajo, que podía ser de 
labores artesanales, campesinas o de servicio dom8stico. Domingo Bono, de 
Palma, cautivo en Ceuta, era trabajador, 
“que labrabô *rLhLuk que tanto quiere decir en alpmivia como 
ac.sra mi fuerte cml que oalzsn las esp,ad‘w et las am$ay& 
(48) # 
De este personaje se conocen abundantes datos y se sabe que en unión de 
otro cautivo se apoderaron de una barca con remos y, 6111 comer ni beber, 
llegaron hasta ValenCía (49) I 
Otros veintiacho cautivos fueron encerrados en Ceuta en un aljibe. 
donde permanecieran mas de un afía, para luego ser dedicados a distintos 
traba,j os que siempre eran los mbs pesados y desagradables (50). Ante la 
dureza de esta vida, algunos apostataban para ser liberados Y otros morian 
pronto. 
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En los primeros anos del mandato de Abü-l-Lk=&m descendi0 el número de 
cautivos en Ceuta, porque sirvieron para el tributo que la ciudad tuvo que 
pagar a 10s castellanos (51). 
Otro grupo pintoresco es detectado por Kascarenhas en su “Historia de 
Ceuta”, habitando en las cercanlas de la ciudad y que hace referencia a una 
Importante población,que Bl considera descendiente de los antiguos godos 
que dominaron la orllIa africana del Estrecho, manteniendo sus costumbres y 
en lo religioso sin aceptar el IslamSe refiere R ellos de la siguiente 
forma: 
‘<..l es q’ cerca de Tetuafl esta “El si en-¿? llamads 
Benlhassam.. , Habitanla oi mas de diez mil familias de 
barbaros , q’ conservan assí los hombres como las mmvgeres el 
traje de Gallegos, q’quedaron en aquella tierra de tiemr>o de 
los Godos, i las mismos mw-os de Tetusn los llanun Gallegos, 
por-q’ dicen lo son, i el dia del F’rF%iecursor Baptisto baxan’ 
alauarm al nmr p-m mmero dellos, i festelan el nacimiento 
del Sancta con bailes..” (52). 
Este curioso grupo humana, del que no se encuentran otras referencias. 
tambien podia tener su origen en grupos de bereberes que, situados en Gali- 
cia, decidieran abandonar aquellos para,jes y volver B tierras africanas, 
tras la temible hambruna de mitad del siglo VIII, o ser descendientes de 
mozarabes deportados. Fueron varios los movimientos migratorios de una y 
otra orilla, que pudieron motivar el peculiar enquistamiento de algunos. No 
eran musulmanes, pero tampoco plenamente cristianos, aunque celebraran la 
fiesta de San Juan ~53) I 
Resumiendo los datos aportados, comprobamos que la sociedad ceuti ;:: 
presentaba una marcada simbiosis con el otro lado del Estrecho, acentuada 
- ag - 
en este siglo XIII. La preocupaclon de los ‘azôfles era huir del contagio 
cristiano, que perturba la vida religiosa Islamica y que da lugar a la 
implantación de la fiesta del ML7wlid. 
Levi-Provenqal comenta (54) que, si sabemos poco sobre las ciudades 
lsl8micas, mucho menos conocemos sobre la vida campesina, acerca de la cual 
los cronistas no aportan datos: se desconace el estatuto personal de 10s 
campesinos y las relaciones de vasallaje y clientela que tenían con el 
gobierno de la ciudad. De Ceuta tenemos numerosas descripciones, mUY 
detalladas, algunas como fa de al-Ansãr’i exagerada y amplificada por eI 
recuerda y la nostalgia. Pero sobre los habitantes, los eniqms son 
nuKer0605, empezando por el desconocimiento de su número. Los cronistas que 
citan cifras, generalmente muy abultadas, de combatientes sn batallas, 
sobre la población ciudadana o rural, no pasan de la ambi:ua expresión de 
rixl~ pabLa.da. 
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CAPITULO 3.— REVUELTAS ANrI—ALN(JHIADES. <1229—1233>.—
3.1.— IKTRUDUC,CIOL-
La Ceuta musulmana en un principio tué el camino abierto ror la
traición par- a apoderarse de los campos de 2svafla, pero se convirtió en un
seco valladar a la influencia norteafricana, a nrincipios del Siglo X,
cuando los omeyas organizan esa delicada obra que fué al—Andalus, con su
cabeza en Córdoba tA1~j aY-Ra~n~n LIII el gran califa cordobés, es el
primero que conquIsta Ceuta y Melilla, con el fin de preservar en el futuro
a la Espafia musulmana de las invasiones magrebies.
El dominio omeya sobre Ceuta en el Siglo X delará una huella indeleble
en su idiosincracta y en sus costumbres, que siempre tenderán más hacia las
relaciones peninsulares que a las norteaXrioamxas.
Y así, en los siglos siguientes encontramos una Ceuta almorávide,
almohade ‘i ftnaln~nte benimerin, sirviendo siempre de paso para las
penetraciones en el suelo peninsular. Son oleadas que surgen de tas arenas
del Sahara o de las montafas del Atlas, llenas de una fé religiosa
reconcentrada, que se mueve a lmpulso de la .?tiú.4: movimientos de
purificación, de vuelta a la pureza y a la ortodoxia religiosa, que se
hacen a punta de espada y que, cruzando por el pasillo de TáZ¿, desembocan
en el Garb, para proseguir fervientes por Ceuta camino de al-Andalus, Pero
tanibien hay períodos en los que Ceuta se descoloca de los poderes
norteafricanos y vuelve a situarse al amparo de los peninsulares,
especialmente de los reinos taifas de Murcia o de Granada, Y hay otros, en
los que se erige en árbitro de sus propios destinos, recabando su
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independencia política, algunas veces plena, en otras, con soberanía
compartida.
Estos acontecimientos tienen su punto de partida tras la derrota que
sufren los musulmanes en las Navas de Tolosa, Filé el imperio almohade el
que se desmoroné tras aquel triunfo cristiano, que tuvo honores de cruzada
<concedida por el Papa Inocencio III) y que consiguió que los principales
reinos cristianos de la península se uniesen, Llevó el peso de la
expedición Castilla, dirigida por su Rey Alfonso VIII. Tambien tuvieron
destacada actuación los navarros con Sancho VII a la cabeza y los catalana—
aragoneses de Pedro It,
Este imperio almohade había surgido unos cincuenta aflos antes, en las
mantafas del Atlas africano, por el impulso de una de las tres grandes
tribus bereberes, los ma~mi&.. De las otras dos, los atnbi~, que habían
protagonizado el gran movimiento almoravide, eran sus acérrimos enemigos,
mientras que la tercera, la de los zen~±as en la primera mitad del siglo
hizo causa común con los almohades, pero en la segunda mitad, mantendrá un
duelo a muerte, que terminará con el imperio da Marrflu~.
La división tribal y las continuas rencillas fué lo que debilité y
fragmenté los dominios bereberes, lo IiIIEIIIO en al—Andalus que en el 1(orte de
Africa, La desmembración del dominio almohade dará lugar a cuatro emiratosJ
uno en al-Andalus (Granada) y tres en e). Magráb (TCnez, Treniecén y Fez), En
los primeros aTlas del siglo XIII era el emirato de Murcia, regido por el
carismático Ibn HOd, el que aspiraba a dominar todos los territorios
islámicos de la península, pero la astucia del emir granadino consiguió
imponerse y protagonizar durante dos siglos, la pervivencia del nucleo
islámico peninsular.
- 9? —
Ceuta, como encrucijada, plaza fuerte xr puerto seguro en el. Estrecho
sufrió las convulsiones, intrigas, traiciones y luchas a que dió lugar el
resquebrajamiento insólito ~ repei~tino del poder almohade.
Padeció y narticipó en las ambiciones anti—alniohades y nacionalistas
que surgieron entre los musulmanes de al—Andalus,
Fué plaza deseada por los reyes cristianos que, en su labor de
reconquista, habían llegado al sur de Espafla.
Y tampoco fué ajena a las ambiciones talasocráticas que surgen en el
Nediterraneo en este periodo.
Por ello, se comprende que si, tanto en al-Andalus cono en el Magrtb,
el Siglo XIII es complicado y difícil para el historiador, cuando el tema
del estudio es Ceuta la dificultad se acrecienta más: los cronistas
musulmanes, inmersos en narrar el gran enfrentamiento entre almohades y
benimerines, se olvidan o no prestan la debida atención a los
acontecimientos ceutíes, que quedan un poco a trasmano: y los historiadores
hispanos. por su ubicación al otro lado del. Estrecho y por haber sido
conquistada por los portugueses, tampoco le dedican el estudio que merece.
Sin embargo, Ceuta fué pieza clave en este periodo cambiante, en <¡tic
las sumisiones y juramentos de fidelidad se suceden con rapidez vertiginosa
y, como mucho, tiran un par de atlas ‘y otras, unos pocos meses,
Por paradoJa, es el s1810 de oro de la Ceuta isl.ámnlca. que no sólo
logra sobrevivir entre las enconadas luchas circundantes, sino que
consolida una posición indenendiente en su segunda mitad, guiada y
gobernada por un tambre excepcional, Ab~—l—Q5siui al—’ AzafL
3,2,— EL IMPERIO DE IBM HIJO.-
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La marcha de al-14a’mQn de al—Andalus en dirección a Marr~dcu~ rara su
proclamación califal, fué el toque de ‘rebato para desencadenar el
movimiento anti—almohade, oue se venia ~estando en la neninsula. Se vio
favorecido porque los ánimos de tos nitisuminianes esnafloles estaban nu’t
deseosos de sustraerse al dominio bereber, “que llevaba consiw-o unos
.hábitos y costumbres nuevas, diticilnente astmilabdes, ave hablaban una
Jangua distinta, que poseían un nivel cultural interior y que, si bien como
guerreros prolongaron la vida del Islam en la pe.ninsula, cono hombres
constituyeron casi siempre un elemento verturbador’ (1>,
La insurrección estaba capitaneada por Ab~ tAbdallah Muixanmad ben Yi~suf
ibn F~id, que proclamaba la sumisión religiosa al califato abbas~ de Bagdad.
Un E~d vestia de negro por tal motivo y su rebelión no carecía de programa
político, puesto que confiaba conseguir la unión nacional andalusí de todos
los territorios islámicos de la península balo la supremacía del califato
de Bagdad, del que esperaba y efectivamente recibió ayuda material y
espiritual con la confirmación del caudillate, otorgándole el título de
SayZ Amir ~L lIuimiZim o Príncipe de los Musulmanes (2),
Una tras otra, las principales ciudades de al—Andalus fueron
reconociendo su Jefatura ~ aceptando la invocación abbasx. Llegó incluso a
dominar Ceuta. aunque por poco tiempo <3).
Le favoreció en su empresa la leyenda:
“Se dice que un astrólogo solfa decir a uno de los emires almo-
»des: ““Un rebelde se sublevará contra vosotros en este país y
»‘terteneceré al Yflnd —elárcito regular—. Su nombre será fiñt~iam-
““mad Ben Y,Tsuf”. Por esta causa nntaron en Jaén a una persona
»de esa nombre ‘¡ pensaron que después de esto todo quedaba en
uragla,,,
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“Después, cierto día lo encontró un astrólogo, que se atribuía
“esta ciencia y Otie sentenciaba, sep’ún lo que veía en sus es—
“trellas,, , Lo miro y le cUlo; ‘9Gb. ~Abdall5B1.tu serás el
““Sultán de al—Andalus; mira ~or ti, mies teno nor tu cabeza,
“‘porque he visto en ti las señales del Reino i’ de que pasará
““a ti. Yo te indicará al que te proporcionará el Reino y te
““lo señalará; dirigete ahora al Jefe al—Gustr y con él se en—
““derezará tu poder y tu situac,ión, pues los de su grupo serán
““tus servidores y tus hombres”” <4>.
Fuera o no cierta la leyenda, Ibn HM curlió estas consignas y se
relacioné con al—Gu~tT (al-Caxatt) (5> que se unió a su causa. Era éste un
famosa bandido que dirigía una banda de ~‘entede mala ralea, escasa moral y
nula preparación. Tenían nial talante, pero eran valientes, decididos Y
habituados a arr1es~car su vida en cualquier momento <e>.
La sanwr$enta persecución de que fueron victimas los almohades por
parte de los musulmanes permitió que los cristianos pudieran anrovecharse Y
ampliar sus dominios territoriales sin gran esfuerzo, Fernando III, rey de
Castilla, contemplé y en ocasiones fomento, estas querellas intestinas, que
resultaron beneficiosas para sus designios.
Los jefes rebeldes andalustes de las ciudades musulmanas, al conseguir
expulsar o apresar a los diri~entes almohades, se apresuraban a reconocer
al Emir de Murcia, De ahí que fueron muchas las ciudades que se sometieron
a su autoridad a tartir de 1226. Le reconocieron Almería. Játiva. Alcira y
mas tarde Granada, Málaga y basta Sevilla, que era la capital almohade. En
esta ciudad cumplió la promesa dada a al—Gu¿tr de que le nombraría ~id del
Mar y efectivamente fué puesto al frente de la flota sevillana.
- loo -
Segt¡n al—Maciqar!, el Éxito tan rárxtdo de Ibn Hi5d se debió al odio
contra todo lo almohade y africano Que había germinada en al-Andalus, hasta
el punto de que los musulmanes andalusíes se sentían más unidos y
confraternizaban más con los cristianos. oue con sus correllsionarios
bereberes (‘7). Menos Valencia y el mequeflo territorio de tliebla, todo al—
Andalus quedó balo el mandato de Ibn Hd’d,
3,3.— TRAICION LE AStI MIJSÁ. PARTICIPACIOI GEEOVESA.—
tos acontecimientos en el Norte de Africa tambien se suceden con
rapidez, Ea cuanto al-Ma~znt~n dominé >farr&ku~ y consolidé su posición,
renegó de la té almohade y despreció al b¶ahdi <8), acto sumamente
impolítico en las circunstancias que atravesaba el mniperio, con al—Andalus
sublevado, Esta apostasia provocó la secesión hafst, que rilé lugar al
triunfo en Túnez de Ab5 Zakarivv¿ 9.
Tainbien Drovocó una conmoción en Ceuta, donde su hermano AbU Mús~&, citie
era el Gobernador, debió considerar que estaban contados los días del
califato de al—Ita’niUn y decidió indenendizaree, Es la primera tentativa
independentista ceutí en este siglo. ¿Con qué fin? ¿Cúales eran sus
perspectivas futuras? Difícil contestación;uno de sus pilares sustentantes
podrían ser ma gxupkj~a del territorio circundante, en constante relación
can Ceuta y en rebeldía contra todo poder central. El otro pilar hay que
buscarlo en las relaciones que Ceuta venia manteniendo con la Selioría de
Génova y de las que vamos a hacer un rápido restimen~
Desde 1161, los genoveses enviaron embajadores a I4arráku~, incluso se
conoce el nombre de uno de ellos —Cttobono di Alberico— (10) para conseguir
tratados de paz y comercio con la condición de cine los genovese podrían
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viaJar libremente por las tierras y mares dominadas por los almohades y que
no pa~nrían una mayor gabela cine el ocho por ciento, menos en Buta, que
ile~aria al diez por cierto. El quinto de lo recaudado en esta últiwa
ciudad retornaría a la Comuna de Genova (11) Estos tratados eran renovados
cada quince atlos.
tas actas notariales genovesas prueban lo intenso que era el tráfico
desde finales del siglo XII, principalmente con destino a Ceuta, Bugía y
Salé, No entro en detalles de las mercancías objeto de imoortación o
exportación ni en otras tacetas, que serán estudiadas en otro apartado.
Interesa, sin embargo, dejar constancia de las buenas relaciones entre el
extenso imperio almohade y la Génova, en plena expansión narttima hacia el
Occidente mediterráneo <12).
Por ello, el derrumbamien-to del imperio almohade afecté al floreciente
comercio genovés, que siempre era respaldado por la Comuna y. cuando era
necesario, también por medio de las arnas No hay que olvidar que la
riqueza de la República procedía del tanto por ciento recaudado en las
exportaciones, Especial interés representaba el tráfico comercial por el
Estrecho, de ahí que la rápida expansión de Ibn Rúd por las costas del Sur
Mediterráneo les tuviera hondamente procupadas y en el momento que las
plazas de Algeciras y Gibraltar pasaron a posesión del murciano, decidieron
intervenir,
Poglietta, historiador genovés del XVI <13>, escribió unos anales de
Génova, indicando las expediciones militares que salieron de ese puerto ‘i
anota:
1231,- Carbono Ifarocello y ff1 calo ,S½inola, car>itanes d~ diez
galeras en socorro del Befar lloro de Ceuta
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Otro texto del mismo autor (14> es menos lacónico que el precedente y
dela constancia m¿s detallada de la empresa, confirmando el núniero de
embarcaciones y los nombres de los capitanes, antes mvencionados,que
corresponden a dos personalidades de ilustres familias genovesas, lo que da
idea del interes de la expedición:
“que el Rey de Nurcia y Cartagena (Un Hud.> le tenía mucha
guerra a Ceuta.., por lo que Carbono fifarocello. con dieciseis
galeras y cinco naves fue mandado en socorro de Ceuta, ciudad
de la Barbaría, vecina del Estrecho de Gibraltar que
valerosamente se defendía del irn~etu de Helimele
.MúleassaDt, , oblig-ándole a levantar el asedio. Rsta honrosa
empresa fue aconvafiada de otro acontecimiento más beneficioso
para la Patria, teniendo ocasión de relacionarse con el
potentisimo rey moro de Sevilla, cuya amistad fué de mucho
honor a la nación genovesa y muy útil a CLI comercio, porque
aquel rey para mostrar SLI ánimo, inclinado al amor de los
genoveses y para conquistarse el ánimo de ellos, mandé dar a la
Republica ocho mil besantes sT un bellísimo ca bailo cubierto de
arneses de oro y con espuejas cte plata maciza, dádivas que
llevó la flota a Génova y fueron ofrecidas a los Rectores y el
caballo fué paseado y exhibido por toda Ja ciudad para oue
fuera visto por todo el pueblo, que lo festejé mucho <15).
Se presenta aparte una totocpia de la página 28 de los Anales citados
en su version italiana medieval, que nos aporta tambien noticia de que
Nicoio Spinola, por su Intervención en el asunto ceutí, fué galardonado con
el titulo de “Almirante”,
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fpet¿ate Elogio , quando de’ togad buominir4g(anareino)
babbta adoperato cofebajfe, ó ¿¿poco prcgio;pofcia ch’egl¿
con diece Galee,e clubs 2V,~ui mandato ¿on Carbone Al aro —
cello,in foccorfo diSetta Cittádefla Barbaría, vicin~aUo
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Signt?tura >3. It 3/13246.
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El afio (1231) corresponde a la época de la traición de AbO Musa a su
hermano el Calif a. Parece verosímil por los documentos examinados otie
acuel contara con la ayuda genovesa para dominar el Estrecho y para
sobrevivir en su independencia concediendo franquicias y exenciones
comerciales a sus nuevos protectores.
Otro historiador Renovés de la misma época, Honsignore Agostiní
Giustiniano (1~ bis>, en sus Anales describe la situación de la siguiente
forma:
~i,23l. Por este tiempo en España.. que estaba en gran parte
ocupada por los moros, estaba en Murcia y en carta genio un
señor moro, que se hacía llamar He1imelmne ifolel”, que quiere
decir Emperador, y en contra de las fianzas y los
salvoconductos dados a los mercaderes genoveses, les molesté
mucho y mandó desde Carta genia a un capitán suyo nombrado
Agostino. con una potente armada de galeras para expugnar la
ciudad de Setta, la cual está en la Barbaría de Poniente, a la
que los antiguos llamaban jYauritania Tincitania y situada en el
Estrecho de Esz’afa, casi derechamente enfrente de la tierra de
Gibeltarí y entonces estaba en posesión del “Helimelme i’folei”
de Haroco, en cuya ciudad, por aquel tiempo. los genoveses
realizaban gran tráfico, y considerando los genoveses las
injurias recibidas del moro de Cartagenia, hicieron cense fo
para socorrer al ¡vero Seflor de Setta t’ le mandaron en su
auxilie diez galeras y otros cinco leiTos, de cuya arm3da fueron
capitanes Carbone lfalocello y Mi cole Spinola. Fué recibida esta
armada por el Señor de Se-tta muy alegremente y se le hicieron
grandes honores. Y los capitanes de aquella <flota), mientras
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forche,&Du?afltectl RoCio morironodA fubfto,Rfcupero df Portcuenere & Gí’
lielmo df Poreoneflete flauancappa allefrrche,& parcua che nó porcílino mofl/
re,&fu rinonrfatosuefto cafoal Podefla & a! c5figlio &1i fecero rirornnre alía pU
gione,& affermtdo efTi,che &erano ricomadan alíe reliqule di+ S.Gioan,Batrifta>
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131 rEr 1’anno fequenee di mille ducenro trenra xmo fa fi Podefla Vgolino Rollo di
Parma co f cinq leggifti al <olito,& gil otto nobilf,Gulfelmo embriaco,RofTo della
D volra,Gfordano dchiero,Gfcníne guercfo,Simone di camilla,Fcderigo grillo, ‘1 fo
~iac~ftoa Ge ma fpinola~& Gfacobb pica~niglío,& del mefe df marzo per virru della fenrcnria
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capria’ guardia della quale flirono tnandad,Sixncn vcnto,& Gulfeinio borEcninRf~Áfl¡ gudlo atino rrmperarore rento di icuare le franchffie,che Gcnoefi haucuano fi le
t’erre okra atine &~ar a are ildrlteodieci ercenro,& cómecheGenocfifhf~
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porenrfach0cnoeW diffimuiandono Ii diede rropp¿ molefifa¡ ..roreconofcendo la perc~uefto rempoin Spagna,ch”era perxrna gran parte
at Wri ca enro
o~~p~agAM2Yh~!aifl Murcfa& lo Carvag~nfavn fignor moro chefi faccua
.9 nominare Helimelme Mdci che vol cifre ImpéfW~?é,Y~brra ¡a fidanza & II Iii
!
1’atro al mercatanti Genoefi ti moleito grandemente & mando df cari
tagaiiaitifuciCaPitaflOflOmifl~~rO Agofhnoc5 vía potenreartara di Caliere p,tj
¿Ipugnare la cirta di Sen-a ,la quale e fi la barbaria di pon¿te,da II antichí dom~i
-data 1; Mauriranfaringfneana,&efftuatanelftretto di Sp~gna quafi dlrit-ram¿,
te di rimpetra alía rerra df Gfbeltari,& albora era poltedura da helimelme moliel
di Maroto,nel[a qualcirta per que] ~empoGenoefi Faccuano gran traffico,& c6j
fiderando Qenoefi l’fngíurie riceunredat moro di Carta genia heLero pu cWglio
df foccorrere fi moro Signere di Serta,&li mídorono fu foccorfo diecí Gallere, d¿
dique alen legní della qual armata furonocapirani Carbone inalocello & Nico,
lino fpfnola0C fi rfceuuta queRa anura da! fígnor 1 erta multo allegraxnenre,
& ti fi fartogr~ide bbnore, & 1 capftani diquella,mnentre che ifetero Iiquelle paf
¡ tí,gconuenewcoIrng~>che regnanain Sibili%ílquaTe pergrarificarfila Repu’
blicail m~tdo a donareBfto mliiia bifanrii,& vn caualloferraro dt arg&c7 & copet
to di atapo d’oroÁIcu~alc fi circondut-tó,& menato perla citxa,Erl’annata che
fi erá pandra del meCe df Gfunfo rirorno a Genba cArca II fine di Agoflo.Er queflo
1atino E mandorono ¿of ambalfatod in leu~re,Nicola embriaco,&.Gufdo pclicino
con vna Gallera bene armara pci’ cagione di Ñrmar la pace c6 BakqrS Iin#eraro
re df Romanfa,& caldelpoto Miebaele comeno,& fi mandtn,no ancora dci akri
ambaffavort In Egfuo al foldano di Aleifaridria pci’ c5ucnirfi con quello, Hcnrfco
molazana della.volva>& Pagano di rodulk,f quali n5 dimneno per II carino v¿po It
derennero l’L’nuernara fi Bonffiicfo c5 moirealtre nani,cb‘erano per nauignrc 111
Soria,& 1’trnrrarore Federigo fndiffe fi c5cfIfa generale delle cofeperrinenrf a’
l’Tmpedo fi Ia~1r¿a df Rancia per II primo df Nou¿bre,&fcriffelirere alía RCPU
bílca moho honorcuolt&richiefe che ti fuffem mandati ambaifarorí infierne CO!
podefta
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estuvieron en aquella parte. se convinieron con el Moro que
reinaba en Sibilia. el cual para gratificar a la República,
mandó darle odio mil besantes y un caballo “ferrato di argento”
y cubierto de gualdrapas de ero, el cual fué ex.bibido y paseado
por la ciudad. Y la armada, que .babía partido en el ¡ves de
Junio, retornó a Génova a fines de Agosto”,
Analizando el texto, tenemos conocimiento de que al—Gu~tt (el Agostino
genovés>, ha pasado de bandolero y cabecilla terrestre a temible corsario,
que desde Cartagena, can una potente armada, no tiene en cuenta las
franquicias y concesiones acordadas entra almohades y genoveses. Esta
situación perjudica a los mercaderes genoveses, que no toman mayor interés
en quien vence y quien gotierna en al—Andalus, pero exigen paz y
tranquilidad para su comercio su mares y puertos.
En otra crénica genovesa se amplían los datos (16> y se asegura que los
murcianos no se limitaban a enseflorear sus costas de Cartagena sí Almería,
sino que practicaban el corso a todo lo largo de las costas de Génova,
causando grave perJuicio a los mercantes de la República.
La sumisión de Sevilla a Fin RGd, que tiene Lugar a finales de
Noviembre de 1229 ‘ie bis>, puso en manos de a1—Gu~tt nombrado Q&iC¶ del
Mar (17>, la buena flota que r,oseia la ciudad y tambien sus astilleros. Por
tanto, su potencia naval se incrementé para pavor de los genoveses, y para
empeorar aún más la situación, los puertos del Estrecho —Algeciras y
Gibraltar <la>-, últimos reductos del almohade al-Ma>n¡tmn en la península,
tambien fueron ocupados por Ibn «tid. Estos puertos, que junto con el de
Ceuta eran los “porteros’ del Estrecho, los había encomendados al—Ma’ man a
su flermano AbO XUs~, cuando cruzó el Estrecho para ser proclannda califa en
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Marrflus. Esteraba de él una absoluta fidelidad, que para su des~racta, no
fijé confirnnda.
Aubos textos son mu’; semelantes y coinciden en lo fundarnental. Corno
variante, observamos que Fo~lietta no nombra a al-GustX. en cambio da mayor
relieve a lo ventajoso que resulto el entendimiento con el que denomine. Rey
de Sevilla, oue en aquel alío era el hermano de lbn Húd, llamado Abti—l—Hasafl
4A~ud al—Dawla(l9>. Seguramente pesó mas en el ánimo de los capitanes
genoveses las franquicias v derechos que acordaron, y que sin duda se
extendieron, no sólo a los puertos de Sevilla y Ceuta, sino a todos los
dominios mediterráneOs del murciano, que los besantes y el precioso
caballo, que tanto ll&D5 la atención en Génova.
Los genoveses ya en el siglo XII comerciaban con la Sevilla almohade
<20) en las mismas condiciones que con los denas puertos del imperio, tanto
los africanos como los ibéricos. Las buenas relaciones se romDietOn. segun
nos indican los textos aducIdos, cuando Ibn EUd domino al Andalus y conhi~
ja flota a al—Gu5t!, que no respetó los pactos establecidos. Pero en 1231,
Karocello y Spinola por parte genovesa y ‘A~ud al Daida por la musulmana.
se ileso a un entendimiento que permitió reanudar el comercio genovés con
Sevilla. Los parraba transcritos demuestran cuanta alegría y lolgorio
representó ei acuerdo para el pueblo genovés,
3.4.— CEUTA BAJO ELDOXINIO DE LEN 1W».—
Cuesta trabalo creer que Abu EisA se lanzara de “mtu proplo’ a una
alianza con iba H~d. Por mucho aUn de medrar que tuviera, dificilmenté
podía olvidar que fue quien te privo del Gobierno de Málaga 21>. que
ostentaba en el momento de la sublevación de Ibn Utid y que habla sido el
gran enemigo y el paladín unificador del movimiento antí—alitohade
peninsular, por el que tanta sangre se había derramado.
Si hubiera existido un pacto entre ellos, Abti Núsá habría exigido su
permanencia en el gobierno de Ceuta. Pienso que, en principio, Abu Nusa
contaba con la ayuda de las naves genovesas para conseguir el triunfo de su
movimiento independentista ‘í estas partieron de Génova dispuestas a
ayudarle, pero que al ser sobornadas por el Gobernador de Sevilla, AbO
se encontró desasistido, sin fuerzas que oponer al asedio de lbn Hdd y
tuvo aue pactar la entrega de la ciudad.
Queda el interrogante de por qué Ibn HGd no se posesionó de Ceuta en
esa ocasión, trae sus acuerdos con los genoveses, cuando aún la ciudad no
estaba sitiada por al-Ma’n¡~n. La explicación puede encontrarse en la
insurrección que protagonizaron los sevillanos en el 629 <Octubre 1231 a
Octubre 1232) <22), contra Al—flawla y contra su hermano Ibm Hud, Tras este
levantanii.ento que triunfó, al—Gu~tT se Quedó sin la base naval sevillana y
en compensación. tbn HUd le asignó el Gobierno de Ceuta El almohade Abu
xt~sg, que quizá solió con perinancer en Ceuta como vasallo de Ibn EfOd, tuvo
que trasladarse a la ciudad de Almería, cuyo gobierno le tué conferido y
donde murió,
La hipótesis de una alianza entre la flota de Ibm H5d y las naves
genovesas que mantiene flufourcq <23> no parece cierta,porque no hay
noticias de acciones conjuntas. Llenos estudiado con anterioridad que
llec~aron a ventajosos acuerdos comerciales entre ellas, pero la flota
genovesa, tras los pactos regresó a Génova, Esta permitió que la flota de
ibn flUd pudiera actuar libremente en el Estrecho. Al parecer se acordó la
no interveción genovesa en el asuntO ceutí.
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Por otra parte, Dutourcq presenta a tbn FIUÓ. cono instigador de la
Insurrección de Ceuta, protagonizada por Abt Itus~, incluso otor~a a ambos
el apelativo “cómplices” <24), lo que no parece demostrado ni mor los
textos genoveses, ni por las crónicas árabes,
Ibn ‘IdfrI <2~), que por otra parte aporta muchos detalles del cerco de
Ceuta, en ningún momento nombra la traición de Abt !4iJs~, Lo achaca a un
levantamiento del pueblo de Ceuta,
3,b,- AL XA’XÚM CERCA CEUTA.—
Al—Ka’n¡1n, ante la sedición ceutí, considerando que ese puerto era la
llave para una posible recuperación del dominio de a.1—Andalus, se puso
rapidanunte en irvinriento, aooupaÉado por las milicias cristianas, con
máquinas de guerra y toda clase de ingenios y fuerzas. Dominé los contornos
de Requlnez, que estaban sometidas al bandolerisnn y llegó a los muros de
Ceuta, a la que sitié durante tres meses. Pero ornan babí a perdido el
dominio del miar, no pudo doninarla.
“...entonces dirigiese al—Aihm5n con su Ejército hacia la ciudad
de Ceuta y la sitió por el lado de tierra; pero como la mayor
parte de su vida estaba en el miar, los ceutíes gozaban de gran
bienestar y no hacían caso de la guerra, ni se preocupaban por
el asedio de al—>L,’arnjn, aunque aumentase sus saldados ‘x
auxiliares. Levantó tres máquinas qL,e arrojaban todos los días
piedras, r’ero no dataron la mura lía. ni arruinaron ninguna casa
de la ciudad. 2’re,s meses continuos mantuvo el sitio, pero los
ceutíes vivían descansados, sin que les faltasen provisiones,
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aunque los hubiesen sitiado así durante años, hasta que le
llegó la noticia que le preocuvo, nublé su frente y lo desvelé.
Quemó los almalaneques y prendió Thego al camoa ¡venta del
mercado, levantando el campo por fuerza y no por su voluntad,
pues Ya4vi b. al—Nasir (26) entró en Karráku& por asalto y maté
en ella, cautivé r ausmá la iglesia, maltratando a sus
habitantes. Forzó a2~ffatrnOn la marcha para encontrarse con
Yatya y privarla, según su opinión, de la vida <27)».
Este párrafo confirma que la ciudad de Ceuta estaba abastecida y
defendida por mar: forzado o no,el entendimiento entre Ab~ Nusá e lbn HGd
impedía que el Califa consiguiera apoderarse de Ceuta. Era una lección que
no se olvidaría: sin una buena flota no se podía conquistar Ceuta,
Según las noticias que aporta Ibm JaldGn <28>, AbG itúsá bable. obtenido de
lbn H~d los medios para mantener una vigorosa resistencia y cuando al—
Ra’idin levantó el sitio, fué cuando Ab~ Músá sometió La ciudad a Hin HOd y
salió de ella,
3.6,- AL GU~TÍ, EXPULSAD~ DE CEuTA,- FIN DEL DOMINIO DE IBN mm.—
Ceuta pasó a ser regida por el É&’td del Mar al—0u~t!, que con su flota
dominaba el Estrecho y que residía en la ciudad, Hin ~I~rT informa:
“Cuando se elevó su fortuna y se convietó, se le sublevé la
gente de Ceuta y quisieron matarlo; huyo ante ellos y se nerdió
su huella, hasta que luego se tuvo noticia cierta de él. Se
dice que entré en una barca vequefla para escaparse en ella a
al—Andalus de la gente de ceuta: pero tité llevado cautivo a
manos del enemigo y trasladado a la parte accidental de al-
— 3.11 -
Andad us, y permaneció en cautiverio muchos aftcz y meses y si
hubiesen sabida cite era ai-ouki le hubieran mutado y Ze
hubieran pedido mucho dinero, porque les babia causado dalias en
el mar y íes hizo cierto nú~ro de incursiones en las que Jé~
maté y extermino ‘ se extendió su fama por los paises. basta
hacerse proverbios sobre él ocr su decisión y enerria. &llá de
al—Andalus en Ja veloz y tiene hechos ave es largo referir
<29)”.
La gente de Ceuta. acostumbrada a tener gobernadores de sangre real
alnnhade. no se avino a estar regida por un ex—bandolero de la itAs bala
estola. El tiempo de su mandato no esta bien aclarado. oscila de uno a tres
meses (30>. En cualquier caso. muy poco tiempo. En pocas nalabras el texto
anterior adam conc se levantaron contra él y te oblinron a huir. ~..on
ello termino el eflunero dominio ceutí de Un Red.
No es cuestión clara saber quiénes eran esos “enemigo” oue
cautivaron a al-Gu~tT y a los cuales había causado dMlos en el narAl
indicar el texto de fbn ‘t4árt “que fue hecho prisionero en la zona oeste de
al-Andalus”, cabe pensar en el peQueflo reino nusulmán de Niebla, pero ~e
inclino par el de Portugal cristiano, que ya dominaba el Algarve y que
pretendía dominar el Estrecha. Desde el siglo XII, su flota al mando del
almirante Fuas Raupinho. protagonizó encuentros con las naves ceutíes, con
varia fortuna (31).
Respecto a al-Xa>mZjn, tras levantar el asedio de Cauta, despechado ~or
su fracaso. se agravó su despecho basta el frenesí, al saber que su ber!nano
AbU 1<úsi, había entrevado la ciudad de Ceuta a su enemI~c ibm Had. Murtú
repentinamente. víctima de su furor, al último día del afta 621~ (17 de
- 112 —
Octubre de 1232). a los 46 aflos de edad, tras un reinado tormentoso de mas
de cinco aflos c32),
En este embrollado periodo la cronolO~’a es diticlí de orectear. pero
parecen iecbas—claVCS
624— 2 de ~aww~l<i5 de septiembre de 122?). Proclamación de al Ma’mtn
en Sevilla.
625- 1 de Eama~3n 5 de Agosto de 1228>.Proclaffflciófl de Hin I{Gd en
Murcia.
626 -<1229-1230): Salida de al—Ma’mOn de la península para ser
nroclaimdo en Karr5lcu&
628— U230-3i>: Dominio del Estrecho por Hin Hdd. con la ocunación
entre niavo ~ luido de Algeciras y Gibraltar. Entendimiento con los ~enove—
ses y pacto forzado de Abti Músá e Ibn BOa.
629— (123i—32).Lléaada de los embaladores del Catita de Ea~dad. Cerca
terrestre de Ceuta por al—Ka1 inlin.
629—DII-1—hida (Octubre de 1232>— LevantamientO del cerco y muerte de
al-Ma’ rutTn.
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Huicí Miranda, A, Op. oit. T. II, pág 476.
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1959, pág 159.
u.- Di Tuccí, Op. cit. Pág. 274 y 278.
12,- Dufourcc, C. Op. cit, pág. 70 y 85.
13,— Monsignore Liberto Foglietta escribió diversas obras sobre la Génova
medieval, Sus anaies se basan en los denominados “Annales de Antonio
Caflaro”, porque comenzó a escribirlos este genovés en el Siglo XII. A su
muerte, sus continuadores mantuvieron la misma denominación, Por ser
cronistas oficiales de Génova mantienen siempre una versión de los
acontecimientos favorable a los or~anisnos rectores
14.— Foglietta, ti. Pell’Tstorin di Q~nm¿a. Libro III, aflo 1528. ~ag. 132.
15.— íd íd íd,
15 bis.—Gustiniani Agostino. AnnaIl. cnn. La. [nra. ~ tazciia cWLLa
Siso. e. Lluatrlasflna. RapLrhlta. di. Q~nna. MDXXVII Libro UI, Car LXXX.
16,- Foglietta, U, - D~J.jo. E~aublic~. di Qexa~ T, 1. pág. 121 año 1231.
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Eo~l 1 etta, U. DnInggL.Ae$lLÁiun.mtnLshtarA. u±eLl~JJsveiri a. Génova
KDLXXIX. El 29. Bio~rafia de floclo Spinola que confirma los datos
anteriores
16 bis.-’tbn [~arI.— Qn. alt. T. 1. ná~. 321.
Huid. Op. cit. pág 475.
González, S. Op. cit. pag. 314.— La fecha está equivocada: dice 6 de
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17.- En esta ciudad cumolió una promesa dada a al—Gu~tT de aus le haria
Caíd del ¡tar y efectivamente fué ~vesto al frente de la flota sevillana.
Según los Anales Genoveses, ya con anterioridad dirigia la flota de
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Bosch Vila, Ji— usevilla Islámica’ pag. 176.
18.— Hin SalduXI— aarnres. T. It. pág. 237,
Torres Balbás, 1. “Gibraltar, llave y guarda del Reino de Esnafla”, Alt
~ T. VItI 1942, pag, 176. Da la fecha de ravab del 628 (3 de ir.ivo a
2 de junio de 1231). Gibraltar había sido fortificada por<&bd fl—Hu’min.
1160. Se reunieron los mejores inwenieros ‘ arquitectos almohades tan
llevar a cabo las obras. Tuvieron pleno éxito porque se convirtió en una
gran fortaleza islámica.
19.— Eosch Vila J. Qn. cit. oag. 179,- H~ de Estaf~a de Menendez Pidal.
Vol.XIII Gonzalez J. paw, 50.
20.— El Tratado de 1161 incluia a todas las tierras de los altiohades. Di
Tuccí, op. cit. pág. 274,
21 , - Huicí, Op. cit. pág 479.
22 . - En el alIo 629 (Octubre 1231 a Octubre 1232>. se sublevó contra Ibn
Dawla, hermano da Hin H&d~ lo expulsaron y se ritieron por un Conselo.
González, J. Op. Cit. páw. 318.
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Bosch Vilá, op. oit. pagg 178 y 179.
23,- Dufourcq, C. Op. cit. pag 85.
24.— íd íd íd pág. 86.
25.- fbiÚldSr!, Op. cit. Vol. 1. pág. 331
26,— Era el pretendÁente al Califato: rival d~ al—Ma>n¡Cn, nl que éste
venció en repetidas ocasiones, pero que aprovechaba la menor coyuntura para
apoderarse de J’Larráku~.
27,— Ibm tld&rt. Op. cit, Vol. 1. pág. 33’? y 338.
El “Anónimo de Madrid-Copenhague” da la misma versión.—
28,— Lbs Jaldun.— ~exhkr~aT. II, pag 23’?.
29,— Lbn’Iciárt, Gp. oit, Vol 1. pág. 306,
30.— Y, nota 3 anterior.
31.— fbici Miranda, A, Op. oit. págs. 280 y 284,
Mascarenhas, y, “2JMtatori~A~~Stui4aLÁe,Qauta. 1648, pág. 45 y se.
32,— tbn ‘Id~rt, Op. cit. Vol 1., pág. 338,
Huid Miranda, A. Op oit. pág 480,
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CAPITULO 4.—PERIODO DE AL—YANASTI,—
4.1.— PERSONALIDAD DE AL-YM~A~TT,-
Tras la insurrección que provocó la caída de al—Gu~tT y su expulsión
de la ciudad, los habitantes de Ceuta proclamaron a al H&99 ‘Ab’U—l—Abb3s
Abad b. Muhanmad al—Yána6tT, quien tomó el nombre honorífico de “al—
Nuwaffaq ~7•
Lo denominareire por su “nisba”, que es como melot se le conoce y
que sirve para indicar que era oriundo de la actual ciudad de ¡Mesta
(Cuenca>, Se cree 4ue su origen era bereber y. trae pasar algunas
generaciones en al—Andalus, la familia regresó a sus tierras
originarias de Africa. Quizá el retorno se ¡ficiera a finales del. XII,
cuando Alfonso VIII de Castilla y Alfonso II de Aragón reconquistaron
aquellas comarcas. El apodo por el que se le conoce indica que no debfa
ser muy lejano el éxodo familiar de Iniesta. Se instalaron en Ceuta y
llegaron a ser una familia influyente y enriquecida con el comercio.
Tuvo estudios y ciertos conocimientos nádicos. Realiza su peregrinación
a la Meca. que debió impactar su conciencia y tambien sabemos que estuvo
en Bagdad. donde escribió una poesía, alabando la frondosidad y la
frescura del taraje cercana a Ceuta de Sierra Bullones <1>.
Durante su corto periodo de gobierno 630—635 (1232—3?>. se proclamé
“Sellar de Ceuta”, sin aceptar la sumisión a los almohades, ni el dominio
de Ibn Edd, que eran los dos poderes fuertes que podían privarle de su
independencia. Consta en los anales que era comerciante de profesión,
dato que encala en esta ciudad, muy dedicada en aquellos alias a un
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comercio marítimo activo, Disfrutaba de una envidiable posición
económica y parece que gozaba de cIerta preparaci¿n intelectual.
Pocos datos se encuentran de este personaje en las cr.5nicas
musulmanas. La mayor aportación la da alzflax& aIzNtLtír (2), que en su
descripción geográfica, al tratar de »Yana~ta~ <Iniesta>, narra la
historia de ‘Abu—l4Abb~s, cuya familia oriunda de asta ciudad, se asentó
en Ceuta.
La figura de al—Yana~tt su proclamación como Seifor o Principe de
una Ceuta independiente, proclanación que se produjo al socaire de una
serie de acontecimientos de verdadero interés, marcan un cuadro muy
aproximado de la Ceuta medieval. El periodo es efímera, como lo fueron
otros de independencia de la Ceuta musulmana, pero es relevante y da la
pauta para conocer la importancia estratégica en e]. comercio mediterra—
neo de Ceuta en estos afios,
Su vida política fué breve, pero estuvo jalonada de graves aconteci-
mientos. En sus cinco aHos de reinado, no tuvo tiempo de aburrirse y
debió echar de menos su apacible vida mercantil, en los “funduqs» de los
genoveses, marselleses y catalanes, que enriquecían con su presencia la
ciudad, y sus tratos con caravaneros oscuros y exóticos, cargados de
productos orientales, apreciados en la economia europea. Debió de aflorar
su rango de importancia y suficiencia en la ciudad, sin estar inmiscuido
y complicado en asuntos que resultaron calamitosos, revuelto en un
torbellino inacabable de matanzas y sediciones que acabaran al poco
tiempo con su ajetreada vida.
Su lanzamiento a la vida política de la ciudad no fué repentino.
Comenzo siendo Secretario del Dfl¡Ln. cuando AbU MileS, el almohade, era
Gobernador. Parece que desde ese puesto le animó a sustraerse del poder
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de su hermano al—MA’niin, Incluso invirtió dinero pronio en pro de la
causa segregacionista (Sil. Tambien fué favorable a la cooperación con
Iba HUd, solicitando la ayuda de su flota. Como sabemos, esta operación
derivó y terminó con el dominio de la ciudad por al—Gu~tT cono
lugarteniente de Hin HOd y con la subsiguiente marcha de AbG xaeS para
el gobierno de Almería (4>.
Ante el desprestigio de al—Gu~tI, le fué fácil a al—Yana~tT fomentar
la rebelión en su provecho y’ alzare. con el dominio de la ciudad (5>. Su
plan de independencia debió al lanzarme como consecuencia de los aconte-
cimientos anteriores, especialmente por el asedio protagonizado por los
alzwhades de al—Ka’miln, que Lié sobrellevado por la ciudad casi con
Indiferencia. Se percaté tambien de las posibilidades que podría hallar
en alianzas y acuerdos con otros pueblos comerciantes, en especial con
los genoveses, que disponían de una buena flota y que estaban
interesados en mantener una situación sólida en la ciudad. Influyó en su
animo el odio contra los almohades y la conorobación de las
complicaciones que sufría su ciudad en sus relaciones con sus
correligionarios murcia nos y sevillanos, sienore dispuestos a su
conquista, sIn dejarle espacio para su desarrollo ~rcantil.
La situación de crisis del Imperio ahrhade, con un califa menor de
edad (6), a merced de sus laques• y un caso similar en al—Andalus, en
donde se liquidaban tas últimas conquistas del levantamiento de Ibn Wiid.
apoyaron su decisión. Su más brillante característica tué mantener unos
aftos de independencia entre estos vecinos y enemigos. siempre mas pode-
rosos que su pequeflo dominio territorial. Los genoveSes, surcando con
imicha asiduidad las aguas inmediatas, representaban una fuente de rique-
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za por su comercio, pero tambien un peligro.por su desn~dida ambición.
siempre ávidos de mejoras en sus transacciones comerciales.
Su autoridad fué pronto reconocida por tierra y por nr (7>, Se le
temía, se le elogiaba y llegaban a visitarle embaladores de otras
naciones, Sostenía correspondencia con otros muchos monarcas, Sin
embargo, las anécdotas que cuentan de su persona no le colocan en tan
elevado lu~ar
‘Un día que montaba un caballo de raza, revestido de ropas
principescas. rodeado de soldadas armados de lanzas y acom-
vaftado de chambelanes, ové a un habitante de Narr5iru~ que
decia: He aquí a un hambre salido de la riada y que quiere
‘imitar a los príncipes almo±ades, A lo que al—Yana~t7 con—
‘t¿t ¿No será por el contrario que el que no imita a los
‘príncipes será siempre un don nadie?’ <8>
La interpelación demuestra hasta que punto era considerada y
admirada la nobleza de cuna en Ceuta y la carencia que de ella tenía al—
Yana~t1, La contestación fué prudente, sincera y honesta, pero no fué
tanto el final de la historia que sigue narrando el cronista:
‘Dejó al parlanchín en libertad, pero a la naifana siguiente
‘se le encontró ¿muerto en el canino de Xarraku~” <9).
Del mismo talante ‘¡ del mismo cronista es la anécdota de un poeta
exiliado en Ceuta y albergado en la corte de ai—Yatiaatl. dotado de una
vena satírica y que en algún lugar poco discreto dijo lo siguiente:
SI hubiera en Ceuta un hombre digno de este nonbre, este
‘aventurero no se habría convertido su Seflor de la ciudad’
“<10)”.
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Al—Yana~tr mandó que en una barca lo sacaran a la batí a y lo
ahoRaran, como asi lo hicieron.
fbn tal~a Ab~ YafSr Atinad b, Kulianmad b, Talba al—Ans5r¶, de Alcira,
llegó a Ceuta en tiempos de al—Yana’¿ti y le dedicó una Doasia crítica
que le noleEtó y le mandó ajusticiar, La poesía decía:
‘Olmos hablar de al-Yana-~tT y nos presentamos a ~1, creyendo
~‘aueera de buen linaje, Queríamos besar su mano y la otra
‘mano para trabaJar, pera sabemos la verdad: que tiene una
‘rano manchada de sangre y la otra paralizada <11>”
Estas anécdotas destacan su cualidad de advenedizo al poder.
Consentía muchas críticas, menos las de recordarle su humilde origen El
dato de acoger en su palacio a un poeta exiliado demuestra su afán de
rodeares de una pompa y de crear una corte a imitación de la de
Karr~ku~. Intuías de mecenas que aplica una rápida justicia de gabinete
inmediata ‘i cruel. Todo este ambiente supone un poder reciente inestable
y la ausencia de un sistema iuridico—polltioo organizado Se comportaba
como un dictador —lo era- ~ el pueblo le seguirla mientras cosechase
triunfos, pero no le perdonaría ninguna debilidad ni. tracaso,
En los aflos de su nnndato ocurrieron los siguientes graves
acontecimientos:
1.- La aparición y el asedio de la ciudad por los “calcuriní”
2.- La expedición genovesa en ayuda de Ceuta, sitiada por los
“calcuríní”,
3,- La matanza de genoveses en la ciudad <~briga de Ceuta’>
4,— El envio de una flota genov’esa contra Ceuta en defensa de sus
intereses comerciales,
~,- Traición de su hombre de confianza, destitución y muerte.
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Los cr¿nistas árabes y los cristianos, especialmente genoveses,
barajan y mezclan, incluso cronologicanente, estos acontecimientos, de
fórma Que SE realmente difícil saber la secuencia de los mismos.
4.2.- FUEXTES PARA EL ESTUDIO DE ESTE PERIODO.—
Las fuentes para estudiar este corta y conflictivo periodo proceden
en su mayor parte de la propia Génova, de loe “Anflales” de Caffaro <12>,
Das siglos nas tarde, el historiador genovés Uberto Foglietta <13)
escribió una historia de su ciudad, tambien en forma de “AnnmJaW que
sustancialmente recose la Crónica de Caf faro, pero aportando algunas
novedades. En la misma fuente se inspiré otro cronista genovés,
Giustinianí <14), que, manteniendo en la fundamental las lineas de
Catfaro, identifica algo mejor a los oabcurini”.
Por parte musulmana, el cronista mas fidedigno es IbneIa~rR (i~> El
“~.ntno. ~ Madrid-Copenhague” tambien describe esos acontecimientos,
pero mas sucintamente <le>, Sn el «Eaynl aiz1t2i~iff se encuentran los
datos biográficos de ai-yai,a~tf, pero no existe mención de los
acontecimientos que ocurren en Ceuta. En el “Raid al—QirtAs” y en las
obras de Hin JaldiIn apenas se mencionan.
Modernamente, Rafael di Tuccí (17) ha recopilado 94 documentos
notariales genoveses, de los notarios Giannino de Predono y Sonvasalio
di Caesina, datados en aquellos años y relacionados con los
acontecimientos ceutíes, que dan una nueva visión de la importancia de
los sucesos,
Charles Du±ourcq <16> puede atribuirse el mérito de haber planteado
la incógnita de los “calcuriní” y publicado sus deducciones, que pueden
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ser discutidas y rebatidas, pero que tienen un indudable valor de
aportación de datos y sugerencias para otros investigadores.
4.3. -JARRACION DE LOS ACOJTECIJIIENTOS. VERSION GENOVESA.—
La fuente original por parte genovesa n~s fidedigna es la aportada
por el Itaestro Bartolomé <19) dentro del nombre genérico de “Minales de
Caffaro”, que por su importancia transcribo íntegramente, traducida del
latín:
“En efecto, en el aifo 1234. en la festividad de San Bartolomé
Apostal <24 de agosto). llegaron rumores de la zona de Ceuta
de que los ‘calcurini’ selfa lados con la cruz, se acercaban
para asediar ceuta, con un gran ejército y apoderarse del
lugar y de los habitantes’
Los genoves’eá que se hallaban en aquellos parajes con una
gran cantidad de besantes, mercancías y objetos, se
asustaron: tenían la incautación de las personas y de las
cosas si aquellas tierras eran dominadas por los citados
‘<calourinl», pero tambien temían luchar contra los cristianos
“seta lados con la Cruz’> Estos mismos calourini” habían
apresado, junto a Cádiz y en el Estre cha, algunas naves
genovesas y r’ersona.les genoveses, como Guillermo de Negrone
y Balduino Sviono: y los genoveses ave estaban en Cauta,
aprovisionaron de arnas a diez de las mayores y mejores naves
para hacerles frente, Pero las ~nalcurini parlamentaron y
libetaron al dicha Guiller~ y a los otros genoveses y
devolvieron las presas que habían hecho. Y mientras los
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<barcos) genoveses estaban situados en un lugar <sotavento),
los “calcuriní” se colocaron a favor del viento e incendiaron
una ~eouefla y vieja nave que tenían y la impelieron sobre las
naves y barcazas de los genoveses para que ardieran. Los
nuestros, viendo que no podían delenderse del fuego4
abandonandO todas las cosas que tenían en Ceuta. se marcharon
hacia Nálaga <20) con aquellos diez navíos, Pero los
‘calcurí ni» apresaron una nave cargada y disuesta para
zarpar hacia Génova y quemaron otras barcazas que habían en
aquellos lugares.
Los genoveses llegados a .Kálaga en las diez naves celebraron
consejo y fué la decisión y voluntad del Consej o aprovisionar
bien dos naves y mandar en ellas seiscientos hombres armados
para defender sus cosas y sus pertenencias. Estas dos naves
aproaron cerca de Guzeria <21>, lugar al que llaman Tarfoloní
<2’arfolori en otro texto) y desde allí acuellos hombres
fueron a Ceuta por tierra.
Cuatro de aquellas diez naves fueron a Génova y las restantes
y las dos antes citadas fueron a TOnar WS>.
El Seflor Remedios Ruscas, Potestá de Génova, recibió cartas
del “saldano» <sultán) de Ceuta <23), para que le enviaran
socorros y que él sufragaría la mitad del coste e incluso
más, según lo que quisiera el Potestá y la Comunidad de
Génova. Con la autoridad del Conse,! o, envió el Potestá
dieciocho galeras y aquellas cuatro naves de las diez
mencionadas, que habían llegado a Génova, para llevar
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vituallas y otras cosas necesarias para las naves y las
galeras.
En primer lugar zarparon cuatro galeras, capitaneadas por el
Seffor Lanfranco 49PInola. Salieron después diez galeras vara
las que fué nombrado capitán Ottobono de Canillas: a
continuación, otras cuatro galeras con los dichos cuatro
navíos <24>, capitaneados por Digo Bonifacio de Volta <25>.
Con el fin de sufragar los gastos de las citadas naves y
galeras. se estableció un empréstito amortizable de dieciocho
mil libras durante diez aftas, garantizado por un recargo de
doce denarios sobre cada ‘mina’ <20> de sal.
Los ¡efes y capitanes instaban y pedían al ¡tsaldano de Ceuta
los dineros que había prometido i’ la reparación de los dafios
sufridos a manos cje los ~ca1curirii’. Rl mencionado ‘Saldano”,
temeroso de la potencia de los genoveses, envió llamar a los
bereberes y estando casi toda la ciudad de Ceuta llena de
bereberes, algunos de los hombres de las galeotas y de las
galeras. rifieron can los sarracenos y por todo esto echaron
mano a las armas y se entabló una lucha y los nrracenos
corrieron a los almacenes (genoveses) y los incendiarOn,
Junto a los ‘fonduqst De esta manera murieron muchísimos por
todas partes y otros fueron asesinados v eran cantidad de los
enseres genoveses fué quemada y destruida.
12Z.- aí afta súulente, en vista de que el ‘Saldano” daba
largas a los enviados y emba fadores de la Comuna de Génova y
a los genoveses que estaban en Ceuta, con palabras y
subterfu~io5 les llevaba y traía: fué enviado por parte de la
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Comuna de Génova el Setor Carbono iralocello (2?), quien en
calidad de hombre probo y discreto, se presentó en varias
ocasiones ante el “Saldano” de la ciudad de Ceuta y exnuso y
actud bien y sabiamente, según las directrices que le habían
indicado. Pero al comprobar que el pronio “Saldano” no quería
hacer nada o casi nada de lo que había broinetido y debía
hacer, de acuerdo con los otros capitanes y almirantes del
Consejo de los genoveses, que estaban en la zona de Ceuta, el
Santo Día del viernes <28), cara a cara y virilmente, acusé
de falso al citado ‘SaldanoTM y a sus hombres. Y hecha esta
acusación, él mismo y .Los deires genoveses que estaba en
tierra, se reunieron en las naves y barcazas de los genoveses
con los otros que va se hablan cf tado. casi todos ellos
conocedores de que debía hacerse la citada acusación de
falsedad por mediación de Carbono. Este se dirigid hacia
Sevilla (29) vara reclutar soldados y llevarlos al asedio de
Ceuta. Pero le plugo al Altisi~ que emigrara de esta vida.
Los genoveses, enterados de los rumores sobre la situación en
que se encontraban los nuestros y de cus estaban asediando a
Ceuta. enviaron allí cuatro galeras bien armadas y se les
envió de todo, excepto soldadas. Les fué enviado por la
Comuna de Génova, pero si se hubiesen enviados soldados la
habrían conquistado, Corría no se les enviaron soldados,
construyeron dos ‘trabuchos’ <JO) en dos naves y. estando
dispuestos a asediar a la ciudad por mar con setenti grandes
naves y con treinta naves pequsifas y con veinte galeras y con
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otras muchas barcas nequeflas. no de.?aron de atacar la ciudad
día ~ noche, con los trabuchos y otras máquinas de guerra.
Kas adelante, al final lleg6 el enviado Lucius Piver. por la
Comuna de Génova. y de acuerdo con el tipo de tratado que
llevo desde Génova, fiJé elegido otro Capitán, a saber Hugo
Lercario y ambos debían permanecer con diez galeras ~
cierta cantidad de naves <manteniendo el asedio), si no se
podía llegar a la firma de un tratado decente y honorable. Se
firmo al fin este tratado y de este ¡rodo todos los capitanes,
excepto Carbono, con todas las galeras y algunas de las naves
genovesas, volvieron a Génova. 21 13 de diciembre. Jueves.
arribaron felizmente al puerto de Génova, aunque alzunas se
quedaron en Ceuta y otras en Túnez’.
La versión genovesa es detallada y conpleta. pero tendenciosa en
cuanto trata en todo momento de delar en buen lugar su propia actuación
y enaltecer a la Comuna. Es lianntivo el dato de la prolija descripci6n
de los acontecimientos de Ceuta frente a las anodinas citas posteriores.
tanto de la misma ciudad cono de otros puertos mediterráneos.
4.4. - APOETACION DE LAS FUENTES AlABES. -
Resulta conveniente aportar igualmente las referencias de los
analistas árabes, que en parte son coincidentes con la narración
genovesa, especialmente en el enfrentamiento entre ceutíes y genoveses.
No nombran nada de los famosos “calcurinl% ni dei. enfrentamiento
inicial entre éstos y los genoveses. Entre estas fuentes islámicas,
ninguna tan comoleta como la de ahEUan. atzIu.grTh de tbn <ldArT Y su
similar EL Angnflna ~ MMdr1d”COpeI~hagtI2
.
Dice el primero de ellos~
RESLIICEN DE LA NOTICIA DR CONO LOS CRISTL4leUS DR ORNOVA
LMTRIfTARON ENTRAR EN LA CIUDAD DE CEUTA POR ASALTO. -
Ello tué que cuando llegaron a Ceuta con sus naves con el
propó sito de hacer negociaciones comerciales Y se reunieron
muchos de ellos en su diván y en su arrabal, aspiraron a
apoderarse de ella con sus ardidos y manejos, vero Dios
frustró sus esfuerzos en lo que intentaron de ardides s’ sus
almas los engafaron con las fantasías qu. se imaginaron. Ello
fué que, cuando lo suyo el Gobernador al Ha~9 AbU—l—JbbSs al—
Yandtl, escribió a las cAbilas que habitan junto a ella y
que estaban sometidas a su autoridad y les informé sobre el
caso, mandándoles acudir y presentarse a él. en su totalidad.
un día seifalado. conocido de él. pero oculto a la masa. -
Cuando llegó el citado día salid a recibirlos AbJ—l—gasan al—
rana&tr en un núxero que no se puede contar. Al salir el lUÍ o
del Sellar de Ceuta a ellos, comprendieron los cristianos que
el asunto se volví a contra ellos y se decidieran con el ansia
de lo que esperaban a avanzar todos hacia la puerta de la
ciudad, por si acaso se apoderaban de ella: pero cuando
estaban ya cerca de la puerta en su intento de alcanzarla y
ya no quedaba entre ellos y ella sino muy poco. he aquí que
avanzaron contra ellas las trovas bereberes entrando hacia la
puerta. Los derrotaron Y cada uno de ellos maté a Los que
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maté de los cristianoS, ove no resistieron ni se
organizaron Fueron muertos ese día con espantosa matanza;
quedaron deshechos y las espadas y las lanzas se cebaron en
todas las cabezas y gargantas; el que se salvó de la muerte,
se arrojé al zar, nadando hacia las naves: fueron saqueadas
totalmente sus riquezas, que estaban en sus alhóndigas y el
fuego quemé sus armas y mercancías por completo. .
• , .la muerte habla descendido sobre todos ellos y se dieron a
levar anclas.. .rregonando: Ita huida, la huida;.
Cuando llegaron hasta sus hermanos y les informaron sobre su
caso y sobre su situación, se reunieron unas cien naves que
se dirigieron a Ceuta para sitiaría y excederse en sus da lles.
Cuando llegaron, levantaron alinajaneques contra ella, pero la
auxilié Dios y la protegió: Juago se pacté la paz entre
ellos, dando los ceutíes a los cristianos una sua~ conocida
por todo lo que perdieron. Se la dió al-Ynna.~tf del dinero
del Nsjzen, levaron anclas y Dios por su bondad los hizo
descansar de ellos. Fté el Mío de Génova, célebre entre los
ceutíes y recordado en sus historias <30 bis)’,
Un analisis comparativo de las dos versiones —para simplificar, la
genovesa y la ceutí— ambas transcritas, arralan los siguientes datos:
1.— La versión ceutí desconoce por completo el incidente “calcuriiii’
y px-oclama la presencia senovesa en la ciudad coma un intento de
ocupación.
2.- Ambas están de acuerdo en La matanza de genoveses y en el
incendio y saqueo de su tnAxw~
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3.- Tambien están de acuerdo en que para restablecer la paz fue
necesario el envio de una importante flota genovesa frente a Ceuta. Ante
esa amenaza, los ceutíes recapacitaron y consiguieron su retirada mediante
el pago de una fuerte suma de dinero (31), como indemnización por el da~Io
sufrido por los mercaderes genoveses,
4.- Ambas versiones adolecen de presentar y describir los hechos de
forma favorable a la defensa de sus derechos, que consideran injustamente
tratados por la parte contraria.
Instalados, como estamos, en los finales del siglo XX. resulta difícil
sentar conclusiones de los hechos acaecidos en el siglo XIII, con la
pretensión de emitir una sentencia, que siempre estará teñida con
consideraciones y presupuestos actuales. Hemos podido oir a ambas partes, a
través del tunel de la Historia, pero no es suficiente. Si como decía
Ortega, las circunstancias tipifican al “ego”, tambien en la Historia, el
“hecho histórico” es el “hecho” en si, pero además sus circunstancias.
Estas circunstancias son de todo orden, especialmente religiosas y morales,
teñidas de prohibiciones juridicas, que empiezan a resquebrailarse con los
afanes de libertad que llevan implícitos los estímulos mercantiles. Esta
situación puede servir para emitir un dictamen, que siempre estará sujeto a
cualquier criterio mejor elaborado,
4,5,- ¡UICIO SOBRE LA PARTICIIPACIÓN GENOVESA.
Ententemos el enluiciamiento de la actitud de Génova, que siempre será
unicamente una interpretación de valor histórico,
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Genova es la única parte del litigio que reconoce la existencia de los
“calcuriní”, lo que indica que esa denominación era propia del argot
genovés. y la que admite que estaban “signados ccrn una cruz~~. Tambien
informa que sus tarcos fueron atacados previamente a la altura de Cádiz por
estos misteriosos cruzados y que después. en la bahía de Ceuta, fueron
JI
objeto sus barcos de una pérfida estratagema de guerra, ideada en plenas
conversaciones de tregua.
Genova reconoce también la existencia de su comercio con infieles, la
1~
ubicación de una alhondisa con almacenes en una plaza infiel y finalmente
admite una alianza con los “sarracenos” (utilizando el apelativo medieval)
para luchar contra los cristianos, ~Ii9
De este somera pliego de cargos se deducen unas transgresiones que
mejor podríamos titular “pecados” que “delitos~, aunque quizá por aquellos
fastos fueron itas graves los primeros que los segundos.
El comercio con los infieles estaba prohibido. Nartial de Wite (32) so-
meramente resume:
Au XIIIe. s,,les canone canciliatres avaient frappé dtexco—
“comnunication les cbrétiens fauz st impies qui fourni— ½
“ssaient aux inusuIn~ns des armes, du fnr, du bois de cons-
“truction paur les galéres ou qui acceptaient de diriger Y
‘Usure navires”
Eran unas prohibiciones adoptadas en el tercer Concilio de Letrán en
1179 y confirmadas en el cuarto, celebrado en 1.215, balo el pontificado de
Inocencio III. Pasaron a formr parte de las Decretales de Gregorio IX e
incluidas en el Corpus luris Ca.nonici C3~).
La prohibición solamente comnrendía los renglones de las armas, el
hierro y la madera para la construccion de embarcaciones. Pero tantien es
.4
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cierto aus la prohibición era absoluta en los períodos de guerra entre
cristianos y musulmanes, como dispone la Bula otorgada a Venecia por
Inocencio tu en 1198, que hace alusión a un precedente de tiempos de
Gregorio VItI de 1187, y que fueron igualmente incluidas en las citadas
Decretales s34),
Y ¿cúando no existía guerra entre cristianos y musulmanes durante estos
a>~os? Si los “calcurlni” atacaban al Señor musulnÉn de Ceuta y además se
ornaban con cruces, los genoveses indiscutiblemente se encontraban ante un
caso de beligerancia entre infieles y cristianos, en el que adoptan una
postura de alianza con los infieles, provocada especialmente por la defensa
de sus intereses ¡tateriates, derivados del comercio que elercian en esta
ciudad.
Esta situación de co—beligerancia al lado de los infieles estaba
igualmente condenada por la Santa Sede, pudiendo citar la Bula UmAIWX~at1ES
ciLlan±nren <1197>, de Celestino III, dirigida al Rey de Portugal Sancho 1
para que pueda utilizarla contra el Rey de León Alfonso IX. por haber
firmado, junto con el de Navarra Sancho VII una alianza con Yaqtlb Al-
ltlinsur, Califa de Marrflu~ (35).
La ductilidad y habilidad de los italianos, especialmente genoveses,
venecianos y pisanas, que ven al Papa nás coma un soberano al que se puede
engañar, que cono al Vicario de Cristo. y que saben aprovechar los más
nimios subterfugios para desarrollar sus artes nurcantiles en el
Nediterraneo, explica la facilidad con la que los genoveses wrtearon en el
presente caso de las prohibiciones y limitaciones papales. sin caer en la
excomunión.
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4.6.— JUICIO SOBRE LA AC’rU&ClON DE LA SESIDRIA DE CEUTA.—
La calificación de los hechos ejecutados por la Señoría de Ceuta, al
mando de al—Yana~tf, debemos estimarla mas culpable. est>ecialmente. por
haber actuado con alevosia y con una innecesaria crueldad. Ante el ataque
por zar de los ‘calcurint”. relegados a sus propias y bien escasas tuerzas.
los ceutíes encuentran en los genoveses el aliado que necesitaban para
escapar del asedio. Tenían intereses comunes: ya compartían en los
“funduos” de la ciudad transacciones irercantiles y se sentían solidarios de
los peligros que pudiera sufrir aquel puerto.
El buen fin de su operación justifica este mtrimonio de conveniencia,
pero pierden su apoyo ético cuando pretenden desconocer la deuda contraída
con los genoveses, consistente en la mitad de los gastos de la expedición.
naval enviada desde Génova contra los mcalcurini. A tal fin, organizan la
masacre de genoveses con la ayuda de los cabileños vecinos. lEo solamente no
pagan. lo cual puede ser una actitud poco honesta pero admisible, sino que
matan al acreedor, sin que con ello resuelvan su problema.
lío resultan admisibles las razones que aportan los analistas árabes
que relatan estos hecho, alegando un plan genovés para apoderarse de la
ciudad en aquellos momentos. Lo reconoce IbnId~rX cuando escribe ‘cada uno
de ellos até a los que até de los cristinos, que no resistieron ni se
organizaron’ G36). Jo es concebible, en una expedición militar que tuviera
planeada esta ocutación, la decisión de desenbarcar inermes y sin ninguna
medida de seguridad, en medio de grandes contingentes de bereberes llegados
a la misma.
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La matanza de genoveses en definitiva, fué gratuita y debió
perjudicar nucho la atracción coiaerci&l que debía estar en los designios de
al-Yana~tt, para la melera y el desarrollo de su ciudad.
4,7.- REACCION DE LA COMUNA DE GEJOVA. ATAQUE GENaVES A CEUTA. —
Tras esta natanza. que tanta pérdida supuso para los genoveses, la
actitud de la Comuna cambió y la fuerte flota que envió contra Ceuta de
unos cien navíos armados de alnnianeqtles, prueba el ideal de conquistarla.
Di Tuccí «3?) tambien abunda en esta idea y alega que la gran
prosperidad económica conseguida en Ceuta era el resultado del entusiasta
trabajo desplegado por los genoveses, qye deterrninó su expansión y
desenvolvimiento colonial: no se aprovechaban de sus avanzadas posiciones.
sino que las consideraban como una prolongación territorial y procuraban
estimular sus recursos económicos. El éxito en Ceuta les había sonreído:
los cronistas árabes y cristianos coinciden en la afirmación de que las
riquezas del “funduq genovés eran incalculables, por lo tanto no puede
extrañar que ante las turbulencias políticas de esos aflas que amenazan la
destrucción de su emporio, traten de asegurar su dominio por cualquier
medio.
Fistarino <S8) tambien confirma que la Comuna de Génova envió una
importante Ilota para apoderares de la ciudad y defender los intereses de
los genoveses.
¿Cúales eran las intenciones de Génova si llegaba a apoderarse de la
ciudad? ¿Mantenerla balo su dominio en plan colonial o conseguir simple ——
mente una baza para presionar al califa almohade al—Rflfd?. Esta postura
podía realizarse devolviendo la o±iidad a su soberanía, pero obteniendo a
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cambio importantes franquicias. ventalas comerciales y monopolios, no sólo
en Ceuta, sino en otros puertos almohades, como Sale. Esta fórmula narece
mas verosimil que la primera. Una ocupación colonial tan lelanav permanelv-—
te~nte disputada por el Xagrib y al—Andalus. no debía formar parte de un
progranm de exp.3nsión comercial genovesa. SiRnif icaria matase de cabeza en
un avispero. Tanto esta Comuna, como las restantes republicas italianas,
tenían ni~v claras sus ideas de expansión comercial, apoyadas en alguna
ocasión por las arnas, pero sin la pretensión de apoderarse militarmente de
los puertos donde comerciaban.
Nunca los genoveses estuvieron imbuidas por el espíritu espaflol de la
Reconquista, ni tenían razon alguna para compartirlo. Su actividad estaba
presidida por una filosofía mercantil.
De cualquier torna, las dos hipotesis suponían la ocupación de la
ciudad y así lo confirman los historiadores genoveses, quienes no dudan que
la nision de la escuadra. reclutada y financiada por la Comuna, marchaba a
la conquista de Ceuta. oblativo que no pudieron conseguir. alegando que no
llevaban infantería para ocuparla, como afirman sus t4nnali~,
Por tanto, la cifra de cuatrocientos mii dinares de indemnización, que
fila “el Rawd al—QirUs” y que Huicí, su traductor. considera muy
exagerada. no lo parece tanto cuando se catela con las muchas libras
inscritas en la “mahona” <39) de Ceuta~ organismo que repartió la
indemnización. NI tampoco si se considera que fué el pago estipulado por
levantar un asfixiante cerco maritimo que iba a la conquista de la plaza.
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4.8.— SUBRE LA IDENTIDAD DE LOS “CALCURINI”.—
El tena está rodeado de misterio. Las crónicas genovesas hablan de
estos personales, a los que adjudican el nombre de calcurini”, de clara
fonética italiana. El significado de la palabra no se conoce. Por su
terminación en 9” deducimos que es un nominativo plural latino. Debe
tratarse de una derivación genovesa de un vocablo desconocido para
nosotros, pero que debió ser vulgar y conocido en aquellos momentos, pues
en los documentos notariales <de loe que luego hablaremos) se escribe esta
denominación sin dar explicaciones y como si fuera vocablo popular.
Los cronistas árabes no los mencionan. Parece evidente que existieron,
pues ocupan un lugar en la historia. Surgen en un sitio tan concurrido y
civilizado como es el Estrecho de Gibraltar y desaparecen ta misteriosa-——
mente como habían llegado.
Se barajan varias hipótesis:
— En primer lugar. que fueran milicias cristianas que pasaron al
Xartb, al servicio del Sultán &í—l4a>mnGn, tras el pacto que éste hizo con
Fernando III el Santo. Fueron objeto por estas fechas del ataque que el
pretendiente al trono califal Ta~ya (40> lanzó contra >tarriicug, donde
destruyó la iglesia cristiana que se rantenla para el culto de aquellas
tropas. La situación de estos cristianos en el conflictivo periodo de al—
Rúid no estaba consolidada y los jeques almohades manifestaban celos y
prevención en su contra.
El detalle que se incluye en los Anales de “onice si~nati. que ha dado
lugar a tantas elucubracionee. puede aclarares. de acuerdo con la narración
de J. Alennnv. coz una estratageza que. alio. más tarde <1277—78), ideé Don
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Alonso Pérez de Guzmán, cuando estaba al servicio del Emir beniuerln Abu
Yúsuf en Africa:
“Formé un Cuerpo de Ejército de mil seiscientos Jinetes, a los
cuales mandó que sobre las rows y sobre las armas, en el pe-
cho y en la espalda. pusieran la seilal de la cruz blanca y co-
“lorada, r dijo al Sultán que mandar-a ponerse la misma sefial a
Míos moros que habían de ir con él. para poder distinzuirse en
la pelea. El Rey lo ordenó así a los suyos, pero no todos gui-
‘sieron obedecer (41)
El dato de estimarlos como “Cruzados” por el becho de llevar una cruz,
no es concluyente, Las milicias cristianas pcdian estar señaladas por una
cruz, sin que elio significara que fueran cruzados.
Itanteniendo esta hipótesis. habría que preguntarse qué interés pcdfan
tener en sitiar una plaza como Ceuta. Obviamente, para que retornara a la
obediencia del Sultán almohade al—Ragid. Pero también cabria que estas
milicias cristianas tuvieran interés en dominar una plaza en el Norte de
Africa. aunque balo la soberanía almohade, tal cono solicitó más tarde el
Papa Inocencio IV (42>, haciéndose eco de Mio aspiraciones.
Esta hipótesis tiene sus ob$eclones. La más importante es la posesión
de una flota, que no tenían. puesto que dos años antes, el cerco de Ceuta
por al—Na’nOn, fracasó por su carencia. Adets, se trataba de mercenarios
especialmente dedicados a operaciones terrestres, sin experiencia en las
cosas del itar,
4.8.1,- RXFJTAGION DE LA T~IS DE DIJ?FOURCQ.-
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Estudia Dufourca <43) la posibilidad de una acción propia de al!una
Orden Militar española o portuguesa. pera termina desbechando la idea.
Sena extraf¶o que semelante acción no hubiera sido detectada en alguna
crónica cristiana, ni en los Archivos de las Ordenes Militares. Esta
hipótesis está. mantenida por el autcr medievalista Mas Latrie <44).
mientras que La Primaudaie (45). los califica de “cruzados españoles” sin
mayores explicaciones.
El Profesor Pistarino, de la Universidad de Génova (46>, estecializado
en la historia del Mediterráneo medieval, afirma que los oalcurinis eran
mercenarios cristianos enviados por at—Ra&fd para dominar la ciudad de
Ceuta, que se encontraba bajo la autoridad del rebelde al—Yana5tf.
Dufourcq apuesta decididamente por la procedencia catalana, basándase
en la expedición preparada por el Arzobispo de Tarragona para la conquista
de Ibiza (47>, que se realizó precisamente en asta fecha. Esta operación —
dice- suponía la inuovilizaclón de la escuadra de Ceuta, quizá la más
importante en el Norte de Africa en estas fechas, ~nlca que podri a ayudar a
los musulmanes de las islas.
No es razonable esta hipótesis. No existe verdadera conexión
estratégica entre la conquIsta de Zbiza y un previo ataque a Ceuta, nl
existen noticias de una comunicación entre estas dos bases islámicas, ni
era fácil alertar a la escuadra ceutí para acudir en socorro de la isla.
Ray que descartaría por el hecho de que los ‘calcuriní’t antes de su
actuación ceutí, habían atacado en Cádiz a unos barcos genoveses, lo que
supone cruzar el Estrecho. dato incongruónte con una pretendido apoyo al
desembarco en Ibiza. Be más lógico deducir que estos “calcurinl” realt’an
una navegación de Poniente a Levante y, siguiendo este itinerario, actúan
en Cádiz antes que en Ceuta.
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4.8.2,— TESIS Gfl~VESAS SOBRE LOS “CAICIJRINI”.—
Otra hipótesis que obtenemos de Fogltetta (48) y que se acomta~a en
iotocopia la página en cuestión, dice lo siguiente:
‘Algún pueblo de Hisca ya, que habitan mas allá del Oceano.
bien por la tentacién del botín, bien por la fuerza de Ja
religión (49), cono si toda guerra hecha contra los enemí-
‘gos de la té fuera Justa, adornados con una cruz. arrnron
‘una voderosa flota, y se dirigieron en corso contra aquella
ciudad <Ceuta>”
El resto de su descripción coincide con los Anales de Catfaro, pero en
ningún momento emplea la palabra “calcurini¶ sino que repite una y otra
vez “biscagiin±”, ¿En qué moaento surgió esta nueva denominación? Poglietta
no nombra ninguna fuente. Quizá surgió de alguna antigua narración oral,
Giustiniani (50), en sus Anales, que también se acornoafian en fotocopia,
dice, al referirse al afIo 1234:
-r en este ato acaeció que la nación de calcurini que parece
‘son gallegos. biscainos o navarros de la cual cosa dudo por-
‘que no he podido tener noticia alguna. qué gentes son estos
‘calcuriní, tomaron la cruz y con gran armada vinieron para
woonbatir y despojar la ciudad de Ceuta”
No he podido encontrar otros datos que avalen esta tésis. Unicanente,
Ballesteros <51), al tratar del cerco de Almería, supone que participaron
algunas embarcaciones del Iforte: gallegas. asturianas y cántabras. Serian
muy pocas, junto al nucleo experinientado de las naves mediterráneas,
genovesas y francesas, (ii4.7)










-Vedoua Amabilit che era Gata ¡íio~Iie Jet Marchefe Orcane glá mono
itnáe.ro aCenoua ~á¡eder foccor o,furono mandad inloro niuro Cor
raMada Caflello,Gugliclmo Venro,e Manudio JOria,i qual!£atte maite
gericideldominio di Genoúa,e diujíele in due parri,aflidirono ¡tillanflda
due bhnde con infelice fucceifo; perche furono da clii rocti, e pafli in fu.
ga, eviliani’diuenraciperquedo fuccefEo piCa ¿rgbglioLi~ riuairaro=ola
rabbia lordcontra Genouefifleffi dilcorredocon fann.e ininano pertutu
to’I paefe Wcino,e meirendolo rurró a facco,e p!eferoanche cale ardim&
to,ch¿ enftari dentro la cktñ diVindmigIia~ cdi Saucan ammazzarono
~ moltí dc prineipail citradiniGenoueli. E nc pure l’anno feguenre trence-
fimoquartodí quelfeco!o,nelqualefúPodeftá Rimedio3yÑ da Co-
mo,hebbe fine ji loro befliale. furore, £nzi ¿S~7ino7Étrono di cornmecce-
reimedefinil falli,e maieffcL, fi che E¡ dLmeftier¡ mandare contra di loro
• . della citd vn g¡úflo eferciro, e nq fu Capitana Giouanni Scrallern, e alle
• campagniede gil huarnin¡ d’ardie,che ahora eranó duc, furono dad per
Capirani Piecro Venta; eTedilia Pielco~i. qualfa¿cupace nel primo arti~
uo alcunetbrtezze,e vilk fenza conrrafta.sforzarano finalmentegil hud
minidi turre levalli>che haucuano prelo ramo a ¡tnderlte fortificad a]-
cuniluoghi úi]alciaranoPodeftñArrigRoffa dalia Volta , e pacificate
le core fe nc rirarnarona á Genouajln guei tempi clffñdó fuori fama,che
-Y ¡a cirrádLSerra piazzain quelte¡npo celebratiflinia neUe marinrdella
- Maurirania,abbondaWa d’ogni lorte dlricchezze, cd era piena di merca-
tanci,cbe faccuano grandí«hni,e rícchifiimi rraffich¡,alcuni popolídi El-
fcaglia abkanct lunga 1’aceano, indocrí, ¿dalia vagbezza della preda, ¿a
dali’amóré delhi retigione, come fe ogni werra.fatra contra n¡mici del.
la fede Crifihina faltegiufla, (fi maffero ¡ vero Locro queflo prereflo)
ornat¡fi ddllacroce,fccero vna poderofa armara, e dir¡zzarono fi corlo
verlo quella cirtá. ilfopraflanre pericolo turbó grandemente ¡ Gana-
• uefi i 9uaIi haucuano iii quella cicrd gran rráffic lxi, e maite cale apa~
• . te, epiu parre deBe faccolcá loro erano impiegate nc traflich¡ di quel
mago, maflimamence che ¡ {htCagII9i fi mofirarono non meno nimi-
cia loro,che aivlori; perchearriuadall’lfoiadiCa]es>e rrouari aicu-
ni legnbGenauefi gil pielero, cinflememenre fecero prigioni gil huot
mini,cheerano (apra dicf!i,cheerano cicíadiniGenoucfi nacidinabil
£anaue. 1 noflri. mcrcarand dunquv,che ¿rano ¡u Secta,tacenda ogn¡ loro
iT~tSarmarono dioS naul peroppodi a BifcagliúhMa clii a~g¡ugner.do
• alI’ingorda yagua la fraudes Vartiflzio,come I’armara Genaucle s’acco-
116 fi mofiríroho la apparenzá amicí, e affezzionar¡ , fcufandofi d’ha-
uer prelo le naul ¡oro pererrare, credendo che le foiferp de Man, e pa
acquiflar credenza alio loro parole renderano ¡ pr¡s¡onu: e con que.-
da dimc’flrazionc ingannarono 1 Genouefi, e gil indulfero ~ dar 1c4
dc lillo tofo falle parote. e iafciarfi merrer forro venta, e inconcanen-.
• remifera fuoco a vna barca, e la ¡hintero contra di clii ,ande 1 Genoue.
Ii; perche it venro porraua le fiamme contradí foro, II poCero i¡i fuga
(che quella Cola via haucuano da pateta f¡curamenre fchiuare la Copra- -
flarirciouina)e perche ji rirornare a Secta era loro cautelo, pie~aroi¡ca minino
Fac5tnhl de l~i obr~’ de U. Fodiett~
.
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rod¡ mindare campo c5rrad¡Ioro,&n,1 datoilftendardoa Gloanne ftra!lcra,&
d £ltdbuire ¡e bandere dello cbpagne,vna debe quali bci*e Fierro veflto& ¡‘alt-ra
Theduio de flffco,& quefteeranoleduebtleredeguhuom¡nf d’arme delfarer
ra, Et peruenuro fi campcvact Mbenga> fi moffemverfoII caflellodi Beflagno, tI
quale ~¿Waípreifo fi r¿dere,& affai prello ancora fi renderero ¡ villanf di CEuta,
quMf erariola Aquarano, & ¡ti Scorregabecco, & En glí afrri luoghi di ntt~e due
le valli £opranorn<nate,& ti podeifa la(to 1 caftelllfopraden¡ ben fbrnlrf,& confil
tui Podeifa En tutra la valle df’Oneglia Rento ¿tifo della volra>&pardcolarm¿r
te iii la valle di ¿rocía Taifa ibraitoil aftelhdl Tefgt’,ch’eravfcino al luogo,
ch oggi fi dornanda la Pieue.Et mn quefto annoaccadetedieta narfone di Calcu~
rin i>che fl,rfi fono Galleghi,bí¡calnl o Nauarxl,la quafl5I7l3Vl1dTiib~oía>y cli¿
bbn ho portiro hauer ndddaakuna,chegente fiuhinaquelliCalcurinl,preicrori
crace>&ca gríde annara vennem perc6battere>&pfosgfogare la ciua di Sena,
che fi cofa nioho mnolefla a Cenoefi,perche da vnlaronóli pareua ben Ñtto Ñr
reftftenza a E CbrtIUani Cróce«gnarl,&dall’alrw lato remeuano 11d¡no della ro
ha fha & delte pcrfbne,p che carne hauemo ¿ceadí <opragn quefla cina Genoef¡
ti aucuano longo c¿po c6únuawil trarro della werciria,& negociato En quella fizc~
de affaI>& Calcuríní venendaallSflidionedi Setta,plglloronocadefe,& riel firce
to alquanre naui &gend di Genoeff,fta 1 quall viera Gulleinio di ncgat,& Bat’
da 1no rp!onc>& Genoeffch’crano En Serraingt< numero armorono dita delle tui ¡1
glior naut& fi miffeiúall’opofito di Cakudnti quaft afiuramenre & cS bone pa
role poích ‘ebbcroreibi pdgionl Cenoe%i1 mifUero Ibprauenroalle died navE Ge,
noete,& diederoflico ad vna Janaucrea vecchla,& fpfngeuana quelta Copra le ini
uf di Gcnoeffperbrufarle,&Genóefic5fjderando che malfi poteiiaiio deflindere
dat foco> abandonorono le robe,& 1 c5pagnl qualfbauenanoin Setra, & naulgoro
no ir> Malfca,&Farró cófilio mEiferofeicenroc6bavrenúfudue naul> & lcrn~doí
Zjno alta. de~nlione delWrobc &del c6pagni,ch’aueuano laCtato itt Sena,Etarri
uDrono te naul invn luogonominato Tar1~roB,&perrerrn pal entroronoin la cit
ea di Serrad! fignordelIaqualeni~doadowandarfoccoffballa cóinuniradi Ges
flan, promerr¿da,che pagerla la merra ¿clic fpcfe,&ancora pin iii arbitrio del Poe
delta & dcl c5rnunc>&ñ¡rano deliberáre per queRa kcccrB Vitttt Otto Caliere &
qnarro naui>& la c6¡nuntra vendac per diecí anul ¿odia denárl,cbe rifcoúuana
per claicheduna nunadí fafe,per preciad! ¡¡re diclorra millIa,cbe fi doucuio efpo
flete perquefla armar¿>& fimandottnod¡ [abito?uactro Gallerefórto laguida’
di Lttfranco fpfnala,& pci altai preftodieci Gallere arto gulda di Otrobonedi ca,
miIia,& vhlmamenre le quarronáui ~5quarordeciCaliere fotro la guida ¿tEngo
di Bonifacio della volra>& dlederofoccorlo allacirra,& paQití alcun! glorni Ge,
noei? domandauano al fignordí Serra Ja faefs~zrfone deBe <peCe Ñete En ¡‘armara,
& la refltrrianede E dannL.Ec II ffgnore recufando di pagarc,& rem&loJa pvr&¡a
di Genoefi,í qualí Sn gran moldrudfne ¿rano ¡ti la clrtasÑcc venEre grandifflrno
ni tuero di Barbad denc% &accadene vna giornata alquanre perote fra quefil
8xrbarh& E Ga¡lcort& fi gridaro all’arme,&l Barbad miltero foco a E fbndich¡,
& alio cale di G<noeWperii quale incendio Gcnoefiriceuetero gitt a danno.
r Er Viana fequenre di mille ducerúctrenra cínq¡,fl Podefla tú Plecm di Andalo63[agncCe>&g¡í ‘~o nob lbGfoáñn zacaria, 06 porcclb,Oberro di negra, í $
Faceimil de loa Analea de A. Oiustininni.
—
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Alfonso VIII. en los finales del siglo XII ~ principios del xiii,
potenció mucho los puertos norteflos, que denendian de monasterios y
obtenían unas rentas saneadas del comercio -Daifos. armas, cueros y otras
mercancías— con la zona de la Gascufla. Destaca especialmente el puerto de
Castro Urdiales, al que Alfonso VHf concedió un fuero que cimentaba el
desarrollo económico y social, con el que quería favorecer a esta villa
para bacerla capaz de negociar y competir con los puertos franceses.
ingleses y flamencos. Se estimulaba su poblamiento, otorgándole franquicias
que mejoraban la condición social de sus habitantes, con un compendio de
privilegios y garantías para quienes fueran a establecerse. Entre estas, se
encontraba la libertad de comercio, la libertad de compra de inmuebles y el
aprovechamiento de los bienes comunales (52),
El citado Rey habla conseguido en ííO~ la unión a Castilla de Guipuzcoa
y Alava (53), antes dependientes del Reino de Navarra, con lo cual la zona
costera castellana del Norte se agranda y adquiere mayor peso especifico e
importancia.
Algo mas tarde, en 1204, el Rey emnrende la conquista de la Gascuf¶a,
dote de su esposa floifa Leonor, para lo cual necesita embarcaciones que
luchen con los gascones. todo esto pudo suponer un fuerte espaldarazo para
la marina de esta zona, pero conn dice Giustinianí, seguimos sin poder
precisar quiénes eran los misteriosos “calcuriní”.
La actividad de estos puertos del Norte está volcada, tanto en el
comercio como en enfrentamientos bélicos, hacia sus vecinos gascones y en
ocasiones, ingleses o flamencos; pero no se encuentra relación con los
puertos del Sur hasta la conquista de Sevilla en 1248,




La posibilidad de que los “calcuriní” fueran marinos »ortu~ueses, que
ya esbozó ~ deshechó Dufourcq, tiene muchos puntos a su favor, sin que
ninguno sea definitivo:
12 La proximidad geográfica a los escenarios de los hechos¡ Cádiz y
Ceuta quedan en la ruta que ya frecuentaban estos nnrinos,
22 Desde el final del siglo Xli, existieron imnortantes confrontaciones
navales entre la flota lusa dirigida por Fuas Roupino Y la ceutí. llegando
incluso los portugueses a penetrar en el puerto de Ceuta, segiin la
narración del historiador Nascarenhas
«qUe estaba pablado <le bajeles; embistieron loe nuestros, i
con poca o ninguna resistencia se apoderaron de todos: —
«truxeronlos a Lisboa; 1 fueron recibidos del pueblo con las
“aclanaciones q’ nmreció su valor” (54>.
Al alio siguiente, la fortuna fué adversa a Fuas Raupiflo, que derrotado
murió frente a las costas de Ceuta, Pero queda demostrado el conocimiento
que de estas aguas y de sus posibilidades tenían los portugueses, Si osaron
enfrentarse con la flota almohade en los años de su mayor pu lanza, ¿por qué
no hacerlo cuando éstos carecían de fuerza naval?,
3~ “En 1226, unos barcos arnndos por los cristianos del Algarve
penetraron aguas arriba del río de Sevilla y quemaron y arruinaron la aldea
de “qabtur” <isla Mayor) (55). Por tanto, hay constancia que desde el
Suroeste de la península, los cristianos emorendian incursiones marítimas
de alguna imoertancia y esto tres aflos antes de que hubiera entrado en
crisis el dominio almohade en al—Andalus. Oran atrevimiento tuvieron para
penetrar tor el Guadalquivir cuando el Gobernador de Sevilla al-Ma’miin
disponía de una flota íntegra para poder reprimir esta incursión.
— 14” —
42 Bn Julio de 1195, el Papa Celestino £11 concedió al Prior de la
Santa Cruz de Coimbra autorización para d~n la Gruz a neregrinos ~ue
quisieran ir a combatir a los paganos y con ello podrían conmutar las
penitencias públicas que les hubieran sido impuestas <56), Por tanto, el
arncn sIguxafl, que tanto preocupa, pudo ser facilmente conseguido,
52 líAs a favor del origen portugués de los “calcurini’ es la Bula
‘Cunj.entflchristicolas” de Gregorio IX <21 de Octubre de 1234) <57), en la
que invita a los cristianos de Portugal a apoyar y secundar las campañas
emprendidas en las distintas partes de la península contra los sarracenos y
concede por cuatro afios a los que acompafien o formen huestes indulgencias
iguales a las acordadas para los cruzados de Tierra Santa.
Reinaba en Portugal Sancho II, que fue impulsor de la Reconsquista
Occidental. Existió por aquellos años un decidido apoyo espiritual
encaminado a crear y fomentar la idea de Cruzada en Portugal <58). que
tambien llegó a plasnarse en una ayuda financiera del clero y del pueblo
para una acción continuada,
GQ El Enfante Don Pedro de Portugal. que ostentaba importante posición
en la Corte de Marr~ku~, seguía manteniendo relaciones con su país de
origen y así los cuerpos de los santos niartires de Xarr¡ku~ (59) los
recogió y fueron entregados a Don Juan Roberto, Canonigo Regular de la
Santa Cruz de Coimbra; cuando el Enfante dió por terminada su estancia en
Africa, en 1220, llevé consigo estas santas reliquias y las embarcó en el
puerto de Ceuta para Algeciras Después fueron enviadas a Portugal La
llegada de estos santos restos sirvió de acicate al afán religioso de
penetración en Africa por p~rte de los portugueses
72 Desde mediados del Siglo XII, los cruzados procedentes del Mar del
Norte, ingleses, flamencos y alemanes, escogen la ruta maritina y abandonan
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la terrestre, contorneando las costas de Francia, arriban al Golfo de
Vizcaya, recorren el Cantábrico ‘ el Atlántico portugués, para atravesar
luego el Estrecho de Gibraltar, Ya en el Mediterráneo, o bien remontan
hasta Marsella —lugar de concentración de cruzados—, o bien dirigirse a
Nalta o Sicilia, cuando estas islas va no erm musulmanas.
Esta ruta marítima pasó a ser más frecuentada que la terrestre,
especialmente para los cruzados ingleses. Carecemos de datos sobre su
llegada a tierras cántabras o vascas: en cambio abundan las referencias
asus actuaciones en los puertos portugueses, en los que en ocasiones
protagonizaron Lechos de arnas contra los musulmanes.
Incluso da la impresión de que los reyes portugueses hubieran suscrito
pactos de anistad y ayuda con estos reinos del Norte, en el sentido de
facilitar la navegación a los cruzados a cambio de su ayuda, si la
necesitaban, contra las continuas embestidas almohades de finales del XII.
Tampoco se puede despreciar el dato de asegurar a estas naves algun puerto
de aprovisionamiento de agua y comestibles que iban a necesitar en la larga
travesía a través del Mediterráneo, siendo los portugueses los que tenían
más conveniente ubicación logística.
El Califa almohade AbO Ya’qab al—XKn§ur. partiendo de Sevilla,
emprendía campana tras caraña contra el Algarve y el Alemtejo, y fueron
muchas las terras va reconquistadas que volvieron al dominio sarraceno,
En 1i89, el Rey Sancho 1 de Portugal se aprovechó de las fuerzas de
‘1
unos cruzados flamencos y alemanes para la toma de Silves <60), gesta
verdaderamente heroica y difícil, porque se consideraba la fortaleza más
importante del territorio de Qosonoba, rodeada de una sólida muralla, a
1
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tres millas del mar, con fondeadero ~ astilleros <e:>, Era una posición muy
difícil de mantener:
‘Un el aflo 585, en el mes de RabÍ’! (19 abril a .18 de mayo de
M1189), Silves lué sitiada por Un al—Rl mt SeiXor de Coimbra y
“del territorio contiguo al Algarve. La bloqueé durante el
“tiempo suficiente para atemorizar a sus habitantes, que temí e—
ron ser vencidos. Entonces rrovusleron al enemigo la capitu-
laaión. pidiendo tan sólo salvar la vida y poder marcharse, .
‘Hl príncipe cristiano les respondió favorablemente y resret¿
“las claúsulas de la caritulación: entró en la ciudad el 20
ravab del mismo afio (3 de septiembre de 1189), “
La noticia de la rendición de Silves llegó hasta el Seifor del J
Nagreb y de al—Andalus al—Jdnsur. Esto le irrité profundamen
“te y le produjo una aran humIllación (62>. $
La precaria situación de Silves pudo mantenerse gracias a la ayuda de
los cruzados ingleses, que en 1190 marchaban hacia Palestina para tomar
parte en la tercera Cruzada. Pité Ricardo Corazón de León el que organizó
una importante flota de cien naves, algunas de las cuales tuvieron que
refugiarse en Lisboa, y una de ellas llegó providencialmente frente a
Silves, cuando la guarnición cristiana que mantenía la plaza estaba
consternada ante un inminente ataque almohade, Las crónicas inglesas
aportan el dato curioso de que existía un Obispo, que fué quien parlamentó
con los cruzados e incluso consiguió el acuerdo de destruir su nave (que ya
estaría muy averiada) para utilizar sus maderas como parapetos. Silves se




Los Cruzados de las otras embarcaciones arribadas a Lisboa ayudaron a
descercar Santaren 37 otros castillos de su entorno, Era el propio Ya’oflb
AI-Mflnsur quien dirigía esa Oteración, deseoso de una revancha. La
operación llevaba camino de convertirse en una gran victoria almohade, pero
Inesperadamenta Al-1Gn~ur decidió levantar el sitio de Santaren y regresar
a Sevilla,
Ibn tdárt aduce enfermedad del Califa y el brote de una epidemia dentro
de las filas islámicas~ lo que no se comnagína con la gran parada militar
-4-que se organizó a su llegada a Sevilla el once de Yum~da <16 de lulio de
1190):
SE) día de la llegada acamvó ante Sevilla con la rayar sol en—
‘nidad; hizo a montar a los negros sobre corcel es blancos te—
‘niendo en sus manos adargas y en sus cabezas capuchones de
“fieltro de un ra/o vivo y los pechos de los corcel es adorna-
“dos con campanillas en forma de membrillos y los “guzz” con
‘di versas clases de túnicas, Pué un esvec~t&cu13ue fascinaba
‘las miradas y pasmaba las mentes y los pensamientos. Rl reí-
‘no es de Dios, el Unico, el Todopoderoso. La duración de esta
“ausencia fué cuarenta y tres días y llegó -Ál—.ffAn~ur en el es—
“tado más perfecto (64)”.
El párrafo precedente, en el que se indica la perfecta salud del
Califa, inclina a pensar que la súbita decisión de levantar el campo se
debió a la noticia de la llegada de los refuerzos de cruzados, lo que
podría concluir en que los sitiadores se convirtieran en sitiados y a
merced de sus ataques y de los defensores de la fortaleza de Santarem, que
disfruta de una posición privilegiada sobre una montaña de gran altura, con





La ciudad de Silves volvió a manos musulmanas al año siguiente y en
otra ocasión unos cruzados alemanes la atacaron y destruyeron porque no era
posible mantenerla balo dominio cristiano, dado su alelamiento.
Estas referencias (65) constatan el continuo paso de cruzados por las
costas portuguesas, ayudan las más de la veces, pero tambien causando
disturbios y tropelías cuando los temporales impedían la reanudación del
viaje, La soldadesca inactiva se encontraba dispuesta entonces a armar
cannrra por cualquier incidente, Su condición de cruzados les daba un
hálito de grandeza, por lo que se consideraban superiores a los
portugueses. Tal ocurrió en Lisboa en 1190 (66>,
4.8, 4. -RELACIaNES ENTRE PORTUGUESES Y CRUZAJX~ LJRDECCS,
En 1217, cinco años después de la Batalla de las Navas de Tolosa, se
llevó a cabo la segunda reconquista de Alcazar do Sal. Una flota de
cruzados germanos y flamencos, que iba canino de Palestina, fustigada por
el temporal, buscó refugio en el estuario del Tajo. En prevención de
posibles tropelías, el Obispo de Lisboa, Don Sosiro, tuvo la feliz
iniciativa de proponerles la conquista de aquella plaza. Les proporcionaba
un motivo de acción y una ocasión de demostrar sus cualidades heroicas,
apartándolos de las peleas y provocaciones que podían surgir entre ellos y
los paisanos.
Exaltando su espíritu de Cruzada en una sentida arenga, les hizo
comprender que si el viento y el mr les eran contrarios para la
navegación, podían tambien ser servidores de la Cruz, siendo enemigos de
los enemigos de ella.
‘E porque aquy ha un castelo cus chaman Aieagere, de que esta
Qerra regebe mnuyto dano, e se vos, ¿rajas, a?rouuer nos a/u—
— V4q —
‘dardes a destrovr, sen dimida fleos vos dara ver tempa han ga—
‘lardao.,. e nos seremos vossos con anheyros pera Alcager ser
‘tomado, en dandouos nasa frota, e ajuda e mujta gente per
‘terra (57)M,
Alcazar era una hermosa ciudad situada sobre un gran río, el Sado, que
remontaban los barcos de corso. Todos los terrenos cercanos a la ciudad
estaban cubiertos de bosques de pinos, gracias a lo cual se podían
construir muchos barcos, La distancia al mar era de veinte millas <68>, Su
conquista suponía dominar todo el estuario del Sado, Ya habla estado en
manos de los cristianos, pero al—Mánqur la reconquistó y, contra lo que era
costumbre, infligt$. un duro trato a sus habitantes, m,ndándolos cautivos a
Narr~ku~.
En los momentos en que se inicia esta acción conjtrnta de cruzados y
portugueses. el poderto almohade está en declive, pero aún dominan el
Algarve y se mantiene la capital en Sevilla.
La iniciativa del Opispo tuvo éxito y una parte de la flota flamenca,
mandada por Qualter de Avesnes, aceptó la alianza. Rapidanente acudieron
los Itaestres de las Ordenes Militares de Templarios. Hospitalarios y
Santiago, con sus freires y armamentos, así como otras fuerzas. Dos meses
duró el cerco de la ciudad y, aunque recibió refuerzos andalusf es, terminó
por rendirse en Octubre de aquel MIo <69)
El Rawd al-Qir~s, al nombrar a Alcazar, dice:
“Allí derrotaran los Rum a los nusulnanes el alio 614 <1217—18>
“(‘70>”
El uso de la palabra “ruin” confirma el origen de los participantes en
aquella empresa, pues a los naturales de la península le daban la
denominación de gallegos. castellanos, etc,
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Estos elemplos aclaran la presencia cte cruzados extranjeros, tanto en
las costas de Portugal como en el propio Estrecho Salvando las diferencias
de fechas, esta parece la mas verosímil explicación de los misteriosos
“calcuriní’, bien sólos, bien en colaboración con los portugueses. Su
pronta y rápida desaparición ante la llegada de 1a flota genovesa queda
perfectamente $ustiflcada, refugiándose en alguno de los puertos
portugueses. que tanto frecuentaban.
Precisamente, en el MIo 1234, el ambiente en Portugal era propicio para
intensificar la reconquista Reinaba Sancho It, monarca que en estos afios
consigue llegar a los confines del Algarve, conquista. Allustrel y
Arranches <71),
En Oriente, la sexta Cruzada dirigida por Federico II, consiguió en
1228 la restitución de Jerusalem a los cristianos, pero reservando una
parte para los musulmanes <72). Esta situación fué motivo de continuas
desavenencias: no es de extrañar que se intentaran enviar posteriores
refuerzos en 1234 (73>, sin que ello constituyese nueva predicación de
Cruzada,
Si esto sucedió o se produjo alguna circunstancia similar que permanece
oculta a la investigación, podríamos pensar que estos ‘calcuriní” eran
efectivamente un nucteo de cruzados navegando hacia Palestina y que
enterados de los tratos amistosos entre genoveses y ceutíes, consideraron
conveniente dar un escarmiento a estos fluctuantes cristianos. Me inclino
por la túsis de una acción coniunta:los tportugues conocían bien aquellas
aguas y ademas tendrían interés en tomar la revancha de las muchas
depredaciolies que babian sufrido con los almohades.
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Los asiduos contactos navieros entre los vascos y los dominios inSíeses
en las vecinas costas de la Rochela, facilitarían que útos, muy reliciosos
1
y ávidos de aventuras, se enrolasen en los barcos da cruzados.
Lo extraño es que no surgiera más incidentes navales de este tipo, puesto
que el Estrecho estaba dominado en sus dos orillas por fuerzas Islámicas,
1
que debían haber colaborado en ayuda de sus correligionarios de Oriente,
impidiendo el paso de las naves de cruzados que iban hacia San Juan de
Acre, Damieta, etc,Podia haber sido una decisiva ayuda a la causa islámica.
Pero los califas almohades se desentendieron de los acontecimientos de
Oriente, temiendo verse inmersos en una contienda global óou el mundo






4,9 , — CONJURA Y DEEROCAJ(IXNTO DE AL YANASTL —
Tambien es interesante el trance de la desaparición de a1—Yana~tf como
Setior de Ceuta Pese a su altivez y afán de notoriedad, aí—yanagtt tenía en
su compleja psicología, una faceta de hombre místico y religioso. Debió ser
en su estancia en Oriente, en la Meca y Bagdad, cuando comenzó a descollar
su espiritualidad, de la que supieron aprovecharse sus enemigos y
detractores.
El Califa al—Ra~td habla conseguido afianzarse en ?‘farr&ku~ gracias
principalmente a las Milicias Cristianas que le defendían y combatían
denodadamente a sus enemigos. En al-Andalus, la estrella de tbn HtTd decaía
tras la pérdida de Córdoba, que supuso un golpe nnral difícil de superar:
que la ciudad de los CaliXas pasara a manos de Fernando III y que en su
gran mezquita se celebrara culto cristiano, provocó una desmoralización y
deserción en las huestes andalusíes,
A todo se unió la traición. AI—Ramlmt, gobernador de Almería, ahogó en
un pozo al caudillo nurciano y rindió pleitesía al nasrí , que acababa de
conquistar Granada,
.tt.
Los sevillanos, muy veleidosos en estos aNos, ponen ~ deponen. aceptan
la soberanía de uno u otro poder islámico, sin darse cuenta del peligro que
estas fluctuaciones pueden acarrearles en unos momentos de grandeE avances
cristianos. Tras la muerte de Ibn Hdd dan un nuevo viraje político y
deciden reconocer nuevamente a1 poder almohac6 y realizar las oraciones en
nombre de al—Ra~Id <74),
Preparan sus delegaciones para ir a pedir1a.b~L~a Márr3ltu~ y arman
grandes y hermosas embarcaciones que hacen escala en Ceuta. El tiempo de
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nernanencia en la ciudad lo aprovechan bien y consiguen un levantamiento
general enarbolando el estandarte de los almohades y con facilidad se
imponen,
Ho todo fijé labor de los sevillanos, Se venia realizando una lenta y
segura captación pro—almohade de un hombre con doblez: lbráMm b. Mas’Dd
al—KUmT, quien con apariencia de ascetismo y religiosidad, consiguió
deslumbrar a al—Yana~tr, que se convirtió en su fiel discípulo y al que
itaneló a su antojo.
“Cuando éste iba a Ceuta, aí—yana4tr la trataba con deferencia.
“lo llevaba a su casa, oía sus consejos, buscaba su contacto
como el de un hombre cargado de gracia y descansaba en él de
‘los cuidados de los asuntos públicos. .51 otro, entretanto in—
‘tentaba descubrir quiénes eran los verdaderos partidarios de
“al-Yandtt y quiénes le envidiaban: pensaba también sobre ¡u
gares var los que podrí a penetrar un ejercito en Ceuta, a fin
“de acabar con su poder y restituir la ciudad a los príncipes
mu’míni.daa -. Concluyó par fin su investigación y preparo su
yroyect~, sin que al—Ya.nastJ, preocupado tan sólo por sz vida
“ascética, se apercibiera en absoluto de ello. En efecto, se
“presentó anta Ceuta a la cabeza de un ejército, a extensas del
‘soberano al-Ra~Xd, Las escasas tropas re8vlares de al—Yana~t?,
‘sus soldados de Infantería y el populacho de Ceuta salieran
‘contra este ejército, que les atacó, haciéndoles perder unos
“seiscientas hombres. Los que quedaban se desvarranaron alrede—
“dor de al-Yana&t?, que vió morir a los mienbros de su familia
‘y a uno de sus hiJos” (75>.
— 194 —
Al Rawcl al Mi’tár no menciona la labor de captación sevillana.
Para al Ejimyari todo fue obra del Sayyid Abú—l--%bbás B. Abú Batid,
que gobernaba el país de los gum~ríes y ansiaba ocupar Ceuta, que
sabemos entraba en el territorio de su demarcación.
Una vez consolidado el califato de al-Ra~td y dominado Fez, el
interés de los almohades se dirige hacia el Norte, en busca del
siempre subyugante Estrecho, para lo que necesita la ocupación y
dominio de Ceuta, toda vez que su objetivo final era la
recuperación de al-Andalus,
Esta fue una de las pocas ocasiones que Ceuta es conquistada
por tierra, aunque debe reconocerse que intervino la traición.
Murieron seiscientos hombres en defensa de su Señor al—Yana~’ti,
“que había administrado muy bien sus asuntos hasta estos días”
(76>; pero se habla confiado y apenas tenía ejercito, olvidando el
axioma romano de “si vis paaem para bellura”.
Entre los enemigos de al-Yana~ti, con los que contacto al-KÚnii,
se encontrarían los perjudicados por la indemnización que hubo que
pagar a los genoveses. El prestigio de al-Xana~ti debió sufrir
ante su pueblo a causa de dichos incidentes. Aunque buena parte de
ellos fueron los culpables de la masacre de los cristianos y del
saqueo de las albondigas, cuando llego el momento de pagar los
cuatro mil dinares de oro, no faltarían las criticas y las
murmuraciones, y surgirian los adversarios,
Los ceutíes reconsideraron su situación. Hubieran necesitado en
aquellos momentos una ayuda franca y decidida, que podría haber
sido genovesa, pero los sangrientos incidentes anteriores no eran
¿los más alentadores para que los genoveses volvieran arriesgar
sus naves en ayuda a los ceutíes. Al—Yana~ti vuelve sus ojos hacia
al—Andalus, en espera de que los reyes de la otra orilla pudieran
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ayudarles en estos momentos de tribulación, buscando siempre ese
equilibrio de tuerzas que permite la supervivencia de una Ceuta
independiente. Sevilla, con la que mantenía tantos lazos políticos
y económicos, habla dejado de obedecer a Ibn HUd, volviendo a la
obediencia almohade. En ambas orillas del Estrecho se invocaba a
al -Ea~id.
Nada era propicio para mantener la independencia de Ceuta. Las
intrigas de al-KEmI ayudaron a terminar con este periodo
turbulento. La versión de Ibn JaldUn se expone en el siguiente
texto:
“En 635 (1237—38>, el pueblo de Sevilla rechazó la
autoridad de Ibo FI~d y proclarnó la soberanía de al-
Ra.~.td... Una diputación llegó a Marr~kuX después de haber
sublevado a los habitantes de Ceuta a favor de al—Ra4id.
Al—Yana.~ti, que era el oficial que allí gobernaba, se
encontraba ya en rebelión contra Ibn HLÍd, cuándo esta
nueva revolución le arreisató el poder usurpado que
ejercía. Al—Ras~ktd, que se encontraba entonces en
Marr~ku.~, designo corno gobernador de Ceuta a uno de sus
enviados, el llamado AB¡2 ‘Al! b. Jal.~s”477)
Los acontecimientos se describen como una sublevación interior,
avivada por la delegación sevillana en su marcha hacia Marráku~
para postrarse a los pies del Califa, Es una solución verosímil,
si se ponderan las intensas relaciones de buena amistad existentes
estos años entre Ceuta y Sevilla. Los ceutíes debían considerar a
los sevillanos como personas “más al día” en cuestiones políticas.
Coincide con la versión de al-Rawd, que da mayor fuerza a la
preparación psicológica que realiz¿ al-Karni,
Pero hay otra versión, contenida en la crónica de tbn tldSri:
1•
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‘Unos días después llegó tamblen el reconocimiento de la gente
‘dc Ceuta: llegaron con él personales y notables ceutíes a la 1
‘ciudad de NarrEku4 y ante al-Ra,fl’d y se completaron las ale-
Sg-rías y se sucedieran las victorias, Cogió la gente de Ceuta a
‘al—Y’ana~tr y a su hijo e introdujo en la ciudad al Saifid AbU
“l—Abb.Is, .hijo del SaT9id AbD Sa’rd, que estaba en la región de
‘Gonnra.., y sus habitantes se declararon por la invocación del
“Zirkld almohade. Cuando llegó la delegación de Ceuta con el
“reconocimiento, asistió toda la gente a su lectura y hablaron
“según sus categorías, con arreglo a su ciencia, su cultura y
‘su don poético, Se tuvo tal atención con estos delegados que
Siustificó sus esperanzas y las amplié., ,“ <78).
Tan agasajados fueron ceutíes y sevillanos que no veían momento para
partir y decidieron pasar el verano en la zona de Karriku~, Habían pasado
unos atios de fuertes sequías y de pronto llegaron las lluvias. Pudo ser oua ¡
esta repentina humedad alterara la atmósfera y propagara gérmenes malignos.
t.o cierto es que se propagó la peste:
‘Al sobrevenir la peste murieron nvcdzos de ellos: enfermaron
“todos los jeques delegados de Ceuta y’ Sevilla, Y se agravé
‘la enfermedad tanto que huyeron el jeque ceutí al—Ratarnl<lOYv
‘sus colegas por miedo a la muerte y murieron cerca de la ca—
‘pital, no regresando una décima parte de los expedicionarios
“de los dos paises <80),
Esta narración coincide con, la de al-Rawd al-MI’15r. Es una epidemia de
peste muy sospechosa, No puede uno por ~nos de pensar Jtal al leer que
enfermaron todos los laques de Ceuta y Sevilla y que a pesar de los buenos
tratos y resalos del Califa, todos buyeron del lugar apestado.
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El manuscrito conocido con el título del “Anónimo de MadridCopeflhague’
Inserta una única variación con cierto grado de morbo, al calificar la
peste que había padecido en aquellos días la ciudad cte Marr~ku~:
‘flf gol es aI—RaTd grandes dones y quizá pasó de los veinte mil
“dinares. Arreció la enfermedad a los jeques y murieron en el
‘camino cerca de la ciudad x no volvió de los expedicionarIoS
“de ambos paises. ni uno. Pué esta una advertencia para los
‘discretos y un prodigio para los que se admiran <81)’
¿Pensaba el autor de este párrafo que era verdaderamente una
“advertencia” para los que supieran leer entre lineas? Lo cierta es que,
con estas muertes, naturales o provocadas, desaparecieron muchos personajes
ceutíes que hablan protagonizado la etapa de al—Yana~tT y que en cualquier
moflEnto podrían acaudillar otra insurrección antí—almohade La desaparición
de estas personas notables permitió una mayor libertad de acción al nuevo
gobernante y demás autoridades nombradas por al—Ea~ld.
En cuanto a al-Yana~tt, existen dos versiones en relación con su
muerte. Una, de al—Ra4 al-Mi~r <82), que afirma que llegó a Xarráku~
conn prisionero con su hilo y que ambos imsieron por beber leche
envenenada: otra, asegura que, tras ser hecho prisionero en Ceuta, luego
recobró la libertad y participó en la comisión de notables que marchó a
Karr¡ku~ a rendir pleitesía a al—Ra~fd. A imitación de los sevillanos, hi-
cieron el viaje por x~r, desembarcarOn en Ifazagán y luego continuaron el
vta4e por tierra. Fué afectado por la peste, de la que se hace referencia
anteriormente y murió a consecuencia de ella.
Prescindiendo de suposiciones sobre el tema dcl envenenamiento, pese a
las reticencias de estos cronistas, parece que la “tram goipista” es la
que debemos aceptar respecto al derrocamiento de aí—Yanakt. La posibilidad
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de una acción guerrera no es excesivamente creíble, dada la dificultad de
atacar Ceuta y expugnaría por la parte de tierra. Unicamente como
colaboración o refuerzo de la rebelión interna, cabe la actuación bélica.
Pese a su vida aciaga y agitada, dos siglos después de su muerte,
existía en Ceuta un hermoso “bailo de los de nárriol” que llevaba su nombre,
no sabemos si porque él lo frecuentaba o porque se construyó bajo su
mandato <83),
Abii2~bhq ~bráhrmb Sahí <84) le dedicó un poema laudatorio, en el que
lo califica de “Rey de Ceuta” y lo alaba .Sunto a los demás reyes de al—
Andalus.
De 1a descendencia de al—?ana*tr, sabenos que uno de sus hijos murió en
Ceuta y que otro acompafló a su padre a Lrr~ku~ y murió allí, Un tercero,
quizá el nayor, pudo huir el día de la rebelión ceutí y pasó a Oriente. En
el Siglo XIV bay noticias de un al-Yana~tt, juez y poeta en Granada, que
seguramente era descendiente del caudillo ceutí, ya que esta ~nisba” no es
corriente,
Mueva sorpresa y nueva incógnita sobre nuestro personaje, surge al leer
en la ¿bAZa <85).
“BR Príncipe de Ceuta ,, . entró en al—Andalus en
y
Sa’b~n del 641, ResidIó en Almería y permaneció allí
hasta Kulprram del 648. Bajo su dirección aprendieron
muchos ajumnos, Luego se trasladó a Málaga en ?afar del
648 y de allí pasó a Granada. Estudiaron bajo su
dirección muchos alumnos,
“Nació en Ceuta el 5 de Ramad¡’n, jueves, del 5’?1 y
murió en jueves, final del mes de Ramad5n, del 649.
fi
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Gobernó Ceuta desde el 630 al 635. Luego le
abandonaron los ceutíes y gobernó el almohade al-
Ra~!d”.
Si estos datos son ciertos, la peste no pudo con al-Yana~tr, quien tuvo
una larga vida tras los acontecin¡ientos de Marr~lcu~, pero es la <mice
fuente <no coetánea) que menciona este final mas feliz,
- i6a -
ROTAS AL CAPITULO 4S. FERIOflO AL—YARASTI.-’
1 -Lazaro M~ 1. y Comez Camarero M~ C. ‘XLos.noetaá ceiafle&en el Nat~i.
~l T¶b”.t. ActAs—dei II. ‘O, 1. E. 0.- Cautd, -Noú. 194Ú’Qtrt ~r~nsaP
2 .- Al-IjimvarL- La. ~gLIL~LIltLb~riqua dLapr~a aInEaM& oIzKttSt- Trad,
Levi—Proven~al. pag. 241.
3 ,— Ibn T&~.dt. Comunicación .Antaa dat.. C~nazm5a ~nLrt ~auZaL. Tetuán,
Abril, 1979. pag 10 Sabta wa—dawraha fi itra al—fikr al—Island
.
t ~z. im~itI aLáIa±ih ~flianLz &Izbflrftk& flzLiflLtZt& fi Snbta. - Pág. 35. -
Ibn tId~r! LI. kyia. T. E. Pag 331 da la versión de que AbQ—NGsá
abandonó Ceuta y se sometió a Ibn HUd en al Andalus.
Gaspar Remiro >1, Nura& Lsnlmat&... pag. 278. Denoinina a AbO Mús¿
“Abuimran” y asegura que Ibn HOd. atacó Ceuta por decisión propia, no porque
AbC x~isg solicitara su ayuda. ni porque estuvieran coaligados.
5 .,-¡bn<I~árT, Gp, oit. T.I. pag. 338.
6 .—Ibn ‘I~r!, Op. cit. Tu pag. 7. Nurió al—Ma>niun en un momento
crítico, con Xarráku¿ ocupado por Yahy&. Su mu.ler, Habb~ba, cristiana,
consiguió la ayuda de los jeques almobades y de la milicia cristiana para
su hijo al—Rd!d. Este sólo tenía 14 aftas cuando comenzó a reinar. Huid.
Ei~±nni&Enlitin& dat Laparia álmobadt.. T. XI. pág. 482,
7 .- Al—~inyarI.— Op. cit. pá. 241.—
8 ,— íd, íd. íd, pág. 242.
9 ,— íd, íd. íd, pág. 242.
10 .— íd. íd. íd. pág. 245.—
11 .—AbG Abd All¡b M. b. al—Abbar aI—QudaI al—Balanst, tublnt atr~5din.
Pág. 222, num, 97. Itt al Jattb en WMa.. TI pag. 238 afirma que murío en
631,
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12 , - CatXaro, Antonio. De familia noble~ que tenía sus posesiones en Va
Polcevera, En el Siglo XII, presentó sus ánnaie5~ a la Comuna de Génova,
oue los hizo suyos. Tras su muerte fueron continuados por Oberto Ottobone y
otros. Es conveniente darle la denominación al conjunto de Annnie~a de.
Caffa.nn. lb es de extraflar que esta fuente tenga un matiz pro—Génova.
13 , - ?¶onseflor liberto Foglietta. - V. nota 13 de Cap. anterior.
14 .— Giustinianí, Agostino. 7, ¡tota 14 bis. Cap. anterior.
15 Ibn~I4árt. Op. cit. ‘It II>— pág. 127—28,
16 ,— ¿jj~.n,ina de. <adÑd—Copen1~ague. Trad. de Euici Miranda. Pág. 173.
17 .— Dl Tuccí, R, “flocumentí inedití sulla spedizione e sulla mhona dei
genovesí a Ceuta” en A±tIdalia. S~oiatn. Liana di. stQnia. patria. Vol.
LXIV, 1935.
18 .— Dufourcq, C, “La question de Ceuta au XIII siécle”. Eesparls. 1955.—
19 ,— La tradición atribuye al Naestro Bartolomé la redacción de los Anales
Genoveses en la parte correspondiente a 1225—1264, aunque a partir de 1233
parece obra de un colectivo, en el que siguió participando él, Los
historiadores di Tuccí y Ceesí con frecuencia citan los Anales del Naestro
Bartolomé y están incluidos dentro de la denominación general de Caffaro.
20 .— Málaga era puerto de soberanía de Ibn Hud, en el que existía tambien
una albondiga genovesa. Lo confirman los Anales de Poglietta “e
consigliatisí co Genouesi, che negoziauano in qyella cittá e nell altre a
lev’ vecine”. Lib. Xli, pág. 135,
21 , - Gumeria o. tierra de los gum3ríes, que estaba balo la autoridad mas o
nenos nominal del Sa~yid AbU—l—Abb¡s b, Abt Sa’Id, gobernador almohade.
Este desembarco, que no tuvo que vencer grandes dificultades para poder
entrar en Ceuta, parece confirmar la no relación de “calcuriní” y
almohades, IbiOId&ri, 0v. cit, pág. 116,
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22 .- Túnez tuvo muy buenas relaciones comerciales con los genoveses, lo
mismo cuando era almohade que bajo dominio 1~afs¶. Brunschvigh, E. 1¿t
a~nb~rIñ Qri~n±nI~.~nnaln. ha1sId.~. Paris, 1940,— 1’. 1. pág. 30.
Pistarino, O. “Génova e l’tslam nel Xediterraneo Occidentalí 5. XII e
XXII”, Ammrln. d~ ~tn,djoe.LdI2xales Nuin. 10, págs. 200 y 203,
23 .— “Saldano” parece una derivación genovesa de ‘sultán”. No se menciona
en ningtin momento su nombre, pero era al—Yana~tt el Seifor de Ceuta en estos
allos, Las cronicas árabes silencian esta petición de ayuda.
24 .- Los nombres de estos capitanes pertenecen a miembros de las familias
mas conspicuas de Génova. Eoglietta. Op. cit. Lib, ILE. pág 138,
25 .— Formé parte del Consejo de los Ocho Nobles (organismo de alta
competencia en temas comerciales) en el afta 1236, junto con Guillermo de
Nerone y Giacobo Malocello <pariente de Carbono), prueba evidente que su
actuación fué del agrado de la Comuna, Giustinianí, AiwaLL, op. cit~ Lib
MX, aflo 1236,
26 •— La palabra “mina” puede inducir a error. Se trata de una medida de
capacidad aproximada a un quintal. La ciudad de Génova era deficitaria de
sal. La importaba del Levante espa~ol, de Ibiza o de las salinas del golfo
de León, Era muy necesaria para las salazones de un pueblo tan navegante.
Gravarla debió ser una medida muy impopular y demuestra la importancia que
la Comuna daba al negocio de Ceuta.
27 , — Carbono Malocelio era una personalidad ya conocida en Ceuta. Fué
tambien embalador en la expedicion de 1231 para ayudar a AbG MOs~ y
protagonizó el entendimiento con al—Dawla, el bernnno de Ibn Hfld en
Sevilla,- Ver C&p. anterior. PaglOl y supra Nota 23.Tenla intereses
personales en el comercio de Ceuta. Su viuda recibió una indemnización de





28 .— El Santo Día del Viernes lo interpreta Dufourcq coma correspondiente
al Viernes Santo cristiano, Puede tambien referirse a la festividad
musulmana de todos los viernes, a cuya oración del mediodía acudían gran
numero de fieles a la mezquita, Al Yana~ti debió ser interpelado por C.
Malacello al salir de este piadoso acto,
29 ,- Sevilla volvía a estar bajo la dependencia de Ibm Hud que tuvo gran
interés en recuperar tan importante posesión. Sufrió una derrota frente a
la alianza de al-Ba491, Seflor de Sevilla, e Ibn RaEr, que entonces sólo era
Sefa de Arjona, Pero tras esa victoria, al—Ba9’91 fué asesinado y Xut4amnad
ibn Nasr dominó Sevilla durante un mes. Los sevillanos lo esnulsaron y
aclamaron otra vez a tbn SUd. Era en 1234, González, J’. Op. oit. pág. 320.
El gobernador de Sevilla tambien estaba interesado en el
derrocamiento de al Yana~tT: proporcionó a 1’Calocello veinte galeras, siete
grandes navíos y treinta bergantines para el asedio de Ceuta, pero la
muerte de KalocellsD parece que impidió llevar a cabo este socorro.
Foglietta, tJ.-l1i~tgfl~. dt la hyii~bttqii~a. de. Ggx’,n. 1?, 1, pág 126.
30.— “Trabucbos” nuy semejantes a almajaneques.ER Diccionario de R,A,L.
define “trabucas”, no “trabuchos”. Nuevamente Ceuta es bombardeada con
piedras, esta vez por la parte del mar. Al no tener fuerzas terrestres los
genoveses no pueden dominar la ciudad. Por lo menos esa es la explicación
de los Arnalaa
30 bis..— ¡bn ‘Idarí (Op. cit. pag. 127 y ssáduda respecto a la fecha de
este “Aflo de Ceuta”. Dice: “Fué en 033 o 636”. Al Qirtás confirma el 633
que es la fecha exacta, ya que en 636 al Tana~tI no regia Ceuta.
31 .— Ibn Ab! Zár, La~ a1~9j~j¡~. arad, Huid. Pag 523 es la fuente que
indica la cantidad que el ‘U(ajzan” de Ceuta tuvo que pagar.
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32. Martial de Vitte, Ch. Iaa b¡1i~. Pontificales el LL~xjp~aaInn.
pDrfllgntst . Pag 691.
33.— Id. íd, pág. 692 y nota 1. pág, 691.
34.— Denrazad.n. recopilación jurídica que ordenó Gregorio IX y que realizó
el jurista 8, Raimundo de Peflafort con el titulo tiecretaliun Qr~orit LX
comptlat4o
.
35.— Innuxenln. tI~nrnfla. Publicaciones de la Universidad de Coimbra.
1960. 1’, 1. Pág. 32,- Doc. 16.—
36,— Ibn’I~írt. Op cit. pag. 12’?.
37.— Di Tuccí. Op. cit, pág. 318.-
38.— Pistarino. Op. cit, pag 203.
39.— Se organizó en Ceuta una “mahona” encargada de repartir las
indemnizaciones recibidas del Malzen de la ciudad, Pué una operación
difícil para dar a cada uno según las pérdidas sufridas. Sobre esta
“mahona” ha habido controversias entre Cessi y di Tuccí, 7. di. Tuccí, Op
oit. pág. 316.
Sobre este tania presentó la autora una cora.inicación al 3 Congreso
Internacional del Estrecho de Gibraltar. Está editada en el T, It. Páge,
231 a 248, Nuevas investigaciones inclinan a modificar en parte las tésis
anteriores.
40,— Ifuicí Miranda, A,— “Historia política..” 0p. cit. pág. 477.—
41.- Alemanv, J, “Milicias cristianas” en Eonenaie. a. Cnler&.. pág...
42,— Huicí Miranda, A.— Historia política,.” Op. oit, pág. 545.—
Tisserant y Vhite,— “Une lettre de l’almohade al—Murtada au Pape
Innocent 1W’,— ff~spari,a, 1925. Pág• 44.—
43.— Dufourcq, C. — “La question..” Op. oit, pág. Ql.
44.— Mas Latrie “Ee1n±inns.~.“ Pag, 81.
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46.— La Prix10udai5~ E. “Les villes nnritimes du Maroc’ Eayua. AIrInalne.
Argel. Pág. 205.—
46.— Pistarino, G.— Op. oit. pág. 203,
47.— Dufourcq. C,— Op. oit. pág. 93.
48.— Foglietta. Op. cit. AI¶o 1234,
49.— Esta idea, muy acomodaticia para aquella época, no era compartida. mi
por cristianos. ni por musulmanes, que defendían sus breencias por medio de
las armas. Es una defensa de la filosofía en que se apoyaba la actuación de
la Comuna de Génova,
50.— Giustiniani.—Op. cit• Libro Terzo, Aflo 1234.—
51.— Ballesteros, A.—¶!flrlganas. it la. Marina. ohn±abrCPublicaciones de la
Diputación de Cantabria, pag 16,—
¡4
52,-’ Pérez Bustamante, Rogelio.— La zLlIa it Cnstra tdia1~a. 1’. 12 y 13.—
53.— Ballesteros, A. , — íd. íd. pátg, 19. 3
54,— Mascarenhas.— ffts±nriadaa.GUia&~de.C~utL.Op. oit. Pag 45..-
55.— Al flinyar’t.— Op. cit. Trad. Maria Pilar Maestro. Valencia 1963. Pag.
298.—
56,— Mununnnta Henricina,— T. 1. pág. 30, documento 14.
67,- Id, Id. T. 1. pág. 60,-
68.— Caríd Erdnann, “o. Ea~ain. e. Egrfliga.L!, page. 44 y ss.—
LA. han, da Cruzada. ~m Bnntu¡al!L. Pags. 30 y 31. coimbra iqko
sg,— Fueron los primeros franciscanos que recibieron el martirio en el
Magrtb,- No deben confundirse ni con San flaniel y compafleros mártires
(1227), que sufrieron martirio en Ceuta, ni con las matanzas de cristianos
habidas en Marr¡ku~ en 1232,Cernival P,”L’Eglise cliretienne de Marraquecb
au XIII siecle” en HesperIa 1927, pag. 69 a 83.
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60.— Barbour lb. “Al Andalus en las crónicas inglesas de los siglos XII y
XLIX” R”vista del Instituto de Estudios Islánicos. Madrid ígss—66 pág. l40~
61.— Tan difícil era de mantener que affos más tarde un destacamento de
cruzados alemanes que navegaba hacia Palestina la tomaron por asalto y la
destruyeron, porque no consideraban posible que el rey de Fortugalla conser~
yeta. N. Id.— pag. 4=.
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CANTIlLO 5’- FETOENO A LA OBEDIEITCIA. ALMOHADE . AÑOS DE TFM!S:clfm.
5.1.- MANDATO DE IBN JALAS.—
Tras las zozobras que padeció Ceuta por el asunto de los ~ennveses Y en
parte. como consecuencia de ello, ocurrió la deposición de Al Ynna~tt ‘r
después llegaron unos silos de estabilidad y paz que fueron rrcsparos y
beneficiarion al comercio. Repercutieron en el plano intelectual y
científico en el que Ceuta comenzaba a tener prestancia y consideración.
entre la intelectualidad y la élite relisiosa tanto en la norteafricana
como en la andalusí.
El Califa al Ra~td había logrado dominar las rebeliones internas de los
leques almohades. Su nosición se había consolidado y por ellri ‘ndvian a su
obediencia los disidentes, tanto del Xagrib como del valle d~l Guadal’r~1vir
capitaneados por Sevilla.
Ceuta siguió tarnbien esta dirección, va estudiada en el car:tfIc
anterior y solicitó y obtuvo la “Bay’a” almohade, Al Pa~d confié la
administración de la Aduana de Ceuta a Abfl ‘Alt ibm Jali? nl Pkalane:, en
quien vislumbraba grandes talehtos como administrador. Pese ~ su “nlsba”.
que indica origen valenciano, parece que procedía de Sevilla y es razonable
suponer, que la familia ya había sufrido un éxodo antertor, precedente de
‘falencia.
Arribé a ~4arr~tku~,fornrindo parte de la delegación se’:tl!arr 2ee en ~3O
<1237—38~ fué a rendir vasallale a al—Ra~id (1). D~bt4 tn’ii~ar t’.~sra
impresión en el Califa, puesto que a poco le da el Irrnrtnfl±’? :nr?i
r~ncionado. Y más tarde queda cono gobernador de la nlari. r~nmbr2vM~flte
sorprendente porque desde la reorganizacion adntntstrattva de •AbrI al
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Mu’niifl. la plaza de Ceuta siempre habún sido regida ~cr miembros de la
familia caltial.
Otra importante autoridad era Abtí Zakariy’yVb. Muz~him “Q?id del mar”
que mandaba la flota ceutí <2), enlace y salvaguarda de las dos orillas
del Estrecho, de nuevo bajo el dominio almohade. Cabía esperar un poderoso
renacer balo el Califato de al Ra~Xd,pero su muerte en plena Juventud <3)
abortó esa esperanza.
A poco de comenzar su mandato, Iba Jal5~ tuvo que hacer frente a la gran
hambruna, que se extendió por todo el Magrtb aI—Aqs?¡ V 0116 llegó a provocar
una situación muy grave:
“Por este tiempo hubo en al—Andaltw y en al—Nagrib una
terrible carestía y una peste gravísima, que desoló muchas
provincias; llegó entonces a valer el caZUz de trigo ochenta
dinares “ <4).
Con frecuencia, se renetian las hambrunas en el Ifagrió, dependiendo de
condiciones climáticas adversas que provocaban malas cosechas. En otras
ocasiones eran las invasiones de langostas ~as que asolaban los campos. La
peste solía unírse a estas tribulaciones. Pero lo que ocurre en el año 63~
es patético, con especial incidencia en Ceuta por su carencia de producción
agraria y ter las difíciles relaciones coyunturales con las tribus
!unaries. que eran las abastecedoras de productos del campo. Varias de
estas tribus se habían unido a los benirerifles y ren~d1aban ja autorIdad
almohade que había aceptado Ceuta. <4 bis>. Existía en aquellos momentos un
enfrentamiento político “ciuda&CafllpO” que normalmente no se producta: por
el contrario, solían gozar de buenas relaciones. porque su economía era
complementaria.
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Hm W~nZIcitn, nombrado nor al Ra~!d gobernador de Cwnra ron rles~r
ecideres agravó la situacion mr su actItud t4ttca a u ttrarz~t. %úrá
intermedio de Ibn Jalas. enterado al—Id de la difícil SítnCtZI
atravesaba Ceuta, ciudad a la que había que iniraar. ordenó a Ibn WSnCd½ nu~
depusiera su actitud y que mantuviera la precaria ra~ con los benínierine3 ‘1
sus aliados gurn5ries.
El mayor problema en aquel difícil aflo lo protagonizahan el &ran
numero de personas que habían emigrado de Al—Andalus. El primer puerto n:e
tocaban era Ceuta y la mayoría pretendían quedarse allí, por ser CD2tO Ufla
continuacion de sus tierras peninsulares. Estos andalusíes, a los que ~e
empezó recibiendo como hermanos, compadecléndose de su desgracia y tratando
de ayudarles. pasaron a convertirse en una nesadilla para una Ceuta
superpoblada, sin zonas de e~:nans1on arraria y con muchas dificultades nar~
el abastecimiento de agua.
“fO 63? -<tres de a~ostn de 123S? a 22 de tulio de 1241’,-
Hubo una carestía extremada ~‘ un hambre grande en la cf ,~dad
de Ceuta, hasta faltar en ella la comida del todo y lo
llamaron el año de Ceuta. cus es ramoso entre ellos 7 lo
ponen como elernolo Desde este año. las ceutíes alna:snzn
vi veres en silus cada afta. rara prevenirse contra un hanbr9
semejante, corro no se había concddo otra tn!nl en los añ~~’
anteriores... En la ,nr-’r varte :1=’) Garb fueron a2tr~ !“‘~
precios por causa de las muchas revueltas ~ vor la er.at~z
de lluvias en aquellas re~’X enes” (5>.
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No hay nada que ai¶adir a esta dramática descripción de ~tanbre y rIseria
ego sufrid Ceuta. H3sta tal punto fu~ tmnnrtnnte cue sirr,iñ det.irr’i ½
cronológico y se referían al año 63’?, denonin~ndclfl “El Año de Ceuta”.
Afortunadamente, los aftos siguientes fueron más venturosos. Ibn Jalas
supo enfrentarse a la situación. Era necesario ayudar a los her~aflOS
andalusíes, a los que todos querían y conpadeci&fl~ pero era tanbien
necesario alelarlos de Ceuta.
y
Los ernisrantes procedían en su mayoria del Snxg alzáadai¿15 (Murcia y
otros tusares de Levante>, que abandonaban sus huertas y ciudades, pese a
que e]. protectorado pactado con Alfonso X <6), les permitía seguir viviendo
en sus lugares de origen, manteniendo su religión y sus costumbres. Pero
fueron bastante los que sintieron repusflancia de convivir balo protección
de cristianos; las doctrinas coránicas nrescribtafl que todo buen rrjsulnan
debía rehuir esa situación. Comprendiendo nne nás pronto o nás tard=
tendrían que abandonar sus tierras, decidieron eznatriarse.
Por los diccionarios biograficos (7>, se conoce el asentaniento de
muchas personas cultas e intelectuales en el nuevo reino de Tunes. donde
Ab~ gakartvYlos recibió de buen grado y con facilidad ocuparon nu~stos
inportantes (8),
flayor díticultad presentaba “la masa”, con poco dinero y escasos
conocimientos, a los que habla que orientar según su profesión. Thi’nbien la
ravorta rartió hacia Ifriquiya donde se asentaron en ~wruros.forran
colonias andalusíeS <9) de campeslnOS~ ense~andc sus avanzadas técnicas de
cultivo del. campo a los nativos
Sin duda. ]bn Xal~ orientó y facilitó ese .,,sentamlento hacia el Bst~,
que es bien conocido. >Iás delicada y difícil debió ser su ~estIón nara
acomodar campesinos en las llanuras atlánticas. Gracias a la investigacion
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de EJiolina <10>, sabemos que se dirigio al. Caltñ a!-Ea~td, soliÁtantr’
ayuda para los erní3rantes andal’isies. El tanbten era u~ aratgrante ‘1 ~‘~1 -r
que nadie se solidarizaba con la situacton de los deras. Tererta vra
negativa. dada la matanza de almohades nrota~onizacta en tierras hisparr~.
por los mismos que necesitaban cobijo, pero no fue asi Su ~‘estión tvrn
éxito
Está probado documentalmente <II> et agradecinlentn «el Califa Al-
Ra~Id por la eficaz y diligente labor desplesada para que unos agrIcultores
nurcianos se trasladasen a los alrededores de Rabat, donde se l~;
facilitaron tierras para cultivar:
“Logró llevar a feliz término la que se relaclona con la
emin-ación ‘de estas gentes> y can lo que lee Libia
sobrevenido por causa del enenigo y les. ofreció su arovc=.
quien tiene potestad rara protegerlos y les orconrá un :UflI’
rara quedarse. así corr un .borar &manzii’. rara arrojar el
bastón del vía le”
<les autoriza) a que tomen posesián de las casas ‘,‘
tierras a cambio de las casas y tierras <que ellos han
0erdido>. a que elijan para vivir un luc-ar ove los accYa ce
modo ~s digno. .. pues el bien del rais no es transncrtike.
Del mts~o ~cdc <les autoriza a cus se estsbZer’rnn
los campos y tierras que allí se encuentrian’.. aove nla.nten
viñedos y toda clase de ~irtoies, serán la costumbre de zi
nais de origen. . , que multirliquerz sus r~nns’ y
ganancias.. .. que esten eMentos de iwnuesrc.s. . .
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.v les proporcionen tan buena nrofesión ove les hnr.i
olvidar sus patrias, de manera que se alelan cte eíZc
cualquier duda de injusticia” rj$).
Existe otro “;ah?r” ,en este caso mas personal. a favor de al— c.Vid”,
áb~ Bale ibn Abu 1-Rasan b. 05’lib, asignándole una pensión xn~nsua1 de
cuarenta dinares, más dos almudíes de triso y cuatro de cebada <13)
Decretos como estos, que varían totalmente la vision histórica cric se
venia manteniendo respecto a la actitud almohade con los emigrantes
andalusíes. debieron otorsarse con más profusión. Fueron una muestra del
espíritu de solidaridad musulmana, quizá impropio de la época, pero
coincidente con los Ideales coránicos. La labor humanitaria de Ibm Jalas
conseguiría situar en condiciones semeJantes a más emigrantes.
Cerca de Ceuta, en donde se alza actualmente Tetuán, regado por eL rio
Martin, ya se habían asentado emigrantes llegados de al—Andabas en el Si~lc
XII acompatíando al granadino tAbd al-Q~dTr, mas conocido por Tabhin. En
a~uel1a ocasión hay constancia (14) de que la gente. cte Ceuta les a;’udó~
que artesanos ceutíes colaboraron en la construcción de la n~zqti1ta 2 153
viviendas. Es razonable pensar que tras el éxodo del siglo XIII, en aue la
necesidad era mucho más apremiante los ceutíes colaborarían tanbi~n. hasta
conseguir que sus correligionarioS quedaran asentados en la re~idn
despoblada del río Martin, con salida al mar y clima sano, muy arta nara
acoger a algunas familias andalusíes.
No existen muchos datos, pero parece que la época cte riandato d~ Hin
Jalas fué de tranquilidad y prosperidad para la ciudad y el comercio de
Ceuta. La numismática apoya estas suposiciones. Ray un dinar de al—Fa~td.
con la ceca de Ceuta (15>, acuñado con toda probabilidad después del a~o
635 hégira. Es del tipo acutiado después del retorno a la doctrina del
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IitawhidI’.E):isten dos dinares nás y otra rDUCda e~tralla con la seca de
ijedina Sabta, acuí~ados entre 635 y 640.
á nombre de los hafs~es se acufiaron en Catita e~:celentes 4innr~3 <1~’,
bien por Ibn Jal5~, bien ncr su sucesor. Por st t9lidad ‘; aleacIón. d13mt~e:-
tran que debió ser una época rica y próspera nara la ciudad
El tajante de lbn Jal&s narece corresponder al tipo de nersona
contemporizadora, que se enriqueció eh el carso. pero que al mismo tiempo
permitió que otras personas musulmanas, cristianas y ludias realizaran con
facilidad sus transacciones comerciales.
Otro dato de su caracter que podemos apuntar tué el de una excesiva
suceptibilidad ante cualquier persona de valía que pudiera oscurecerle, ante
los ojos del Califa, cono se comprueba en su actuación contra el filosofo
ibm Sab&!n
Entre los intelectuales que tuvieron acewida en Csuta destacé el
filósofo Lbn SabtYn de Nurcia. ~tose conoce con e:ractitxid a fecha de.
nacimiento, pero parece la nás aproximada la del 613 (1216—19) y se calcula
que llegó a Ceuta en 639 <1242>. por tanto tenía 25 afias. Ya había
destacado como profesor de ararática en su tierra natal y estaba volcado en
el estudio del sufismo, tratando de aunarlo con la filosofía <1?>. Consí-’--
gutó un importante número de adeptos y seguidores. que le acompañaron en su
éxodo ceutí, donde sus explicaciones tuvieron tal éxito que una rica señora
se enamoré de él y de sus enselianzas y deseé casarse. Ibn Sabt!n acentó y
su esposa le montó una “~wiva” para facilitarle su labor anostélica y
docnte. Su tana de sabio e intel.ígente se nrodtgába de tal manera que
lle’=ó al conocimiento de al-Ra~1d. Al recibirse en la corte de ¡Úrr~tt’S 133
célebres “Cuestiones sicilianas”, fué encargado lbn Sab’in de contestarlas,
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estimando que era el único que podría aportar alv’una luz a
interrogantes filosoficos.
De esta forma surgieron las “Respuestas Teinenies • & las Cuestiones
Sicilianas” ‘¿íd> aus tanto complacieron al Emperador Federico [1, autor de
las disquisiciones rilosófloas que se encerraban en este cuestionario ½9>.
Pero las tales “Respuestas» no fueron del agrado de [bn Jal que, por
celos o porque representaba un peligro el número de adeptos y disctuulos
que le seguían o por eJ. calificativo de “fjjosofo’É, sinónimo de berele.
decidió deportado de la ciudad y tuvo que marchar a B~idis. Pero SUS
doctrinas sudes siguieron prosperando en Ceuta, donde rza~tuvo muchos
seguidores (20L
Otra personalidad, en este caso política. llegi a Ceuta. Se trata de
~iuhn¡madaL—Ramtni, Gobernador de Almerma. autor de la muerte de lbn Wict..
ahosándole en un pozo J¡l> o nor medio del veneno. Dada la enermtotai
existente entre el murciano e iba Al. 4mar de Granada. considero que con
esta hazaña le niantendria en eL Gobierno de su ciudad. Por el contrario.
el granadino le asedió y al—Ranini recurrió al reconocimiento de La
soberanía de AhO ¿akariyyI~el tunecino. Pese a ello, en el año 643 (1=45-
46) no pudo mantener el dominio de Almería y hubo de entregarla al
granadino y exiliarse. Con su lanilla y sus tesoros se dirigió a Ceuta. tbn
Jai3s le dispensé una calurosa ~ amable acogida. se desconoce si motivado
por a]suna orlen de Ab~ Zaktr1vy¡~ ?~353 (fljr’~ bien mido ocurrir. ~‘15S~tO
ambos eran sus súbditas.
te aposentó en ~en.Ina~.ale$ado de la ciudad. en medio de larlines ‘; ton
un entorno marmtinn naradistace. 3ra el lu’~ar de solaz y descaro de los
ceutíes privllejiactos, con mansiones deliciosas rodeadas de huertas ‘z
abundantes arboLes frutales.
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Pero a cambio de tanta hospitalidad., se dedicó a preparar la de’s~racia de
su benefactor, por medio de: desrrestlzln, aniirandc a sus rniccs.
aspirando qulza a suplantarle en el cargo. Cuando se rercató de cue su~
tramas iban a ser descubiertas y que la amistad de Ibm Jal¡s se tronba en
desconfianza. aprovecho La ile~ada de la flota tunecina . wevolvia de lcr
parales sevillanos, para enibarcarse con destino a Túnez. donde Ab~ Zaknrit’y¡’~
le díd una posición honorable en su corte y residió en la nap1,t~j Cuando
nnrtó era propietario de muchas tierras y poblaciones y de un Lr’an nún’=ro
de bellas casas que había mandado construir <22).
5,2,- DOXIRIO TtJNECIKO—HAFSI.
Tras la muerte del Califa Al—Rat~f’d, en 640 (1242—43>, se ‘mantuvo la
fidelidad de Ceuta al nuevo Califa Al—SaCid, aunque hay autores, como
Huicí, que niegan Ja sumisión a este nuevo califa <23)
La actitud beligerante de los benin~rines debilitaba el poder almohade.
En al-Andalus, el enpuje cristiano iba cercenando el dominio musulntán, de
tal manera que ya no tenían fuerzas para oponerse. Las peticiones de ayuda
que se Mcían a Karr&k~ no eran escuchadas. Esto 416 lugar a que la
n~yoria de las ciudades españolas se volvieran hacia Túnez, donde la
estrella de AÚII Zakariys.A>brillaba victoriosa y acababa cje extender sus
dominios hacia el Oeste can la sumisión de Trenecén. Las bafnien eran
cansiderados cono la se9unda dinastía almbade, encargada de mantener ni¡
celo y sus creencias religiosas.
lbn Jalas, que ya tabla ganado micho dinero y tenía numarosos adeptos,
taubien se sometió a AbU ZakartyyVy éste, en principio, le con.t’írmó en el.
Gobierno de Ceuta y’ de la provincia. Seguramente, lbn Salá~ pensaba en una
mm
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soberanía iiias nominal que real, puesto que en algunos docunEntos se lo
denominaba “Señor de Ceuta”.
El unico nombre musuixan ceutí que se menciona en los abundantes
documentos comerciales marselleses del Siglo XIII es el suyo, nombrándole
“Bencalas Sellar de Ceuta” (24), Tres actas del Notario marsellés Aimlric,
relacionadas con unas mercancías de cuero, badanas, cera y otros productos
que se importaban de Ceuta, mencionan su nombre (26). Lo curioso es que las
actas están fechadas en 1248, año en el que no bay seguridad de que
gobernara nuestro personaje.
Sevilla, años antes, había recanocido tambien la soberanía ~iafsi. Rl
tunecino se preocupó de nombrar gobernador y recaudador de impuestos, que
actuaron arbitrariamente, lo que dió lugar a enfrentamientos con la éltte
sevillana, facilitando la labor de los cristianos en su lucha por la
ciudad. Cuando los sevillanos se vieron acosados, pidieron ayuda a Ab5
2akariyy~quien se apresuré a enviar la flota al mando de su almirante Abi~
RabT Iba Gurajgar el flnn5ll, con órdenes de que zarpara, en primer lugar
hacia Ceuta para recabar la ayuda de la flota ceutí. Las órdenes se
cumplieran, pero la flota conjunta no pudo vencer a la de Ramón Bonifaz en
el combate que se entablé en aguas de Sanlúcar de Barrameda, por lo que de
nuevo se replegó y aniparó en el puerto de Ceuta.
Con el propósito de socorrer a Sevilla durante el asedio, llegó al
puerto ceutí el futura emir benimerín Abfl YÉisuf Ya’qtib, pero su hermano, el
emir reinante AbU Ya~yá, escribió al Señor de Ceuta para que se lo
impidiese. Abil Yiisuf contaba con pocos medias para su expedición como
combatiente por la té, tbn Jal~s, siempre dipionático, consigtió suavizar
sus ímpetus juveniles por medio de un augur o santón, que le profetizó su







Para congratularse con el Emir tunecino y contrarrestar la tabor
insidiosa que venia realizando al-PatffnX (2?), Hin Jalis boté un nuevo t ~
navío llamda “M.symun” <“La fortuna”>, en el que embarcó su hijo al—Qñsim,
cargado de regalos para la corte de Túnez. Le aconrpaffaba el poeta Ibráhim
Hm Sahi <28), que había compuesto una “qasida” laudatoria para tan nn~na
ocasión, Pero a poco de salir del puerto. el navío, que irla sobrecargado1
se hundió y casi todos los viajeros perecieron, entre ellos, su hilo y el
poeta. Los que se salvaron aparecieron en costas andalusíes y no
regresaron.. Los ricos obsequios desaparecierOn.
Esta desgracia entristeció mucho a ¡Un JaThs. que a parte de llorar la
muerte de su hijo, habla confiado en que la embalada le propiciada tina
nnyor amistad con el emir tunecino. Según Ibn’tdari (29>, ya en 644, habla
hafstsido nombrado un nuevo gobernador - para Ceuta.
La versión de lIbn Jaldún difiere <So>; fué en el 646, cuando se nombré
nuevo gobernador. Tras el naufragio y muerte de su hijo, Hin Jal5~ decidió
ir en persona a cumplimentar a Ab~ Zakariyy&~ Sallé de Ceuta con todos sus 4
familiares y sus riquezas, embarcando en la flota tunecina que regresaba
derrotada de aguas del Guadalquivir y que retornaba a Túnez. Se deduce, a
la vista de esta impedimenta, que ya habí a cesado en el cargo y que no
pensaba volver . Concuerdan estos hechos con lo expuesto en “Al—Bny~in~ <31).
Quizá pensaba quedarse en Túnez o seguir a Oriente, a las ciudades santas.
En cuanto a su muerte, tamibien hay discrepancias. ¡bu .faldtiii sontlene
que murió en Bugía sin especificar mis, Pero este mismo autor, en otro
párrafo (32>, afirna que murió en la travesía y que fué enterrado en Bugía.
Otra versión asegura (33) que, cuando la f Iota tunecina llegó a Orán,
Ibm Jala~ descendió del barco para descansar de las fatigas del viaje. Allí
comió htgos, que le provocaron un fuerte célico, de tal forma que murió
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La discrepancia respecto a la fecha de destitucion de Ibn Jal3s, entre
tbn ‘i4árT e Hin Jaldíin impide saber si fue él quien tuvo que hacer frente a
los graves problemas derivados de la caída de Sevilla
Una nueva oleada de emigrantes se presentaba ante Ceuta procedentes de
aquella ciudad y su entorno.Las Capitulaciones aceptadas por Fernando III
incluían la ayuda y proteccion a los musulmanes que optaran por pasar a
Ceuta. Una flota compuesta por cinco naves y ochn galeras se babilitó para
el traslado <34>
» St los que yuan por nar et querían pasar a Cebta eran cient
vezes nilJ por cuenta: et los que por tierra que yuan para
Xerez,eran trezientas vezes nill. .‘
Son cifras exageradas, pero aún dejándolas en la mitad, seria un número
excesivo de personas para poderlo absorber una ciudad como Ceuta, que a lo
suma contarla con treinta mil habitantes. Las medidas adoptadas tuvieron
que ser drasticas y penosas. Así, Ab~ KarWán a]. Yu~nisl, Que vivía en
Ceuta, pese a desearlo, no pudo acoger a sus hermanos, con sus famIlias, un
total de nueve personas que lo habían perdido todo en al—Ándaltis. Buscaban
cobilo en Ceuta, pero ante la rotunda negativa que obtuvieron embarcaron
hacia Oriente para bacer la peregrinación. Los barcos eran paquaños y mal
acondicionados. Recibían una car~u excesiva de equipale y un gran número de
personas y fueron muchos los que en estas fechas de emigración masiva se
hundieron. A los pocos días, Mil Narwán tuvo noticias de 0U4? SUS
familiares habían perecido en el mar <35>.
La uxavoria de enisrantes sevillanos fueron acogidos en Túnez, donde
contribuyeron al desarrollo económico y social del país, creando unos la’zos
de relación, afecto y cornpr9nsión que se mantuvieron hasta el SitIo XVI. en
que esos territorios cayeron bajo la órbita turca <36). En su mayoría era
- :8o —
nersonal urbano y su aportación favoreció el desarrollo y melnra de T~rs~ ‘r
Bui~a, al contrario de los anteriores sitigrantas murcianos, rais cainresit?.
que pusieron en explotacion regiones yernns.
o
La destitución de Ibn Jalis ptiso ser provocada por varios motivos: uno.
la labor de desprestigio y de zapa que realizaría en la Corte de Túnez al
Raintmt, que se había convertido en su enemigo; otro la derrota que sufrió
la flota ceutí frente a la incipiente marina castellana. Sin duda. su
preparación dejaba que desear; las flota ceutí con anterioridad, en la
Época de esplendor almohade, había cosechado importantes éxitos, sobre todo
en las costas portuguesas <363> MSs adelante, en el periodo azafr, vnl’;erá
a ser verdaderamente eficaz, sobre todo en el descerco de Algeciras <37>.
Llama la atención que una flota confunta tunecino—ceutí no conctr’I±sr:;
vencer a una poco experimentada marIna castellana, que acudía al cerso de
Sevilla.
La importancia de Ibn Jal~.s como Gobernador y Señor de Ceuta se nnne
de manifiesto en la exhortación que en la “Pater esptrttuuTn” le dirIgió el
Papa Inocencio IV, en la que le denomina “Emir de Ceuta”. Le escribe en
términos nuv amistosos, solicitando que facilite y ayude a la labor
misionera de los franciscanos que pasan a Africa (38). La llegada de e3ta
misiva ocincide cori el reconocimiento de Ceuta a la soberania hafsi &543 —
1245—46>. El encabezamiento del documento napal dirigido a los “Emires c½
Túnez, Ceuta y Bugia>’ pudo molestar a Ab~ ZakarIyy~ al otorgarle Izual
rango que al ceutí. Este deliz protocolario pudo ser una de las causas de
la destitución de Ibn Jal~ts y del envio de un nuevo aobernmdir, Que. sew’,n











El Selor de Ceuta gustaba rodearse de perscn3s cultas e InstruIdas
facilitó el acomodo en su ciudad de Intelectuales andalusies, en esoec-ial,
de poetas que alabasen su persona Futre ellos, se puede citar a Ibn rAnira,
originario de Alcira, educado en Valencia y que perfeccionó sus estudios en
Oriente, destacando en fl~= hadit, literatura e historia. A partir del 63?
<1239—40) estuvo en Ceuta, balo la protección de su amigo tbn Jal~. a
quien dedicó un elogio funebre <martí vva) (39).
En los primeros meses de 1246, otro poeta, Ibn al fann!n, se trasladó
de Orihuela a Ceuta llamado por Ebn Jal~, donde debió permanecer alwo mas
de dos años marchando luego a Bugia <40).
Pero el poeta más destacado, al que podemos considerar “poeta aulico.
fué el sevillano, anteriormente nombrado, Ibn Sahí IbrKhlTn. De extraña
personalidad, ludio convertido al Islam y homosexual declarado, tuvo una
estancia en Ceuta breve pero intensa. Su trágica muerte, en el hundimiento
del “Waymum!’ —anteriormente expuesta- confirma la fecha de 1243 oua
defiende Soualah <41).
Sea cierta una u otra versión sobre la destitución de ibm Jalis, Abii
Zakartv~kOlflbró a Ab! fllid, el valenciano, como recaudador de impuestos o
encargado de hacienda y a su pariente tbn al—~aLtd al—Hint~tI como Goberna-
dor de Ceuta.
Durante los nueve afios de su mandato, según cierto cónr’ito, o siete.
se~un otros, Ibn Jal5s deinostr~ buenas condicioneS para el deseupre~iO d~
este cargo, si bien parece que su principal obletivo y doctrina fu4 la
propia conservación, creando su corte palaciega. incluido poetas y
cantores- Los ceuties, siemrre díscolos y criticos, se mantuvieron
tránqul los durante este periodo y con facilidad consiguió que le siguieran
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en la aceot,actón de la soberanía batel Las tribus zanartes derusieron su
actitud hostil con respecto a Ceuta.
Pué considerado por sus contemporáneos poli tices y así vemos olle e
Califa al—RaMd descansa en él para la ayuda a los emigrantes 2nircianos,
que el Emir benimerín solícita su ayuda para frenar los ímpetus religiosos
de su hermano Ab~ Yasuf y que el Papa Inocencio IV confía en que ayudara a
los franoiscan~qUC llegarán al Norte de Africa. Son misiones distintas, en
las que se desenvuelve bien. Fallé, al parecer en la preparación de la
flota, asunto vital tratándose de la ciudad de Ceuta.
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MOTAS AL CAPITULO 5.— RETORNO A LA OBEDIENCIA ALMOHADE. -
Ibn Jaldffn. ¶L1ttstnir~ des B~ó~res¶ T. II, pág. 242 y T. IV. ?~Z ~3-
2 .- Ibn <Id~r¶,”al ~gn &zi4urkt T. 11.—Págis. 166 y 168.
3 .— Murío el 10 de yumada 11(5 de Diciembre de 1242k Contaba 24 anos. Se
abogó en el estanque de su jardin.Euici A. Historia Política.. Op. cit. T.
II pag. 518,
4 . — Ibn Ab! Zar4”QirtSs” Op. cit. pág. 496.- El precio del trigo babia
estado el Mio anterior a tres almudes hafsíes por un dirlier. Huid. Op.
oit. pág. 512.
4 bIs —Huicí A. Op. cit pag. 513—14.
5 ,- Ibn ‘Uár¶ Op. cit. T, LI paz. 131.Hestos de los silos que se
construyeron en estos aiNos estan siendo encontrados en la actualidad mr
las excavaciones arqueologicas. Estaban ubicados en su mayariaso la zona iur
que es la mas soleada.
6 ,- Alfonso 1. erImer~t CronLi O~neraL de ~ ror Menendez
Fidal. Ed~ Gredas .1955 pag 741-2.
7 -Entre los varios - eshid±os. ultimamente publicados destacan:
Marín I~f. “Notas sobre ononastica y denominaciones femeninas en al—
Andalus(siglo VIII al XIV’ HcnatiaI~ a D,rioÁS12~.fl~b.a 1 Granada 193?.
Avila, M~ L. &sWThn’i onnm t~½otbIcu¡ratI.CDí~t W alzAntdti~. II C. 5.!. 0.
.Granada 1989,
y
8 .— Molina López, E. “El Sarq al—Andalus en el siglo XIII”. Seruarata d~
2U~ta del l~tituZn.. de. Estx4i.o~ Mic~.ntin~¶!L núm. .3?. pags. 32 y ss.







10 .- Molina Lopez E, Murcia. ~ el Lev&nte e~p~iV~L ea el ~tgl~ X1LI=it4t
12&L a tr.axa~ d~. 1a ~rr~oncteflszfloIiiJiU person¡C Y. dtI~tt.tSe31 3
doctoral de la Universidad de ~~~~ada,lg77.
11 - - Molina Lopez E. “Pos importantes privilegios a los emigrados
andalusíes en el &orte de Africa en el siglo XIII, contenidos en el KLñh
Zainhin al LiJar de t(uhamnad iba al-Murabit “&&daThQa cte la. ffutnnfl d&L
I~ThnSL Núm. IX (1978—79>.
12 .— Idem idem.RecOSidO por Vailve Sen “La emigracion andalusí al
~grebURaWIflLai da la. p~ntne.ul& ¡tarta. .zcn el ~arffb.~SBIglQ~-XIII il
XYLActas del coloquio VEd. M. García— Arenal y M~ 5. Viguera- pag.119.
Idem idein.pag. 118—9.
14 .— ErbCni A”YLlmdat al r~vMXn fi t~rfl Tit3winY’ l4anuscrtto en la
Biblioteca General y Archivos de Tetuan Recosido por Gozalbes Bustos
G.”Antecedefltes de andalusíes de Tetuan~Tabbin” en 1Ths~Iane~ cta tjxtiDS.
ArÁbea y. E rn.I.Q~ V.XXXVII fasc IGranada £988. P~ge. 123 a 143.
15 -Rodríguez Lorente y Tawfik.~Wa~a nw~ulnnJfla da Ct~nfl.JIuWS. 175. 176
Posao O. H~ de Ceuta a través de la Numis,natioa Ceuta 1989 p,1g29—3l—
16 —Rodriguez y Tawfik, Op. oit. $gs. 173 y 179.
17 . -Al-Bádisí. ‘.Lfl.. Xa~sadL Trad. y anotaciones de Colín 8VieS des saints
du Rif” En A kiyetXaro~&iAe~Y-l Pág. 47.
18 - - Lator, Esteban. — 5 J — “tbn Sab’Xn y su Budd al-½rlf”, ALÁtttbS.
Vol IX- N44, pág. 375-
19 .— Al-B¡disTc Op. ctt. pág. 4’?.—
Lator, Esteban. S.J..— Op. cit. pág. 374, nota 7.— Ibn SabtIn. en sus
contestaciones sicilianas, procuró rantenerse dentro de la ortodo:ua
musulmana, pero aun asi se encuentran Indicios de tendencias heréticas. lo
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que generé su tana de filósofo- Incluso se cree que escribió te veretroes
sabre las cue3~t once y que envió la de tendencias mas. ortodo;~ae.
20 .— Lator, Esteban,— S.J.— Gp, cit, pá?. 381.
21 -- Hin I~3rT.- Op. cit. 1.1- nLg. 390 y 1’ II pag.l0&7.E~pOfl5 un m0t170
amoroso y de celos por una cautiva cristiana en el asesinato de Iba HOd.
Valive Y.” Una fuente.. .“ AL ái~iaL’i& i95~ - pag. 237—265.
22 -Hin SaldCÍn , Op. cit. TU pag. 324.
Brunschvis E. La. h~rli~rIa oriantai& soita i~a h~1atfl~ d~a QLi4flffS. a. La. tít
dxi. UL ~Ie=2Ia~.Paris 1940. V, ¡ pag. 33.
Gaspar RemIro 1<, Hur~Ia. musxilna.n& pag. 287—88.
23 •-Huici A”Historia Política... OP. oit. pag.524. Tampoco le reconocio
síqíínasa.
24 -- Caille Y. “Les Narsellais ~¿ Ceuta” ~ie,Ln.nS~¶dJitftntLe~&.
dSxr=zanlngie.4r~lIQcfl4ent ~vxnInnn-Alger.- 1957. Fáot 23.— 55
y
25 , - Idem idem. Sobre comercio de Ceuta con ~farsella, Flancar~ 1 >5
5’
2O’IUIIaUZS. ,tn~E,41fl aur 3e Q.orn¡4e.r.cñ de. ?fr~r45~iU1ff an ~Ioy.nn A;~. 1’. 1. -
26 •— Rubí A. “Historia política. - A Op. oit. T. II, Pág. 540. Eeco~e
este dato de la ftUIra-—
27 .—Ibn Jaldtin.- Gp. cit. Tít. Pág. 323.
Brunschvig, La. BÁnhb.erie. Oxtlenfli& sovz. Les. h~tThTdPS. Paris, 1940.
TI. pág. 33.
28 ,— Poeta de ascendencia fudia islani~ado, escribió una celebre “casIda”
incitando a los 7uerreros y emires del Magrib para acudir a la defensa de
Sevilla. Souaiah. ItnAbln& ttn SahL fl~t~ ~xrsflj.Ln4.1 E~pa.gra Argel. 1914.
Pege. 55 a 58. 7. Garulo estudia la fecha de su muerte cus es muy
controvertida,
29 -- Ibn¿I~ñrt- - Op oit. T. It-Pág. 183.
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31 .- y. Supra Nota 29.—
32 .- Ibn Jald~n.— T It.— Fag. 323 y- T. EV. pá~. tj3.
33 ,— íd íd.— Tíl.— pág. 323- Difícil por tanto es precisar el lugar de la
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34 .- Alfonso X, Primera Crónica General,— Op. cit. pag. 76?.—
35 ,- Al Qa~t&ll A~ - Kttagrna d~. Atfl. Marwin. al Yuh&ntL- Ecl. La Grania.
Madrid. 1974.— GiL por VaIlvé 3. en “La emigración andalusi. A’ Op. cit,
pág. 114.—
36 ,- Giménez Soler, A. - “Documentos de Túnez originales o traducidos del
Archivo de la Corona de Aragón” Mnanrt da LLLnaUIRL dLSs±ndia~&ti41an~-
Barcelona. 1909—lo, —
36 b.- l4ascarenhas,- lLLet2.zizv ~ C~nfl Pág. 45
3? - - Iba Ab! Zar’ Eo.~cI ~vLz1Qirt~e.Trad. de Huid pag. 623.
36 . - ~vnxuuenZa.ffaixfl~tna. Coimbra 1960. 1.1., Documento 52.— Pág 79.-
39 - Molina López, E. - “Hin ~Amtrae lbn al—Yann~n, fuentes para la
Historia de al—Andalus en el Siglo Xlii”. Anale~. ‘3&I ~QLe¿in ilntz.ereltztric.
da. 6ln~ria. II. 19t30, Págs 64—~3. -
40 .- íd. íd. págs, 71—2,—
41 . - Soualah >1, Op. cít. Págs- 56—9. - Analiza las distintas techas que se
baralan sobre la muerte del poeta y concluye considerando la más prohaUs
el 646 (1246). Sin embargo, ]Úria Jesus Rubiera nantiene la fecha de 1151,
dato no admisible, puesto que muere. al hundirse ta etarc%tión n’ue ½
transportaba a Túnez cono Enba~adOr de Hin Ja155. Par tanto, no había sido
aún destituido y se tiJa 1=48 como la fecha más retrasada de esta
destitución,
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Rubiera, 11.1.— “La Corte literaria de Ibn ¶4 de Nencrca’
XIII) en Rex,tsU de. MunQr¡n — fúhón Ato LXXV 94 Enoca 1984.
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CANTIlLO 6.- INSTAUSACION Y AUGE DE LA PIRASTIA ‘AZAFt. —
6,1,— EL HNCIJI4BRAXIErVO DE ABU—L—QKSIX.—
La destitución de Lbn Jal~s, balo cuyo gobierno Ceuta vivió días de
prosperidad y riqueza comercial, no fué una medida prudente, iná:dre cuando
4
el nuevo gobernador ¡br al-SahTd a1—Hint~tt. pariente y enviado oir
Zakariyyi’ era persona de poca relevancia social y los ceuties le recordaban
como al almirante fracasado que diez a1~cs antes habia sido encargado de
defender con la flota tunecina la ciudad de Valencia. Lae naves catalanis
impidieron su misión <U y tuvo que replesarse a Túne2.
El encartado de la Hacienda es siempre persona cdio~i. mero DaV’re re
el recaudador bafsi nombrado iara Ceuta, lén Ab! !31-id, surer~ a
anteriores y los ceuties vieron incrementada su carza fiscal. %a
relaciones entre ambos mandatarios no eran f&ciles ni aristosas:
..... &Anbos) se establecieron en su Alcazaba. y ver ludicá Ibn
Ab? fAllid a sus habitantes, Ubo celos entre el y el citado
Caíd en algunos asuntos. Estaba en Ceuta cnrto Gaid del 11am’ ~Z
célebre Saoo3f, el oue fué la causa con el Decreto de tIra
sea exaltado. de la entrada de los crisfli~rs en la rí’rfld t
Sevilla; llegó de ella a Ceuta con un conttnc’ente de srldadr?
raides... y se vieron los cevtíes a,wbtad’; “n e~trer ter M
inJusticia de Un AÓI JSiZ! ci t’ la desrnrrupaciin de U’r .al—
SahTd (2>.”
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El cronista ha precisado concisanente los motivos del descortento de
los ceutíes respecto a las autoridades <me les mandaban: Un gobernador paso
preparado y desentendido de las funciones de gobierno> un recaudador ávido
para el. que todos los impuestos eran tocos y un traidor cono lete de las
numerosas fuerzas terrestres procedentes de la evacuación sevillana. Y toda
ello, aderezado con rencillas y suspicacias de competencias.
Respecto al.ambiente social, Ceuta recibia oteadas de emigrantes de la
ca.mpif$a del Guadalquivir y Sevilla; tristes y desconsolados, hablan perdido
sus casas y haciendas, hablan abandonando su preciosa ciudad. embeLlecida
mas que nnunca por las muchas obras urbanísticas de los almohades. Ya se ha
mencionado la versatilidad política da los sevillanos en los aras
anteriores a su reconquista, pero es cierto que en los momentos difictíes
del asedio, ni almohades ni hafsf es ofrecieron una ayuda eficaz. Los
granadinos no sólo no ayudaron a la Sevilla islámica, sino que formaban sus
huestes entre lós que la asediaban (3).
Todas estas penas las narraban los emigrantes seviilanos una y otra
vez, exhortando a los ceuties a que se prepararan a defenderse par st
mismos y que no confiaran en nin~n poder islámica. El hecho de que
Castilla tuviera ya una flota permanente. con base en Sevilla. tenia que
ser activo de preocupación para una ciudad cuya vida estaba en el mar.
Este era el panorama cuando se flew.. a cabo la conspiraelin oue elrM a
Ab~—l—0&sixn al-%zafl a reflr los destinos de Ceuta.
La fecha de este acontecimiento Varía de un cronista a otro, pera por
una diferencia de días unicar,ente. IbII IdárT da la fecha del 27 Eamad~n 64’7
<3 de Enero de 1250) <4), mientras que otras fuentes (5) se inclinan nor 29
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Pavah 64, (7 nc’:iernbre de [249). Derek Latharn <6> y Huid MiranI.3 7? ‘e
inclinan por la primera fecha, va que parece rin; adecuado owe fuera o~
de Rama~n el escogido porque facilitaba las reuniones nocturnas.
De todos modos, fue la nuerte de AbU Zakari’:y¿ 22 de Yun5d~ tf -~
641 <2 de Octubre de 1249) la coyuntura que propicia la Insurrecct$n t,~j4-
1
contra el poder hafst . «o fué un caso aislado. Fez tanroco ac9r’~ al
nuevo sultán. tos levantamientos de ambas ciudades presentan diferencIas en
su sestación y realización, pero obedecen a un nismo aal de fondo: el
desprestigio del poder tunecino, que no ha sabido o no ha nodido defender
una Sevilla islámica. Si la flota conlunta ceutí—tunecina hubiera innedidr=
la penetración de las embarcaciones castellanas nor el GuadalouirzIr,
imposibilitando el cerco de Sevilla y vo1c~ndose en su detenea. el rffi.rtn
no habria sufrido desrresti~io y los habitantes de Ceuta y Fet ?C
hubieran nantenido fieles.
La insurrección de Fez no tuvo cabezas visibles como ocurrió en (½~tn.
Se caracteriz¿ por ser un levantamiento uonular de todos lo; habitantes
unidos a sus notables, repudiando a los beninerines aue actual~an conn braco
elecutor de los hafsies. Habían reconocido a Abu Zakariv ra’, a fin cbl ifiD
643 (1245), cuando, axnparandose en su nombre y nrestigio. ocunrorm M~uInen
<8). tlo puede precisarse feeba exacta del levantamiento de Fez, auniue se
calcuta ocurrió cerca de un uNo anterior al de Ceuta. Arrovechanla erM
circuistancia que rnnitestaba una debilidad por parte hatsl . Ceuta it
el elemolu, pero mas preparado.
tbn jaldfln <9) da noticias sobre el motín popular, en n~
mataron a los dos oficiales Iba Atfl. fllid y ~acriSt y nblí~arOfl a t:Ir a
tunez al Gobernador Iba al
4ahtd. Esta revuelta fijé la obra .F? al-’FIrflht
Caid del l’lar, que siguió las indicaciones de Ab~lÓi5út ~ rI~ !~t










notable? de la etudad, confabulados rara encurmbrar a este ilttrio r~o
Gobernador, rebelandose contra el poder tunecino ‘r realIzando la orastf±r
del viernes en nombre del Califa almohade al-M’irtada.
La cronica de lbn IdSrT d~ más pormenores y aclara que no fué un
tumulto popular. sino que hubo una inteligente nreparación logística
anterior:
En primer lugar, la elección de la fecha, al. final del Ramad5n. tes en
que se celebran las cenas que rompen el ayuno diurno. Por ello, no llamaba
la atención ni ofrecía desconfianza el que acudieran nu¡~rosos comensalea a
un banquete nocturno. Por otra parte, la plebe estaba satisfecha a la hora
nocturna en que se rompía el ayuno..
En segundo lugar, las personas convocadas que nombra la crónica. sTh
cItar nombres, eran todas afines al Caíd del Mar arraecer>, cMde~.
arqueros y expedicionarioS.
En tercer lugar, el secreto de la acción. Pese a que eran persona3 en
las que se confiaba “ninguno de ellos conocía su secreto, ni el caráeter
del caso”. Este punto fué inportantiSil~ ‘, Les permitió 1 levar la
inici¿ttva en todo el complot. Solo despuÉs de haber decapitado a Srtoait
a los principales leles de las fuerzas andalusí es. al Rind~fl informo a SU’?
huéspedes, que pasaban una agradable y divertida velada, de todo lo <me
i~staba ocurriendo, consiguiendo su aprobación y apoyo raptdarneflt~
“Salió con ellos de Ja casa y se dirirtó a la AlcatSti,
de tocar la trompeta y reunírsele a-andes Y reqtieltys d~ t~rr
tripulantes de las naves. Se divul# 1.9 noticia entr” ir’”
habitantes de la ciudad; salieran ¡~ plebe ‘, los ccmerciiflte~ y
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se reunieron todas. . y pedian la cabeza de fb~i Atr .T.51±J.
antes aue ninguna orra, nor~ue ¡es había rerfudlrado c~n
infusticias y su tiranía: fbn ,al—Sahid estaba con el. teni4nd’
tambiefl por su situación y por las consecuencXa~ del caso.
hasta que subieron los tombres por el muro de la Alcazaba ti.
apoderandose de lbn AbT JSIid, lo m.9taron, cortaron su cabeza y
la colgxiron sobre la muralla (10>”.
Concisa, pero claramente, se advierte la preparación del golp9,
procurando el menor derramamiento de sangre ceuti. Era necesarIo
neutralizar las fuerzas andalusies que estaban en Ceuta. De abí la
4
estratagema para matar a ~aqqaf. jefe superior de todas ellas. Esta ~iere
fué seguida de otras de jetes militares. Con ello, cuedaron refalas 13?
tropas que podian haberse enfrentado al onsterior novinitento ponulat’.
Una vez realizada esa acción es cuando se pone en nnrcha la plebe, ‘
no va a tener enemigo al que enfrentarse. La narración ccnfir~l3 la
existencia de una Alcazaba en el centro de la ciudad, rodeada de yturalla’?-
Esta fortaleza es asaltada sin a-andes dificultades Y se consIgue el.
objetivo de la cabeza de Ibn Ab! J~ltd. La mucbedunbre se sarta con esta
t,i~ima ‘r deja marchar al Gobernador ¡br al-Sahtd. oue se ref’.Z~ó ~
Andalus.
¿Que ocurria entretanto con Áb~—l—’2~Si&. Al-Hayan, dentro de su
sencillez, describe con realismo estos momentos tan Importantes ~‘ dectstVQ>~
en la vtda del ceut. Ro era alepo a toda esta conspiraclcfl la habt nr
tramado con eran cuidado entre el y su anl!o al EIndi~T. que actí2c de brion
ejecutor. ¿Lii duda. Ab0—l-Q~S$m era hombre ambiciOSO. ten
Y
1
- — ~. - — — —
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ool:tica. solo una persona con esas cualidades Bce~tarta Itvo!’nrr’z ~P A
atine tan pelIgroso y con tantos riessos. No ha’: <me olvidar Ceuta
estaba ocupada nor nunerosas fuerzas andalusíes. darortadas trar la :alda
4
de Sevilla, c~e obedectan a su lete SaqqM. Fi ~nt n’.r.trn tal’•- ms la
preparación, la menor indiscreción que dejara ;‘tslunhrar el -:ntlot.
movilizaría a todos esas fuerzas amadas Y preparadas. Era neca?nrta la
sorpresa y la rapidez de acción.
Ab~-l—=~sin, persona de consideración y prestigio en Ceuta, habia
4iniciado sus actividades publicas en Marr~kus y era presidente deL Consejo
de Jeques o notables de Ceuta <ti). Se sentiría, por tanto, posterndo e
Indignado con el gobierno de los mandatarios tunecinos, que no ternan en
consideración, ni consultaban al Consejo, organismo que había de?enpe.f¶ado
un papel importante en la vida de la ciudad desde que lo estableció el
Califa alnohadeAbd al—>tu%idn (12).
Estos motivos, ¿hiato a la presión fiscnl. tu~ron sin. tda ½“
impulsaron a AbCT—l—Q~sin a dar ese saíne. que se treveta cruento, ~noeta
oue sin duda le desaqradaba. En la noche de Rarad~1n. el cmnstota le
describe sentado en el pórtico de su casa ante una candela <era In’:terr.c>.
acompasado de sus hermanos y servidores “y temblaba de miedo nr la
consecuencia que se derivaban del hecho’. Allí llezó al-EIr~U nara
informarle de cómn iban desarrollandose los acontecimientoS V d~ las
muertes llevadas a cabo. Hombre piadoso y nada cruel nl ean~utnarIn, debE
comprender que era inevitable aquella actuación, pero su tenor cb 2tos ‘; si:
conciencia de buen musulan repudiarma el enoato I~ que se hútvi ~alIM”

















.1 alnoui estaba ~n su r0rtfrc. at¿’ntc 9re..2f~’fr Z,s 1
notIcia~ cwe iban ll5rlrdz, y tc.nI e~dn 2a”~ ít~nr’,: del
Y;
444
curso rial destino. Lo; hnrnbre~ ~bnn a el ~na ve, +—~r~
‘1l~
otra. . . ¿13.’”.
íl-
Uo hubo vanagloría ni fantarroner~a en la actuación de AbD—i—O5sim, ni
-4<44 g
se menciona que dirisiera una aren3a al pueblo ceutí oue lo aclaraba. ~
4<1
Aparece abrumado ante el peso de la responsabilidad que se le venia encira 4414
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Pese a su miedo y sus prevenciones, su mandato estuvo siempre pret!dfdc
13
por la prudencia y la sabia actuación. CualquIer es•crttor coetáneo le afude
>4441’
lly .4 44
los elogios de justo, sabio, prudente. relisIo3o. alfajul santo, et “91 >4
4l’~
respeto y la honra estaban a su lado” <1V.
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Con su exaltactin. las veleidades políticas ceutíes terminan. Ya nc
sigue la racha continua de cambios y reconocinientos i’je se habian
realizado en los ultinos veinticinco años, Con mano firme ~r. por lo ‘we se
deduce, con un firme ideal, el engrandecimiento e indenendencia de Ceuta ‘~,
por consiguiente, el bienestar de 1o~ ceutie~. tanto en el orden flteriaI
cono en el espiritual. No parece que en su Ideario fisur~r3 el
encumbramiento de su tanilia, pero si es cierto que ello sé le ~1I:mr
a~adtdura. Sus hilos y nietos, bien educados ‘r rreparadns. errar~rtar~r..>
las familias mas prestí ~ioev~.tanto cnuties irYi att tu”n33 o ntr~ d’
los ~chorfasYSI~uteron los pasos de su pat-o ~r abuelo ‘t duran~ tú”
ocuparon posiciones i~rortanteS en el gobierno & Ceutt t~ TflWW~I’4 1’rrnn
letrados ~ politicos. Sólo alguno se distinguió en el ámbito t2111t3r
6.2,— EL OOKUUO DEL ESTRECHO,- ENFREflAMIENTO CON (fE GRAKAIMNUS.—
El donintci del Estrecho 9r3 la contimt:acián 1? id2al ½ ,r¿zrant~~r
Ceuta. y nada de lo que ocurria en aquellas aquas le pasaba InvUzertlMn.
le era indiferente. Ceuta, en los anos de i~ndato de Ab¶-l--gasl,~ ~
atnbicionada por todos los poderosos relacionados con el B~trtho. =lo tr;
duda ele que Alfonso X tiene puesto sus ojos en ella desde el cntlenzo 49 -su
reinado y que SUS disposicienes nara una flota rer~ar:er.te y la rencién tI
las atarazanas sevillanas, ihan encanlnalas hacia ese un. Por ¡o nr’-”
Ceuta pagaba a Castilla un irnortante tributo por manteners? libre de
posible bloqueo maritiino GO>.
Ballesteros, <17>. basandose en la correstonaencia de átfDn’50 cnrt
nni~o el Obispo de Cuenca, ha desvelado las ororoelciones oua este Pv;
recibe de su vasallo Ibn al-ALmIar de Granada. nr tI~rbl’= srm-fin
entre los moros norteafricanos si decide atacar Ceuta.
¿Qué interés terna el ~rar~adinoen este asunto?. Tal con— s~ desnrrrll
su oolttica en a~Ios sucesivos, con unas sutiles alianzas de cjnt’~n1en~t9,
unas veces con castellanos, otras con arazoneses, otras con betirertn~..
cuando no con hatsies. parece rie la conautsta de Ceuta nor lo, ri.s#&Iaro~
‘:sndrxa a ser eL acta de d4?tuncion granadina. tal coro w:oedlt o—r ¼
conquista df? Ceuta por los prrtusueees al sintiento stflo,
Soto por fuentes crif?tinrIs existe el tectirrric dr ~rti oror?
que podrianos calificar de í~eshonesta .AsI cono la csrt’otrmt½
sablanente dio Alionso GB> rie que necesitaba ita ~eston tI úi>,r~l~ 3V -!
Algeciras, ambas en poder II?! ~ranadino. para p~dar ll”var a cabo oto
cierto exito la empresa.$e~urawent.e, lbn al-áh~.ar .at4lIrl.1 1 o-:
tnstnuacion que, una vez cnniuistada Ceuta, pasarra a forrar nar~ e
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reino sranadlno y que. por tanto, entraría en el vas.iIlMe debido
tnstilla. manteniendo su reli2’iifl musulmana. Ititl’rz har~a ZZ13 trtidtr
~~cyecto, el dato de que una vez consesuida la 3n313C12 c=heza de D1!ett~,
seria fácil ensanchar los dominiOs norteafricanos. arrovechando la wjerr’
entre alnnhades y benimerines.
Esta parece la esplicación más plausible, pero Alfonso, auncu9
procupado por el “fecho del imperio” estaba desalentado por el fracaso de
Salé y esperaba en vano la cesión de Algeciras y Gibraltar, por lo que no
ordeno ninguna acción contra Ceuta.
Pué Un Al-Ahmnar. osado y atrevido, quien intentó en definitiva a
conquista. Orden¿ a su Caíd del Mar ~fir ibn Haray que concentrase en
Algeciras toda su flota ~ desde allí zarpara :‘ atacara el puerto de Ceuta
<19), Con prontitud. AbQ-l-OSstnl disnuso la defensa. Su almirante V,t:-l-
tAbb5s al-Rin~3~! preparo la estrate!l3 naval, oue cor.~titu.Vi u~
éxito de la ilota ceut’ r en la que murió elQ&~id Z~fir <2Q~. U ½rr~~
naval no tuvo mayores consecuencia en las relatiofles lranadtnD—re2tti%
porque la insurrección mudéjar que sursió Poco después. hizo zlvtdar el
asravio de su correligionariO. AbQ—1-Q~simn, con ar.tlitud de mIras. coU~rztt
con el granadino en pro del triunfo niudélar en Iturcin <22.>.
6.3.— TANGER BAJO IAfWATOAZAFT.
Otro ~tIvo de preocupación para Ab’~—l—Q~St2tlD con’stituta la vIl½~ c.
Tánger, la otra fortaleza africana del. Estrecho.
Difieren las versiones de los dos triflcl7>lleS crcnirftfl ~e ~
periodo. tbn JaldGn (22) mantiene cus el Goberfl5dCr Un at-Afl’. ~
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Abfl-l-Ssim cuando este ss tnderendIc~. P~rn ~ t it -~ffn. t~rh~
actitud y mando celebrar la nIn7arl3 ~n rr~nbr’m fiEl bn-hf - r-’ír~ rrt 1’-t~
pasar a rezar en nombre dr lrns’abbtasif?S de Bnrhd. ‘w.e e’taha nns ~‘‘
podia Incordiar n~nos, uniendo su propio nombre en las nresew.
Ibm tdart aporta detalles mas sustanciosos y rornenoriza resuectz a los
acontecimientos tangerinos en su relación con Ceuta. Según su versión. AW3—
l—QKsim, al independizarse recibió la sumisión de Tán’~er~
“Cuando los tan.~eri nos vieron que la situicíótm de al-Kurt,c!i se
habla debilitado para hacer car~’a fa en aquella re5’ión Y a~rr
benimerines se habían consolidado con sus triunfes
bendiciones, lo mismo en PflS que en &“t¡erra. entraron ~‘n la
obediencia del alfaouí sabIo Abr7—l—Qis!m a)-tIzitl. auie’ les
envió al Caíd Ab~—1—Fa II al-t4bbis, r:s era un 4e~u” rir~
fué en su compañía este YGsuí b . Xuharrnd b. nl—Ám!r., ‘nr el
contingente que se dirigió a ella ~ con ~l; llec” Át’u-
1-Fadl de Ceuta con una gran fuerza de arauerc~s y soldidcs y
residió cierto tiempo en su Alcazaba; lu~o daté al citair Ibm
al—AnXn como su Ituarteniente en ella. aíentras cctraibi sus
impuestos en las ¡rabilas de Gomara y se re!rnia con el aIt½2~’~1
en Ceuta y resolvía sus asuntos en ella... ¡br al -A? Ja. r’fl ~t1
en Ceuta el tele de un zruro importa ate de szldadns
obedecían ~‘ se rs~ían vor él. trató cr’n eI!:s da alt’
fljn~er;. . , se sublevó en ella y la dominé hasta me It %~1rnn
los Míos del emir Ab~ Y4v.4 133V’
— a— -~ ~ -u--
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Este nan-ato indica oua ¡br al—AnTn ni gc2terlflbn la fiudad tr
antertoridad y que lle;a a poseerla por un ~olpe nilltar aro’ndn er.,
tropas~ El poder civil representado por Abfl—l-Fa~t al—Abb~s en nombre ‘½!
ceuti, quedo rospuesto ante la insurrección militar.
Hay que destacar el interesante dato de aue ceuties y tan~erinny
cobraban impuestos a los ~~tnar~s”,esas tribus indómItas y rebeldes que nt
hubieran pagado a los enviados de kbe—l—Q~sin st éste no hubiera da½
prueba de una buena preparación bélica. Con ese dinero se harían las obras
de fortificaciones que se realizaron en Ceuta en este neriodo.
Cuando los benimerines extendieron sus dominios por el hInterlan~
tangerino y acamparon sus familias y servidores entre Tánger y Archa,
entorpeciendo tas comunicaciones terrestres entre estas ciudades, el
ranoramna cambio. Tras la nuert~ de Ab~ Ya~vA, ~<‘ ~ntzerin, la ~ur.rrix
tribal estalló entre sus descendientes. Murío su rriroZ4nito ‘kTrnr y
hilos, luyendo del nuevo Emir AbtI Yasui, fueron x establecerse en la
llanura atlántica, dominando las senados abiertos y atacando a l-r
castillos y plazas amuralladas, tos tanrertnos se viernn oblindos a
un tributo a estas hordas incontroladas para pode?r gozar dr
tranquilidad. Iba al—Amin consintió pagar un trtbuto anual con tal de
resnetaran su territorio y prote~ieran a los vta1ero~. Pactaron tati4r
las beninerines dominarían el hinterland. rero aus l~ ciudad ‘; el rnr’r:
quedarian en naz balo su gobierno <24>.
Los benimerines, que acostunibraban a ir a Tánger para suir corprr.
aprovecharon esta ocasión para tramar un complot y asestnar ,a¡bn al-A¶tn.
TMLe pidieron entrar en él bailo. se lo concedo y cunnli re

















propinaron el caliz de la muerte. Los había tratado del mejor
modo y se aCUnO cJe ellos ir de sus hombres con el nnvcr
interés. . .
Los hombres a sueldo de Un al-AmZn. a los que flvorecía y
regalaba se reunieron todos y entraron contra los benimerines
y sus hombres, que estaban en La Alcazaba Y los mataron a
sangre Irla; luego se sentaron can sus armas a las puertas de
la Alcazaba y llamaron a los restantes benimerineS.~ . y eran
muertos uno tras otro hasta que no quedó ni rastro de ellos
<25>”
Este fué el momento de la intervención de AbU—R-Qasifll,
Vuelven a discrepar las narraciones de Ibn’hiárT e Un JaId~n Para el
primero (26), los tangerinos le escribieron solicitando su ayuda, temeroso~
de una fuerte renresión benimerín mientras que Un JaldDn <27) sostiene
que Abti—l—Q~sim de “rnotu propio” ranidaitente mandó una escuadra. dIrigida
por al-Ri.nd~4fl. que sometió la ciudad a su mandato. No podía permitir ane
la otra fortaleza del Estrecho estuviera en manos benimerineS. Hubiera
favorecido un acoso a Ceuta por tierra y por mar
Sea de una u otra forma, lo cierto es que la ciudad de Tánger quedó
balo el dominio ceutí, nombrando a Ibm Uamd~m como gobernador (28). ~tuchos
tamwerinos importantes fueron “honorablefleflte” deportados a Ceuta donde se
les honró, pero siempre balo una directa vigilancia. Entre ellos, los litios
y familiares de Ibm al—Amtn.
El emir de los musulmanes Abti Ydsuf trató de apoderarse de Tánger. mero
no lo consigui’~ en esta ocasión.
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En el año 665 (1266—67> fué asesinado Ibn al—ámTn <29). Desde 533
fecha, Támwer formé parte de los dominios del ~AzafI, que rara asistIr
aconselar al gobernador, nombro un Consejo de Notables de la ciudad.
Naturalmente, serian escogidos aquellos que habían favorecido la
intervención ceutí,
6.4.— APOGEO DE LA • SE2ORIA DE CEUTA” . —
Estos años son los del prestigio y esplendor del Seiforto de Ceuta y de
su alfaquí~ Disuadió, por su propia potencia naval, a la flota castellana
<le cualquier posible incursión en sus aguas: rechazó con éxito el ataque
granadino de Zafir. Consiguió dominar la fortaleza de Tán~er de forma
incruenta, impidiendo que pasara a manos de los benimerines Sin que nadie
se lo impidiera. sus tropas asolaron la plaza amurallada de Ardía (30)
que quedaba demasiado distante para mantenerla en su poder.
Quedo, pues, el Estreoho bajo el mandato directo de ábt—l—Q~sini.
Con todos estos éxitos no es de extraliar que la Señoría de Génova que
seguía manteniendo un activo comercio con el Na~rib, decidiera elevar la
categoría de su “funduq” ¿eutí
“Ka non sí doveva in verum inodá nastsa.re con sílenzio la .?s.ne
que fu fatta quelí ‘anno <1267> per la cuale fu ordina fo. che 1
consolí della nazione genouese sparsf per tutte le ciMa di
Spagna e di Soria, quelil obbedissero a Consolí residenti Li
Setta e questí a quallí che dímoravMlo 112 Tiro <31)”
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Para coinerender la importancia de esta disposición, basta recordar que
Sevilla cristiana terna un barrio genovés en ause, con amplias
franquicias, que le habla otorgado Fernando IdI (.32> desde el momento de la
conquista, privilegios que fueron ampliados por Alfonso X. Y que en
Mallorca, los genoveses habían quedado libres de la competencia de de los
mercaderes sieneses, florentinos placentinos y luqueses, a los oue se les
obligó a abandonar la isla <33), Pese a estas ventajas, aL “funduq>’ de
Ceuta se le otorga mayor representatividad y potestad que los antes
citados,
La situación de independencia y hegenonia lograda por Ceuta en las
costas africanas del Estrecho se había conseguido por un hábil .~uet~-o
diplomático. amparándose en la lucha entre almohades y benimerines.
Dufourcq (34) mantiene que a partir de 656 (1258-459>, o sea4 coincidiendo -
con la eleccion de Ab~ YÉTsuf Ya’qtb, coxiio emir de los benimerines. Ceuta se
comprometió a pagar tributo a Fez. Se basa en un párrafo de al—0irt.~s que
enuinera, en visión global, todos los éxitos conseguidos por éste emir a lo
largo de su reinado
“Conquistó el país del SJs extremo hasta g4cia, tomó la camtal
3tirr,.~ku~, acabó con el reino de los aLmohades y borrá hasta sus
huellas4 se anoderó de $í9i1mi.~sa de flar’a y de la ciudad de
Tánger; lo reconoció Ceuta y se obligó a pagarle un tributo
anual. Pasó a al—Andalus para hacer la Guerra &inta, , , “ 135>.
El orden de narración indica que el reconocimiento y pago de tributo
ceutí fué el tiltimo triunfo de áb~ Y&suf en el gaQrib y que inmediatamente
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emprendió la “YihSd” en la pentnsuia. Por tanto, el nno del trThutc se
refiere al acordado en el ~572 <12fl—4).
liada dice Iba ldXrT sobre Ceuta tributarIa de los benimerInes c½-w-leel
656. Por contrario, cita varias actuaciones de Abñ—t—0~sin de deferencIa ‘.r
consideración hacia el Califa almohade al—Nurtad~.
Tras el triunfo que obtuvo Abt Yahy~ el emir beniinerin, en la zona de
Fez en 3an~ Babl~l, el califa almohade arrivó derrotado i~ deshecho física y
moralmente a Xarr¡ku& Prometió y cumplió no volver a salir a campalla. Su
tristeza aumentaba porque una de sus concubinas, a la que tenía gran
carifto, Labia sido apresada en la batalla y se desconocía su paradero.
Hechas las gestiones pertinentes, la amante fué entregada a Ábfl—l—Oasirn.
que la obsequié con un magnífico vestido ‘r proporcionó cabalgadura, nc
escatimando atenciones para consolarla de las duras pruebas pasadas. tue~ro
fué enviada a al Murtad~, que hallé en ella consuelo de sus penas (3~.
Bn el confuso y nebuloso asunto de Al —O4tr5nl. ‘en Si9ílrn~sa. h~’r
constancia de que al—?turtad~ «37) escrIbió a AbU—l—Q~s4m, posiblem’er.te.
pidiéndole consejo o, por lo menos, informándole,
Y mas tarde, en 658 <[259—60), es el ceutí quien escribe al salifa,
alert&dole sobre un posible ataque de la flota castellana de Alfonso i los
puertos rnagrebies,
La carta fué contestada por al—Nurtaq~. tras el desastre de Salé.
ensalzando mucho la actuación del alfaquí ceutí (38>.
Estos pasales demuestran basta qué punto eran buenas las relrtnR%?
entre Ceuta y l4arrVcu~ y no se compaginan con la afirmación de- Dufiurco
-sobre el vasallale de Ceuta a los benimerThes en el 656 (1253), al comienzo
del gobierno de Ab~ Yc?suf.
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El hecho de cus Abi1—l—Q~sTh mandase destruir las murallas y la alna:aba
de Ardía, sin consultar con los benimerines, es orueba de que rio ~sta~a
ligado a ellos. Rue una decision unilateral motÁvada por el temor d3 .2>5
aquellas murallas abandonadas pudieran servir de base de acclon contra
Ceuta. El peligro lo mismo podía proceder de un desembarco castellano, que
de una ocupacion benimerín.
La nunismatica tampoco corrobora el aserto de Dufourcq. Rodrisuez
Lorente y Tawfiq (39), dicen:
‘ti bu—l-QAlsim se hace “de lacto” independ.Iente en Ceuta, auncue
su sentido de lealtad al Califa, le hace seguir reconociéndole
nominalmente hasta su muerte en 665 <1266)...
Todas estas monedas son evidentemente acufí3ciones de al-
Q~shn al—~alr a nombre del Calif~ al—ffurtadt Su eZp:~i3flte
calidad y su relativa abundancia son una indicación del rcdcrio
económico alcanzado var Ceuta medieval”,
Y estos autores vuelven a mantener esta postura al tratar de unas
monedas ceutí es anónimas que les plantean serias dudas. Aportan como
solución más probable que se acunaran despues del cerco de Ceuta por los
merinies en el 672 <1273> ‘¡, por lo tanto, después de] reconocimiento a ábU
Yusut Ya’q0b <40>.
Las cartas del DTh3ri sic Ceuta, que se estudian en el Camitulo 7.
confirman plenamente la inexistencia de esa subordinación. Dan notIcias le
un acuerdo con Ab~ Ya?y~, en demanda de ayuda para la defensa de Ceuta ante
un posible ataque cristiano.
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6.5,— ACOSO BEN IKERIN A LAS FORTALEZAS DEL ESTRF.CUO.
La situación de independencia que se había ln~rado en las costas
africanas del Estrecho, era fruto de un hábil lue3o diplomático ~ue purtn
mantenerse mientras duró la lucha entre almohades y beiúrerines. La
posesión de Fez, Mequinez. Si9iínasa y sobre todo ifarrku~ era itas
preocupante que el dominio del Thrte, separado de las planicies
interiorer~ las montafias de ánvera Una vez derrotados los almohades y
poseedor Abt¡ flsuf de la ciudad de >tarrakus, era de esperar que ansiara
completar sus conquistas con el dominio de las fortalezas del Estrecho,
máxime cuando el rey granadino solicitaba su ayuda para combatir a los
cristianos. Hacia podia ser ratas placentero para el bentinetin que. cruzar
el Estrecho y dirigir la ‘9-ihsd” contra las fiier~as de Alfonso X. Can
ello cumpliría sus anhelos de luventud y baría realidad el horóscopo que
le anunciaba grandes triunfos en la guerra santa (41>.
Pero, precavido y realista, comprendió que para cruzar el Estrecho
tenía que lograr la alianza o la posesión de los puertos de Tánger y
Ceuta.
Puso sus 0105 en el primero, más vulnerable tonosráficaiiif?flte. y con
una población menos unida en lo oolítico que podia ofrecer un resquicio
de oposición aprovechable contra el gobierno azafi
Así fijé. En el 672 (18 Julio de 1273 a 6 Julio de 1274) la asedié
por tierra y no pudo hacerlo por mar por carencia de fuerza naval. Tras
tres meses de asedio, la ciudad segula abastecida por mar desde Ceuta ‘.~
Alcazar Seguer. Preveyendo ~a llegada del ~nl tierapo y desanintwlo,
decidió levantar el sitio. Pero ante su asombro, una bandera blanca
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apareció en lo alto de una de las torres de la fortaleza tangerina, al
tiento que se man gritos de aclamación a los benImerines <422. Eran Ir
disensiones entre los habitantes de Tánger las que habían favorecldic
esta decisión, que inmediatamente fué apoyada con entusias~io por las
tropaE sitiadoras. Tuvieron entrada por la torre Insurrecta, y lucharon
denodadamente para someter los reductos de los fieles azafíes. Favoreció
la pacificación la proclann difundida por Att~ Yflsuf prometiendo el
a todos los tangerinos, olvidando la matanza de benimerines que
tuvo lugar alNos antes,
6.6.— CEUTA ~1~TIDA A TRIBUTO.—
Tras esta ocupación, la situación de Ceuta quedaba muy comurometida,
pero era plaza difícil de lograr. Dirigida con firmeza y serenidad mr
&bU—l—Qjsln, no cabia esperar que una disensión interna facilitara la
ocupación, como sucedió en Tánger. tío existia un grupo pro—meriiií SUP
fuera encizañando a los más credulos ceutíes,
La carencia de flota preocupaba a AbTi YDsuf que sin duda conocía el
fracaso de cercos anteriores, pese a la posesión de fuertes ejércitos de
tierra. Para bloquear Ceuta el único medio de rendirla era la fuerza
naval. No la poscia, por lo que consideró conveniente el alquiler cte
galeras a una potencia naval Podían ser Logradas bien por dinero, b½n
por futuras franquicias comerciales.
Quizá sopesé la posible ayuda genovesa, paro Génova se hallaba
Involucrada en luchas fraticidas con Pisa y Venecia por causa de la
hegemonía naval (43), En lo terrestre, Génova ciudad giielfa. se yeta
enfrentada al poder gibelino en ascenso. Por otra parte. los genoveses.
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bien situados comercialmente en Ceuta dificilmente se trestarian .a one
la ciudad can)b~ase de dueflo.
Por el. contrario, la Corona de AraSen, que tanto babia fomentado su
expansion naval, estaba en un momento álgido. sin enemigo que la
perturbara y tenía ansias de relacionarse con el Xagrib occidental,Rasta
entonces sus miras se habían dirigido a Sicilia y Tunez. Abii flisuf la
requirió para lograr las galeras que necesitaba.
6.?,- TRATLDO DE BARCELONA,-
De este ayuda no hablan los cronistas islámicos. Tampoco los
historiadores contemporaneos marroquíes la mencionan con excepción de
Khaneboubi, que lo hace someramente y de bff¡hammad Kably (44), <me
mantiene la opinión de que el silencio otorga mayor realce a la figura
de Abu Ydsut, caxuneon del Islam, que a los ojos de los buenos
musulinanes quedaría desprestigiada al atiarse con un cristiano.
Por parte cristiana, Zurita (45) dice:
“Aben Jucel >tiranomedin rey de flfl9rruecos publicó
con grande astucia por disimular la .-ruerra 47W?
cueria - hacer contra los reinus dc Castilla en
favor del Rey de Granada —para la cual a.2le~r
grande eJercito- que quería ir sobre un rey moro
que se le había alzado en Ceuta”.
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El cronista, siempre veraz, quiere disimníar la imnoltti-.a 32~jí’fl
araronesa, manifestando que .raiite 1 fue en~aifldn cor el hsninerfn. ?h=ri’r
(46). por el contrario, considera que los be~’efieIos ccnerc1a’~
tentaron a Jaime 1, pero que su cooneración naval para la toma de Ceta
estuvo supeditada a que Ab~1 Yffsuf poseyera la villa caravanera de
Si9il2m~sa, cuya importancia comercial en el limite del desierto se
complementaba con la marítima da Ceuta, puerto exuortador. Ambas
ciudades tenían valor por si mismas y es impensable deducir que cii
categoría comercial se perdiera al no formar parte de un mismo poder
político—militar. De hecho, Ceuta era independiente ‘.‘ vivía en paz desde
el C47 <1249—50), mientras que Si9iln5sa se hallaba sometida a continuas
rebeliones. En los últimos años era Ya~nnur~sín de Trenecén y AUI YC~sí.~z
de Fez los que se la disputaban.
Barcelona mantenía contactos con Trenecen desde mediados de sturl.n.
Tras la conquista de Mallorca, las ~tavescatalanas hostigaban aquellas.
costas, pero desde que el dominio de Yarmur~sín quedó afirmado, esta~
relacioi~es pasaron a ser comerciales ‘.‘ fluidas (Qfl,
Curiosamente, en los años 1273 y 74, cuando los benimerines atacan
Tánger y Ceuta, las relaciones se enturbian, alternando actos de
hostilidad protagonizados por los corsarios catalanes. Balo la e~1COU8a de
oua transportaban mercancías prohibidas por la Santa Sede, se
interceptaban por orden del Rey, navíos que comerciaban con Tr’ewec~rt
<48). Esta rara coincidencia del cambio de actitud catalana puede tener
su explicación en el requerimiento de ayuda para la conquista de Ceuta
solicitada por Fez. Jaime tenia que meditar y sopesar su implicación a
favor del benimerin, que sin duda seria más favorable si. este poseía
SivilTnasa y quedaba la ruta del oro y los nroductos caravaneros
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expedita hasta el Nediterrafleo, ror Ceuta. Si. por el contrario, La
Dosel a Ya~iturasi n. las rercanclas se derlvartan al nuerto de Hunavn ‘[¶9)
Es cierto que, al enumerar los titulas de AbTi Yasuf en el
encabezamiento del tratado de Barcelona, se hace mención exrresa de
‘Sef~or de si9ií iusa”, pese al laconismo del encabezamientO, que llana la
atención al compararlo con otros tratados y cartas coetáneas., con
larguisttflos tratamientos y salutaciones. En este documento entre el
beni¡~rín y el aragones Jaime 1, se pasa, sin solucion de continuidad, de
desear “la maz entre vuestros hilos y los nuestros,” a pedir
directamente la ayuda aragonesa para la conquista de Ceuta <50).
La ayuda se específica con todo detalle: el. numero de embarcaciones
seria de diez naves artnadas y diez galeras cano nucleo mas importante y
de peso y luego entre leifos y barcas había que reunir cincuenta
embarcaciones
Trata luego del elemento humano y solícita quinientos hombres, pero
no unos mercenarios cualquieras sino “CaballerOs y hombres de linale”.ES
importante hacer constar que hasta entonces tas milicias cristianas
contratadas por los almohades habían sido castellanas. Parte de ellas se
unieron a los benimerines, y en mas de una ocasion batían protagonizado
actos de rebeldía como en Fez <50 bis>. Por ello, AU~ Yflsuf considero
prudente. sin prescindir de las castellanas, apoyarse tambien en la
milicia aragonesa rezida por otro Alc3iie~ para que el poder de los:
castellanos quedase contrarrestado.
Estos <los conceptos, naves y caballerOS, serian pasados por
capítulos distintos, para estimular el interés humano en la emnresn.For
la flota se comprometía a pagar doscientos mii besantes ,y si se
alargaba el cerco mas de un alio se añadirían cíen mil besantes
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“y tomada Ceuta, os ofrecemos que os daremos
cincuenta mil besantes a vos y a los vuestrc~s ror
cada año”
El párrafo como señala Dufourcq. (Si). significaba un tributo
estable del Marruecos benimerín a la Corona de Ara~ón. Era parte muy
atrayente del tratado y permitiría una alta participación de los marinos
y mercaderes catalanes en el Estrecho. Esta habil directriz inmiscuyendo
lo político con lo econáxiico,supieron coniugarla bien los reves
aragoneses.Su penetracion en el Magrib se hará por medio de acuerdos,
tratados, concesiones, intercambios etc,
Hay otro apartado acerca del dinero que se daría a los Caballeros a
titxilo particuiardos besantes diarios. y cien besantes rara el álcalde.
con la pintoresca clausula de que se les pagarla “cada mes s~ando la
luma ararezca”. Este y sus hombres se comprometían por un alio y Abi~
YUsuf firtnaba que los dejaría partir. despues de ese tiempo. con todo Un
que hubiesen ganado. Pero cono era su deseo seguir manteniendo la
Milicia Aragonesa caso de que se fuesen los primeros. solicitaba que
fueran enviados otros Caballeros para sustituirlos.
A lo largo del texto se manifiesta el interés de AbU YCsuf en
involucrar a los aragoneses para la empresa de Ceuta y todo le parece
poco para conseguirlo: cada párrafo ofrece una nueva faceta ter.tadore’
para que acudan y en tal sentido. se comprometí? también a que ruedan
disfrutar de iglesia y oratorio cristiano
Se firmó el Tratado en Barcelona(Si bis~, que no recoge ninzuna
concesión de tipo comercial, omisión que asombra. Petras de esta alianza
sin duda los catalanes esperarían unas perspectivas halagtieHas de un
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“Ceuta y sus piratas”.
Las embarcaciones
galeras y diez naves,
Fernández de
no fueron escritas, Sin acePtar las tesis de Kablv
de materialismo histórico, cabe suponer que la
complementaria con apartados comerciales que
Jaime alenté a sus nobles para la lucha contra
catalanas llegaron al Estrecho en número de diez
mandadas por el hilo natural del Rey, Don Pedro
Hilar, Pero esta flota, unida a las embarcaciones
benimerines, no conseguía rendir Ceuta, por lo que se solicité con
urgencia a Jaime E el envio de las restantes embarcaciones acordadas, y
que formen en ellas ballesteros expertos.La flota de Ceuta era numerosa
y estaba preparada
6.8,- ACUERDO tAZAPT~BENl~ERItí~
Ante la llegada de [os refuerzos, Ab~—l-Q~sim, siewpre. prudente y
diploi~tico, decidió entrar en negociaciones con AbI’3 Yffsuf. Su fuerte té
islámica le inclinó a tratar directaxmnte con sus correligionarios,
dejando fuera cíe juego a los cristianos,
Hay que lamentar que rb~ &td5rt cerrase su crónica unos abs antes
de estos acontecImientos: sin duda hubiera aportado detalles preciosos e
interesantes sobre el cerco y sobre el posterior acuerdo, Ibn Jald~n es
parco en detalles <53); sólo informa que Abi~—l—Q~sim se comprometió a
pagar un tributo anual a Fez, La flaitra (54> específIca algo más y
habla de un importante resalo anual en tiendas y vestidos.
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Era Abti Ya’qiib, presunto heredero cje Ab~ tieuf, quie’n rnntenia nl.
cerco terrestre cc4uti y quien recibió la propuesta de acuerdo. ASe dejó
para más adelante concretarla por Abfl Yi!suf’?. Es rosible <55).
El entendimiento entre los das musulinanes debió ser rápido y las
naves aragonesas, al no contar con la colaboración terrestre benimerín,
tuvieron que replegarse a sus puertos. JaIme £ ya habría recibido los
cien mil besantes acordados para poner en movimiento su flota y los
Caballeros aragoneses tanibien habrían cobrado su asignacIón. Ion
benimerines en affos sucesivas, mantuvieron milicias cristianas en sus
dominios, pero toda la labor eficaz y desinteresada que babia llevado a
cabo Jaime 1 en defensa de la cristiandad en Murcia, se oscurece por su
Conducta impolitica, sin visión de futura, que supuso su contribución al
dominio benimerín en el lorte de Africa, favoreciendo la sumisión de
Ceuta al Imperio de Pez (56) con el peligro que Implicaba para la
estabilidad de la península.
Por los acontecimientos que más tarde ocurrirán, se deduce que nl.
Acuerdo ceutí—benimerín debió estipular la colaboracián cte las naves y
de los arqueros ceutí es en la ‘fih~d” a emprender en al—Andalus. Era
éste vn apartado en el que ÁbiF—l-Q~isin~ se mostraría propicio. titoluso.
parece que tomó la iniciativa y con prontitud armé los barcos necesarion
—en numero de veinte— para transportar las Infantes, arqueros y
cabafleros a la península.
«o hay noticias de que Abil Yiisuf se personara en Ceuta en ninguna
ocasión, Sus puertas no se abrieron para recibir al beninerin. El ‘nzafi
Ab] Tglib, hilo de AbG—l—Q5sim, Pié enviado a Fez para coniuntcar
direotamente con el Emir, que se encontraba ausente de la capital. Uabí a
partido para Si?iin~sa, siempre levantisca, sublevada con ocasión do las
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cainpaf~as benin~rines en la zona del Estrecho. Ante la presencia (ini
EruIr, pronto quedó pacificada esa zona Sur lindante con el desierto, pnr
lo que AIífl Yasuf se dirigió a ?farMku~, la antigua capital que ibn
perdiendo prestigio e ixnporta’ncia, De alt ti marchó a Salé y comprobó las
defensas y fortificaciones de su puerto, así conn las embarcaciones que
podría aportar a la carnpatla de al—Andalus.
Allí le llegó la noticia de que Ab~ TSlIb le pguardaba en Fez.
Oltímó lo de Salé y con toda rapidez, salió para entrevistarse con el
•azafl y para disponer la ciudad de Fez en su honor, Tanta prisa y tanta
hospitalidad demuestran que el bija de Áb?F-l—Q~sim, no era el de un
vasallo sometido, sino el de un seifur al que se tiene en estima <5?>. ¡o
se conoce la materia tratada, pero tras su estancia en Fez, Ábfl Tt~~íb
volvió a Ceuta cargado de ricos presentes y resonando en sus nidos las
continusas frases de gratitud del benimerín. Apoyandosa en estos datos,
el Profesor Kably mantiene que tiié en esta cOtlIFIIón cuando se realizó el
pacto de sumisión ceutí a Fez. Puede ser cierto, ¡1 hay constancia, ni.
hay motivos para desmentirlo <58L Con Abfl Ya’qiTh pudo lliegarse a un
alto el luego y suspensión de hnstilu¶dades, mientras que en Fez se
concertó alt tratado de vasallaje. Se puede objetar que en tal caso, ~por
qué no se desplazó Ab~—l-QSsin a Fez’?.
Los posteriores embarques de “voluntarios de la té” para Algeciras o
Tarifa se hicieron desde Tánger o Alcazar Seguer <Qasr ~qasini~da),nunca a
partir de Ceuta. Incluso en el perentorio caso de descercar Algeciras en
878 <1276—79>, las embarcaciones ceutíes navegaton rumbo a Tánger, para
ponerse a las órdenes del príncipe AbL Ya’qflb, cuando el peligro
inninente de la rendición de la plaza aconsejaba invertir los térninos y
que el príncipe hubiera ido a Ceuta. Esto hace pensar que en el Tratado
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se aclararía que la posesión del territorio de Cauta quedaba de lleno en
anno da los azafíes y que no serían molestado en ningiin caso por l~n
fuerzas benimerines,
Los tazafles fueron f1~les aliados, pero más que la relación de
vasallaje, prevaleció entre ellos y los benimerines, la de
correligionarios inmersos en la santa empresa de mantener el. tslám en
al-Andalus.
6,9,—LA “YinXu” EM AL—ANDALUS.—
Tainbien se babia modificado el panorama al otro lado del Estrecho.
En 1273 murió Hu~amnnd 1; su largo reinado había sufrido numerosos
cambios de fortuna, pero ciertamente era el único reino istánico en I~
península. Con habilidad y diplomacia. consi~ui.6 sobrevivir sin
absorbido por los grandes conquistadores del XIII. Entre sus dominios sn
encontraban las ansiadas fortalezas del Estrechot GibraltÁr, álcecir-~s y
Tarifa: plazas llamadas ~ lugar un papel descollante en los finales del
siglo que M.storianos.
El nuevo rey granadino Mu~anmad fi, apodado ei—Faqth, se encontró
enfrentado con los rebeldes A~qIlG]5s. arraeces de Málaga, Guadix y
Conares, protegidos por Alfonso X y sin poder oponer al castellano la
alianza con Don fluto González de Lara y demás nobles casteflanos
desnaturados, como pudo hacer su padre (59). Este, antes de morir,
aconsejó a su hijo que, si se encontraba en apuros acudiese al Emir
benimerín, Al final de su vida, él, que babia desconfiado s±emnrede las
alianzas africanas y que incluso intentó tomar Ceuta para evitar
incursiones bereberes, se encontró en situación similar a M~t.amid d~
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Sevilla, art~e el dilema de ‘ser porquero en Castilla o cariellaro en
Atricmt” ‘¡ ÁCDflSC1O a su ~ñIo cus se decidiera por lo so=sundo.
Los zenetes benimerines, llegados con anterioridad, habtan
conse2uido fuerte ascendiente en la corte granadina u50) y corroboraban
la peticion de ayuda a Fez. Las incursiones de “fronteros” cristianos en
tierras granadinas eran continuas, devastando y cautivando a inusulr~anes.
sin que pudieran nantenerlos a raya.
Se pasa, pues, de un periodo que pudieranos calificar de
»nacionalismo andalusi~, que tuvo momentos exacerbados en los principios
del Siglo, a otro caracterizado por la intervención africana.
Xuiarnxaad It renové las treguas con Castilla en 1274 ea Sevilla (61).
R~novación enjundiosa, porque Alfonso X ponía como condición lo que ya
se había cnvertido en una cantinela, que era la entrega de los ~uerto~.
de Algeciras y Tarifa, petición que no const~uió.
Pero taumoco el granadino logró que los arraeces a~a!li1lSs perdiesen
la protección castellana <62>.
La parte económica del Tratado se solventó con navor facilidad.
Alfonso recibió las parias atrasadas de años anteriores y aprovechó ese
dinero para marchar hacia Beaucaire para tratar dei “fecLo del Thnerid’.
M4annnad II, descontento por el asunto de los arraeces, decidió
i.nsistir en la petición de ayuda benimerín e incluso envió una embalada
de nersonal idades a Tánger para presionar mas.
“De su larga permanencia en Za Península, los
nazaríes, que los habían llamado, obtuvieron los
mejores resultados oolíticos, pues mientras .lc~m
benimerines se ven envueltos en las turbulencias
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de las ;ru arras neninsuiares “en torno al
Estrecho”, los reves nazaries ale tan la rr~sién
cristiana os sus trontens. fortifican sus re~ncis
y consolidan el Estado basta alcanzar sti nnvcr
periodo de esplendor y apogeo en la segUnda mitad
del Siglo X!V’ <63)
Sin embargo, hay muchos historiadores que no consideran tan
favorable para los granadinos la intervención benimerín C64) que
propicio los enfrentamientos con los A~qYl~Il~ y las luchas internas
continuas entre granadinos y “guz~ts” africanos.
Ab~ Yflsuf, por su parte. consideró que se le ofrecía una ragnifica
ocasión en varios sentidos. En primer lugar para consolidar sí
prestigio de su dinastía, ya que nl era descendiente de los QbQrZ0$, ni
sus dominios en el 1ta~rib se habiar conseguido en nombre del dogma
religioso. Por el contrario, habían aniquilado al tslám almohade. El
llevar la guerra santa al Andalus les permite adoptar el titulo de
“combatientes por la té”, que sin duda les da prestigio a los ojos de
los creyentes, Debilitado el Islam peninsular y pujante el ímpetu
cristiano, debió Juzgar que para defender las costas de Africa era
preferible colaborar en la permanencia del reino granadino, que dominar
territorios al otro lado del Estrecho.
En segundo lugar, consiguió la cesión del granadino de los puertos
de Gibraltar y Tarifa, para que fueran sus ulazas de desenharco y lugar
de aprovisionamiento. El puerto de Algeciras se había declarado
independiente con su gobernador fbn H1~n, quien lo ofreció tanbién a
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los beninerínes, Asi, que sin lucha ninguna. se encontró con el. dominio
del Rstrecbo. Las embarcaciones ceuti es, preparadas y Clutpad.x3 !2;3r:..
cualquier eventualidad, estaban a su servicio. Todo le era favorable.
“Cuando volvió de S0ilm~sa. a ver que nc
quedaba rebelde alguno en el país, le movió su
ánimo excelso a hacer la guerra santa; le
confirmó en esta decisión la cnta que recibió de
fbn A1—A~nar pidiéndole que auxiliase y
socorriese a al —Andaba e informándole del estado
de los musulmanes que se veían acometidos,
cautivados y raziados a toda 12cm, Cc encontró
esta carta decidido a la guerra santa y ddsruesto
a tasar el riar CÉ~.)”
La primera expedición de Abt, Y5suf dió comienzos en cl 674 (12?5~, y
en ella tuvo lugar la denominada batalla de Ecila, que Pié un triunfo
benimerín, alabado y comentado por los musulmanes, que lo consideraron
el desquite de las Navas de Tolosa, Omito detalles de ésta y de otras
campañas, para circunscribir el trabajo a la primordial referencia de
Ceuta y de su circunstancia.
La situación castellana no podia ser más ob tic.~. Cuando ~e.
preparaba para defender las tierras de ándalucía -en ausencia de
padre.—, el Infante Don Fernando. primogénito de Alfonso, murió en Villa
Real <Ciudad Real), Este fallecimiento planteaba de forma urgente el
problema sucesorio. Las Partidas no teman vigencia, ni la tendrian
basta el reinado de Alfonso XI. pero ya se habla nroclamado el. derecho
rr
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d.c rerresentación, por el cual los nietos de Alfonso X. habidos cte
nrino~enito, tenían mas derecho al trono <me Sandio, su se’:undtn u5~>.
Hasta entonces en Castilla habia prevalecido la norma contraria,
Sancho se considero, desde la muerte de su hermano, el primero en la
línea sucesoria. Atralo a su causa a la poderosa familia nobiliaria de
los Haro, cuyo jefe en aquellos momentos era Don Lope Diaz de Haro ~
Ante la perentoria situación, el infante se abros¿ el puesto de
Regente, actuando con prontitud y eficacia:
“E porque la villa de Ecija estava entonces muy
frontera de los moros, e los que eran en esta
villa estavan muy desmayados por la muerte de Pon
Nuño e por el vencijnleiito que ovleron, e ocr lc
que avn3fl sabido de la muerte del Iní,nte Dcn
Fernando, por los esforzar, envió a Pon Lorv=Pí~:
de Haro aiD). ..
“E él <Sancho) nartiá de allí e fué a Sevflla.
r,nroUS 1iben Yuzaf era rasado a aquel Za parte. ~
otrosí por mandar armar la flota, e facer!es cyr’e
fuesen luego a la guarda de la mar, t7ue est.•~ti
desamr’afl9dd <70) »
Buena decisión la de Sancho, Ya en carta anterior de Alfonso X a
hilo Fernando (71>, con visión profética, le coninina a que la flota esté
preparada y las galeras “guisadas” de velas, remos, etc., para guardar
el. Estrecho e impedir el ya anunciado paso de las tuerzas benimerInes.
No se siguió este conselo y bien había que lamentarlo. Por el contrario.
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naves castellanas partieron para Génova para ayudar a los genoveses en
su lucha contra los pisanos <72),
Consecuencia de la movilización de la flota cast.ellar~a fié un
enfrentamiento habido en aguas de Tarifa. Ni las crónicas musulmanas ni
las cristianas, lo mencionan, pero si. lo hizo Domingo Bono, que estuvo
cautivo en Ceuta. Se trataba de un.
Almocaden cristiano., de Fuent el Encina.. y
veintiocho compañeros mas que estuvieron c.nptivos
en Ceuta, “rodos estos <dice el texto) <73?
salieron de Sevilla ~r fueron a yacer a
Barrameda.. . et despties fueron a (‘adiz.. . después
fueron al puerto de Tarifa, moraron y cinco
semanas: et fueran a cager agua dulce a un río
que había nombre Quebranta Batí/as st cc.Eiendo 91
agua ovieron a oiD las naves de los moro; que
estaban al puerto de Tarifa. El sabbado fueron a
ellas, el domingo lidiaron con ellos, St
perdieronse del domingo fatal Xartes dos naves de
los chri stian os, et del fifartes fatal Jueves
perdiera nee once naves de los moros. St el
Alcayat Aboacin de Cepta, filo del Arravaz da
Ronda, cautivO este Donincro Bono st otro
veintiocho christ-ianOS et levolas a Cepta <74)”
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La perdida de las once naves, que se mencionan, debl.ó suponer un
revés importante para los musuinianes. Recordemos que eran veinte las
enbah’.aciones que Ceuta habla arrestado para la GuerraSanta, aunque
hubiera alguna más de los benimerines, quedaba muy mermada la flota. A
este descalabro debe atribuirse la rápida retirada de Adi YJsuf hacia
Algeciras sin haber logrado posesionares de ninguna ciudad importante.
Nucho botin y mucho ganado sí habla conseguido.
“E otrosí porque supo de la flota que armaban los
cristianos, fuese con toda la hueste para
Algecira, ca resceló que aqueZía flota non le
dejarla pasar las t~’iandas, e laS non podría ayer
como las avía de alíen la mar fasta entonces
(75>”,
llucho n~s que las fuerzas de tierra congregadas por Don Sancho,
intimidaron a AéU YUsuf las malas noticias que le llegaron del Estrecho.
Ante un posible corte de esta importante ‘ña marítima decidió
rapidamente el regreso al Magrib.
Sobre Domingo Bono y sus compafieros el texto contiene otras
noticiast estuvieron encerrados un afio en un aljibe, los destinaron
después a trabalos que tenían que realizar con cepos en la garganta y
pies. De Domingo, que debía ser mas experto, se sabe que trabajé
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“a linde, que tanto quiere decir en aí~’ar.ab2a
como acero ¡mA fuerte con cus cazan las egn~das
en las aza..q’a vas <76)”.
Este trabalo debió permitirle una mayor libertad y consideración, con
lo que consiguió, con otro cautivo, apoderarse de una barca con reinos y
sin comer ni beber durante doce días llegaron a Valencia, que ya
pertenecta a la Corona de Aragón.
Mo hay mas datos concretos de participación ceutí en las posteriores
expediciones benimerines en al—Andalus. Las embarcaciones que
transportaban los combatientes seguirían siendo ceutíes en su Inavoria y
formarían entre .íos voluntarios un número importante de sus prestigiosos
arqueros. Al. parecer, cruzaban el Estrecho con toda facilidad. A1.c~unss
veces cono aliados de Alfonso o de Sancho IV, pero aún en las ocasiones
que arribaban como enemigos, no hay noticias de que la flota castellana.
tan preparada, tratara de impedirlo. Alfonso X decide poner fin a esta
situación, sitiando la plaza de Algeciras por tierra y mar en 1276-79,
6. LO- >PJERTE DE AM-L—QISIL —
Foco antes de este asedio, en el día 13 de DJ—l---qa’da de 677 (Abril
dc 1279) (77>, murIó Abb—l—Q~’stin, personale e:~cepcional que sur’n
alcanzar y mantener el gobierno de Ceuta durante treinta aflos. Trato de
evitar revueltas x¡ luchas Inútiles para sus conciudadanos, procurando
siempre el. dialogo y el entendimiento antes aue la lucha, Hasta 3qW
hemos estudiado su mandato a traves de las fuentes más clásicas ‘r
conocidas: al—EavSn, patira. Ibn Jaldun. ,. Por su novedad, dedicamos
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cari tu lo aDarte a las anortaciones obtenidas a traves de ‘.flzú?n~1i1i
nbdjy~nLyy.i ~Rn ~bta”. publIcadas por 14. Habib HiTa, t7u9 ofrecen da½s
de verdadero interés acerca de sus relaciones con almohades
granadí nos.
Tamblen será obieto de estudio la faceta religiosa, en la Que tanto
destacó y repercutió en el hálito de ciudad sabia y sufí que tuvo Ceuta
en esta época.
Queda por mencionar la faceta de obras públicas. Con la paz que
consiguió mantener, la ciudad mejoró sensiblemente. A raíz de la gran
hambruna, se construyeron muchos silos, pero no debió considerarlos
suficientes y mandó construir el Funduq al Kabtr <78>. para almacén de
cereales. Este gran centro comercial, que maravillaba al visitante se
diferenciaba de otros nornue tétia dos puertas. cosa Insilita.
Construido en un terreno eluDinado <como todos los de la ciudad), Las
puertas estaban a distinto nivel y permitian que los canell.os 1’
transportadores de grano pudieran entrar por el segundo piso.
Esta particularidad también resulta extratia porque el piso alto
normalmente estaba destinado a aposentos para los comerciantes, mientras
las estancias del primero eran para almacenar el grano. Con el tiempo
desapareció la función de “fonda” <79) y quedó sólo el ~~dtiq para r
compraventa y almacenaje. quizá, éste de Ceuta fue pionero. En nlnt;n k
momento se menciona que dispusiera de estancias para vialeros. mientras
que en la misma ciudad e~ietta otra, el Funduci G~ntm, de construcciin
almorávide, de tres pisos, con ochenta habitaciones “reservadas nara “
comerciantes y viajeros”.
Posiblemente, el Funduci fué concebido, no sólo cono almacén, sino
como exportador de granos a muchas tierras europeas. La Corona de.
- 2=3 -
Aragón, deficitaria de trigo, era cliente asidua lo mismo que
Portugal.
Este “funduq~ tenía un patio central rodeado de columnas de
mármol (80>, noble material empleado con frecuencia en edificios
públicos ceuties; lo que indica que, a más de su capacidad para
millares de cahices de trigo, se realizé una hermosa construcción.
El conocido Corral del Carbón de Granada no fué construido con
tanta suntuosidad y tan buenos materiales.
Otras obras debidas a Abt¡-l—Qásim fueron la Fuente y el Aljibe
de la Almina y el minarete de la Mezquita de ZakiIú, que ya han
sido mencionados y tratados en el CapItulo 1 <81>.
Existía en Ceuta un horno amplio, bien construido y limpio que
aún en el siglo XV era el mas importante de la ciudad. Tambien fue
obra de los ‘azafites <82>. Pero la primera y más valiosa obra que
mandó realizar AbÉ!-l-Q~sim fue el arreglo y reconstrucción de las
murallas (83), que debieron quedar deterioradas trás el cerco que
impuso al-Ma’niún y el posterior asedio de los genoveses. En ambos
casos se menciona la utilización de los almajaneques y no hay
noticias de reconstrucciones posteriores. El alfaqul, pese a ser
amante de la paz, nunca descuidó los recursos bélicos y todo lo
que pudiera suponer defensa de su ciudad. En este sentido
desconocemos la labor realizada en las atarazanas y en la
oonstruccí6n de barcos. Existía un varadero en la Playa de la
Rivera, cerca del Boquete de la Sardina (84>, pero debieron
existir atarazanas más importante en la Bahía Norte al socaire del
Monte Hacho.
Las murallas que se observan en el grabado adjunto fueron
reconstruidas en su mayor parte par Abti-l-Q¡sim. Sufrid grandes
cambios la parte Oeste, el denominado “Frente de Tierra”, cuyas
Grabado del “Civitatis orbis terrarum” de Georgius Braun.
Muestra la fortaleza de Ceuta en el Siglo XVI. Se observa la
concentración de la ~oblacidn en la Medina y el abandono de la
Almina. En las crestas de las colinas destacan los típicos
minaretes de planta cuadrada, con remate de linterna también
cuadrada. El perteneciente a la Mezquita Aljama CTeffipJLZ Sununu>
presenta los ángulos achaflanados, que los distin’auen de las otras
torres, La linterna reinata Con peqUC~a cúpula.
Al minarete contiguo se le ha aRadido una espadaba para
colgar las campanas. Podría pertenecer a ‘la Mezquita de los
vendedores de Telas en la Alcaiceria. Des alminares asoman tras
las torres defensivas. Estaban ubicados en el Arrabal de Afuera y
uno’ de ellos podrían pertenecer a la bladrasa Vieja <Ver plano
sobre situación de las Mezquitas, pag. 306>.
La residencia de los gobernadores lleva la inscripcióa
~castr¿»n’.Las murallas del Hacho y su correspondiente Alcazaba se
mantenían desde época califal, remodeladas por los almorávides y
por Abu—l-QasiJfi al—Azafi.
San Jaccbi era el nombre cristiano de la ¡‘ladran Yad:da.
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murallas fueron derruidas por el Sultán Abu Sa’Id cuando se
construyó el “afrag” (siglo XIV>.
De nuevo fué remodelada, tras la conquista portuguesa, cuando
se abrió el foso marítimo y se fortificó el antiguo Arrabal de
Afuera. Del resto de murallas que circundaban la Almina y de la
Fortaleza del Hacho no hay noticias que sufrieran cambios, ni
existían motivos que los recomendaran. La visión que ofrecía Ceuta
en los finales del Siglo XIII debió ser muy semejante a la que
¡nuestra el grabado, si se exceptúa la fortaleza de la derecha, el
“afrag” (85>, que sintoliza eJ. dominio de los benimerines sobre la
ciudad.
Tampoco debió existir el amplio espacio (actual Plaza de
Africa>, que se extiende delante del Palacio de los Gobernadores
seflalado por la palabra “castrurn”. Ese espacio vital en una ciudad
portuguesa no es comprensible en una “rnadina” musulmana.
El ingenuo grabado presenta dos posible ensenadas aptas para
el desembarco: la de la Cortadura del Valle, por donde
efectivamente “ingressi .f’unt primun Lusita. hoc oppidum”, y la
sei~¶alada en los Espigones del Albacar, lugar donde años mas tarde
se abrirla el Foso marítimo <86>. El resto de la costa que
representa el grabado escabrosa y accidentada, para poder albergar
atarazanas o varaderos, en la realidad ese trozo de litoral, hoy
comido por diversas ampliaciones, debió ser una costa llana y
accesible, defendida por la muralla continua, en la que no se
aprecia ninguna puerta importante.
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El fragmento de grabado, publicado por Dornellas, <“Urna
planta de Ceuta, Tombo Histórico Genealocilco de Portugal, vol i,
pág. 274), cornplernenta al anterior por estar representado desde el
Oeste del istmo. Se distingue con mayor perfección la residencia
de los gobernadores y la Torre de la Mora <riúnis. 23 y 24), que ya
existieron en el Siglo XIII. El alminar de la catedral <núm. 27)
ha cambiado sustancialmente, remat~ndose por cubierta piramidal.
Tarnbien se ha modificado ‘el alrninar de la ¡‘ladrase Yadida (núm.
26), añadiéndole una alta espadaña.
El núm. 38, Convento de San Francisco, debe corresponder a
la Mezquita Quflal (del Cerrajero>, que fué la tercera en
importancia en la Ceuta Medieval.
Persiste la despoblación de la Almina.
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estoviesen en el Estrecho non podría pasar Aben Yusa.f”
72.— Alfonso quería ganar el favor de Génova, ciudad gúelfa,
que podría ayudarle en la elección imperial. En las Memorias
del Margues de Mondélar, año 1274, leemos: Compareció el
socorro pedido a España y llegaron muy oportunamente al puerto
de Génova trescientos caballeros y novecientos infantes,
conducidos en naves.., de las gentes de España. Oaso insólito
de ayuda a Génova. Normalmente, en esta época, es Génova la
________________________________ - - ., s~ ía~r.~..~.t&tC”
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que ayuda a los cristianos de la Península con sus galeras.
73.-El texto que se menciona es de Pero Merin, “Miraculos
romanceados” y esta recogido por Cossio en “Cautivos de Moros
en el Siglo XIII”, Revista Al—Andalus, nQ VII, pág. 57.
74..— Cossio. Op. Oit. Pág 57.
Torres Fontes, 5. “Oautividad en la frontera gaditana”. “Cadiz
en el siglo XIII. Universidad de Cádiz. Departamento de
Historia Medieval. Cádiz, 1983. Pág. 84.
75.— “crónica de Alfonso X”. Cap. LXV, pág. 53.
76.— Torres Fontes, 5. Op. Oit. Pág. 85.
77.— sobre la fecha de la muerte, Ibn LIdári da el año 670 <9
de Ayo. de 1271 a 28 de Julio de 12721 y fue la duración de su
mandato de 30 años. La fecha esta equivocada; dado quecomenzó
a gobernar en 647, tuvo que ser su muerte en 677, que es
efectivamente la fecha que da el Maqqari.
78.— AI-Ansárt. “litisár al Albar”. Trad. Valívé. Pág. 425
Trad. francesa AI—Turki. Pág. 140.
79.— La palabra fonda vuelve a tener en parte el significado
que tuvo en su origen árabe..
80.— Al-Ansári. Op. Cit. Trad. Valívé, pág. 425. Trad. Turki,
pág. 140.
81.— y. supra Cap. 1. Pág. 43-
82.— Al-Ans’ári. Op. Cit. Trad. Valívé, pág. 426. Trad, Turki,
pág. 140.
83.- Da’jira, pág. 80, da noticias de que Ab~-l-Qasim tuv
especial interes en reconstruir las murallas a comienzos de si:
- ..—.*- — 4 — a— ..‘. —
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mandato en el año 649. También cita la construcción del
alminar de Zakfl en el mismo año..
84.— Al-B5disi, Op. Oit. Trad. de 0dm, pág. 98.. El
fondeadero denominado ~¡ufrat Mujtar reservado de vientos del
Oeste, pero abierto a Levante, debe corresponder al fondeadero
del Albacar de los planos portugueses, defendido por dos
espigones. Letra “1<” en el plano que se acompaña.
Al-Ans~4 Op. Oit. Trad. Valívé, pág. 436. Trad, Yurki. pág.
153, no precisa ubicación porque los fondeaderos los ha
descrito en su obra el I’Lám, que desconocemos..
85.— EL “Afrag”, denominado hoy “Ceuta la vieja”, son murallas
de mediados del siglo XIV, en las que destaca la Puerta de
Fez. Por ser posteriores a los límites marcados por este
trabajo, no se estudian-
y. Pavón, E. “Arte hispano—musulmán en Ceuta y Tetuán”..
“Cuadernos de la Alhambra”, nQ 6.
86.— La parte noroeste de las murallas fue la mas sujeta a
remodelaciones , especialmente al abrirse el foso marítimo en
el siglo XVI.
P. Picnrd. “Un documento ~ortugu4s de 1541 sobre les fortificado
nes de Ceuta”, .Xi Nnd.úus, 12, 194?, p?gs. 43—47.
— 238 —
Cap. ‘/,— ESTUDIO HISTORICO DE LAS CARTAS DE LA CANCILLERíA DE CEUTA EN
LA REOCA DR LOS ‘AZAFIES. -
7.1.— SU DESCUBRIKIENTO.’.’.
Parte principal de esta tésis es el estudio histórico de las Cartas
de la Cancilleria o Nalzan de Ceuta, exhumadas por el Profesor RabTh
ETía, que aportan datos interesantes para conocer la Historia de la
ciudad en el conflictivo Siglo XIII
El Profesor Hab!b Ella comunicó su hallazgo en el Segundo Coloquio
Hispano—tunecinO celebrado en Palma de Mallorca en 1972,
Las Cartas formaban parte de un ‘magin’” en la Biblioteca AbíieLl.4ya
de la Gran Mezquita de Túnez. Eran once cartas olvidadas escritas en
veintitrés folios, no teMan ni principio ni fin. Faltaba el principio
de la primera carta y el final de la numero once, así cono una hoja de
la novena. Fué labor del Profesor buscar y encontrar otra parte
manuscrita de estas cartas en la Biblioteca Nacional de Túnez Forman
hoy veinticinco folios y se encuentran en esta Biblioteca bajo el rnhnero
6461. (1>
Las once cartas salieron de la Ceuta de los tazaf’Ies a partir del
af¶o 1249—60, fecha que contempla la ascensión al poder de AbG—l-OaSifl y
su aceptación nominal de la invocación almohade en las mezquitas. Con
posterioridad <663, aflo 0. 1265), se suprime esta invocación,
Finalmente, las cartas muestran la sunisión formal a los emires
benimerineS, Es por tanto la invocación y encabezamiento de las cartas
lo que prueba estos cambios politices, mas o menos nominales que sufre
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Ceuta en la segunda mitad del XIII, pues en realidad estuvo dirigida y
gobernada por la inane firme de AbO—l—Q¡sim al—’AzafT, ayudado por el
Consejo de Notables,
7.2. — BICYJRAFIA DE AL-QABTAVR!, SU AUTOR XATERIAL. —
El autor material de las cartas fué 4a~lat ibn Abd—al-AzTz al—G~fiqX
al—Oabtawri7, conocido por su ~ que indica que nació en una isla
del Guadalquivir, denominada por los árabes Kabtúr o Qabta~.ir y que
corresponde a la que hoy llanBmos Isla Itayar. El Ea±id.aIzXI±ar. aporta:
“Aldea de la Regién de Sevilla. En el afta 623 (1226), unos
“barcos armados par los cristianos del Algarbe, penetraron
“en el río de Sevilla. Esta tropa hizo cautivos y quemé las
“embarcaciones que encontró a su paso. Después llegó a la
“localidad de Qabta.vr, derroté a sus habitantes z entré en
“ella a viva fuerza. Parte de la población pudo huir, pero
“gran cantidad de hombres y mujeres fueron cautivos y
“saquedas sus casas» <2).
Eran los preliminares del declinar almohade y el atrevimiento de las
fuerzas cristianas que pasaron de la defensiva a la ofensiva,
Entre los afortunados que pudieron huir se debió encontrar la
familia de Jalat b. Abd—al—AzTz al—G¡fiqf. que se asentó en Sevilla,
donde vivieron varios aflos,
Hay noticias acerca de su padre, a quien al—Tu~1b! cita en su El4ta
(6), como poeta y tradicionista, versado en si Corán. Fué el primer
naestro de dalaf, que desde pequeffo se encontrd entre una fanilia culta
y estudiosa.
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Amplio sus conocimientOs bajo la dirección de Ab~—l—UaSf*fl al—
Dabb~9, grainatico y tradicionista. Otro de sus maestros fué el famoso
pedagogo Ibn Ab! al-RabI’ que ensedó en Sevilla yen Ceuta (4>.
Pasó su juventud en Sevilla y de nuevo tuvo que emigrar,
posiblemente al iniciarse el cerco que culminé con la conquista de la
ciudad por Fernando el Santo en 1248.
Su fecha de nacimiento es el. 616; por tanto tenía unos treinta años
cuando, tras el éxodo, llega a Ceuta. coincidiendo con la elevación del
Abti-l—Q~si1t al poder.
La llegada de los exiliados sevillanos reforzó los lazos culturales
de Ceuta con al-Andalus; era- gente bien preparada, con un bagaje de
conocimientos superior a los norteafricanos. Al poco tiempo. ocupaban
puestos de responsabilidad, ya fuera en la administraCión, en la
enseifanza en la marina o en el ejército, o bien descollaban OOEO
teólogos o escritores.
Tal fué el caso de Jalaf que a poco de su llegada a Ceuta. forma
parte de su Cancilleria, trabajando a las órdenes de Abu—l—QásiTlI, Por
sus conocimientos y por su tacilidad. para escribir y su buena grafla.
paso a ser el encargado de mantener correspondencia con los principales
personajes del Islam Occidental, Su actividad no se li.mnitó a este cargo
oficial desarrollé una labor pedagógica y fué maestro de Al—¶ñ$Ibi.
Tambien lbn RuVsayd lo nombra entre los sabios de Ceuta del Siglo XIII.
<6). Aunque impartió ense¶~1anZa5 en las mezquitas ceutíes, no hay lista
completa de sus alumnos. Por ello, unicamente se conocen aquellps que lo
citan cono su maestro. En Túnez, Maqqart aporta la confirmación de que
ensefló Derecho Islámico
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La primera de las Cartas halladas puede fecharse en 1249. Por tanto,
hay seguridad de que en ese arto estaba en Ceuta y en ella permaneció loe
treinta alias que duró el gobierno de Abfl—l—Q~sin. Tras su muerte. Jalaf
permaneció tres altos mas en su cargo, balo el Gobierno de Abt— Hetim t y
Abti- ThlIb.. En total, treinta y tres anos. Posibles desavenencias con
el últinn, le impulsaron a vialar a Túnez. Pué muy bien recibido por el
nucleo de emigrados andalusíes ya residentes allí; estos airearon su
tanta de hombre culto y sabios par lo que obtuvo confianza para enseflar
“bad!t” en la mezquita Az—Zaytuna. No hay seguridad, pero si creencia de
que su estancia en Túnez se prolongó diez aflos <6>.
Ya había realizado un peregrinaje a la Xeoa en el 872, cuando era
secretario en Ceuta~ pero en 696/129? decidió realizar el. segundo, quizá
animado por hacerlo en compañía de al—Tu9ibl, uno de sus discípulos, que
es el que aporta noticias sobre nuestra personal e <7).
Murió entre el 696 y el 704. en $iedina, colmando su deseo de
tallecer en esa ciudad santa,
La vida de JalaX es Xiel retielo de la de muchos de sus
contemporáneos andalusíes, que tuvieron que emigrar de la peninsula a
causa de los grandes avances cristiatos del XIII y que ante el dilema de
Granada o el Norte de Africa, eligen cruzar “allende el mar”. Tras unos
atioe de asentamiento en Ceuta, unos permanecen definitivamente en ella,
pero otros se sienten atraídas por Ti~nez, que estába en auge de
prosperidad y holganza y era un país con mayores posibilidades de
expansión. La Ceuta <azatr era un reyynnso de paz, estabilidad y
desarrollo comercial, pera tras de si se hallaba un territorio inmerso
en la pugna entre almohades y benimerines, que no permitía ninguna
expansión hacia el interior,
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Túnez recibió muy bien a los emigrantes andalusies, que eran cultos
y eruditos y colaboraron para elevar el nivel científico de la nueva
dinastía bafsY (8).
7.3. — GARACTERISTICAS DE LAS CARTAS. SU DIVISIC)ff.—
Su letra es andalusí, muy bonita y clara. «o tienen errores lo cual
indica que están escritas por .Salaf y no por copistas, menas versados.
El papel es muy antiguo. El estilo es desesperante para nuestra
mentalidad, semelante al estilo granadino. Son tantas las salutaciones
que las encabezan, tantos los elogios de las personas a las que se
dirigen, que se llega sin fuerza a los puntos verdaderamente
inportantes. Escritas en un árabe preciosista, su traducién requiere una
gran dedicación y laboriosidad.
Tienen el grave inconveniente de no estar fechadas, por lo que hay
que deducir el a2~o en que fueron escritas a tenor de los acontecirilentos
que narran y éstas, en muchas ocasiones, no son suficientemente
significativos.
El esquema genérico de las cartas sigue el rito impuesto por los
¿titile almohades (9). Empieza con la fórmula: “mita fItL&n Itt LUIn2&. A
continuación, la invocación al Emir de los Creyentes, con todas las
alabanzas que se luzguen oportunas. Sigue la salutación; la alabanza a
Allffh, la bendición del Profeta, el agradecimiento a Dios y a los
compaferos del Profeta y al Mahdt de los almohades.
El tena de la carta suele empezar con la frase: “He aqut la carta
que os enviamos,, U’, seguida de una invocación sobre los destinatarios,
A continuación, se cita el lugar desde el que se escribe, seguido de
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algunas alabanzas. indicando algun detalle sobre la ciudad. En el caso
de Ceuta, suele nnnitestarse su situación de peligro y de frontera del
Islam. La fecha suele figurar al final, aunque en algunos casos, corno en
el que nos ocupa, se ha omitido,
Se emplea el plural mayestático y, a la menor ocasión, se hace
alusión a las creencias almohades,
El estilo ampuloso y redundante se simplifica cuando se entra en el
tema concreto de la carta,
Las mas interesantes para la historia de Ceuta son las numeradas por
el Profesor Hab!b Etía con los números siete, ocho, nueve y diez. que
corresponde a su colocación en el manuscrita tunecino, pero que no
concuerdan con el orden cronológico natural, aunque para su analisis
seguiremos la numeración del manuscrito.
Se pueden distinguir tres apartados:
PRIMERO, -
Cartas de la época almohade, que son las seis siete, ocho y nueve,
La Cartt mnn,. sala va dirigida al ~adT Abfl flubamniad al—Ffltáfl, que
estuvo en al—Andalus entre el 647 y 652, personale de gran prestigio
entre los habitantes de Fez, tAbd al—Ejaqq el jeque benimerín tras
obtener una importante victoria sobre Los almohades del Califa As—Sa’id,
rectutó parte de sus milicias cristianas y se dirigió a la rica planicie
de Fez. Con los refuerzos conseguidos (unos doscientos linetes) <10),
atacó la ciudad, al mismo tiempo que prometía la paz a sus habitantes.
Medió en esta ocasión la figura prestigiosa de al—Fi~t5ll impregnada de
religiosidad y fidelidad, que hizo jurar al benimerín, en presencia de
la población, sus promesas de respeto y paz. La sumisión de Fez supuso
que otras ciudades importantes cono Mequinez, Rabat y Salé, aceptaran el
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dominio benimerín, que a su vez se inantenia en ia obediencia a los
hafsies de t’5nez.
Sin embargo, Fez se insurreccionó poco después y volvió a la
obediencia almohade en 647/diciembre cte 1249. «o hay mención expresa del
partido que tomó al-Fi~t&l!, seguramente se abstuvo. Cuando CAM al-~aqq
recobró la ciudad, nueve meses mas tarde, cortó la cabeza de varios
jeques pro—almohades. No corrió esa suerte al—Ft~tal!; , por el contrario
Abd al—~aqq mantuvo tal respeto y veneración por su persona que
mmitestó su deseo de ser enterrado .1 unto a su tumba, Se cumplieron sus
aspiraciones y ambos repasaron en el Cementerio Bib~ CzEu±ntz Bíb. alt
XIzkn de Fez (II).
De la Carta Sexta se desprende que la comunicación epistolar entre
AtU—l—Q¡sim y al—Fi~tálI debió ser habitual. El segundo babia vivido en
al-Andalus y el ceutí en sus cartas le sundnistra noticias de los
acontecimientos andalusíes. Personas prudentes y altamente religiosas
las dos, no es extraifo que mantuvieran una sincera amistad, pese a sus
intereses políticos contrapuestos~ AbU—l—Q~sin veía ya cono un serio
peligro para Ceuta la ascensión benirnezin; n~xime cuando por estos
mismos alias, •Abd al-Haqq decide hacer de Ita antigua Fez, la capital de
sus dominios, sintoma claro de que sus intereses se centraran más hacia
la costa norte que bacía el interior del país.
Las Carfl~. n.u.nt. ~t2Zn~ oibn r nu~xa.. por ser de un especial interés
para la historia de Ceuta, merecen un tratamiento aparte, con un estudio
exclusivo para cada una cte ellas.
SBGIJNTh, -
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Cartas de alíes de independencia. En ellas se ha suprimido la
invocación a los califas almohades y no ha sido sustituida por ninguna
otra. De este periodo son la cuatro y la diez.
La G&rt~ nxun~ £n.atrQ dirigida a la tumba del Profeta. Su interés es
sólo literario y religioso. Es una carta cuidada y demuestra las
cualidades literarias del escritor, así como sus conocimientos del Corán
y de la historia islámica. Es una prosa de ran sonoridad y armonía, con
un amplio vocabulario en el que se introducen palabras poco usuales. E].
Profesor Ella la considera incluso superior a las dos que, años mas
tarde, escribió Ibn al—Sa&Tb (12).
La ~ Diez dirigida al rey de Granada Muharnnad 1, tambien
será objeto de un estudio especial.
TERCERO. —
Cartas que comi~nzafl con la invocación a los emires benimerines.
Estas son la uno, dos, tres, cinco y once; todas ellas van dirigidas al
Emir AbU YUsui, excepto la una y la once que tienen como destinatarios a
Yagmurásin de Trenecén y a los Chorlas de Fez respectivarneflte~
Estas cartas tiene un tono distinto de las anteriores; son más
protocolarias, más oficiales, llenas de alabanzas al Sultán benimerín
AbT~ YUsuf, pero son alabanzas forzadas, Sin duda se alegran de los
éxitos benimerines en al—Andalus, ya que permitieron un afianzamiento
del Islán y alejaron de Ceuta el peligro de reconquista cristiana; pero
pesa sobre ellos la condición tributaria impuesta por Al$ti Yfisuf y el
peligro de una absorción cultural y política por este nuevo poder del
Magráb, con el que no se sentían integrados, ni por el ardor religioso.
como fué en el caso de los almohades, ni por sus costumbres, ni por su
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elevado nivel cultural, No hay que olvidar que los benimerines habían
llevado una vida nómada hasta su aparición y consolidación en Fez. (13)
Las tres cartas primeras tienen en común que comentan otras misivas
enviadas desde al-Andalus por Ab~ Yqsuf. Al contestarlas, los ‘azaites
repiten, alabandolos y engrandeciéndolos, todos los triuntos obtenidos
por el benimerin. Para la historia particular de Ceuta no son de gran
interés, pero ayudan a afianzar datos que ya se conocian.
Tras tener pacificado y dominado el Maguó Occidental, incluidas
las plazas de Xarr~ku~ y S4iln5sa, sometida a tributo la plaza de
Ceuta, Ab~ YUsuf se- encontraba en situación cte atender las continuas
llamadas del Emir granadino. Antes marchó a Salé, puerto siempre
preocupante, que necesitaba reforzar sus defensas marítimas. Estando
allí le informaron que AbU Thli.b, el hijo mayor y ina~ político de Ab~—l—
Q~sin, se hallaba en Fez comisionado por su padre <14). Mc se específica
cúal era su proposición, pero sorprende la rapidez con que AbC Yt¡sut
terminó su estancia en Salé y marchó rapidamente. a Fez para atender a
Abu TAI[b, al que agasalá y despidió “cargado de regalos y colmado cte
agradecimientos” <15>,
Sin duda, en la entrevista de Fez quedaría plianificada la ayuda del
Seilor de Ceuta a la “~Ihk”, consistente principalmente en poner a
disposición del Emir los barcos necesarios para cruzar e]. Estrecho,
saivaguardando que el embarque en ningún caso se realizaria a través del
puerto de Ceuta, Pese a tratarse del mejor puerto del Estrecho, en
ninguna de las expediciones de este Emir, serÁ lugar de embarque de los
combatientes. Abff—I-Qisim, fiel nusulunan, colabora en la Guerra Santa,
pero ni aun por este motivo, consiente que la ciudad pueda ser ocupada
por los bereberes,
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7.3.1.— CARTA SUN UNO.—
La Carta num. lino, escrita a instancias del Emir Abti YOsuf
comunicando las noticias recibidas de sus triunfos en al—Andalus, a
Yagnur!sin, de Tremecen <674—12’?5)
Coincide con la primera expedición de ASO Yasuf a al—Andalus y
tambien con la marcha de Alfonso X de la península para solucionar el
“fecho del tmperio”.
Antes de embarcarse para la península Abfl Yiisuf quiso dejar
solucionado el peligro que por el Este representaba Yagmur~sin Envió a
uno de sus nietos al frente de una diputación para que se entrevistara
con él, exponiéndole la necesidad de una unión entre los musulmanes de
uno y otro lado del Estrecho para la “t¡d~LL. La embajada obtuvo la paz
que ansiaba y, en justa correspondencia, una comisión de jeques eabd~al~
w~dIes fué enviada a Fez -con regalos. Para festejar esta paz islámica,
AbU Ytisuf hizo distribuir limosnas y organizó festejos, al tiempo Que
realizaba un llamamiento general para la Guerra Santa, Unos se enrolaban
por celo religioso y otras se inscribían cono mercenarios <16), Mo
consta, pero dado el ardor piadoso de los ceutíes es de suponer que
participarían en número considerable.
Veinte embarcaciones ceutíes fueron las que se encargaron del
transporte desde Alcazarseguer a Tarifa, En esta primera Carta Abt¡—í-
Q~sim transmite a Yagmur¡sin las buenas nuevas de las victorias
obtenidas en tierras andaluzas-:
“Rl Rnilr de los nusuinanes escribió a todas las provincias
“de al-Andalus y de al—Magreb, anunciéndoles su victoria:
“se leyó su carta en los ainixbares, se .b.i ci eren regocijos
“en todas partes, la gente repartió limosnas y CLÓ libertad
“a esclavos en acción de gracias <17)”
El gran acontecimiento al que se tace referencia parece ser la
denominada Batalla de Ecija, primer triunfo musulman desde la derrota de
las Navas de Tolosa.
En la Carta se comentan las operaciones militares desde la salida de
Algeciras hacia Ronda, donde se reunió con los Ban~ A~qIltxla y sus
tropas granadinas.
Basándoseen esta reunión, Manzano (18> pretende probar que Rab!b
HXla ha techado erroneamente la Carta, y que no correspponde a la
primera expedición, sino a la segunda, que Att Yffsuf comenzó en RabT 1,
de 676 (agosto de 1277) (lg). De poderse probar planamente esta
hipótesis, no se referirla a Ecija el triunfo comentado en la Carta
Tras discutir cual debía ser el objetivo a conquistar, el dilema se
planteaba entre Sevilla o Córdoba, se toma la decisión de atacar a
Sevilla, Los motivos que se exponen son los siguientes:
a) No se ha llevado a cabo ningun intento cte recuperar la ciudad
tras la conquista por los cristianos,
b) La campiña de Córdoba tabla sido asolada el alio anterior por los
benimerines.
c) La flota cristiana se encontraba anclada en el puerto de Sevilla
y era conveniente inutilizarla, para impedirle cortar el Estrecho (20).
Todo el verano y otoño de 1276 los pasó Abt3 Yasuf en aIl—Andalus,
teniendo su cuartel general en Algeciras. El gran botín conseguido en
SUS razias era transportado a este puerto y desde allí a Alcazarseguer
Cuando volvió de la península envió a Yagmur5sin ricos regalos: una
preciosa tienda de campaña, treinta mulas y otras cosas mas (21).
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7.3,2.— CARTA ION. DOS.—
Se escribió en notre de Ab13—l—HHtiili, dirigida a Abil Yiisuf, Sultán
beniDurín. Babia nierta ya Abf—l—Qásinl <22>. Al ser enviada en nombre de
Aba—l—Hitim induce a fecharla en 6’/8 <mayo/12?9—NayO/128O). pues según al—
Naqqar!, en este ato fué depuesto por su hermno myor Abú Tálib Ab&Allah
<23>.
Sin embargo, Ibn JaldlIn da otra versión y asegura que Ab—l—R~tin, muy
religioso y humilde, menospreciaba las grandezas y honores; escogi6 co~ su
lugarteniente a su bernnna Abi~ ‘¡51±6y dejó en sus nanas el gobierno de la
ciudad. A continuación, cualquier mención referente al gobierna de Ceuta la
forunla en plural, que en eEte caso no es myestáticfl, sino que corresponde
a la realidad de un gobierno compartido <24>. En todo caso, reconoce la
autoridad benimerín e incluso adam que se abstuvieron de habitar el
Palacio del gobierno y adomnarse can insignias reales. Esta duplicidad hace
suponer que Abd—l—j¡itifl se dedicaba a las funciones más religiosas y
judiciales, mientras AbU Tálib tenía en 6115 innos el poder ejecutivo.
Esta Carta, por tanto, da una importante inforinción, puesto que al ser
escrita en notre de Abt ~átim al’ Azaf 1 y narrar las campaflas benimerines
del 682, prueba que se mntenía en el poder, que se le consideraba la
ijÉzina autoridad como “Setior de Ceuta” y que la correspondencia llevaba su
nombre, aunque de hecho descansan en su hemnuno el gobiernO. Por lo tanto,
no había sido depuesta, tal cnnn afirmaba al—Maqqar!.
De la redacción del escrito se desprende que es contestación de una
carta de Ab~i Yiisuf, en ita que debía narrar todas las hazaflas y victorias
que se repiten en esta contestación. Era la costumbre que imperaba en la
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corespandencia de la época. Se pone de relieve las dificultades que
encontraron por unos caminos muy duros de montaflas hasta conseguir
atravesar el al—burt» C puerto de nonta5a), con la consiguiente
consternación de los cristianos que cifraban su defensa en este accidente
natural <26).
La caupafla de Abfl rirsuf, que se ensalza en esta Carta, es la que
realizó este sultán cmv aliado de Alfonso contra su Mjo Sancho y las
ciudades que le apoyaban. Esta alianza no se menciona en la Carta,
siguiendo la costumbre histariográfica islámica de omitir todo pacto con
cristianas. Estuvo dirigida principalmente contra la ciudad de Córdoba, que
se había convertido en la plaza fuerte de toda Andalucía. Asolaron los
alrededores, pero no pudieron conquistarla. En esta campaf!a, el benimerín
penetra en el interior de la península a través de los pasos de Sierra
Morena, acercándose irás a Toledo y Madrid,
AbL—l—R~tim, segi~n era costumbre, acusa recibo de una carta anterior de
Abil Ydsuf, dato que confirm que el Sultán tambien le consideraba la máxima
autoridad ceutí. La contestación repite las buenas nuevas y se alegra de
las flotarías obtenidas <26).
7.3.3.— CARTA JUN. TRES.-
De Abtj—l-Qasim a Abb rosuf. Cuando éste cruzó el Estrecho hacia el
Andalus en septiembre de 127?. Se comenta en ella las noticias andalusíes:
Ab~i Yi3suf ha dejado a su nieta encargado de atacar las fortalezas
cristianas en la zona de Córdoba, quemar su trigo¿, encarcelar a sus
guerreros y rodear la ciudad. Mandó a su hijo Ab5 Yatqflb a Ubeda, Baeza y
Jaén, asolando y devastando, y él mismo marchó con dirección a Córdoba.
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Tambien fueron objeto de ataques las ciudades de Arjona y Andújar <2?). Se
describe también el rico botín conseguido, especisineilte en esclavos y
cabezas de ganado lanar, así como el equitativo reparto que lleva a cabo el
beninurí n.
Esta carta tiene escaso interés para la historia de Ceuta. Coma las
anteriores, tiene el interés de ser un documentO de la época que confirma
las primeras acciones de los benimerines en la Península, a la que habían
accedido a través de la ayuda naval ceutí, confIrisación indudable par ser
de primera mano y de testigos y actores de aquel momento histórico (26>.
Queda más aclarada la actuación benimerín en esta misiva que en la
descripción que hace al-’Qir~as. Se contabilizan tres ataques a Baeza, tres
a Córdoba, dos a Porcuna, das a Ubeda., Toda esa región fue duramente
asolada, pero no se consiguió ocupar ninguna población.
lo se menciona al emir granadino Nubainiad II, pese a que según al—
Qirtás, tomó parte activa en la campaifa, defendiendo su zona fronteriza.
Esta omisión era norial, dado que el tono de la carta era de exaltación a
la figura de Abi~ Yiisut por la que la mención del granadino menguaría la
importancia del Sultán.
Manzana, que ha cotejado el itinerario descrito por al—Qirt5s con el de
la Carta num. tres, resalta que difieret mucha y que no consigue encontrar
un nexo de unión:
Una referencia temporal que nos aporta la Carta parece
conferirle mayor grado de autoridad sobre al—Qirt1~s...
Rl misma dia en que ABD fl7suf se disponía a enviar la
Carta <kitab latiD, a la que al—’AzafX está respondíen—
do, su hijo Abu Ya’q5b volvía a atacar Córdoba. ., lo
que otorgaría a este documento el valor de la contempo—
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raneidad de los hechos que está narrando., pero esta
carta no es en si misma el Kitab íath que Abu YUsuf
envió a al—’Azafl, sino una contestación, y por lo
tanto tina recreación literaria de los hechos,, parece
prudente no conceder ninguna prioridad a la Risala III
sobre al-QirtEs <29>.
,.el problema de los dos itinerariOS persiste y no
resulta cómodo encontrarle una solución que ofreza las
mínimas garantías históricas e l2istoriográficas <30).
Ambas narraciones coinciden en que las bazafias se desarrollaron
preferentemente entre la campifla cordobesa y las lomas de Ubeda.
u:qír:taa~ menciona que se puso fin a las devastaciones porque un grupo
de sacerdotes y religiosos se atrevieron a solicitar del Sultán una tregua
y este, siempre deferente con las personas religiosas- lo concedió,
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7.4,— CARTA SEPTIXA.—
En el orden cronólogico es la primera de las que forman el manuscrito,
Pué enviada por Abt—l—Q5sim al—Uzat! al visir almohade Ab~ Is~q ibn
Ab~ IbrTh!m.
Debe situarse como la mas antigua de las cartas tunecinas, puesto que
en ella se dan noticias de la Comisión de Notables de la ciudad que salen
para jfarr5ku~ a exponer SUE necesidades al Catita al—HurtadA, Mas tarda,
AbfJ—l— Q¡sim se carteara directamente con el Cali±a (31) y existirá amistad
y comprensión entre ambos, pero en estas primeras lechas de su mandato, se
elige como intermediario al Visir Abfl ¡sbLq, hermano del Califa y uno de
los que más influyó en su ascensión al Califato (32>.Xayor que al—Dturtad~
ya era lugarteniente en >farr~kuZ del anterior califa al—Sa~td. En la
indeclsición que siguió a la muerte de éste fueran numerosos los jeques
arabes que quertan praclamarle califa pera él se opuso, Al—Murtad~,
agradecido, le honró en todo momento.
Por el contexto de la Carta, se deduce que con anterioridad se había
enviado otra en la que se exponia la “bay<a’< al dominio almohade. tras las
salutaciones acostumbradas, expone:
“Desde Ceuta le envio al Señor que lleva esta carta en la
que se manifiesta que los ~za fíes mantienen una alianza muy
fuerte entre ellos y .Los almohades. El hace esto porque ve
en el Califato almohade que es muy religioso y que practica
la Ley y por eso se han reunido el Señor de Ceuta y sus
alfaquíes y sus consejeros y han elegido un enviado en el
que tienen confianza para que lleve su reconocimiento al
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califa y con el va una numerosa reoresentacion de los rna~
inteligentes y piadosos del pueblo ceuti: Fulano y Fulafl
<33) <sIn nombres> y cada uno de ellos es piadoso y hacer
solamente el bien y pide a “Dios que los ruarde en estÁ
misión t’ que en su viaje no sean atacadrn0. A ellos. e]
Seflor cAbO—l— QeTsim) les ha explicado lo que deben
mnnifestar al Califa i’ pide al califa que. cuando lleguen.
los reciba con la bienvenida p..ira que ellos no tengan temor
ni miedo x para que en la conversacitin esUn relaJados y s~’
expresen bien y que acceda el Califa a sus peticiones en
favor de la gente de Ceuta.
Pide a A1flñ que protela al Califa y con la relaclon
amistosa que tiene con el, espera consequir lo -que
sollcita”. <33 bIts).
Es lamentable que no so mencione el nombre del enviado, que parece ha
sido elegido con aquiescencta de alíaquxes y notables, y, por descontado.
con la de Ab~—l-Qaslm ni tampoco los nombres de la numerosa reoresentacion
“de los ma inteligentes y piadosos del pueblo ceuti”. St en lugar de la
expresión de “Fulano y Fulano” se hubieran escrito los nombres, la carta
babria aportado mucha Luz sobre quienes constituían en aquellos momentos la
elite do la sociedad eeuU.
El Canselo de Notables fue un organismo creado en Ceuta por ~Abd~-aI
Mu’mln en 14 rabí’ 1 de ~5i t6 mayo ít~5 ‘~34i, La elite religiosa y
luridica do la sociedad ceutí, en aquella ocasion solicitO al califa que
nombrara a uno de sus hilos para que extendiera su autoridad sobre el país
de los qun&rtes ~ el territorio de Ceuta. En otra reunton posterior.
considerando lo importante que era la seguridad de las cOnEfliCaciOneS
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marítimas en el Estrecho, propusieron la creación de un gobierno único, que
comprendiera el territorio guinEri y de otras tribus establecidas entre. los
territorios de Ceuta y Tánger, “las dos islas” (Algeciras y Tarifa) y
Málaga que permitirla tener una flota de guerra con mando único. El califa
aceptó esta sugerencia y nnnbró a su hijo Abfl Sa’!d<U~’m~n para este
puesto asesorado de un conse¿to de juristas y de oficiales de elite. que
tendría la misión de ayudarle a reclutar trcpas, cobrar los tributos,
conservar las buenas costumbres según las ideas almohades y difundir entre
el pueblo las enseflanzas religiosas. Este organismo se afincó en Ceuta y
era grato a los ceutíes, Los <azal’f es lo mantuvieron balo su mandato < 3~).
El manuscrito carga las tintas en la espiritualidad y exalta mucho el
carácter religioso, tanto en la confianza que inspira el poder almohade
“que es muy religioso”, aonio en las personas ceutíes, que forman la
comisión enviada: “cada uno de ellos es piadoso y hacen solamente el bien”.
Sin omitir la mención de los alfaquies que han tomado parte en las
deliberaciones, Ello está en consonancia con las virtudes del Sef~or de
Ceuta y tambien con el alto -espíritu religiosa que preponderaba en la
ciudad.
Se quiere reforzar con los contactos personales la sumisión “bav<a”
enviada con anterioridad, De esta forma, se podrtiri disipar recelos y
aclarar incomprensiones. No hay duda que los notables pretenden recibir
ayuda. ¿Qué es lo que necesitan?. La Carta no lo dice, pero si expresa que
tienen preocupación y miedo de que el Califa no tos atienda con afecto y
que el excesivo protocolo produzca tirantez queden cortados y no se
expresen con la claridad y fuerza debida. Abt,—l—Q5sim los ha aleccionado
debidamente y saben bien cómo tienen que expresarse y qué tiene que pedir.
Pero dá la sensación que los notables ceutíes van como colegiales ante un
S’ ~ •< —
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temido profesor, que impone tanto respeto que corta el habla y no permite
se manifiesten con la debida claridad.
Era costdbre que el reconocimiento o sumisión a un deterní nado poder se
realizara enviando una delegación de notables. linos alíes antes, tambien las
delegaciones de Sevilla y de Ceuta acudieron a Marr¡ku~ a prestar
obediencia y sumisión al entonces Califa almobade al—Ea~¶d (36>:
“Tuvo su presentación gran importancia y recibieron en ella
grandes honras. Se llenaron las aíras de alegría al reorga—
nizarse la invocación almohade en las dos orillas del Es
trecho ‘ se difundió la noticia de lo que ocurrió también
en Ceuta., , Les hizo ai—Ra~Id grandes regalos que quizá
pasaron de los veinte nl dinares en dinero y vestidos”
‘e
Esto ocurría en el año 635, mes de Sairwal <1238> (37).
En el 644 (mayo de 1246 a 1247>, se rompió la obediancia a los almoha--
des, aceptando la soberania hafsT< 38>,imitando de nuevo a los sevillanos,
que habían sido bien recibidos en aquella comunidad,como lo demuestra la
misiva que Ab~ Zakariyya’ les envió, aceptando su oferta de reconocimiento
Ha llegado vuestra delegación bendita con vuestro reconocí
miento, oLivas bases se asientan en la complacencia y nos ha
respondido la rara ti enante por vosotros... Os hemos prepara
do con buena solicitud el mAs suave lecho para que durmais
tranquilos bajo la protección del “amán” y haciendo crecer a
vuestras aspiracioneS bajo la protección del socorro (3g),
Hay constancia dc que fué una embajada sevillana a Túnez a ofrecer el
reconocimiento. Es razonable deducir que, como en ocasión anterior
recalarían en Ceuta para.aninhar a los ceutíes a hacer lo propio.
-4. - - - r*~...r ~ yws.~ fl ~ —
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Así lo decidio ibn Jal~§, Gobernador almohade de Ceuta, que sometió la
ciudad al tunecino,y le envió una embaladada presidida por su hilo y por el
poeta y secretario Abtv-1-~asan lsbaq b. Sahí <40> con regalos.
Estos datos confirman que la costumbre era enviar una comisión de
notables con expresivas epístolas pletóricas de alabanzas y sutiles
frases, con símiles preciosos que dejan entrever maravillas para el
futuro pero que no se alustan a puntos concretos. Así, los sevillanos a
los dos años de recibir la misiva de AbG Zakariyyt. en que les promete
tantas venturas y ayudas, pasan la amargura de tener que rendirse a las
tropas de Fernando III (41).
Tantas versatilidades respecto a la sumisión almohade, era lo que propi-
ciaba el miedo e inseguridad en la comisión de notables ceutíes,
conscientes de que su mala actuación y su infidelidad, no propiciarían un
buen recibimiento del Califa,
Tras el nuevo reconocimiento ceutí al califato almohade, que confirma
la Carta número siete, se conocen dos hechos concretos:
Primero.- El envio de un gobernador almohade que poco después, fue
depuesto <42) por AbQ—l—Q~sim con aprobación del Califa,
Segundo— La aprobación por el Califa al—Murta~1.~ de una tregua y pago
de tributos de Ceuta a los castellanos <43), tas relaciones de Castilla y
Marr~ku~ eran buenas, las milicias cristianas que acompañaban y protegían
al Califa eran castellanas <44> y no hay enfrentamiento ninguno entre estos
dos poderes en este periodo final del imperio almohade. No debe olvidarse
que el desembarco posterior en Salé (45) se realizó cuando dicho puerto se
encontraba ya bajo dominio benimerín,
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7. 5.- CARTA NUIK. OCHO. -
Por ser el documento que tiene mayor interes político e historico.
vamos a fijar una tt-aslaclon de los puntos mas importantes de la Carta
Octava, con la finalidad prioritaria de fijar su renitente, su contenido,
las circunstancias históricas en que se escribe y la posible fecha de
remisión,
7.5.1,- RflITflTE.-
El remitente de esta carta no fué el propio Abfl—l— QEsin, sino el
Consejo de .Kotables de Ceuta.
El hecho de que esta Carta fuera enviada en nombre de los Jeques parece
prueba suficiente para deducir que tué escrita en los primeros años del
mandato de Atj)4-Q~sim,
Se conoce la existencia de este Consejo (46>, del que formaban parte
importantes personalidades intelectuales alfaquíes y estudiosos de las
tradiciones islámicas. Rl pueblo Lles honraba con su obediencia y respeto.
Abfl—i-- Q~sim, hombre prudente y ponderado, los reuniría con frecuencia
y oiría sus consejos, Tanibien se sabe que en momentos difíciles este
Consejo tenía mayor influencia e intervenia nne en el gobierno de la
ciudad. Miembros del Consejo fueron los que se desplazaran a Marr~ku.... -
para exponer la sumisión de la ciudad al Califa al—Kurta4á, tal aonio se ha
expuesto en la Carta Séptima.
La plaza de Ceuta, en la época almohade, siempre había tenido un
gobernador de sangre real, nombrado por los califas, que se ocupaba del
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mantenimiento de La autoridad, aunque a nivel interno estuvo regida nor el
Conselo de AncIantYE3~ o de Notables), tras la sumisión & al—Nurta~a’, este
envio como Gobernador a Iba A~rafT, que no pertenecla & la tanilia real.
Pasado algun tiempo, AbU—l— Oasim desooseyo de su cargo y expulso del
territorio ceuti a este Gobernador <47>, sin que se conozcan los i,ntivos
por los cuales tomo esta decisión. Debieron ser importantes. puesto que al—
Murta~1Ñ los dio por validos y no nombró nueva gobernador. coniiando
plenamente en las cualidades de gobernante del ceutí.
Este incidente pudo crear la sospecha de un posible enojo de al—
Murta~ia’. De abi que pareciera mas adecuado y diploxíntico que la peticion de
ayuda la hiciera el Congelo de Ancianos. En la Carta. los Kotables dan
testimonio ante el Cauta de la confianza que les inspira el alfaqui Aba—l
Q~stm al—’AzaU y ensalzan sus cualidades’ “Hombre culto. religioso, de
buena conducta, lleno de piedad y sabiduría. Y por ello -dicen- el pueblo
ceuti le eligio cono Setior de Ceuta”. Fu~ una torna de legitimar el
Gobierno de Abfl-l— Qaslm. avalado ocr el Consejo de Ancianos y ocr el
propio pueblo.
7.5.2.— WKTRIIUO.-
Prescindiendo de ritualismos, salutactofleS y parabienes propios de la
epoca y del estilo epistolar arabe, la parte sustancial de esta carta.
traducida de tormo libre, es el Pacto con Castilla, que se estudia a
continuaciotl.
Son numerosos tos párrafos de alabanza y sumisión a los alrwt~ades:
“¡son ben los raulíos a los almohades. tau, su
soberanía y su poder. que son unos ~obern.,flteS con los que
su pais esta en tranq¡iilidad¡ desde Ceuta oue vive en
situación casi desesperada y ove con la ayuda de
al.mo.hades, vivirá en una plena tranquilidad ir paz..
“Ceuta es una zona proxim~ y cercana a los cristianos y
los ‘azafles y el pueblo ceutí ven que está rodeada de
peligro y por eso piden ayuda”. (47 bis).
La parte mas Importante de la carta es la que hace mención a un pacto
acordado con el rey castellano, de quien no podemos precisar en principio
su nombre. Aunque nombra al maldito Alfonso”, ya se sabe que todos los
reyes castellanos eran “Alfonso” para los musulmanes, La duda esta entre
Fernando III el Santo o su hijo Alfonso X; parece mas probable sea el
segundo, porque habla cte su parentesco con-el Rey de Barcelona (Jaime 1>.
El Pacto se recoge en la siguiente forma:
“En el primer pacto que se hizo con los cristianos balo
la orden del califa almohade, produjo los resultados
previstos, y. por eso, todas las vías man tD&is comerciales
prosperaron, porque estaban en paz y en calma. Y por eso
intentaron dar una batalla en el ¡~f3r de Occidente y
derrotaron a auc~host
“Este pacto ya va a terminar y quedan solo cuatro meses.
Por eso estamos preocupados y- tenemos miedo de que los
cristianos nos ataquen, porque no confiamos en el Rey
castellano, que está preparando las tuerzas, la gente y a su
pueblo. .4b¿—l— Q~isim tiene estas noticias porque le informan
los que vienen de al—M~dalus (48>, de lo que tiene el Rey de
castilla y el de Barcelona <49), pues hay parentesco entre
ellos. l’a.mbien el castellano ha llamado a los curas y los
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frailes ~r tiene las cruces levantadas, y estos impulsan al
pueblo para que ayuden al Rey en la Gruzada cSO>, y esto no
podemos contrarrestarla y unicamente lo puede solucionar el
renovar el pacto, y tenemos rapidanente que renovarlo,
Nosotros queremos renovarlo y se han enviado emisarios al
Rey Alfonso, pero el no está mm’ propicio, porque tiene
muchas tropas ir quiere dominar la ciudad y pide setenta mil
dinares en dos aftas, con aumento de treinta mil sobre el
Pacto anterior y estos treinta mil que añade —dice- son el
precio de los cautivos cristianos que les dimos <los
ceutíes> en el Pacto Anterior”,
ag1 tesoro público de Ceuta no tiene tanto dinero porque
bar pocos tributas y los comerciantes cristianos que venían
a la ciudad y que pagaban impuestos, no suelen venir y
nosotros no podemos pagar este aumento de treinta mil
dinares, Si tuvíeramos dinero, ya pactaríamos. Vemos que el
Estado almohade es el único al que podemos pedir ayuda: la
pedimos porque vemos qúe el estado almohade quiere la paz de
todos .los musulmanes,’ no quiere guerras y desea que el Islán
sea protegido; y nosotros al pedir esta ayuda, pensamos que
los almohades con su generosidad, nos van a socorrer,
Esperamos la respuesta de los almohades lo mas pronto
posible, porque el cristiano no tiene aaS afán que sitiarnos
y ocupar la ciudad sí no se llega al Pacto y. como puede ver
LA. si el cerco se hace será muy fatal para Geuta?’
“El dinero Que paguemos por el Pacto será menos malo que







—. - — —p. — — — —.
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peor, .Vo tenemos dinero porque los tributos son mínimos. En
este momento. lo que tenemos de tributos es solamente el
diezmo del aceite y, si no hubiera éste, ya no podrianos
pactar con el cristiano, Este alTo .hay mala cosecha y los
diezmos que los agricultores pagan son mínimos”,
V.A, puede ver lo que mejor solucione el problema~ como
tenemos en vosotros la confianza no hay mas remedio que nos
s-ocorraís para solucionar el problema”.
“Dios ampare al pueblo alnohadet(91).
Hasta aquí la parte mas interesante de esta carta.
7.LS.— CIRCUIfSTAXCIAB HISTORICAS.—
El texto pone en evidencia ¿la difícil situación de Ceuta tras la tora
de Sevilla par los cristianos (1246). Del cerco de Ceuta nc hay mención en
los cronistas islámicos, cosa normal puesto que tienden a olvidar los
reveses, Pero lo extraño es que nc se mencione en las Crónicas cristianas
coetáneas, Quizá los cronistas, embriagados por la ocupación de la campiña
del Bajo Guadalquivir y satisfechos ante el vasallaje y pago de parias del
reino de Granada, consideraron de poca importancia el tributo de la ciudad
de Ceuta.
He expurgado al máximo las fuentes sobre ;tciones navales castellanas y
son las que aportan alguna luz sobre estas circunstancias históricas,
La Marina de Castilla surgió ante la necesidad de cortar los
suministros a Sevilla a través del río Guadalquivir.
lTueron las villas narineras del Cantábrico, Laredo, Castro Urdiales, y
San Vicente de la Barquera las que con entusiasmo colaboraron con Ramón
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Bonitaz “y en poco tiempo tuvieron apareladas trece naos y cinco galeras
que a e~<pensas del rey se construyeron en Santander” <1247> <51 Vascos,
astures ‘i gallegos se unieron, aportando sus propias embarcaciones.
Llama la atención la rapidez con que aprestaron la flota y la destreza
que mostraron en la navegación, contorneando la costa atlántica de la
península, en los nieses de equinocio de primavera, en que las mareas son
muy vivas y suelen darse fuertes temporales en la mar. No era la primera
vez que estos marineros se adentraban hacia el. ¿Estrecho <52>,
Sevilla habia reconocido la soberanía hafs¶ de túnez en el 641 (1243—
44), El Emir Ab~ Zakariyy~tfué en su juventud Gobernador de Sevilla. antes
de proclamarse independiente en II rTqiya. Por tanto, su &ninio estaba bien
dispuesto para defender la ciudad del ataque cristiano. La flota baf st no
debía estar muy preparada. Con anterioridad, había tratado de defender las
costaE levantinas, asediadas por Jaime 1, pero la flota aragonesa se
impuso,
Ante el peligro que anenazaba a Sevilla fué enviada de nuevo la flota
tunecina al mando de Abfl—l—RSbi—ibn Giura$~gfir y se dió orden a ibm ¡alás,
Gobernador de Ceuta (que tamblert habla reconocido a los ~afsies> (53>, para
que la ceutí se le uniera y navegaran conjuntamente hacia Sanlúcar de
Barrameda,
No hay noticias pormenorizadas de este combate. El éxito cristiano se
obtuvo a consecuencia de que supieron atraer a la flota islámica, superior
en número, hacia mar abierta, donde las naves castellanas mas sólidas ‘r
pesadas podían maniobrar con facilidad, Si el encuentro se hubiera
desarrollado en la desembocadura del rio, la facilidad de movimiento de los
carabos musulmanes, muy numerosos, hubieran puesto en serias dificultades
al, triunfo cristiano <54>.
- -
La derrotada pero no deshecha, flota conlunta tunecino-ceutí se
refugió en el puerto de Ceuta. El Gobernador lón Ja1¡~ aprovechó la ocasión
para embarcar en ella con dirección a Túnez, para rendir homenale a Abu
Zakariyvá; pero murió en el camino.
Tras la toma de Sevilla, Ramón Eontfaz no permaneció inactivo. Su flota
continué avisada, navegando por el Guadalquivir y costa atíantica
sevillana, apresando carabos y pequeffas embarcaciones enemigas.
En 1251, tiene lugar un encuentro naval de mayor envergadura, del que
hace mención el historiador Salas:
“En una de aquellas excursic’nes, al hallarse la
flota frente a Sanlucar, vieron venir en desordenados
grupos. las saetías del !fagreb. voceando sus marineros con
estrepitosa zambra, y fué tanta la tortuna de Bonifaz y la
destreza de los suyos, que al primer abordaje, echó a pique
la que montaba el ..4rraez, lete de la flotilla, cuyo suceso,
considerado como fatídico por los noros, les hizo pronunciar
en desordenada fuga abordándose ellos mismos en inedia de la
confusión, en tanto que de ella se aprovechaban los de
Castilla, para quemar algunas y apresar otras, con las
cuales embocaron el Guadalquivir. abatido ir arrastrando por
el agua el pendón de la Media Luna” <55).
Entre las embarcaciones que se enfrentarOn a Ramón Bonifaz, seguramente
se encontraría un importante número de naves ceutíes y como castigo y
renresalia de los cristianos, vendría el- enseflore2lrse de las aguas del
Estrecho y bloquear el puerto de Ceuta.
De mayor interés aún son los datos que ofrece Ortiz de Zulliga (56),
tambien fechados en 1251:
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“Por estos años, el almirante Don Ramón Bonifaz, con la
armada cristiana zuardaba las costas de Anda luzia e
infestaba las de Africa, haziendo en particular guerra
contra el Partido de los Vilamarines, enemigos de los reves
de Fez y Marruecos: aulendo aportado a Zafin, Puerto de
aquella Corona, su rey, que se hallaba cercano, las salid a
buscar en persona a la Harina, acongratularse con Caví tán de
tanto nombre, y lo hospedó y agassajó~ mandando dar refresco
a sus Navíos, y envió en su compañía a San Fernando una
solemne embaxada, con Avensuzel, sobrino suyo, con en hora
buena de las victorias, y presentes Regios, que recibió con
gratitud en Sevilla, dando uno de tresgenerosos caballos al
Infante Don Alonso. y al Embagador por honrarlo, dió por
buesped al .Rev de Granada, que se -hallaba en
Sevilla (57)”.
Este interesante texto aporta luz sobre. las complicadas situaciones en
el Norte de Africa. Ramón Bonifaz “infestaba” aquellas costas sin que las
naves almohades pudieran oponérsele. pero tampoco él atacaba, Incluso el
califa almohade al-Murta~lí~ citado como rey de Fez y Marruecos, ve con
complacencia esta vigilancia puesto que se enfrentaba con sus tribus
enemigas, “baziendo en particular guerra contra el Partido de los
Vilanarines (benimerines)”.
Lo mismo la política de al—Murta~i5. que la de Fernando III era favorable
a avenencias y tratados, si podían evitarse enfrentamientos bélicos tío hay
que olvidar que la reciente posesión de Sevilla no habla supuesto pérdida
para el califato almohade, puesto que esa ciudad ya no estaba balo su
soberanía, Mo existe, pues, animadversión entre ellos. Por el contrario,
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desde la ayuda castellana a al—b¶anffn, cuando salió de al-Andalus
acompafiado de tuerzas cristianas, se mantuvo buen entendimiento entre ellos
(58>. De ahi el buen trato que dispensan al Almirante. Por otra parte. se
habla propagado la noticia de que los castellanos querían invadir las
tierras africanas. Era por tanto, conveniente agasajar a Bonifaz y mandar
emisarios a Sevilla para mantener las buenas relaciones y frenar los ánimos
invasores cristianos,
La embajada que partió para Sevilla a entrevistarse con Fernando III.
debió abordar el tema de dejar en libertad el comercio del puerto de Ceuta.
Los acontecinientos en el trorte de Africa se sucedían con tal rapidez
entre almohades, benimerines y tafsteS que era difícil conocer las
relaciones de vasallaje a las que podría estar sujeta la Se5oría de Ceuta.
Deduzco que la embalada almohade al Rey Fernando, le haría saber la
reciente sumisión de Ceuta al califa al—Murta~’ y su deseo de que se
levantara el bloqueo a su puerto Se llegaría entonces al acuerdo del
primer Pacto, que por tanto, debe fecharEs antes de 1252, fecha en que
muere Fernando III.
Los treE protagonistas del Pacto se presentan como personas proclives a
la negociación: el califa al—Murtad~ a lo largo de su vida. - pecó de
demasiado pacifico y le costó el trono su rechazo al enfrentamiento armado
contra los benemerines <59>, San Fernando consiguió mas territorios por
pactos que por batallasl y Abt,—l—Q&sifl, Seflor de Ceuta, fué un mago de la
diplomacia y de las hábiles relaciones con sus vecinos. Por tanto, no debió
ser difícil llegar a un entendimiento en el que. como nos indica esta
Octava Carta, ynedió una buena suma de dinero, cuarenta mil dinares, más la
libertad de un importante número de cautivos, que parte serían de Ceuta y
otros de territorios balo el dominio almohade. (59 bis>.
Entre los objetivos de la embajada se Incluía una mayor aportación de
milicias cristianas (60> para la lucha contra los benimerines. Tuvo éxito
esta petición:
“Envió a al—Andalus en busca de un cnntinqente de oristia——
nos, a los que diesen caballos, para que fueran sus
auxiliares y le llegaron este ni! snio affo” <61).
Las consignas de Inocencio IV, en relación con las milicias
cristianas, variaron desde que recibió el Papa carta de contestación del
Califa en Mayo de 1250, munlXestandose contrario a nuevas levas a la vista
de la negativa califal de proporcionar plazas fuertes <62) a estas
milicias, como puntos seguros y exentos ante las continuas luchas tribales
~grebies,
A la muerte de Fernando III, su hilo y sucesor Alfonso mantendrá el
entusiasun por la “cruzada allende el mar”, abandonando la penetración
pacífica y pactada a traves de milicias, de gestionar concesiones para la
actuación de franciscanos y arbitrando condiciones honorables y de respeto
para los cristianos <153> residentes en el imperio almohade.
7.5.4.- POLíTICA DE “ALIEnE EL NAR DE ALFONSO L—
Con los puntos expuestos podemos situar la. fecha del primer Pacto en
1,251, al final del reinado de Fernando [¿TI,que muere en Kayo de 1.252.
Los affos después, por tanto, entre 1,253—64, hay que renovarlo y cuando
se escribe esta angustiada carta, faltan sólo cuatro meses para que
finalice la tregua.
En esos dos afios ban ocurrido acontecimientos importantes, La subida al
trono de Alfonso X, que da un sesgo al ideal de “cruzada allende el mar”
que nhantenia su padre. Se desecha la idea utópIca de conversión al
cristianismo del Kagrdb almohade y se prepara para la “reconquista» de esas
tierras, que con anterioridad al ‘ZUZ fueron cristianas y en la que aún
permanecian comunidades cristianas (64).
La Carta describe con fuerza y sinceridad la nueva postura: “El Res’
castellano está vrer’arando las tuerzas, la gente y a su pueblo... y ha
llamado a los curas y los frailes y tiene las cruces levantadas”. Hay, por
tanto, un ambiente de “Cruzada” en la que se une la preparación bélica con
la exaltación espiritual y religiosa, factor que podía ser temible y que en
la Carta se expresa en la frase: “y esto no podemos contrarrestarlo”,
La postura de la Iglesia en los años precedentes, mantenida por
Gregorio IX e Inocencia IV (65), estaba esperanzada en la conversión del
Mgrib al cristianismo, La predicacion de los franciscanos, por una parte,
y la ayuda de las milicias cristianas, que tanto colaboraron con los
últinios califas almohades, eran los pilares que podían facilitar esa
cristianización, Pero estas esneranzas se esfuman con la fría y política
contestación de al—M¿urtadt al requerimiento de Inocencio IV <66>. En la
misiva de contestación al pontífice, el califa hace una ferviente
declaración de fé musulmana,
Las directrices de la Iglesia varian en los años cincuenta y se
orientan hacia la cruzada bélica y hacia la retirada de las milicias
cristianas del Magrib (6?). Alfonso se prepara para la lucta. La
financiación la facilitará la Iglesia. La Bula “Carlssinus ti Cliristo” (68)
a los Obispos de Cartagena y Zamora les faculta para propagar y ayudar
econonicanente al Rey en sus preparativos de la ‘Cruzada de Africa’. Mas
completa en materia financiera es la “Signo vivitíce cruda” de 1.254, en
la que se manifiesta un decidido entusiasmo pro—cruzada de Africa (69>. La
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concesión de las tercias reales <tercera parte de los diezmos, destinados
habitualmente a construcción y mantenimiento de iglesias) se dedicaban a
sufragar las campañas contra los musulmanes ya con anterioridad a la
conquista de Sevilla (70).
Son tambien los años en que Lopez Fernández de Ayn fué nombrado Obispo
de KarrLcu~ <71> Y el Arzobispado de Toledo debe destinar una parte de sus
rentas para ayudarle en los preparativos de la “Cruzada de Africa” <72).
Unidas a estas ayudas materiales estaban las religiosas de concesión de
indulgencias y gracias espirituales a los cruzados, semejantes a las
concedidas a los de Tierra Santa. Todo este ambiente era conocido en Ceuta
y están expuestos con realismo en la Carta de petición de ayuda al Califa.
Las fuerzas están preparadas material y espiritualmente y todo apunta a que
el objetivo era Ceuta.
Curiosamente, lo que se omite en la Carta es la preparación naval
castellana, que para Ceuta era lo mas peligroso y a la que Alfonso dedicó
mayor atención desde el inicio de su reinado.
La creación de las atarazanas de Sevilla en 1,252 es buena prueba de
ello, El Rey quena tener una ‘ escuadra permanente’. no una flota
improvisada, formada por embarcaciones mercantes o pesqueras, que se
adecuaban a fines bélicos. De ahí, la creación de esas espaciosas
atarazanas que constaban de dieciseis naves para albergar gran numero de
galeras (73), La concesión de bosques en la sierra sevillana de Constantina
proveyó de la necesaria y buena madera, Eran necesidades materiales que
Alfonso con celo previene.
Pero tambien se preocupo hondamente del factor humano. Los castellanos
llegados a Sevilla eran gente de tierra adentro, poco avezados a la lucha
en el mar y poco amantes del líquido elemento. Había que legislar y dar
- Sr - —- .~-,—
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facilidades a cántabros y vascos que participaron en la conquista de
Sevilla, para que se asienten en las orillas del Guadalquivir sin
añoranzas de sus tierras norteñas y fueran encauzadores de vocaciones
marineras entre los andaluces. De ahí, las concesiones al denominado Barrio
de la Mar <74>, así como a los genoveses, tan expertos en navegación.
A principios de enero de 1,253 se firma el importante documento
suscrito por los “coraitres”, que fué el inicio seguro de una escuadra
permanente <‘75>. De la misma fecha, las atribuciones concedidas al
Almirante de Castilla <76>.
La Carta expone, con evidente exageración. la apurada situación de la
ciudad: todo se magnífica tanto las alabanzas a los almohades “los mas
,lustos, los nns generosos”, como el terrible drama de la ciudad sitiada
Es curioso el dato que aporta sobre el diezmo del aceite y las malas
cosechas, En relación con el aceite, existía al Oeste de la ciudad, entre
otros muchos molinos, uno denominado “Ta.iulnat al—Zavwitln” (de los
aceiteros) <qq). Este producto se exportaba a Aragón y a las ciudades del
gorte de Italia, especialmente a Génova, y era objeto de una especial
fiscalidad aduanera (78). Provenía de la zona de Fez ‘y Mequinez. Pero debio
existir un comercio de reexportacion del aceite sevillano, que mantendrían
los genoveses a traves de sus ‘fund’Jq5” en Sevilla—CeUta <79>.
Fo hay un estudio monográfico sobre el comercio medieval del
aceite, (80) pero por los datos que se van consiguiendo. fué una de las
mercancías medievales mas preciadas con tasas aduaneras especiales y
legislación comercial específica en los paises mediterráneos, tanto
islámicos como cristianos. No conocemos el gravamen y las disposiciones
particulares de los “fundiJqS” de Ceuta respecto al aceite, pero sabemos que
fué exportado hasta Argel y Alejandría, entre los puertos islámicos, y
ji
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Genova y Barcelona entre los cristianos a’firi’a5.Pero la produccion aceitera
de la zona de Volubilis (81) importante en epoca romana había decaído en la
medieval, pese a que los paises islanicos, al no utilizar la grasa de cerdo
necesitan mas el aceite.
Otro producto agrario comercializado era el trigo. Robert Vernet expone
la importancia exportadora del puerto del Ceuta, donde se concentraba el
trigo de las llanuras atlánticas y se guardaba y almacenaba en los
numerosos silos existentes en la ciudad, Según este autor (82), desde el
siglo IX, el Xagrib Occidental era el principal suzinistrador de cereales a
los territorios ibéricos, ya estuvieran bajo dominio islámico o cristiano.
Especialmente Aragón se abasteció de cereales inagrebies basta la conquista
de Sicilia.
7. .b.- RESUMEN,-
De todo lo extuesto se desprende:
—i~ Que la ciudad de Ceuta se rige a si misma en esta época, o, en
palabra actual, se autogestiona No es una posesión almohade, pese a la
invocación califal en las mezquitas. Su Consejo de Notables pide ayuda
económica en nombre de la fé islámica que comparten y de la situación de
frontera y coraza del Islán¡ que representa la plaza. Pero no se pide ni
ejército, ni fuerza naval, para rechazar a los cristianos. Sólo dinero para
alargar la tregua y poder seguir manteniendo su situación de independencia
o amplia autonomía.
—2~ Que el primer Pacto debió realizarse en los finales de l2~i, en vida
de Fernando III. y seguramente fué un Pacto verbal~ al menos, no hay
constancia alguna de su existencia documental.
y
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32 La carta que estudiamos debio ser escrita en 1253, y no es la más
antigua de las que conforman el legajo. La precedid la n9 7 que informa de
la comisión que sallo de Ceuta para ofrecer obediencia al Califa.
7.6,- CARTA lUX. NUEVE.-
q.E.a.— SITIJACION HISTOBICA.—
Se escribió a nombre de Ab~—l-QjsinI al2AzafX dirigida al Rey de Granada
Abt ‘Abd All;li Ibn al—Ahmar. Hablb Eta <83) la fecha antes del 656 (1258),
alegando que fué escrita en vida de A1J~ Ya~iyá ibn ‘Abd—l—Eaqq al—Marlni que
murió en esa fecha. Aquilatando mas, creo que debe fecharse en 654 <1257),
fecha en que ibn—Tdarr aclara:
Este año estuvo el psis tranquilo y en paz: en cuanto a al-
‘HurtadS, hubo entre él y el Emir ~4b~Ya~vJ paces y arreglos
“y estuvieron los almohades tranquilos en su psis y los beni-
tmerines en el suyo”.
‘En cuando a .l’bn al-A¿unar, estaba en paz con los cristianos,
‘pero se vid abrumado por la muerte de su hijo el príncipe
“flsut. En cuando al altaqul Abfl—l—Q~sin al—¶~zatf, se inde—
‘pendizó en su ci t¡dad” <04>,
La singularidad de este aflo de paz en medio de las continuas luchas y
desavenencias de las fuerzas islámicas norteafricanas y peninsulares se
aviene perfectamente con la paz que ensalza la Carta Novena, En las
anteriores lineas se nombra a todos Lis personales que protagonizan este
periodo. Be la primera vez que en esta correspondencia se manifiesta la
importancia y fuerza que van adquiriendo los benimerines.
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La paz que reina permite a todos ellos ayudar a una Ceuta independiente
que en parte les satisface. Ya que no la poseen, quedan relativamente
contentos mientras no sea dominio de su rival.
Enpieza la Carta, según la costumbre de los escritos almohades, con un
largo exordio y salutación, ensalzando las virtudes de la persona a quien
va dirigida, en este caso a Al—A~mar:
‘El responsable en proteger al Islam en aquella peniflSLJla.
‘donde disminuyeron sus partidarios y quiere su renacímiento
‘e independencia, el lugar respetuoso del príncipe glorioso,
‘el luchador perfecto Abff ~AM AIlá’h, hijo del jefe sagrado,
‘fallecido AbJ—l—11a99&9 ibm ffasr, que Dios siga ¡ranteniendo
‘para él las costumbres de la gloria y de la felicidad y que
‘dure el periodo de su reinado y con eso permanezca la relí-
tión verdadera en aquellos territorios largamente” (85).
Terminados los elogios al granadino, se hace la obligada mención al
Profeta Mahoma y al Mahd! “con quien se renovaron los aspectos de la
religión”. Y al Califa al—Murta~I&, de quien hace un encendido elogio:
‘Sigue el camino de la seriedad, cumple su deber que expre—
‘sa 5U comromiso Y el elogio de lo que calificó Dios de flr-
‘tudes del honor y dentro de ellas va el gran orgullo de la
‘difusión de sus obras, que hablan alegremente en su poesía
‘y en su prosa del buen poeta y el buen orador. . .“ (86),
Seguidamente entre continuas exaltaciones y frases alambicadas, se
expresa la satisfacción por la comprensión que existe entre ambos:
.con esta perfección que anina al Islam entre vosotros
‘y áfguen las conversaciones y correspondencias... viendo
‘en vuestras respuestas alegres un deseo que no tiene igual,,
— .— . —. —w —,— q~r.a
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‘el canino de la unión..” (87).
Se aclaran los puntos de la babil politica de Ab~-l-~~Im en tc~ iflm
en que los benimerines anarecen como tuerza impetuosa en el Xa2rth ‘:
dominan va la ciudad de Eez. que se convertira en su deiinltlv-i capital.
1.6.2. - CONCORDIA GRAIADIIA-BENIXERI¡tA2kPI.
Se desprende de los parrafos de la Carta el éxito del ceuti . oue
consigue poner de acuerdo a granadinos y beninnrines. comprometiendose. por
una parte. a detender Ceuta con todas sus fuerzas contra -cualquier ataque
exterior, pero al nisnio tiempo dispuestos a no ocunarla ellos y a resnetar
su hinterland:
“Vosotros los de Granada, habeis tfrzido la reconciliación ‘Co
‘el Jeque glorioso Ab~ Yahva’ Un ‘Abd-Al—Ya~q rDLct~ le ~Icrzfl~-
‘ca> sobre este lugar (ceuta>. firmando un contrato. comrrcrte-
‘tiendo la lealtad a lo que ha sido el territorio en tiemnos
‘anterioreS, se~un se contiene en la conversacicfl zinvular.
‘afirmando lo que escribió con la letra do su mano. . ..lo oua
‘cumple el fin exiRido y que ha superado lo pedido rara alo--
‘grar las almas y satisfacer a los corazoneS...
‘Y son las bases del pacto: Estar en paz, el rechazo a lo~ mo-
‘tivos de la pelea y del enfado, anunciar aue cta <Abt Ya~vS’
‘con vuestra merced. con la mano unida rara guarcLir es-ra rrc~-
‘tera y punto estrat&riCO (ceuta> y defead rUt Dar todo. ¡u. tn
‘lo último para defenderla contra quien pretende un mal. d ti—
‘rando que se ha comprometido con una pura intetX’lh y con la
‘voluntad de la sinceridad y do ja fIdelidad’
a——---- ...... .- n •e -. a,’ s’ec ~ a.—e—-- •.—
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Se contrapone la ambición de los benimerines, que desean drnntnar Ceuta.
con la de los granadinos, que tambien la ambicionan ‘, ~uadan ~nfrxi
satistechos ante la pervivencia de una Ceuta islanica, an1~ y cclabyrador~
de ambas tartes. Buena solucion en los mon~nntoa en oue lo benlm rines
centran su inaxiiio interés en la lucha contra el poder almohade ‘z en el atan
de dominar >{arraku~ y Si9ílmnsa. No interesaba, por tanto, crear un nuevo
frente en la zona del Estrecho. pero tampoco podfan consentir que los
granadinos ocuparan Ceuta.
La situación de los Rl-anadinos tanhien es njv delicada: ~u
supervivencia se logra por una sutil y ambii~va pali tica de contran*35043 en
amistad y vasallaje con Castilla, cuando no tiene otra opción ras
favorable, Pero estan dispuesto a aprovechar cualquier disension Interna.
cualquier muestra de debilidad, para liberarse del resado tributo al
castellano.
Tambien es sumanente ambigua su tolitica respeto al naciente r~oder
benirnerin del Norte de Africa, Por su religion y por su l-exwua se sienten
afines a ellos. Pero su forma de vida y su cultura es andaluza. no bereber. )
y recelan de sus correligionarios africanos, que pueden acabar con su tenor
de Vida y sus costumbres ms exquisitas. De ahí el interés de que Ceuta no
caiga en poder de los benimerines. Es la llave del paso del Estrecho hacia
al—Andalus y su posesión llevaría aparelacb una nueva invaston africana.
Suele atribuirse a doblez y falsedad la sugerencia del granadino a
Alfonso X. para que ocupe Ceuta. conquista que alentaba cono fácil y
provechosa:
‘Embiamos demandar constio al Rey de Oran-ada qu. nos canse-~
iasse en este flecho, así corso vaesallo e amigo en que
‘fliavamos, et el embionve dezir, que nos conseiauba. que si
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‘el Imperio no nos diessen, en manera que ffuessa affrant
‘nuestra onrrra st nuestra pro, que non ftveseemos ir, mas que
‘uniessemos a esta tierra, st que el nos ayudarle, et nos
‘mostrarí e couinno otil eseemos irn¡v mayor st neyor .tmuerl o.,
‘Ht el dixo nos que nos ayudaría que ouiessemos centa, et
‘nos ganarle muchos ¿coros de allent ruar, por amigos, que se—
‘ríen en nuestra ayuda.. ‘(89).
Se comprometía, por tanto, a facilitarle ayudas y amistades entre las
tribus norteafricanas, Tal vez fué sincero y aconsejó la conquista de Ceuta
partiendo de la base que,una vez ocupada, se integraría en el reino de
Granada, y como tal,sujeta al vasalla.fe de Castilla, Era una solución
tentadora para ambos monarcas, que ya sonaban con ampliar dominios y zonas
de influencia en Africa. Una Ceuta bajo dominio benimerín contrariaba sus
aspiraciones, para Alfonso las religiosas; para el granadino las
comerciales y culturales.
Lo cierto es que. al mismo tiempo, Au~ammad 1 entablaba relaciones con
Túnez y terminaba rindiéndole vasallaje. En este juego de intereses
contrapuestos, es donde supo desenvolver las dotes diplomáticas el alfaqul
ceutí, qué tan claramente se manifiestan en esta Carta,
Porque lo más meritorio de este Pacto, es que se consigue, pese a que
Ab~—l-Qgsim mantiene un trato deferente hacia el Califa al—Murtacld. La
frase anteriormente citada “se independizó en su ciudad” debe referirse a
que había delado de pagar tributo a Karr!ku$ puesto que ya consta que
hacia años gobernaba Ceuta sin ninguna subordinación. Pero se mantiene una
relación amistosa y el ceutí informa continuamente al Califa de lo que
ocurre en al—Andalus, como lo demuestra su correspondencia. En 658 (1260),
avisa a al—Xurtad~ sobre la movilización y preparación de la flota
________ • — e a. a ~— —— e.
— 277 —
cristiana, que sin duda se dispone a atacar algún puerto ragrebí (90). Tras
el. ataque a Salé, al-Iturtada le contesta, agradeciéndole su interés y
alabando sus oficios:
“Sabed que nosotros nos contamos entre vuestros ani~os especia—
“les y recordanos la preeminencia y méritos vuestros y de vues-
“tros antepasados y agradecemos vuestros buenos consejos, que
“no habeis dejado de prodigar...”
“Allah os premiará vuestro esfuerzo por .to que habeis advertido
“a las gentes de- las costas ~‘ por lo que habeis hecho temer del
“ataque súbito del enemigo cuando descubrió sus preparativos”,
<91),
7.63.- RUPTURA DE LA COMCORDIA,—
Pese a todas las promesas y juramentos, este Pacto quedó roto por
Mu»nmlad de Granada en el afio 659 <priniavera/verano de 1261), en el momento
en que control castellanos se alivió por estar Alfonso ocupado en el “fecho
del imperio”, y por el escaso éxito obtenido en el ataque a Salé, que había
desprestigiado a la flota castellana, Almohades y benimerines mantienen su
duelo a muerte, Es el momento oportuno para el granadino y la ocasión
anhelada para la conquista de Ceuta, dando réplica a las continuas
invasiones norteafricanas sobre la Península, Ordena a Z!fir, su Caíd del
Mar:
“Que saliese con las naves de guerra y estrechase a los ceutíes
»slt~ndolos. Se reunió la escuadra y anoló en Algeciras; entra-
“ban en el puerto de Ceuta, una vez tras otra, la estrechaban y
“le cortaban los abasteciz&’ientos, que llegaban a ella, Ilandá el
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“alfaquí al—5Izaff, al Caíd Abú—l—¶4bbaS al—Rind&b! que equipase
“todas las naves de Ceuta, grandes Y pequeñas; las eauipó y sa-
“lié con ellas contra el enemigo. Las venció y se apoderé de lo
“que había En ellas, las rechazó y derrotó y las condujo a Ceu-
“ta, sin que se salvasen anas que ¿cuy Pocos y, entre los que
“fueron muertos figuré el QA~1J1 Zafir, cuyo cadiver fué colgado
“en el mar sobre Ha9ar al-SC7dán -la Peña de los Negros- <Qlbia)
“Su cabeza fué paseada por Ceuta y luego colgada~ después de lo
“cual se tranquilizó la situación y se calmaron los comenta—
“ríos. Este año se llamó en Ceuta el Ato de Zifir <92)».
Una vez más, la rápida reacci~ón de la flota ceutí había salvado la
situación. La curiosa disposición de las atarazanas, tan preparadas para
repeler cualquier agresión niaritiina, permitió al Qaid del Nar Rind~Ifl <93>
repeler con completo éxito el ataque granadino. Era el cuarto ataque naval
que sufría Ceuta en el Siglo xltI (94>. Nc se puede poner en duda la
preparación de sus naves y su continua alerta.
Esta victoria incrementó sin duda la popularidadde Ab~—l—QS5i!O en su
dominios. No era hombre proclive a acciones bélicas, pero las fuerzas
estaban preparadas —“si vis pacem para belluin””’ y si era necesario se
utilizaban y se repelía al enemigo, aunque éste fuera un correligionario
con el que le unían no sólo los lazos religiosos, sino tambien culturales.
étnicos y económicos.
Prueba evidente del incremento de su prestigio es que la República
de Génova, en 1267, decretó la primacía del consulado de Ceuta sobre todos
los demás del Nediterraneo Occidental(95).Keditemos que, por esta
disposición los importantes consulados genoveses de Sevilla y Málaga
quedaban supeditados al de Ceuta.
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7,7.- CARTA NUX. DIEZ.—
7. 7.1.— CIRCIJRSTAICIAS IIISTORICAS. —
Se escribió en nombre de Ab~—l—Q5’sim al-’AzatT, dirigida a Muhaimnad ibn
al—A~nar, rey nasrí de Granada. ~IabtbElla C96> la fecha entre los aflos
665/1267 y 67211213, época en que Ceuta era independiente, dato que se
acredita porque en eleucabezamiento de la Carta no existe ni invocación al
califa almohade al-KurtadA, ni al emir benimerín Abi3 YGsuf,
En ella, al—tAzaf¶ contesta a otra recibida de Ibn al—k4nnar, en ¿la que
le daba noticias sobre el rey castellano Alfonso X y sus hermanos <“¡AlIYh
maldiga a todos y los derribel’>. Tambien se hace referencia a la gente de
Oribuela y Lorca <“¡All5h protala a sus habitantes r les de esperanzas y se
cumplan sus deseos (‘9
Así mismo informa de la llegada de Iba Sadduq y del Seifor del Mar de
Sevilla t97) Q’IAllSh les maldiga y dé fuerza a vosotros y quede con
vosotros¡”) con una curiosa y especial prohibición de sembrar en la zona
granadina. Ab~i—l-Q¡sim no se eKtral¶a de esta medida feudal y vasallatica,
tomada por un enemigo de su religión, máxime yendo acompañado del “maldito
Ibn Sadduq”, mudejar muy agasajado por los cristianos.
La Carta tiene un hondo sentido religioso, de confianza y sumisión a
All~h y al mismo tiempo un cierto sentido fatalista, Las invocaciones, unas
veces nnldiciendo y otras bendiciendo, según sean amigos o enemigos, son
continuas.
Del contexto de la epístola se deduce que era frecuente la
correspondencia entre ambos.
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La Carta se inicia CDL una invocación general sobre el Islán A
continuación. invoc,aci-óL sobre Granada y su emir nasr!~
“Gracias a A11~É, que guarda el Islán en esta isla” aue ocupan
“y gobiernan la gente de la Gruz. ,
“Desde Ceuta, ÁllY~b la proteja y guarde que está separada de
“la tierra gobernada por los infieles, gracias a 4411¿b.”
Por el tono de conniseración y deseo de levantar el ánimo del
granadino, se deduce que la Carta debió ser escrita en 1267, poco después
del fracaso de la insurrección mudéjar que terminó en 1266.
Utilizando la expresión indirecta, hace continua mención a una Carta
precedente enviada por el granadino. Ensalza y loa la política que mantiene
con su gente, así cono con las Escuelas de la ciudad y La labor
intelectual Le invita a continuar en esa línea de gobierno, animando su
generosidad y “Allffh le dara ayudat
747.2. IXPLICACIaNES DE ABUJ¿QASIM CON LA IJSURRECCIOX NODEJAR>WIRCIANA.
Examnínabanios en la Carta Novena la intentona rauadi~ de conquistar
Ceuta y obtener así una cabeza de puente importante en el continente
africano, intentona que fracasé y que adeits provocó logicaimnte una
ruptura de las buenas relaciones ceutí—granadinas. Sin embargo, esta Carta
nos muestra que la amistad se ha reanudado, que lo pasado pasado y que no
queda encono nl enemistad entre ellos.. Ab¡~—l—QEs±m escribe a Ru~iamd el
granadino como el buen amigo que, ante la desgracia y abatiirtentfl de su
compafiero, no recuerda la ala jugada pasada y todo lo centra en estar a su




sí principal interés de esta Carta estriba en resaltar la profunda
relación de estos dos personajes que quedaron como enemigos tras el ataque
<‘4de ~Afir al puerto de Ceuta. ¿Qué nativo pudo dar lugar a este viraje?.ta
explicación se halla en la rebelión de los nidejares, que comienza en 1264 A
4%4i
<96>, fecha internndia entre la Novena y Déciiw Carta. Esta rebelión tuvo ¾
das focos principales: el valle del Guadalquivir y las huertas uit-cintas.
Pué alentada por el granadino, que no quería renovar la tregua firmda con
San Fernando en 643, Ibn <Id~rI concatena ambos incidentes en un mismo
41
párrafo:
“El año 662 (4 de noviembre de 1263/23 de Octubre de 1264> vaso /,
y
“el emir AbC! Vbd AllZ½Nu.bammad b. fdrZs con su hermano ‘Omar y
xi
y
cierto número de grandes benImerines, como unos trescientos ji
.r1C
“metes bravos para nacer la guerra santa. Del plazo de la 7
“tregua pactada entre Ibn al—A~mar y los cristianos quedaba el /3
.< 1
“resto de este alio, pues la pacté el año 643 (2É? de mayo 1345/ 4
“18 de mayo 1246) para veinte años: la causa de esta traición
4< -
“antes de terminar el plazo de la tregua fué que el emir se
“dirigió a Sevilla, para verse con Alfonso y renovar la tregua
según lo que conviniese con sí” (99>.
Esta conlunción hace suponer que los linetes benimerines pasan al reino
granadino desde el Norte de Africa, preveyendo que el emir no estaba
dispucsto a renovar la tregua, lo que daría lugar a graves acontecimientos.
Las crónicas musulmanas (100) exponen la preparación de una treta de los
cristianos en Sevilla para hacer prisionero al emir granadino y SUS
huestes. Por el contrario, las cristianas (101) consideran la alevosma de
Y
— aSa —
Muhannad, al que le faltó el golpe de apoderai-se de la familia real en
Sevilla, aunque consiguió el citado alzamiento ¡nudélar.
A esta insurrección no fué ajeno AbiS—l—Qásím. Hombre sumamente
religioso, paladin del Islám, se lamentaba del pequeflc terri.tcrio:”iela”, a
que había quedado reducido el amplio dominio islámico de antaflo, Tomó parte
activa, reclutando y facilitando el paso a la peninstila de valiintarios de
la te”, que seguramente pasarían el Estrecho en barcos ceutíes, porque
obrando con prudencia, no querría ni que permaneciesen muchos días los
Im4atttrwa en Ceuta, ni que llegaran las embarcaciones granadinas al
puerto con el fin de evitar otra intentona de ocupación,
Afirma Derek Latham <102>:
~ &4zarráw <563/Octubre -ifa vi embre de 12&4), <Ab&—l —QAsim)
parece cono el organizador de una camnaila de reclutamiento
de voluntarios para luchar la .&Itat al otro lado del Estrecho.
Su interés particular, podemos estar seguro, era el ayudar a los
murcianos en su revuelta contra su dominador cris
tiano Alfonso, La necesidad de efectivos era alarmante. , Jai-
me 1 de Aragón, reaccionando ante el peligro musuln3n, habla
colocado tro~’as y barcos al lado de los castellanos contra
los murcianos y sus aliados Corno AbEl lOsví (el emir benimerín),
no era todavía Selior de Harrffkuj y estaba en situación muy
complicada en el Sur, AbC!-l—QAsIn era en verdad el único poder
capaz de levantar la causa musulmana en el iforte de Africa. El
cronista Zurita erré al pensar que el “A benra” <AbÍ3-l—Qffsin) que
ayudé a los murcianos, era el Sultán de “Marruecos” (103),
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Corrobora esta tesis la carencia de flota de los beninerines.que no
podían cruzar el Estrecho si no contaban con la aquiescencia y ayuda de los
azafles.Bsto quedo plenamente demostrado años mas tarde en 673 (1215>
cuando comenzaron la 2ILI~. cruzando el mar en barcos ceutíes
Abú—l—Qásim tenía suficiente carisma y prestigio entre los “guniaries”
del Rif, para encauzar y dirigir un movimiento de ayuda a los mudéjares
murcianos, marine en momentos de inexistencia de un poder central.
y7,7.3.-RELACIONES ENTRE SARQ AL.JADALUS Y CEUTA.
Aparte su natural deseo de ayudar a la 2±hht.~a u,nirta. la. prasfl~n. d~
la. impntta~Za QDinnI& del ~Sar=~ aL.ÁndaliiC rffsI4aflt& ~n Gen±a~peraonna da
~ pmatigIa~ gua sin du~. 5QiioJlflhian =ieiamiz ~2fltL y. da au.
Gonseto. da ±fotabieaavnda puta. la. cnn.sa. mudtJ.ar~. La~ reIacinna~. nuntanor
~auflaa tíacon. enpeQtaflnRnta im~or±at~a ~a QrIJu¡a1~ u ~xr !iYtzñn
Lls~nityyt Lié. &kiEL=Afllfi±4a.mnnd.k.. alr&irAklt el qxw. tnantuxct y. a.Iant4.
astQs n~xaa QutáraIe~ La. warzaspnnlietcfl e tnQlusa ce~ga1nn da 1ikrna y.
aúna abLa.to~. ttteror¡ OflfltIAUfl5.~ Eaenaa da ~tatanza. y ani~tai. ~e.
infraxia.mbiabaay entra parsmia1id&d~a da una y. cija otu=U~d.flQ~L.
aii Qauta. dezta& la. praaL±&ta~at&ura d.~ lbzx Sab’rn (106) emigrante
murciano nacido en 613, que seguido de SUE discipulas snftaa se instald en
Ceuta alrededor del a~o 640., Una de sus discipulas, mujer acomodada con la
que contrajo inatrirnonio,construyó para sus enseñanzas una za~4y.a. y se
convirtio en un prestigioso filosofo,
El reino de Murcia babia sido ocupado por Castilla entre 641 y 643
<1243/1245), en concepto de “protectorado”, porque los murcianos se
consideraban débiles para reprimir a los cristianos y prefirieron esa
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solución antes Que soneterse al dominio granadino. ¿El Pacto de
Alcaraz(1O’fl, firmado por Alfonso, entonces príncipe heredero de Castilla,
era el que amparaba a casi todo el territorio y permitía a los habitantes
conservar sus propiedades, usos, costumbres, leyes, religión, órganos cte
gobierno, rey, etc,Solo las fortalezas quedaron balo dominio cristiano; el
campo y las huertas era mudéjar.
Los territorios que no aceptaron este Pacto, entra los que se encontraban
Muía, Lorca y Oribuela, tuvieron que ser dominados por las arnas,
Recibieron peor trato y provocaron un éxodo de población hacia Granada,
Ceuta, Túnez, Rabat, etc.
Orihuela mantuvo su prestigio literario
“desarrollé una densa corte poética con amplias relaciones
“ exteriores: ‘Weuta, fl~nez, Rabat, Bugía, donde refugia—
“das andaluces mantienen su espléndida tradición literaria
(108)”.
En plena insurrección mudéjar, Oribuela fué bastión castellano y base
importante para dominar la ciudad de Murcia. Allí llegó Don Jaime ¡ de
Aragón, con sus huestes para ayudar a su yerno Alfonso, que ae veía
impotente para simultanear su acción en la campif~a andaluza y en las
huertas murcianas, En Orihuela montó su base de operaciones, tras conseguir
pactar la rendición de Elche, En esta ciudad recibió al hijo del arraez de
Crevillente, que se babia mantenido fiel a Castilla y le ofrecía ayuda para
la campana murciana <109). Permaneció en ella hasta principio de 1266,
fecha en que se consiguió la rendición de Murcia, lío es, por tanto, extra5o
que en la Carta se haga especial mención de esta localidad y de sus
habitantes, Al haberse m,ntenido en poder de los castellanos, se manifiesta
un interés especial por los huertanos y granjeros de las zonas periféricas,
— 285 —
así como por los intelectuales, tan relacionados con Ceuta, que permaneotan
allí.
Tamblen resistió en poder de los castellanos el Castillo de Lorca
<110), no así la Medina y la huerta, que participó en la rebelión, pese a
saber que poblaban el alcázar caballeros, adalides y almogávares a cabalJ.n
y almocadenes, ballesteros y peones. El st¡fistno se había extendido
especialmente en esta zona y su extremismo Le conferí a características de
movimiento político antí-castellano.
Von Peiay Pérez Correa, ltaestre de Santiago (Iii), vino en ayuda del
Castillo de Lorca, que dominaba las comunicaciones entre Granada y Murcia,
Los defensores de esta plaza fueron premiados en Marzo de 1265,
eximiéndoles del quinto de las cabalgadas, que obligatoriamente debian
guardar para el Rey. Kas adelante, estos esforzados defensores ayudaron
activamente en la conquista de Murcia a los órdenes de Jaime It,
Otras pequefias villas y castillos tainbien se mantuvieron fieles a
Castilla, resistiendo hasta la llegada de fuerzas cristianas,
‘ti
7.7.4 -SARQ ALAEftUS Y GRANADA.
Los murcianos, que desde su ofensiva antí—almohade hablan reconocido el
califato abas~. de Bagdad, ante la contraofensiva castellana de 1264 se
vieron Impotentes para mantener la sublevación y decidieron alliarse con ibn
al-Alunar de Granada, reconociendo su soberanía, que realmente era la m&xlma
aspiración del granadino, Envió como gobernador a Murcia a Mu2aammad Abii’Abd
~1All5h Asqrl~fl, hijo del arraez de Málaga. Llegó con un importante
contingente militar y ocupó el Alcazar de la ciudad, Pero poco después
abandonó la fortaleza, sin motivos conocidos por los cronistas árabes,
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aunque parece estar relacionada esta deserción por los pactos que en Mayo
de 1265 llevaban a cabo su padre y su tío can Alfonso X (112>,
El fracaso de esta insurrección y la pérdida de los territorios
murcianos, a los que hubo de renunciar Ibn al—Ahnar, presionado por Alfonso
XI (Pacto de Alcalá de Benzaide> (113), Junto con el problema interno que
suponía la rebelión de los «A~q~lJl~s”, provocaba la tristeza y melancolía
que al parecer se traslucía en su correspondencia con el ceutí y que éste
en su contestación <Carta ~ 110) Intenta contrarrestar con su afecto y buen
ánimo. Tambien para AbU—l-Q~sim debió ser dolorosa decepción el fracaso
islámico y la triste situación en que quedaron sus correligionarios sufíes
de “Snrg. ~lzAnlialn~”. Muchos de ellos emigraron y pasaron por Ceuta
oreando una difícil situación en la ciudad, que pese a la buena voluntad de
sus habitantes, no podía absorber a tanta gente (114).
‘7,7 .5 -LA ~LTJ¿ACflN£11 EL BALITAD C&IBIIARIX L2~ HERMANOS V~ ALEOKSQ~.
Se menciona en la Carta a los dos bernnnos de Alfonso <116), No hay
nombres propios, pero debe referirse a Don Enrique y Don Felipe, que fueron
los que causaron mayores disgustos y graves problemas a su hermano el Rey.
Con Enrique hubo siempre enfrentamientos y tirantez, Sus caracteres no
se compenetraban. Su padre Fernando, habla concedido en heredamiento a
Enrique los territorios sevijíanos de Xérez, Lebrija y Arcos, términos que
aún no estaban conquistados. Enrique luché por dominarlos y ampliar sus
dominios, Una vez consolidada la ocupación, el. rey Alfonso los entregó a la
Orden de Calatrava <116>, alegando que eran territorios fronterizos, que
necesitaban mayor defensa. A canbio, le cedió a su hermano Cot y Morón,
canje que no satisfizo al Infante, Estas informalidades enfriaron aun mas
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las relaciones entre los dos herniamos y, tras varias vicisitudes, en vista
cíe que, con una u otra excusa, se dilataba la entrega de sus heredamientos,
decidió Enrique tomarlos por la fuerza. Amparado por la poderosa familia
Haro, poco adicta a Alfonso X, se enfrenté a los Freires de Calatrava y a
las tropas de Don Rutio González de Lara, que vinieron en ayuda de la Orden.
No pudiendo, Enrique, dominar la situación, buyó a Cádiz y pasó mas tarde a
servir al Sultan al-Nustansir bi—lab de Túnez, donde fué magníficamente
recibido, aposentado y obsequiado <117>.
El otro hermano, Felipe, era una de los mas queridos de Alfonso Su
madre, DollaBeatriz, y el Arzobispo ICinienez de Rada le impulsaron hacia el
orden sacerdotal. Fué electo Arzobispo de Sevilla. 1’~rchó a Paris a
estudiar y fué compañero de Tomas de Aquino y discípulo de Alberto liagno.
No llegó nunca a recibir las órdenes y en 125’? renuncié a la mitra
sevillana, cuando ya llevaba varios atlas casado con la Infanta Cristina de
Noruega <118>. Coaligó con la alta nobleza una conspiración contra su
hermano Alfonso, presentándole un ultixnátui~ que el Rey no aceptó y provocó
el desnaturarse, entrando al servicio de Huhammuiad Em al—A,hmar de Granada
en los primeros días de 1273. Le acompatiaron Don Nuño Gonzalez de Lara,
compañero de niñez y juventud de Alfonso y Don Lope Diaz de Vizcaya, entre
otros señores. Eran numerosas las quejas que ewponían al rey; desde que
otorgaba excesivas cartas pueblas, con lo que la nobleza salía perjudicada.
hasta que “el rey na tn±aA en ~su Gante tca.Lde~ d~ flsttla ~ Las
Suzgasent El tondo residía en el afán de Alfonso de organizar su reino,
recortando los derechbs feudales que tanto debilitaban la autoridad real. Y
les molestaba especialmente el auge y libertad que iban cobrando las
ciudades, amparadas por el rey, frente al poder nobiliario. En este sentido
llegan al extremo de oponerse a la política repobladora de Alfonso (119>.
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El Rey de Granada, con anterioridad, tenía nottcias del ánimo insolente
y del descontento de los infantes y nobles <120), Fecha Ballesteros en 1266
la entrevista que hubo entre el granadino y don Muflo González, ambos
dolidos por distintos motivos contra Alfonso 1 <I~2l>. A partir de ese
momento, se envalentonaron los nobles, contando con la ayuda del granadino.
Este, a su vez, confiaba poder Jugar con el descontento castellano y oponer
al desnaturaniento de los “A~qflalKs”, que tanto le perjudicaban, el del
Infante y los nobles castellanos contra su rey.
Ibn al-Alunar lo comunicarla a Ab~—l—Qísim, como la esperanza de un
posible enfrentamiento intestino que debilitaria a Castilla y el ceutí en
su carta de contestación hace referencia a esa situación. Ro es aventurado
pensar que el astuto granadino avivarla el encono del tornadizo Felipe y el
descontento de los nobles contra el Rey Alfonso, prometiéndoles una buena
acogida y un bienestar en su Corte <122).
7,7,6, SAllE 1 CONCEDE TREGUAS A GRAMADA Y A CEUTA.
Relacionado con la situación expuesta en esta Carta son los interesantes
documentos que obran en el Archivo de la Corona de Aragón y de los que ya
dió noticias Dufouroq, que ponen cte nianitiesto una relación entre Jaime 1,
por un lado, y Granada y Ceuta por otro:
~Don Jaymes por la gracia de Dios, rey de Aragón. de Valen—
“cia . a Vos 4lfaqL?í Abulcagfln, Senyor de Capto. saludes et
amor Reinos vos saber que el noble rey de Caetela nos rogó
“que vos diessemos tregua, que nengún mal no vas ¡exornas ter
“a nostres iiomrnes, en nos, par amor del dita rey G’astela
“damos vos la dita tregua ¡nentre que él toviera por bien,
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“assi que nos ni nostros homnmes no faremos mal a rem de lo
“vestro,— Datuin Valentie 111 nonas Rebrearí anno Dwnini
“XCCLX VIII” (123).
Un mes antes se había enviado otro dccumei~to igual al Rey de Granada.
Dufourcq lo interpreta como si fuera un tratado comercial que firma
Jaime £ con el Rey de Granada y el Selior de Ceuta de igual a igual y como
si mediaran entre ellos unas buenas relaciones que quisieran nielorarse.
Dice al respecto:
“De son cóté, Jacques le Conquérant qui, aprés avoir vaincu
“Murcie, conclvt —a la demande de la Castille— la paix aireo
“Grenade, négocia et cigna auscí una tréve aireo le Seigneur
“de Ceuta; ce tut coinme avec Grenade, a la demande d’flp.bon-
“se X. Aur veuz des rois de Castilla et d’Aragon, le “sel-
“gneur” etait donc un pereonnaga ct’une importance plus ca
‘maine comvarable a celle da ifaeride, D’autre part, ay point
“dv vEJe de la politique catalane générale, ce pact a un trí—
“pie valeur: c’est le premier aocord connu paseé entre une
“pulseance marocaine et la Couronne d’Aragon: cietait pour
“Jacques le Conquérant s’assurer du cdté atricain du Detroit
“de Gibraltar en nÉme temnps que du cóté granadin, a la t’eille
“de son projet de Croisade en ferre Sainte; c’etait enfin
“consacrer et facilitar les bonnes relatione cornerciale qul
“sxistaient d’ordinairs entre les Catalars et les habitante
“de Ceuta” <124).
Ciertamente, es una interpretación excesivamente libre y generalizada
del sobrio documento. «o es un tratado comercial; el rey de Granada y Abti-
l—Q¡sim no se conprometen a nada, Es Jaime 1 quien da treguas sin fecha
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límite y expone claramente que lo hace por “amor y consideración al rey de
Castilla”. Ante esta invocación nos encontramos con los cuatro personales
claves de la insurrección niudéfar murciana: por parte cristiana, Alfonso X
y Saíne 1, y por la islámica, Al—A~imr y Abfl—l—Q~5iflI La fecha es inmediata
al final de la rebelión, en 126? todavía hubo enfrentamientos bélicos
<125), aunque ±uéen 1266 la ocupación de la ciudad de Murcia
Resulta claro y coordinado que Jaime 1 prometa treguas al rey de
Granada por amor al de Castilla, ya que es patente y conocido que el
granadino era vasallo del castellano. En las “vistas” de Alcalá de
Benzayde, el vasallaje habla sido renovado y pactada la cantidad a pagar.
Al suscribir otra tregua igual y en los inIsniOS términos dirigida al Señor
de Ceuta, hay que sacar la conclusión de que AbZj—l—Q~sim se encontraba en
la misna situación tributaria respecto a Castilla y que por ello Alfonso
pedía a su suegro Jaime que diera treguas y no inolestara a los ceutíes. Las
restantes suposiciones de Du±ourcq sobre posible mejora del comercio
catalano—nagrebí sin duda fueron ciertas, pero no son la clave del asunto,.
sino algo que se da por afladidura.<126).
¿Volvió Ceuta a pagar tributos a Castilla como en los primeros af~os del
gobierno del alfaquí? (12?). Sabemos que, ante el peligro de la rebelión
murciana, la flota castellana mandada por Ruy Lopez de Mendoza partió
rapidamente de Sevilla y Sanlúcar hacia Cartagena <12~) No conocemos lo
que pudo ocurrir en el paso del Estrecho, quizá un enfrentamiento con las
naves ceutíes, dispuestas a ayudar a los mudej ares. Si lo hubo, no fué
favorable a los musulmanes, pues la flota castellana llegó con bien a
Cartagena y ayudó a los ocupantes cristianos de la Alcazaba, que
consiguieron mantenerla por Castilla.
TREGUAS CONCEDIDAS POR JAIME 1 GRAMADA Y
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1.- La Vecina Carta nos pone de manifiesto la afectuosa y aroigable
relación entre el Rey de Granada y el Señor de Ceuta en 1267, cuando
logicamente, por parte ceutí, debía existir cierto encono por el intento de
los granadinos de ocupar Ceuta, así cono por las sugerencias de Al-Ajinar a
Alfonso X para que hiciera lo mismo.
2.— La insurrección mudéjar murciana fué alentada y favorecida por
ambos, y esa empresa coinun fué • la ocasión de olvidar el antiguo
resentimiento y crear una fiel alianza y compenetración. anteponiendo los
ideales religiosos del Islam por encima de otra consideración.
3.— Al fracasar la rebelión mudéjar, es cuando se escribe esta carta de
conmiseración y exaltación de la fé musulmana. La mención que se hace de la
gente de Orihuela y Lorca y el interés del ceutí por ellas, oonfirinn las
relaciones que durante la rebelión se habían mantenido.
4.— Por último, la igualdad de treguas concedidas a los dos personajes
que mantienen esta correspondencia, demuestra que ambos estaban
involucrados en la misma rebelión y que al ser aplastada, las condiciones
impuestas por Alfonso de Castilla debían ser semelantes para los dos.
Jaime y Alfonso pasaron juntos las Navidades de 1269 <129>, afirmando
un trato familiar de compenetración. muy distinto del enfrentamiento que
mantenían por los años cincuenta <130) El mencionado “amor” al rey de
Castilla era cierto así como el agradecimiento del castellano por la buena
labor que Saíne había realizado en Murcia.
• — • ~•• •r.
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NOTAS CAPITULO 7 , - ESTUDIO HISTORICO DE LAS CARTAS
DE LA CANCtLLiRIA DE CSUT&.
1.— El manuscrito .4bdeli!ys estaba registrado con el nurn. 2804.
El hallado en la Biblioteca U,aional de Tunez con el aiim.
2%9.A¿tulmente, el primero se encuentra ea la B.N. de Tunez
con el num.?994.
~stqe cn’t”.s Mxi sido pub2.icad9s baje el titulo:”Has%>il al—
Diw¡niyya mm Sabta fi—l—Shd alAAzLY” (Cartas oficiales de
Ceuta en la epoca de tos tAz;fies) de J&2Af al—Tht!qI al Qab—
tari.~d.Dr.MuIi;mm1d al—}Cabtb al—$t±la.—Rabat, al ,*,tbatq al-
;4alakiyya l
319—l~?9.
2.— 4i~Himy~rt.—Al’aeWd ~1—Sii’t~r.”L;peninsule i’oerique su mayen
~e”.—Ed. Leví Proven~i1.— ¡aldea. 1938.— Cairo, 1948.— trad,
qspa.~oEa de P. Maestro. Valencii. 1963.
3.~Al—Tu~ibl.”MUSt~’f~d ar—Rihia wa—1—ijtir~b”, de la que aclamen
te se conserva b segundn parte de lns tres originales.Ed. AM—
nl—l{af!z flsnsur. Tunez, 19W.—
Rimas Ana ~4~.Tesi.s doctor~1 sobre nl 3arnarná~ (L9?G) publica
da en ‘Arabica’ XXIV. Fosc. 3. i9?7~
4.—Alr. flabb&V durante 50 anos ensaft~ en Sevilla, Grarnátic~ y Lea-
tun Coránicq.
Ibo Abi-l—R.~bIS celebre gran&ttco, nació en Sevilla en 1203.
&‘iigr¿ q Ceutq, donde n’isó l.q mayor ~arte de nu vida.Pecono—
alda corno grxn gramático y p~d9gogo, educó a la juventud ceu-
ti. £. del Islam, T. III, pag.729.
B~ncWekroun ¡4 -- “Li irme int~1~CtU~ll~ marrocaine”. Rabat,
1974, p.~g. 123 y se.




5,— Ibn flu¿~yd.al F.±hr~ es—Sabtt. Nició en Ceuta en el mes de
Eeoa4~n de]. 65? principioS del reinsda de Abfl Y5suf el Beni
merin.Murió en Fez, ervel año 721.Sstudi¿ en Ceuta y se dis-
tinguló como especialista en der~cho isísmico. Durante unos aNos
dirigió la oración del viernes en la½Iezqtiita Mayar de Granad;,
igual misión tuvo en Marriku~ en la 1’i~,tutia”.Su Ri}fla consta-
ha d&’6 tomos, uno se ha p’~rdido,<lCS 3 restantes se encuentvnn
en la Biblioteca del Sacorial.
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6,- Habib Hhla.Entre 1249 y 1250 tija la fecha de la carta mAs mi
tigua y considera que es 1; num.S del, manuscrito, aduciendo que
se esoribi¿ en nombre del Consejo de Notables dr Ceuta y que ca
rresponde a las primeras meses de elevación al. go’oiarno de Abú
1—Qisim .al~tAz~2fl en 1249,Discrepo de sus tesis por que consi-
dero anterior la num.?.
Za este periodo extendíA su licencia ál tunecino U-T44ni -
686—1287.
7,— Ver nota num.3.
8.- Ibn Jeldún, “~istotce des ber~res”, T.II. pag.S2
4.
LBnunsehvig, “La flerberis Grientale sons les H.ifsides” Paris,
1940, pag. 42.— Gonzalez, 3. ‘Relindo y dtolowaá . de Fernan-
do XIX”.— Pag 36?.y sa.
9.- HabTb ETia.— Op. oit. pn~. ht— Mvi Prov~.nQal.- “Un recudí
de lettres officielles al’xichades”, pag.1~ y it Librairie Larose
-Paris, 1~h2. —
lo.- £~uici Miranda.—Qiistoríq nofltica del Zmijerio Almohade” Tomo XI.
~ 544.
tbncIdrt, Op. cit. Toma XX. pns.32’0 y 171.
11.— K}xaneboubi Ahmad,— tt¶,~g rr~’ii~rs Sul tina ~e~xnjde~ (1269—135].)”
Saris jOS7.Pqg. 46.— M~nz~no, Higuel A. — “Rnw~at ai—niér~m” NQta
num. 81.— Paz. 2?.
12.- Uabib fha, — Actsis II Coloquio i{tstano—Tunecino. — Madrid 1973.
Pag. 2?.
13.— Al—N~eirt— K. Al— Istiq§a.—”Les merinides” T. 1V. ‘pag.3 y 4.
“Archives rn1rrocaifles~t. XXXIII. Paris 1934.
Khaneboubi.— Op. oit.— pig. 48.
14.— Iba 3-nadan. — Op. oit. — pag. 48.
~nek Latham.— “Tite risc of the Xzaflis” Pag. 284.—
15.— Iba Jald~n,— Op. oit. íd. —
16.- Iba Md Zart. “Rawd a1—Qir~s”. Pag. 59~—593.
1.9’.- Id Id.— Pag. ¿02.
la.— ¡4anzanó.Tea. alt. pee. 166.Considera err¿neo e). encuadramiento
que lince iía~lb liii; de la primera parte de la cirta y de le b
6—
talla de Ecija.
19.— Id. íd. De canfirmerse es~ tesis, la victoria a que se.ref±ere
la carta no sería la de Soija.
20.— No <consiguieron ;poderane de ninguni ciudad irnpart3nte y la
flota quedo indemne y ccnstituy¿ la aran preocupnci&I de Abú
Ydsuf. Cr6nica Alfonso XI. Cap. LXII, pAgs. 49 y 50.
a - ,~
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22.- Ibn Jqldi¡n.— Op. oit.-. T/ IV. — P-’g. 159.—
23.- A—Meoaarl.— Op. oit.-. T.IT. Peg. 377.—
24.- Iba J.~1dUn. — Op. oit. — T. IV. — Pig. 154.-.
25,- Manzano. Misuel A.—-Op..Tésis cit~da.s \dentrandose por los posos
de Sierra Horena y llegando ~i la i4eseta. PAg. 174.—
26,- Iba ~b! ZarL-.- Op, oit.- Pag. 636.flt~ una moya profusian de de—
tilles q’e los que a!iort¶n laS c~rt’s.
2?.-Qirtgs.— Pg. 615 y 616.— Sola nosbrx 4rjona y~ndujc~r, .-qQe~ <Son don
1.ac-iiid’des que no habi~,n sido ~so1-d’is en campñas ant~rioras.
¿8.- ¡ckneboubí.— Op. cít.—Arnb.is fuentes adolecen de af~n de exalta—
eiSa y alabanzRs a Ab~—Y32suf.
29.-. M~nz~no. Miguel.A.—’l’4siscit.—Pag. ‘79
30.— .Menzano. .liguel,.4.— T6ais cit.—Pag.-Si.
31.- La o,rts num.? comprende 1~s pi~in~s 1o9 a 112 en la ‘,ublioa—
otón del Dr. Habib aria.
Sxiaten testimonios de una f1uid~& correspondencia especialmen-
te tbn-~ícíÓ.t~ O~. cit. T. II. ‘,a~ 253. y 256.
“Al-.?hurtnd~ escribi¿ ~l ~lraqu¿ Aba4.—Qw,in sobr’~ el cato de al—
0itr~nI” - 4
32, -.IbnCIdAri • — Op. cit% T.II.— n~g. 201. Iba J~ldGn. tEl. n&s~. 2k? 4
33,— La exnresi¿n”>fin Fulan Ili Yulen” era b—st¶nt9 ua~da en 1; Co—
rrestondencia alrnohnde. Leví Pro’;en9;1. ~.
“tfn recixqil de lqttres officiellJes ,lrich.-idqa”. — Lihrsd ríe La—
•42=2
rose.— Paris 1942. nsg. 13.
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33 (bis).— H.abIb Hit, ~as~’i1.— Op. alt. ~ Al Qabtawri ha conse-
guido imprimir en su carta el tono de humildad y sumiai8n conveniente.
- Ss un; de las menos extensas.
.2’r
-42,34,- Carta de<,A.bd al Hu~min e los notables y habitantis de Ceuta, dan
do cuenta de la organización del. Imperio y la cresclon de un Con-
sejo de Notnbles para asesorir a su hijo en eJ. gobt-~rnp de la ciii
<-442
dqd.— Recogida por Leví Proven~a1.— Op. oit. p~g .38.
35.- Loa tAzaflss mantuvieron este organismo, inoltiso en contra de los
deseos de los s’flt~nes benimerines. -
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Ibn JaldZtn.— “Berb~rea”. ~Y. E’!. y.tig. 199
36.- Iba Id~ri.— Op. oit. T.II. nag. 112. Sevilla y Ceuta, en estns - 4<
fechis, actuan conjuntnmente. §
-4
.439’,— Loa s~conteoimikntos del final del mandato de Al Yans~tt y raca— 4
nacimiento de Al-Ra~id han sido ya estudiidos en el cepitulo 4Q, 2-<
4
a. — . .a ~‘ ‘frf’ fl~ fl~~rmec
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38. — Mice de mandato de fln Jal5s que han sido estudiados en el cap.
50.Las veléidqdes de reccnocirnient9, sumisión y obediencia son
continuis y siempre aotu~ra de acuerdo sevillanos y ceuties.
40.- ‘lcr cap. 50. Ibn Ja1~s. — A pesar de que el califa almohade ol
Raid confiaba plenamente en Din ~ este decidió reconocar
el poder de los jxnfa~es da tunez, que p~e’ben por una etapa de
gr~ndes triunfos con la sumisión de ‘flre-mecen. Bnunsoht¡wig.-.
“La berberie” Op. oit. pag. 31.
Huid’.— “Historia del Imperto. Almohade” Op. oit. p’g. 254.
41.— Fu4 enviada la escuadra conjunta tunecino—ceutí ;era defender
Sevil1~i, tero no nudo im’,edir 1~ penetrqción de ln flota ces-
tellana ~or el 0u~da1quivir, y Sevilla queda abandonada a su
suerte.Gonz4le~X- T. 1. pag.367—388.
42.— El gobernador ~raf! debi¿ duz’3r 3lgunoa meses, sí. Al-Murta—
d hubiera enviado a un prinoipe almohade, nariente suyo, qui-~-
zastos ceuties lo hubieran respetado. Ver mfra nota +7.
43.— Ver mfra, o-irte 8.
44.— Los 3l!~oh-¶des mantuvieron oreferenteriente mi~iciqa c’stel1an~s
pero no p~r3ce que loa reyes c-istellanos intervinieran an su re
clutqmiento y organizaci¿n.Sirnplemente cunncla loe calif3s lo so
licitaban autorizaban que psa-~ran al. Ma~rib los voluntarios que
lo desearan. ‘Ibn Id~nI, T. II, n%. 218.—
45. SIbn IflrI. — Ot. oit. ‘rg. 261 a 263.
Ballesteros “La toma de Salé en tiempos de Alfonso X”.— Al An-
- dalus, 8.- 1943. page, 89—129,
L{uici—Sliranda. A.— “La toma de Salé por la esouat~ra de Alfon-
so X”,.- Hesperís, 39.- 1952. paga. 41—74.
46.— La c~rti nurn.B comprende les ngn. 113 n l2l.Op.cit.~d. H. }tfla
ísma’ií. al—Jatib Tetuañi. obra citada..-¿ .2’.— tesis doctoral
Universidqd de aab-it, P~g,47. — Al inlizar el. sistema de go-
bierno que mantenian los izafies, dice:”Ellos practio~oan e).
‘9
sistema de Consejo— Sara”.
Torres, N.— Tesina in4dita sobre la “Bu).gnt”.— Universidad
Oomputense.— i4adrid. p’g.92.
Traducción de Euici :4irand.
47 (bis).— Al Q~btawrr. J.—Op. oit.— La carta num.S se e~tiende
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formado y avisedo de todo lo que ocurria en A1-Aadql’is.—Ver Ibn
ttd~ri. ~?gS. 242, 252 y
49,— Al (.&otewrt. 3,- Qp~ alt. p,g.l1Q.—
Alfonso X se casó con fl4 ifielante de Aragón en 1246. Por no dr
le d’~ecendencia estuvo reiudind.q, esta situación provoco un enfren
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bar~zada Yi Violante y dar q luz a ?arn~indo de la Ce~.da.
Zurita.— “Anales de Aragon’¼—Pags. 54q y 568.— Institución
Fernando el Catolico. — ¿510/— Zaragoza.
50.- A). QabtaÑr!. 3.— Op. oit. m.l¿l. — 120
51.— 41 Qabbawri. 3.— Op. oit. pag. 121.
M (bis). — Fernández Duro. — ‘La marina de Castilla”. — Th la “Historia
Gener~il de Zspa~a” dirigid-’ por Canovr~s del Castillo.- Pxig.25,
Salaa, J.— “Lr’ Marinq ~an;iola de la -~dt,d ~4edi- ,— Tu. ~
~d. Ministerio de Mirinn— 1929.
P4xez ~rbid, E’.— “~1 Almirant-xzgo de O atilin b3ata 1~as ¿apitu—
ladones de Santa F4”.— £d. 0.5.1.0.— ~acuela de ~studioa Ijis—
pano—arneric-2n08.- Pag. VS.
52.— Foglietta, U.— “DeUi atona de Gonova”.— Op. oit. lib. XII.
1934.
54.— V. nota 51.
<5.— Sal-”s, 3.— Op. cit.— pag. 104.
56.— Ortiz de Zufliga.— “Anales eciesiaticos de la ciudad de Sevilla’
T.I.— 1251. peg. 33.
57.— El ~ey de Granada Hu~ammad Ibn al—Ahmr’r, como vasallo de Feman
do III; le ettve~.3 Alla de duqdairtflr&ui~a General de ~
Sd. Gredoa 1955. Can. 1070, pag. 746.
58.— Conocida y discutida es la syud’ que los cástellenoe erontrron
e al-.Ma>m~m, cuando paso de ~l—A.ndalus a Ceuta, dispuesto a do-
minar Mnmr~ku~.
Din tid~ri, sia~pre digno de fé, dice en el “3ay~n al—hugrib”.-
Trád. Huici.— ti— pag. 313: “Reunió unos 500 jinetes cristianos
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taUs, en contra de los 12.ooo que d4 Rawd el—QirtEs.
59.— Muid Miranda.— “Historia PolXtica del Imperio Almohade”.
—
Peg. 341
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59 (bis).— Sn 1251 el ni~mero de cri.9tb~no5 cautivos habla descendi-
do tanto que bici’ pens~xr en la conveniencia de Siiflrimi ren-
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Gonzalez, 3.— “Fern’~ndo fI”. — ‘22.1. pág. 389.
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que tsndr-in rita libert¶i rol i~rio5a.
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¿4,— Mis Latrie.— “Relqtiofls et conrnerce”.— Op. oit. paE,22¿.
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mozAribe de los cristi~flOS ‘~ndaluce5.—
Sevilla, .\. —“RaiceE hist6rico—reI½i0S~ de la oiud’d de Ceuta”
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Din Jalduin “3erberes~.” ei. oit. 22. IV, p.~g. ~*5,
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Z~fir, ni los he encostrado tampoco en las distintas Historias de Gri—
nada consultadas.
93.— Este p~rr«o demuestra que persist~a la amistad puesta en duda por Thn
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segundo de los “calcurini” e]. tercero de la flota genovesa. ~J. grana-
dino, por tanto, es el cuarto que se rechaza.
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98.— Sobre la rebeli¿n de loe mud¿ jaree en la zona murciana son de gran in
ter¿s las obras de: -Gaspar Remiro, “Hurci’~ musulmana” pag. 298 a 3o3j-
Torres Tontee Op. oit. “Los muddjar~ts <mt¡rqianos en el Siglo XIIIV en
Mur~etana, XVII, 1961, p~gs. 57 a Si.— “Mud4jares ~murOiáflOS en la E—
d~d Media”, Simposio internacional da mudejarismo. ‘flerual 1986,
‘u’ Le.e rsr _______________
- ~00 -
qq mi’ Ideri.— 0p. oit. $g. 285. Siempre prudente y realista, dn el
número de 3oo jinetes, pero est4 m~s extqndida la idei de que fue
ron 3.000, Según lo afirma at-9ir tas, op. oit. p4g. 5?4~ -la Dajira
piE. 112. Al 24asiri, op. oit. p-~g. 45.
Le Crónica de Xlfonao X, op. oit. Cap. XIII p~s. 10~ habla de mil
ciballerca. Estando los benimerines en ulena lucha contra los al-
mahades era ímnrudente desprenderse de tantos jinetes. sí número
de oombatientea por la fé, que dan las cr8nicas, no suele pasar
de 800.
~0o.—Ib&I~5., íd. íd. p~g. 235.y 286.
íoi.— Cartas de Alfonso X dirigidas a Pedro Laurencio
1 Obispo de Cuenca
a Don .\ndr4s, Obispo de Siguenza; reproducidas por SalléStéroS en
Alfonso X, on. oit. p~fig. 362—4.
102.— Profesor <13 la Tjniversidnd de Manchester, especializado en teman
de la Ceuta de los azafles, Sus art~cu1oe “On the atrategio position
snd defence of Ceuta itt tSe later Muslim period” en The Islamio
Qunrterly XV y “The later Aznfids”, en Rnvue de 1 ‘Occídent Musul
—
m”n et d~ la Mediterranés, 13—16, 1973, p
4~. 109—125.
103.— Derek Lathnrn, TSe riso. op. oit. pag. 278, Trad. personal del itt-
445. -
105.— Molina L¿pez E. “La Wiz~ra Is~miyya de Orihuela y sus relaciones
can el Norte de Africa. El m~s prestigioso centro polAtica cultu-
ral de al Andalus”. Anales Colegio Universitario Almería, 1fl79,
íeS. - Torres Tontee J.’12udejnres ,nurci~mcfl .en-r~.’a< T~dadriediaL’ Actas III
Sirntosio de .Mudqjariemo. Teruel i986, pAg. 59.
Y. supra Cap. 5 Ibn Jal¡s. PAg. 174-5.
10?.- Torres Fontes 3. La recanouist~ de Murcia nor Jaime 1, p&g. 47.
108,— Molina Lápez E. “La WizAra.,”op. cit.p~g. 74.
109.— Rubio García L. La Corona de Arn~8n en la Reconouiste de Murcia
.
Universidad d’~ Murcia, 1989, psgs.
1q y 16.
Torres Fontes J, La fleconcuista de Murcia Op. oit, p4gs. 95 y 132
110.— íd. íd. pag. 91.
111.— Fue muy eficaz 1; labor de los “santiagui.StlB” bajo la direcci8n
de su Maestre, tanto en lnbor de at~ique en la frontera granadina,
como contáctando y ayudando a Las castillos murcianas que se man-







cia, o~. oit. pAg. 98, Su labor tus premiada par Alfonso )C en el
repartimiento murciano. 3,~lesteroS á. Alfonso X, pag. 410.
Lía... Torres Delgado O. El antiguo reino nazart de Granada. TéBIS doc—
— fl rse
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toril Ed. Ariel. Grqn-ada 1974, p¿g. 6? y se.
113.- Crónica de Alfonso X Cap. XXflhI, !. V/II—y,
Ballesteros .t. O~. oit. pfig. 38.
Ladero Quesada M.A. Granade 0P. oit. p~g. ‘77
Alaeli de 3enza±dé,lJ.emáds mAs tarde ‘\1cq14 la Re~1, fue Ja ouni
del poet-~ e historiqdor Ben S-a~td. Su fqiilie cnn los señores del
lugar que po5~i3 u’ im~ortmte castillo rode,dc de seis etal~yAs.
1
114,- Guich.atd P. “Le Sarq il—.\ndflus ).‘Orient st le Meghreb aux XII. ~t
XIIIe siécles”. Relaciones de la neninsula ib4rtca con el Magrehop
.
oit. p4g. 11,
“La ernigrnciofl andúus~ al Magreb” Siglo XIII. ValivA Semejo 3. en
ReLacioneS .. op. oit. peg. ii4.
115.- Alfonso tuvo nurn4rosos aerrnanos y herman-ns. Los ofla queridos fueron
:.¶anuel y Yelipe, quien no corresnondi6 a su cariño y se desnatura
en Granada. Ballesteros \. Sevilla en .1 Sido XIII, p4g, 53 y sa.
116.- flulsrio da Caistran. .x.H.~l. ~sta Orden cousi~,ui¿ ~uy amplios here-
damientos en la zona da .Zcija. Historio ‘le .\ndqlucia dirigida por
Doming’iez Ortiz. Vol. It Ecl. PLansta, $g. ío8.
Bol. de la Academia de Ja ~~stori9, “Itiner’~rio ‘le xlfonso 1<. ;~o
1=64”P~. 37, Nurn. 107, 1935.
113.— Sobre este ~~‘itrz1OflLOhay noticias disperes. La Crónica de Ilfonso
X, C~. II, (.11, y Zurita J. \rxales. • op. oit. p’~g. 561, qfirrnnn
mi. la princesa venia de Noruega para casarse con Alfonso X, que
repudi;ba a su esposa Vicínto por estéril, ¿1 quedar ¿eta emW—
mazada, la princesa caS¿ con el Infante Eelipe. BallesteroS lo des
miente en Sevilla en el Sido XIII, op. oit. pAg. ¿1.
119.- Cr¿nica de \Lfonso X, Cap. XXflII, Y. X1111—v, recogida nor Bailes—
taros en Alfonso X, p4g. 571 y 638,
>120,— Ballesteros A.— Qn, oit. pág. 405.
121.— Ballesteros 4.— Op. cit. p4t0?’
122,— U íd íd.
1=3.—A,C.A. Re.~. de Chancil1eV~a num, 15, f.V, recogido por afludaez So-
ler en~¡1 Sitio d~ Almeria~ en 13o9” p4g. 71. Se adjunta fotocopia
del documento so~icitad.~ nl A,GA,
124,— Dufourcg Ch.”La question de Ceuta ~ux XIII. siécle”, Hesnéris 1955
p’~g. 116.
125.— En íaS6, se ccnqulst8 ]..q capital, Murcia; por ello so da esa fecha
como fin da ¡a ~qbé1i¿fl, pero se continu¿ la lucha por dominar en—
cl.qves aislados hasta 126?. Torres Tontos J,”La reccnoulsta, • op.
oit. ¡“k. íB6.
— , e. —— r — —
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Holina L8pez S. “Por una cronologN histórica sobre Sqma al An—
dihus Siglo XIII”. Separata nuni. 3 de Sh9ro el Ándilu-9, p~g. 52
y SS.
126.— Pocos i~Aos despu4s, Jame 1 no tuvo en cuenta los intereses de C’s—
tilla, ni de la Cristiandad, y pact6 con Xbú YOfiuf para atqcar y
someter Ceuta. Tratado de 18 de noviembre de í274~ A.O,A. Reg. n~
19, f VI. Se adjunte fotocoDíl del tratado. P4g. 211.
127.— ‘1. suom-e Carta 8. PAg. 260.
:a8.— Mondfijar, Marqués de. Memorias. Op. oit, p4g. 225.
P4rez Zritid E’. “ECl il’iir’ntazgo de Castilla” Op. cit. pA~ 86—7.
Torres 7ontes 3. La reconcuista,. Qn. :Lt. p4g. 98.
12q.— 3ellesteros, Xltcnso X. Op. oit, p4g. 492.
130.— Zurita. C¡i. oit. p~g. ió8—9. Emulen la palabra “ruerra” a causa de
la protecci¿n que Jairie 1 otorgaba a Teobeldo de Navarra en contra
de los intereses de Castilla.
— —.—--w..—rw r ‘— • — — ..
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cAPITULO 6.— VIDA RELIGIOSA.—
8.1.— InTELECTUALIDAD Y RELIGIOII.—
Co¡w en toda ciudad islámica. la “MedIna” ocupaba la parte nas llana.
Dentro de ella, la Mezquita Mayar era el centro de la vida ciudadana.
tuesto que llevaba aparelada patio alardinado. fuente para las abluciones.
lugares donde la gente podia descansar. reuntrr y soiazar~ En su
entorno, zocos y tiendas. especialmente de cera y cirios para acomaflar Los
rezos.
La Mezquita Mayor de Ceuta. informa al—Bakrl <1). estaba edificada
sobre una antigua iglesia cristiana, hasta la cus llegaba el agua del
acueducto Awivad. Esta misma nuzquita debe ser la que al-Annd califica de
antigua “Mezquita Allame” <a>, mejorada y ampliada por las obras llevadas a
cabo en distintas énocas. Profundizando en la descrlpcion de dicho autor,
se consigue un acercamiento hacia lo que debía ser la m~zouIta en el Siglo
XIII, ópoca en la que aún no se Labia realizado la última renovacion de los
benimerines.
Su alzainar. lo califica al—Ansarí. #comc mini antizuo y construIdo por
los primeros musulnnnes~ (3>. Era. ocr tanto. la parte nás antIgua del
conJunto. En época de dominio omeya, para corregir la mala orlentaclin de
la “albis”. se hicieron obras y se herW4SQO el “mimbar. elevándolo sobre
doce escalones, cosa insólita porque las otras mezquitas del Ka~rIb suelen
tener cuatro o, cow mucho. nueve (4>. Difieren las fechas de ts~tnac1on
de estas obras, pero encuadradas todas dentro del ~1~loXl.
Balo La dominación almoravlde se amollo la Mezquita Lasto llevar al
mar. cuando era ~d1 de Ceuta Mu»nmad ibn ‘laS ~>, en el 491 ¡laCro. (io~7—98)
— a.
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En el Siglo XII. el $dl tvá4 la nand~i az~pliar hacIa (Y:tdente. Era.
por tanto, una suntuosa y amplia mezquita y hay descrirtIrflr~ oue afIrman
que se extendía de mar a mar. que bien podía ocurrir dado I~ estreche: del
istmo en esa zona, ocuoando parte de la actual Plaza de Africa.
Tambien era excepcional la dotacion de des patios, con sus aljibes que
recogían el agua de lluvia, tan necesaria para el rituaL de las abluciones.
Uno de estos patios se extendía hacia la zona Sur, lindante con si mr <f>.
Tras estudiar la denominación de “antigua Altama” t”«fmtatlq’¼. que
hace suponer que existió otra “nueva o moderna”, me inclino a pensar que se
la llama así porque tenía partes muy antiguas sobre las oue SÉ fueron
haciendo nuevas edificaciones y ampliaciones. Tambien tarece correstorider
al mismo edificio otras denomlnacicfles como sor. o aJtirn de
Ceuta”. a1—fámi’ al- a%aE” o “Alfam ~vor’ y a1—~a~0td ai—fsmt’ o
irezqulta altama’ (7).
Sobre la entrada principal de la Mezaulta, C. Gozalbes e~uane una nueva
tesis y sugiere que. contrariamente a lo que se venia afirmando y dado el
lugar donde se encontraba la sala de abluciones, dicha entrada se hallaba
hacia el Sur (8>.
La obra “LUI,AL.AL-IIJALU&” da noticiaS <9) de quince mezquitas. con
indicacion de algunos nombres. tales como:
- Mezquita del Cerralero L~s~Id al—~IfSfl. una de lar mas imnortantes
y donde eneeflaron luestros de gran prestigio.
Mezquita del Cex~*nterio ZaKW <Nas9Id ~~iqbara Zak1~ > < Se la considera
la segunda en imoortancl& dee9u~5 de la Mzqulta ABane. Tenía siete naves.
dos patios y un curioso minarete cor-atruido en el Siglo XIIE por Abúl-Qisim
al4Azsft <l0~. Podria estar ubicada en la actual Cortadura dil Valle. con
un cementerio de lev-al. nombre ad ado Df ncrnía d una b~ena biblioteca.
PERFILES DE LA MEZQUITA—ALJAMA—CATEDRAL
Estructura de una mezquita de cinco naves de planta
basilical,taJ. como debió ser la aljama ceutí.
(Reproducci8n 4uemAti~m ~or Cirios Go~inlben Cr~ivioto)
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Otras rrnzauitas lle’,an nombres de oficios. tales conn • YSnI al-’14ttSr”.
de los Drogueros o Perfumistas: la de los “ÁI—GazzSlrd oue cnrresnonde a
los Hhlanderos:al—Quftal. de los cerraleros: la del Hilo de la Panadera.
tambien llamada de la Sardina porque estaba cerca del Zoco feoue~o de la
Sardina qU. que puede corresponder al lugar que todavía se denomina
Boquete de la Sardina en la Bahía Sur. Estas denominaciones indican cus en
Ceuta existía una orsanización gremial que, al lQual que en al Andalus, da—
ban nombre a la calle donde estaban sus talleres y en muchos casos pafetan
mezquitas para sus actos rel1~iosos.
Otras mezquitas llevan el nombre del luu-ar en que estan situadas. Tales
son las de Arriba y Abajo, de la calle Ibn <IsA; la de la calle Al fadí; la
de la Explanada al—VIzEn, etc.
la Mezouita ~mru» merece una mencion esnecial. Fue edificada por si
abuelo del aid ‘lva~, cus procedente de Fez, se instalo en Ceuta. comrrú
una tierra en los alrededores de la Almina y ¿ilii construyó la mczouita,
junta con atrae edificaciones que donb a los ceutios. Por eso lleva su norr
bre. Amrum murió en el 397 Héjelra <12>.
temAQl al—latió, en su tesis doctoral <13). anrlla e1 nur~ero de
mezquitas existentes en el Siglo lUí hasta veintinueve. Aai nombra, la de
los “Qarraczflr, que aporta el dato del tipo de zapatos, con suelas de
corcho o de madera que fabricabao<12 hieL
La del “Lugar de la Conquista” . edificada en el lur aue la leyenda
atribuía al embarque de jaSrlq para La expedición a la tsnictiauiei.
Sin ilwar, ni can mucho, a las nl mezquita-e que da al-Anefrt en el
“Ltti~¡an”, queda comprobado la reli~Ios1da-d de la ciudad y su nanifestactón
en el numero elevado cte ellas, en- relaciam a su poblaeton y’ ert#anstón.
— • w —e —
LOCALIZACION Dh~ ALGUNAS MEZSUtXS
1.— Mezoui ta del 4iridor (origen A1~¶orviti).
2.— Mezquita al—Man3ra (ert~,idn por la fajilla Ird).
&rrabil 3.— Mezquita del Cementerio Zaflú. Serunda en imnortanci’i.
Zaklff poseía biblioteca. Sobra ella se edificó la Igleai~ del
Valle.
rrabal
de ~bnjo t— Mezquita rin). Arribal de dnjo. Po=sal’bibliote’~.
9,— M’nqulta tic la Cilio Horra.
u. — .Mezo’iita d~ los T/efl<i4~iore9 r!a Paj a o’¡e nue’ie confuniir’~
con Ja denoairt~diófl <le loe ~<qtflrt4ro9.~fntf,wivyifl
.
flama 7. X->zquita ,~L2uff-2l o ti lo-a ~Mrrti~rO~. 3ran~ea lar9dZfl—
lidades enseñaron en ella. Mxxv noabrade en l~ 3ulk~a •
nía bibliot’~O~’. Situal’ en la Xlnjiri”, ~ro ein ubicrctón
precisa.
3.— MezquIta ei..httar (dronuemo~pQrf’fliita). ~n l~ parte il—
ti d? ti Unirla.
O.— Mezquita do la Sx’ú’nad’ yjzzfffl. pudo hallaVV3 en la
llana d’~ la actual Plaza de 103 ~e,feS hast~ Plaz’ ~zc~rnte.
10.— Mezquita de Xrriba dc la calle bn’ISa. Pudo ser el ori9”n
de la Iglesia da San Fr~ancUCO,
11.— Mezquita d -Nbejo d~ it calle I~tC~’la.— Mezquita al—GazZiltfl Cia los hiten iero~), cerca del mar
y da Fuente Jq~1llOS para lavado 1’ lea hilaturas.
Medina lt — Mezquita al2Ud~l. Lun? de N1 M de ifrica.
it— Mezquita ¶ljnmn. Lun? -Jatadril.
19.— Mezaulta de la \1C,%1b<~. citada a~ la 3ul~
’
q~nda1orea tat ~a. tlcai~oria.
4rrab,t 1?. Mezquita d~ la ¡ja’jra*ii a)..4iiflI o nnti~ xi Mndraaa
Afuera 1¿.~ Mezquita alsMibiLl’t tn~fli4fl llijid~ le tos Mr,rtiraa.
l9,~ Mezaulta de’. Cr,ieflterio ~ 4—-$úilAn. Tai~ien ~c utili-
zaba como r4b±ta.
La lOCqliZaCi4Sfl se h’ basado en 1’ topontmi’t y en loe ottciofi. X ‘iev’r
dc ello, es alefitoria la ‘nicnciéi. Se conocen nombr’45 dte ntrna, hasta
2’1, cuya ubicación no resulta posible.
Encho
1 r- a —
Las mezquitas no me limitaban a ser un luifer de oraciána lle•nban
apareladas escuelas de enselIanzas coránicas para ntIIom. Las mas lportsnteS
eran centras de estudios suneriorse turtdicas. btmtoricos. etc. In los trr
máticos descollé Abu—13ab< al ouraa al i&iii <l4>. que tuvo n!:rOS~
alumnas y consiguió elevar de tal muera las conocimientOs de .rafltica en
Ceuta que se le dio el apodo de “la Easora de occidente”.
tu ocamiones. preStigiOSOS tutelectuales orientaleS martin cursas Y
otorgaban aSEzaa a los aluno. ceutíes y andalustes que los setuian con
interés. Estos diplome, que garantizaban la pouestón de coaoctmiflto
sobre alguna de las disciplinas < poesía. gramática. lectura coránica.
•lurisprudfloia. ftlomof(a etc 2 eran moltoitados con un escrita veruificado
que el aluno dirigía al profesor. quien taubien concedía el diptOt* en
Verso y con especial dedicaci6fl a cada uno <15>. Con ello, quedaban
facultados para encellar y. segfin su prestigio y val<a. tenían tts o menos
discipulos. So era costumbre que lo. neutros cobraran par sus .nudftaflfll.
pero st aceptaban regalos y dádivas d.c loe alunas.
Ceuta puede enorgullecerse de haber tenido la primera Sadnm& del
Kagrib creada por el ~zL, tradlciontstá. AW-l-~asafl al BIrd al Gfrfiq!.
en el afta 035 U236> cerca de la puerta del Alcázar. lateretado por la
ciencia. y por todo lo que se relaciOflAn con el caber. gastó su fortuna en
fundar la ¡aSnaL y su cauprar libros para su biblioteca que estaba a
disposición de las alunas. en. contrapastCióU a otras que tenían un use mu
personal y restrictivO (16 bis>
Se creo la ¡atan a tuitacita de las orientalfl. que emceAtOti a surtir
en el sigla U ‘y tuwiOiOC la usuta dtiui4fl batO el eulta*StO de
Suladino.Su ita era contnitestár el enroMen k.i.v avtvsr las doctrinas
— 11~1 —
sunnisa Tambien era este el espíritu de la inztitucUti ceutí, atinado ccn
una abierta orientación científica.
La disnostción arouitectonica del centro no oarecn r~aotr~!@ al tiro de
las orientales aue mantenían una planta en forma de cnt mi ntrau aue la
eeuU disoania de una ~ran sala de estudio, uxn parte de~t1nad3 a
alojamiento de los estudiantes, y la blblioteca<16>. IniÉten norcia
cementerio propio, donde fue enterrado el fundador Se encontt~ una lanida
con el nombre de una de sus hilas, que al parecer tatblen fue alura de la
Xadrasa.Lo que hace suponer que tanhien tenían acceso al centro. “itbre e
Independiente” las muleres.
Otros ceutíes le ayudaron con sus bienes a mantener tan interesante
fundación, que se caracterizaba por su independencia politica y por su amor
a la ciencia. Su dotación de bIenea Wh~ le pernItiÁ~ sibsistlr tras la
muerte de su fundador, al parecer. hasta la conquista nox’ lc.~ nontueveses
(I6~) En est.e centro pudieron formares y estudiar alumno carentes de
medios economicos. gracias al mecenaz~C de piadosa ceutíes Entre ellos
Q&sim fo ‘Abd Allft ibn Muhanmad al—AnSUI ibn al S%4tS kb~ l—’Mtim aue
nació en Ceuta. toco despues de la fundación de la Xadrasa en el 643 (1245>
y estudió en ella esoecializafldose en u.~UL. derecho, lenwua arabe etc.
Estuvo muy ligado con el gran sram&ttco Iba Ahí 1—Rabí y coro el e’ dedlcc
a la enseñanza en la ~jt~s& Por su aan vocación docsnte,flO abandono ~Á&
actividad basta su muerte. que ocurrio en Ceuta en el aflo 723 (j3’4>,
cuando casi contaba 60 afine, gran longevIdad rara nou 1 ntrrnce
su labor docente con la e crltura de varia! obran U? Y
El ambiente de estudio y relii~iO: idad e manífie ta ta,nblefl en el afán
de noseer bibliote<can que anino a la Cita de la ciudad. d .taarxdo le de
las Banti al—tAflZ, familia ceutí que va de tacaba en el 1gb XL la de me
e— .se-”. - -~
tAzaItES la de los descendientes deL cadí ‘IvAct la de los Eanu al—QNdt al—
E{adramt. etclil8>. En la Mezquita Mayor se encontraban do. bLbli~teoas. la
~ liltortante en el interior de uno de los tatír •. iÚ lado t ~bh al
<19). Tenía abundantes libros de ~edIc1na ~ntre illot •t~ ntarlan
ias traducciones al árabe de las obras de Hitocrates y Galeno que consil—
taban con frecuencia <20>. Las facilidades nara el estudio troduflron tu
fruto Éfl anos posteriores ~ favorecía el que en Ceuta hubiera muchos y
prestigiosos ~dicos, cuyos servicios eran solicitados por los sultanes de
Fez. Tal, fue el caso de Abú”\bd Alflh~al~Sar1i1 que curo al sultan Abra
~tn5n y hasta tal punto le estaba agradecido que solía decir~
Ceuta sin el resto de las ciudades del Magrib, se ha <lis-
tinguido por cuatro hambres que han sobresalido de anera natural
en su época. Y citó al Mdlco <.tbd Al)». <ai>
Curiosamente su mujer <Aliha taisbien estudio la ciencia nÉdica y descollé
por sus conocimientos .Hija de un almtacbn de Ceuta era conocida por su
alto rango y por su elocuenciaSe especíailzó en horborlaterla, utilizando
en cada dolencia las plantas adecuadas. Tivia nichos afios rodeada de la
consideración y aprecio de sus paisanas y deló cow legnda para obras
piadosas varias de sus tierras. <22)
En el mundo intelectual ceutí descollé atra ujier, en este caen una
poetisa Sara bint A4uzad iba ‘¶~n~n iba ai—45115t1 al Balabiyya. estudio en
Fez y recibio varias 1yaza~ que la facultaron para ser profesora
(Sequranente de alumnos varonesflEus poesías eran del genero laudatoria y
Ch ellas elogio a loe emires sranadinos durante su estancia en al Andalus.
tSe iflatalÉS en Ceuta a finales del XI”. cuando la reglan Abú E¡tLm y Mm
JAlib <ázatt. A ambos les dedicó poesías. euexnln¡ido sus cualidades.tttros
azahies, Q~sim y su hermana {ktiyya tambit3fl fueron ntabadtm<2Z1).
srs’ .
Estos casos resultan sorprendentes en una saciedad islámica medieval,
donde el papel de la ujier suele quedar relegado al hogar y a las
intrigas.Resuita grato constatar que en Ceuta el mnda intelectual no
estaba vedado a la muter,
6.2.- LA CELKflRACION DEL MAYEAD.-
Ya con anterioridad se ha hecho mención de la labor de las azafíes en
pro de la celebración del Nacimiento del Profeta. La obra dedicada a
ensalzar dicha celebración se titula “lItRO al-tflurn ¿sLtAUannah fi AawIld
aLIabt.t&kuIazzait <Libro de las Perlas ensartadas sobre el venerado
nacimiento del Profeta>. Sun autores non AbO—1-’Lbbas y AbC—l-QAsin al—
<Ami1, padre e hija respectivamente, aunque la xmyor parte fué realizada
por el padre <24>.
Poca sabemos de este personale, pese a haber dasarrollado una eficaz
labor intelectual y conseguido con su obra la celebración de una fiesta tan
arraigada posteriormente en el pueblo ImJsul~n. Su triunfo fue póstuma.
Sólo Abi—l—Rabf, su discipulo, le consagró en su “barnnnr algunas lineas,
poniendo de relieve su instrucción -! su dedicación a la en*3eftanza. Abij—l—
Abb8s fue tambien “qác/i’ en Ceuta y dominate la ciencia Jurfdica y la
tradición.
De su obra sobre el Profeta existen varios anuscrrl tos: tres en la
Biblioteca Real de Rabat, otro en IequlneU, otro en Narr5ku4, etc. En El
Rscorial se encuentra una capia mnnuscrlta con el núvero 1741. Consta de
Creus partes:
- Una larga Introducción, wy interesan te. para conocer las
costumbres de la dpoca y Ja rotación entre mínsuinmus 9’ cristIanos que.
Aba-l-QrsIm denuncla con> nefasta para Ion nasutnnes <¿5>.
— -— — a u -s-~ — ~ . — . .. -.—. —es.., <e—.
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— La parte central de la obra consta de cuarenta y uno capítulos.
cuyos títulos hacen referencia a todo lo relacionado con el embarazo y
posterior náciMento del Profeta, su círcuncís¡ón, pageles. etc.
ReprodL>CiJWS el nciibetairiento de algunos de ellos:
Gavítulo IX. — Del motivo do su denornina-ci<n conx Rtjhamnad,
nombre oue no tenía tradición en su lanilla. ‘¿ acerca de lo
que vid su abuelo y su aidre durante su entarazc y de lo ano
sobre esto se dice de el en los sueffo~. r zmMclón de que
Dios el AltieLmo le nombró así antes de la creación (fQ 62—
r).
Gapítulo XII. - Situación de la madre del Profeta durante el
embarazo. Lb embarazo litera, carente de oesn, no relatado
vor otra embarazada ni mencIonado por cualauler otra madre
(¡9 64—rJ.
Gapítulo XV. — Las royos que cubrieron al Profeta cuando
nació, que se diferenciaban de la costumbre de la rente en
vestir a los recUa nacidos <(2 ó5-v>.
Capitulo XXIII. — Inforzzación de la tente del Libro de su
naclziento y que confiaban en el XoIsés y Aarón <f9 d9-v>.
Capítulo XXXVII. — Sen-clon acerca de las preterencias del
Profeta (Dios le bendtgab sobre otros Profetas y nobles.
indicando alguna de cus cualidades y las de u nac’I~». dando
gracias ~ Dios para aclarar su eren crea~1on. a?radeciendo
su bondad t~
capitulo XLI. — Zencion de su tallecirtsontb u’ lo que
recibieran los m&isuJsin~U de su’ muerte y ~encionanos las
-—.---—————— — —. — - e. e—.. —a • —‘ — — ....
— Vi —
Invocaciones sobre e! Profeta 2:-iís U- tensú-n ¡7>’
deber obligatorio rara su naoi@n f9 !(~%r»
-Termina la obra con una concludón en la oua >‘a írvserrat ;xrios srn-’~at
nne ensalzan al Profeta y cm n~ inltannn rrt2rvieska en 1
ce1ebracioflC~3 anuales de La fte:ta.
En Ceuta se oficializó la celebración de la tLi>’tii ~tiIi el metdfltfl ~
Abrl—l QSslrn. ‘; se sehalo. siguiendo la tradición, el dii Li de Ffl~< 1. Fn
ia preparador de este acontecimiento. se~un al ~Á A. U n.o narteatttfl
el Santón AbO MarwAn, que habla víalado a Oriente dinda va • f.~t..
26> por los “di’kr en el Egipto tAtim.
Toda innovacion en el mundo Islauteo es de difícil adaptación. $t”i
“bid’a” terna en su contra la procedencia “di’!” y la reincion con el
‘culto de los santos’~ condenado por los más ortodoxos musulmanes. Pero en
el Ma~rib, esta última faceta -el narabutlsrn” o-ada vez ten~ ‘tii2
adeptos. Por ello, fue mft~ fácil Lc2rar la lnnianta~:;Ion a iii
del NawJjj.
García Gómez 27> distinrue entre La celebricion del Mili tyflit3r
la del palatino. La primera se 107r0 antes, roroue era rraclefl+C la
veneración hacia el Profeta >Lahoma. que enlazaba díretarente c~n el
respeto y consideración que ce tenía con sus de endhntes. loe “chcrtr’
Esta fiesta popular era muy alegre. animada uer cánticos. nro~esion ‘1.
estreno de vestidos. reRalne de dulces. etc.
El ~M.LLd. palatino tu~ zas tardío en enraizares. ~a el ‘til 4291’. ci
cuitan bentraeria AbO Ya<-aflb de set ~ir primera vez la tlem.~t4 otiehal >2<1
la onceición de tos alfaqWeC. en ~it5 de la musíca y cl 1ol~oric ~‘í-i~







portada del Manuscrito “Kitab a1—l3urr al—llunazzem rr_al—Mawlid
.—Mn0azzarn”,”Libro de las perlas ensartadas sobre el venerado nacimiento
[el Profeta)’¾de Abu al—Vsim na2Azaft al—Eabt~rey independiente
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en Tremecén y balo el reinado de YZ,suf 1 de Granada (1332—1354) se festeló
en aouella ciudad,
La fiesta era tambien motivo de rivalidad -noetica. va que parte
importante de la celebración consistía en la lectura de poemas inéditos
dedicados a la exaltación del nacimiento del Profeta. Recibieron la
denominación de Nmaw1idivvas~, El poema más meritorio y mejor recitado era
premiado y su autor se proclamaba príncipe de los poetas para aquel afio
(28>. Esta práctica avivé la inspiración poética que puede compararEs a la
celebración de los juegos florales occidentales (29).
La celebración oficial nc se realizaba todos los aflos, porque era
impresdudible la presencia del soberano. Ante su ausencia, por enfermedad
u otra causa, se omitía el festejo oficial, no así el popular.
&3.— LA RELIGIOSIDAD PtJPIJLAR. EL MARABUTISXO.
Paralelo a este ambiente de ciencia y religiosidad intelectual, se
desarrolló en Ceuta una religiosidad popular muy sentida, con tintes de
superstición. que en ocasiones lindaba con la hereJía. El sufismo se
fomentó como consecuencia de la crisis religiosa que estalló entre los
alfaquíes alnioravides y almohades; éstos se ocupaban. más de temas de
derecho y de asuntos jurídicos como matrimonios, licencias, etc., que de
comunicar a gente sencilla los principios de la ática musulmana.
Por el contrario, el ~uit. que se consagra al rezo, a la meditación y al
perfeccionamiento de su té. conecta con el pueblo. Fueron los ~qff~$.
salidos del pueblo, los que animaron y vivificaron la iustica musulmana a
partir del siglo XII. Su éxito se debió tambietn al sentimiento de fracaso e
impotencia que invadió a loe musulmanes andalusíes ante el imparable avance
II
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cristiano del siglo XIII. El sufismo, que propugna la renuncia a los
placeres mundanos, reconfortaba el espíritu de los atribulados y avivaba su
fé. ( se urescínde de las innegables concomitancias filosoficas del
sufismo, que exceden del tena de esta tesis).
Ceuta fue un importante centro ~uIt alentado en gran parte por los
numerosos emigrantes de Saro al Andalus, que por ella pasaron. Ya en
capítulo anterior <30), se ha mencionado el impacto que produjeron las
ensefanzas de Ibn Satb¶n, y cuantos discípulos de todo tipo, campesinos.
artesanos, ascetas, místicos, hombres, mujeres y hasta nulos se reunían
para escucharle, Las autoridades temían e]. carisma de estas personas que
podían, en un momento dado, movilizar mucha gente y provocar desordenes.
porque algunos sufia~ balo capa de santidad, cometían actos reprobables que
sobrepasaban los limites de la tolerancia.
Fueron muchos los hombres piadosos que habitaron en Ceuta y su
contorno..Al Bádist ha delado testimonio en su conocida obra (SiL Por no
cansar con repetición de milagros. leyendas y apariciones solo se
mencionará aquellos que siguen gozando del fervor popular.
Gran santón fué AbU—l-Abbrs Atimed al ¡ladrar al Sabtl al que se venera
como santo patrón de ~larr~ku~.
ifuerfano de padre, su madre tenía interés en que aprendiera el oficio de
sastre ‘¡ le llevaba al gremio de estos artesanos, pero él se escapaba para
oit- enseflanzas y explicaciones religiosas. Su madre le pegaba e insistía en
que tenía que aprender un oficio. Era tanto el afán de Ab&-l AbbAs que
personas generosas se interesaron por él y acordaron sufragar sus estudies
y ayudar a la madre, Aprendió el Corán y gránatica y ciencia (325,
Sus ansias de saber le impulsaron a vialar Y a los 16 a?Ios marchó a
Karr~ku~. A tan temprana edad, la leyenda le atribuye milagros. Era el aflc
________________________... ..——.. —.—— — . -. .• a. a—a—e — a — — — —.
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‘j~o, cuando se cree aus realizo el vive y Vi ctv<’nt >ttafr~ ~r.ri~x [viti
entre aIi~r~vides 7 almohades. nor lo qu= ~e retír~ a 1-a ~crttilt3 -~ U2~
etapa de ascetismo que se prolonwó nu-:hzi~ a~zs yuta ~er-a
aí1a~rns iban creando una leyenda de santk~ad ~str-~r,”
el punto que el sultán Ya’qi~b AlmAnsur tu~ a císú.arle y
oara aus ensellara en Marr3ku~ (33). Ac=nt’i. ~e inttal¿
la enseflanza de la gránatica. religlon y AsoMa
enseñanzas, lo que resultaba escandalo 1 oan nuctn~,
estudiantes de otros lugares sin recur os. lo cobijaba
recogía de unos le servía para avuiar a otrcu.
benefactores que tuvo en su niflez escolar.
Cuando terminaba la labor docente, salta a naesar o
$
a nfr~tsrte ,s’dL-tt
-allí ‘; se Ae,*1 -. -;
=obrata ocr Suc
pero st lle~zabafl
y rintenla; lo qu’i
recordando a los
en una cachaba en la
mano. Lo mismo se paraba para recitar versos del CorAn. corno tustt:ab-a a
los que no rezaban a las horas debidas. ~n se nrltdMl de nty’i-ear -a ti
gente . ni de lanzar ezolamclcinss ob>’urenav. Unc de liS lu~are-c “‘~
recorría eran los nrcado-. donde sienpre tenía n~’ tlt~ct ove le es:vctuat-i y
le daba alimentos.
Los juicios sobre su persona eran muy :ontra~Istcriis. los htIntltYB te
veneraban y admiraban, era el apcs-tol d la caridad y extorti~b- a t-r>t
la generosidad que consideraba la ~s intstflts “tt-t~i Ptro lis v
le tildaban de heretico y enhaucador y aran riarte t la ~t~tS,‘si tb-
alelando de el oor sus duros juicios y su excesi7 tntranst~5r.-Z za y
fustincion. Llegaron a acusarle ante el Cal ~a. 005 siuso la cslsbrrl$r.
de un juicio solemne en .0 nres nciv~ ~ ~s ~r’ ladi res c-tnerÁirattn
leer sus escritas llenos de detravinfles e 1 rotr’tÓS. ouetrcin -c~otrAt-úc
porque se habían convertido en loc~r y ala¾at r. ue va vstlnro de! str><n
que acrecentó su tana <34k
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El mismo Califa arrepentido de su cruel luventud entró en una etana cte
ascetismo y misticismo que le inclinaron a aceptar las directrices de Abt-ú
Abb~s
Era suapo. vestía bién, tenía facilidad de palabra i, explicaba el Corán
de forma adecuada al auditorio, Tenía ránidas y adecuadas contestaciones
para cualquier pregunta. Estas dotes tísicas ~, espirituales convencieron al
enviado (35 ) que mandó Averroes desde Córdoba, intrigado por la fama y la
controversia sobre su persona.
Tenía mucl~os seguidores con absoluta té en sus enseñanzas y en su
karafl, pero seguían aumentando sus detractores En ese controvertido
ambiente le iíego la muerte en el alio 601 <1204—5),
La leyenda siguió rodeándole tras su muerte, Judíos y cristianos
tambien le veneraban. Estos últimos afirmaban que era la reencarnación de
San Agustín, gran santo cristiano. Para la gente sencilla no inportaba los
siglos que mediaban entre uno y otro personaje, ni la diferencia de
religión. Esta singular identificaclón pudo deberse a la confusión entre
Tagaost. villa del sur de Marrákut y Tagast. lugar cercano a Hipona. donde
nació San Agustín.
No tay noticias de que volviera por Ceuta. Sin embargo, en una ladera
del Nonte Hacho frente a la bahía Sur, al lado de una fuente que nunca se
seca, existe una peguetia edificación (quizá una antigua z&wiva>, que desde
tiempos medivales ha sido objeto de veneración ‘~ de culto pooular~ hasta el
punto que muchos musulmanes ceuties, en la actualidad. la consideran h
tumba de Abú—l .AbtSs, Esta creencia la encontramos ya extendida en i5’78,
balo dominio portugués. el entonces Obispo de Ceuta Sr. Ciabra prohibid
balo las más severas penas canónicas, las romerías que hacían los
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disnosicion toe confirmada nor los Gbi~Do~ ‘te~n tcrre-.a en l,t5ctlB. ~ntcnlÓ
Agolar en i.nl~ y Chacon en Itio. OerA. mta tecM rcse’?0e~vert a
mencionar Yjt~
Cabria ure’zuntarse que mah .~tano: eran 1; ~iue talo dcnm~nin r,InrtlJ-!I4es
podían acercarse a ese venerado lugar. neta Ah s~ueda rara lcw
ínvestiaadnres del siglo XVI. Para los que estuilarns el XItt es
interesante constatar la per~nencIa viva del re-cuerdo de Ab~t AhbIL tra”
tantos siglos de su muerte.
Mascarenhas confirma que tambien los hcmbres de la mar recordaban al
santon:
En una ola va de la Almina ver&anecen unas riedras dcnie en
tiempos de los moras un Norabito, o’entre ellos estat’a en
reputación de &wto, llamado Cid Relates Celtil. haría Ji
Sala. Son tan veneradas de acuello bart~ircs. q’ to<Ls lo.,
navíos de Maros a’ rassan el estrecha en-clendu
1 olfrecen azeite luero q’ descubren rte ¡tI. cYZ t
En la Ceuta actual es difícil censar que al-~uo nucuiman re~uert ame
la fiesta del liaMlId. se celebre porque uno antepasado., uvas. tos
Azaftes. pusieron empefo. conocimientos y decidida voluntad en lo’grar aue
se festelara el nacImiento del. Profeta. De aquella época. s~Lo <iueda. en
las capas populares el recuerdo de Áb-~—l AUMs el Sant~n, lo cius indl’n la
persistencia de sus ensefianzas.
Se incluye ioto#rafia del edificIo restaurada a prin 1 ion de sigLa
conserva su interior limpio y uldadu ~on ~n tu~ o ~ubisrto de banden u ‘o
distintas Cofradías y varias larnparn votiva Lo ~uardian. mc permiteron
que sacara -fotos en el interior. Pl terrena que la r ea es t4 m’:
descuidado. Es curioso que en la actualí lad. esas hay un numero im arr. n?e
- u • -‘ — ~s-w — ~e4— — —
—
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de musulmanes ceuties. no se celebran ru n rías. ti se tacen <nnrne ~rr~~ne”
en el lu-:ar.
Otro que destacaba por su Urn-~ y sus zoieres tau,vurgíces fm
MarwAn <Abd al—Xalik ibn IbrShtm iba Isr al Qavsr ~al Yuts5n~.,! <Th. -<me no
era ceutí, sino. comu indica su »nUtí~ d Chanes en Alrrrla, nere 1-ml
que otros michos andalusíes, acabó as- iitando en ~eutn.
De él se narran muchos hecho~ Éla~rosrn. tuvo una actun. Ion
Importante. aconsejando a Xu~ammad 1 de Granada sobre sus relacione~. de
vasallaje con Alfonso X <39>. Sus éxitos en este metería se consideraron
milagrosos y Nuhanmad tenta aran té en su persona.
tomó parte en algunos combates, instando al. arraez granadint Abd-l—
Hnan, que quena retirarse de Ja lucha contra lo~ castellanos. ~r
conseguir que no lo hiciera. No s<le consiguieron mantsstero sino cue
concuistaron la fortaleza que asediaban. Tras ello, el arrw~ b~ ó el sié
de Xarw5n. porque gracias a su carisma, les h~bta Inculcado noral le
victoria (40>.
Tras viajar a Oriente y peregrirM a La X ct dridí es .ntars. en
Ceuta. Esta decisión dice ~~choen ben.ficlo de la cIudad. Elabia ccnc=>tdo
otros muchos lugares y sin embargo radtc~ en Ceuta, atraído ter su
religiosidad y cultura. Y a nesar que su tIerra a nerí a e no había Ách
Ocupada por los cristianos.
Llego en el ano del hambre y de subida de nt-eolo ; ~ íago. t~ T2¿fl~
lulio 1240>. MarwAn estaba rasendn n~r 1 -alt de w’5ta <a nl ~ru~s
sus seguidores y. al cruzar delante de una nan <[ería, un~ paaa4Lrc1
empezaron a insultarle can los grítot
‘Vosotros teneis comide y lo d as. ~
Entre los panaderos heb~a un crí ticinía o-tía di te
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‘y Así honrais vosotros a vuestra religión y a vuestras santos? ifaso--
tras les l2anraJnos más”.
Aquella noche se incendio la panaderia ‘1 murieron todos menos el
cristiano, que se convirtió al islamismo. Al día siguiente encontraron los
seis cadaveres Y los llevaron a la mezquita (41).
Cabe preguntarse si el cristiano era hombre libre o esclavo. En el se-
gundo caso, la conversión sería interesada para conseguir la libertad.
Xarw~n murió en el año 676 y. según la leyenda, hizo nllagros desnues
de muerto, como en el caso del que fue hecho prisionero flor un delito. Tras
la mediación de Karidn, lo liberaron. Volvieron a anresarle cuando va
NarwKn había muerto, pero sus hijos, invocando el nombre de su padre,
también consiguieron su liberación. Por las noches, el 9risionero le veía
en cuellos y le daba las gracias por su ayuda <42>
Fue enterrado en un cementerio de las afueras de Ceuta, en la “Pibitat
Abitar al—SaciAn”, seguramente en la ladera del ?iorrQ. mis era donde tenía su
morada (43>, Decían que su tumba emanaba fuego y que sierre estaba
aureolada de luz Fue lugar de peregrinación durante siglos, pero hoy no
queda recuerdo de donde estuvo ubicada.
Existieron en Ceuta varias “rábitat” y z&wiva”. lu~ares muy propios
para la predicación “sufí”, donde incluso se daba cobijo a forasteros que
quisieran inícíarse en las creencias religiosas. La mayoría se ubicaba en
las zonas exteriores, especialmente por las laderas del monte Hacho y de la
Alniina. Al Ans~rI (44) da la cifra de cuarenta y siete, pero en si Siglcj
XLII su numero seria menor, puesta que el movimiento marat%Attn fue
aumentando con el paso del tiempo.
Para las grandes oraciones cowunitarias existía en Ceuta ja !v?~llI alt
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deducirse que estaba situada en lo alto del monte Hacho:” Forma una punta
de tierra Que penetra en el mar”.... “ se prolonaa por vastas extensioneS
de terreno, cubiertas de jardines, pastos, montículos, barrancos y
bosques. .. “ “ en ella nadie puede tener un ata que enemigo ni dejar de
cumplir la oración durante las revoluciones”<45>.Todas estas cualidades
lunto con las alabanzas al lugar delicioso se encuentran reunidas en la
colina del Hacho.Donde hoy se encuentra la ermita de 5. Antonio, pudieron
celebrarse las oraciones al aire libre dominando todo el Estrecho y las
costas de la península. Un lugar para dar gracias y alabar a AllSh.
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8.4,— VIDA RELIGIOSA CESTIAXA—
Con la aparición de las órdenes mendicantes de dominicos ‘;
franciscanos, la actitud de la Iglesia sufre un cambio completo en su
relación con la sociedad. Hasta entonces su principal fuerza residía en
los centros monásticos, donde los monjes atendían principalmente a SU
propia salvación y consideraban el mejor medio para ello el alsíarse del
mundanal ruido,
Por el contrario, las nuevas órdenes basan la salvación de sus
freire? en la labor de apostolado que puedan llevar a cabo para conseguir
la salvación de los demás. Su acción tiene que desarro2~larsS en los centros
urbanos, relacionándose con toda clase de personas. pero especialmente con
‘a~ más humildes. Una ampliación de su actividad la constituyen la
predicación a infieles y neta favorita será la evan~elizaci¿n del l4arib.
El Siglo XIII contempla este viraje espectacular cambiando las arnas
contra los musulmanes por la predicación en sus propias tierras. La Orden
Franciscana, que basa la esencia de Dios en el amor, fué la pionera en
enviar misioneros a aquellas tierras. Su fundador, San Francisco de Asís
ya acarició el ideal de pasar a las tierras de Berbería, anhelo que no mido
llevar a cabo, pero que inculcó a sus seguidores muchos de los cuales
fueron mártires en tierras africanas.
Los primeros mártires de la Orden Franciscana fueron cinco hermanos
menores, enviados por San Francisco a Rarr&lui~. tnflamados de un misticismo
ferviente, predicaron y proclamaron la verdad del evangelio por las calles
de esta ciudad, al mismo tiempo que imprecaban al Profeta tiahonta (47>, Su
muerte fué seguida de cinco aflos de hambre y malas cosechas que algunos
15
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consideraron castigo divino (46>. Al parecer, estos místicos no buscaban la
conversión de musulmanes, puesto que no sabían su lengua y no iban
preparados para tina predicación convincente, Consideraban oue cnn su
testimonio mantendrían vivo el espíritu religioso de los cristianos ~ue
vivian en tierras africanas, bien por pertenecer al nucleo mozárabe, formar
parte de las milicias, por cautiverio o por asuntos i~ercantiles, Tambien
entraba en sus propósitos el atraer la atención de la cristiandad hacia
este mundo islámico, tan digno de ser redimido como las tierras orientales
de Palestina. Este segundo objetivo se cumplió, porque el Papa Honorio LII,
admirado por la té de los mártires, creó una misión de religiosos —
dominicos y franciscanos- y nombré un obispo para evangelizar el reino del
“NIramoIin” (49),
Otro grupo posterior de siete franciscanos, balo la dirección de San
Daniel, protagonizaron en Ceuta las páginas de su martirio, en cumplimiento
de sus ideales, flan sido ya titados en páginas anteriores, cono prueba de
la existencia de “funduas” de genoveses y marselleses. Ahora, pretendemos
una mayor atención a sus realizaciones y actividades religiosas en la Ceuta
islámica,
Alentados por la iniciativa de Honorio III, decidieron abandonar sus
bogares de Italia y marchar a Berbería para testimoniar su té. Consiguieron
la ayuda económica de la rica familia Fasanella <50), de la región del
Relvedere, para los gastos del. viaje. Solicitaron y obtuvieron del Padre
Ellas, General de la Orden <aún en vida de San Francisco), permiso para su
proyecto <51>. Como esto ocurría en diciembre de 1226, les aconsejó que
esperasen a la primavera, en que las condiciones metereológicas eran más
favorables para La navesación. Obedecieron y en los primeros meses de 122’?
salieron de Florencia, por el Amo, bacía Barcelona. De allí pasaron a
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Tarrazona, esperando encontrar pasale en alguna embarcación que les llevara
a Berbería, Su pensamiento estaba puesto en dirección a 14arr~lcu~, pero ante
las dificultades de comunicación con aquella ciudad, cambiaron de objetivo
~ embarcaron para Ceuta, en dos naves, La primera llegó a la ciudad el 26
de septiembre de 122? y la segunda, el 29 del mismo mes (52>. Se alelaron
en los “tunduqr cristianos, posiblemente en el de los genoveses y pisanos.
en donde conocieron a Hugo, sacerdote que cuidaba la iglesia de Santa Maria
de Marruecos, acompaaado en estos días por das sacerdotes más, uno dominico
y otro franciscano. 15
En aquel lugar, prepararon su estrategia, que no era otra que penetrar
subrepticiamente en la parte de la ciudad prohibida a los cristianos, para
predicar las verdades evangélicas. Así Lo hicieron e inmediatamente fueron
detenidos y llevados a la presencia del gobernador almohade, denominado en
las crónicas con el nombre cristiano de Aibaldo (53>. =4
Las noticias más inmediatas de estos acontecimientos provienen de una
carta que los mártires, desde su prisión, hicieron llegar al sacerdote 1Hugo. Lino de los párrafos de la eptetola decía:
“Assi q’entra.mos por esta ciudad de Usuta contessando y 4
predicando el nombre de Nuestro Seifor Jesu Christo .1 su
santa té, i los Moros desnues de avernos hecho muchas
<=5
<-5
injurias, fueron adecir al Rey lo q’ predí ca va nmos 1 1
llevados delante de su presencia, le predicamos la té de
Jesv Chrlsto. ,. lo <nial el i sus letrados. no oyeron ni
4
entendieron: antes teniendonos nor locos nos mandaron
poner en esta oscura carcaJ, en q’ estamos muí
¡=5
atormentados de los nnros. , . (54)”,
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Permanecieron en la cárcel una semana, desde el domingo 3 de Octubre
basta el domingo si8uiente, día 10, en que nuevamente fueron llevados a la
presencia del Gobernador para que se retractaran de sus afirmaciones, pero
se mantuvieron firmes en su U y no se arrendaron, ni por promesas de
liberación, ni por amenazas, ni malos tratos:
“Si de veras reformas tu parecer. 1 lIsamente consientes
en nu estra ley, negando a Christo 1 confeseanclo a nuestro
profeta por smensagero fiel del todo poderoso, .1 ¿¿nico
maestro de la verdad, salvaras la vIda, 1 la pasearas más
hoy mps me/orada con regalos, 1 paseatiemnos. .1
aventajado en honras, 1 liazienda, no liecharas menos cosa
alguna de las q’ hacen dulce, .1 sabrosa la vida: tus
gastos seran medidos, colmados tus deseos (55>,
Fermaneceron firmes en su fé y, al oir su sentencia de muerte, pidieron
la bendición a Daniel. al que consideraban su padre espiritual, quien les
reconfortaba y abrazaba, Desnudos y con las manos atadas, fueron llevados
al lugar donde ajusticiaban a los malhechores. Existe en Ceuta la creencia
de que pudo ser una playa extramuros, al Oeste de la ciudad, llamada “Flava
de la Sanxre”<~6), Fueron degollados y la leyenda cuenta que despedazaron
sus cabezas y -fueron arrastrados sus cuerpos por la ciudad entre grande
alaridos como venganza de las injurias proferidas contra su ley y su
Profeta (57>.
A fuer de objetivos, debe reconocarse que, como los anteriores mártires
de Córdoba y de >farraku~ (58>, buscaron el martirio por encima de cualquier
consideración, a pesar de la tolerancia musulmana en materia de religión
que, sin embargo tena el tope cte la blasfemia contra el Profeta y su ley,
a • a a . q. a. a ~ — . . . —
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que eran castigadas con la muerte. incluso se les dió andén de retractares
de sus blasfemias, a lo que renunciaron.
Eran espíritus místicos, llenos de ardiente fé, que quisieron ofrendar
su sangre y su sacrificio para conseguir la conversión de los infieles, va
que desesperaban de lograrlo por la simple predicación.
Sus nombres, que nos ha legado la Flistorta. eran Fr, Angela, Pr.
Samuel, Fr. Donnulo, Fr, León, Pr. Nicolás y Pr. Hugolino, además del va
oltado Pr. Daniel, Ministro de la Provincia de Calabrta,todos italianos,
Mariano de Génova <sg>, autor de una carta escrita el 27 de octubre del
mismo alo, pocos días después del martirio, comunica al General de la
Orden Elias los acontecimientos ocurridos. Por ella se conocen los detalles
del viaje y de las incidencias de su 2inrtirio. Sobre sus restos tartalee,
afirma el autor de la carta:
“Sed pacato vovulo, nagna devotione venerandae et sacrae
rejluuiae per nos de nocte, SDlritu Sancta duce,
recollectas fuerLpnt. st apud nos servatae: quarun ania~e
tamen sine dubio ovni Clirlsto, ob culos ccnfessionen
sanguinem suumn fuderunt, in coelis exsultant’> (ÓQ),
Existen distintas teorías sobre las reliquias de estos xÉrtires. Sus
restos fueron recogidos, como se ha indicado, por los cristianos, dándoles
honrosas sepulturas en la albóndiga de los marselleses, Para unos, alqún
tiempo después fueron exhumados ‘i trasladados a la Iglesia de Santa María
de Marruecos, mientras que otros, confundiéndolas con los restos de los
mártires de Marr5ku~, afirman que, tras su exhumación, el Infante Don Pedro
de ?ortuaal, los trasladó a la Santa Cruz de Coimbra. Esto lo rebate
Vadingo C6fl, que afirma cine, aunque vivió mucho tiempo en Portugal, jamás
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encontró el mas leve vestigio de estas reliquias en aquellas tierras y
considera un misterio el lugar donde puedan encontrarse (62>.
En 1648. balo el Pontificado de Inocencio X, se constituyó en Ceuta la
Cofradía de San Daniel y Coinnafleros Mártires, El extediente está escrito en
lengua nortuguesa y consta de doce folios, más la Bula en pergamino (63>.
A los martires franciscanos se debe que, en su memoria, toda la labor
cristiana realizada en si ]Iagrib a través de los aflos, haya sido
encomendada a esa orden religiosa (64),
Paralelamente a esta corriente mística existió en el Masrtb otro clero
0011 unos ideales más realistas, que no trataban de convertir a los
musulmanes, sino de trantener en su té a los cristianos que vivían en aquel
medio religioso adverso, Consideraban que el afán de proselitismo entre los
mahometanos podía ser un peligro para su nilsión y que acarrearía daflos
irreparables, Esta tendencia estaba apoyada por la Santa Seda y por el rey
Fernando III de Castilla. que tuvo el éxito de conseguir la edificación de
una iglesia cristiana en flarr~ltu~ (65). A partir del califato de al—Ma>mQm,
la pequefla colonia cristiana de Marr5ku~ gozó de una cierta libertad de
culto y no existieron más martirios buscadoE, Pero en 1232 surge un nuevo
ciclo de martirios no deseados, provocados por el pretendiente ?s~vá. que
se apoderé de la ciudad, destruyó la iglesia cristiana y exterminé a judíos
y cristianos que vivían allÁ. Posteriormente, Ya4vá fue vencido y la
Iglesia reedificada,
Pero en esa línea práctica y realista, nadie tan agudo y perspicaz coma
Hanion Liulí <Raimundo Lulio), mallorquín de clara inteligencia y profunda-
mente cristiano,
En su isla de Rallorca convergían gentes de las tres religiones, va que
eran muchos los musulmanes que permanecieron tras la reconquista, en tanto
- •• . fl ..aw? WS UtSfl.~ A*WUflIdWLdfl.’~g
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que los ludios tampoco eran molestados. Ambas conunidad~es gozaban de una
amplia autonomía y tenían sus propias leyes y sus autoridades, sienpre balo
la saberania aragonesa
Llulí considera que para cualquier labor evangelizadora es necesario
dominar el lenguaje de aquellos a quienes se quiere hacer llegar el
mensaje, A tal fin, estudió el árabe y se elercitó predicando el Evangelio
en las mezauitas y en las sinagogas del reino de Aragón. También escribió
libros en árabe. Nada más alelado de sus métodos que el empleado por los
mártires cristianos, aunque el fin pueda ser el mismo, o sea, “la
conversión de judíos y musulmanes, acercando las tres religiones
monoteístas, partiendo de la base de aquello que las une, en especial. la
creencia en un sólo Dios y la relación de este Dios con el mundo”. Les
separaba la autoridad y fuerza de sus libros sagrados”. Muy significativa
es su frase: “no queremos dejar la fé por otra fé, o el creer por otro
creer: en cambio dejaremos de buen grado el creer por el entender.” (66>.
Coito todo había que explicarlo y demostrarlo en la lengua del infiel.
su afán linguistico le lleva a la creación de -colegios de lenguas
orientales, empezando a funcionar sí primero en liallorca. en Miranar, en el
afio i274. Pero en sus ansias sonaba con crearlos tambien en Rama, Paris,
Toledo y Ceuta. La verdad cristiana no triunfaría por las fuerzas de las
armas, sino por la predicación.
En 1292. hizo su primer viaje a Túnez. y su idealismo descendió al
terreno pragmático y de allí a la polémica. Da esta época destaca su libro
titulado “Líber predicationis iudeortt’. (67).
Entre los lugares que consideraba básicos para sus predicaciones, se
encontraba Ceuta, lugar de fácil comunicación, profunda religiosidad y alto
grado de ciencia, aunque este obletivo no pudo completarlo.
El transcurso del tiempo y el áspero choque con la cruda realidad le
hizo girar en sus ideales, admitiendo tardíamente el use de las arnas para
completar la predicación~ En 1290, expuso al Papa Nicolás IV su ideal de
cruzada combinado con predicación misional <68).
El Concilio de Vienne de 1311 fue favorable a sus ideas sobre creación
de centros de lenguas orientales1 aunque no cristalizaron en realidades
<69).
Escribió en latín, árabe y sobre todo en catalán, lengua
por su buena literatura y magnfflca prosa.
Su último libro fué escrito en 131~, cumpliendo con ello
obra de doscientos cuarenta y tres títulos diferentes.
Un último renglón debe dedicarse a la obra de redención de cautivos, a
cargo de trinitarios y mercedarios, que debieron tener su influencia y
actividades en Ceuta, pero de la que no hemos encontrado datos concretos.
Los trinitarios fueron fundados nor San Juan de Mata y San Felipe de Valois
y aprobada por el Papa Inocencio III en 1198 (70>
La orden de Santa María de la Rerced fué fundada en 1218 por San Pedro
Ifolasco y aprobada por San Gregorio IX en 1235. recibiendo investidura
militar a manos de Jaime t <71).
—\29 —










NOVAS >tL JAPITULO 8.- ViflA RSLIGIOSx..
.
1 .— X1—Bakr!. ‘txnd. Sinne, op. oit. p&g. Za= y ea.
Ai—~imyar!. Op. oit. p~g. 195.
2 .— Al— A:-~ari.— Op. oit. Tr~d. 3Ial1v*~, págs. 413—4. ¶Prnd. Turki
pr!g. 130.
3 .- Id. id. Si “almin”r” dable ser ls parte más antigua de la mez—
quite y se oonstruya sezuramente bajo eJ. califato omeya, en que
se hicieron mucbas’obraa en Ceuta. V. Gozalbes Cravicto C,,”Le
Medina o nucleo urbano central” Op. oit. pág. 62.
4 .— X1—áns5rt.— Esta parte fue construid-a en el Siglo XI, l~nero del
:.oaS. Op. alt. Titad. Vallv4, pág. 414, nota 56.
5 .— Muhammsd Ibn <IsA fue una alta personalidad y deja un venerado
recuerdo en Cauta, hasta el punto que la calle más importante
de la ciudad (lo que hoy es el Iiebellin)~ llevaba su nombre. 13a-
ja su mandato se realizaron importantes obras, no s6la en la Hez
quita, sino también en la zona del Hacho. Al—AnaZrI. Op. oit. trad
Vallv4, pag. 420. Trad. Turki, pág.135.
6 .- Difiere la desoripci3n de n1—,’Xna~r! respecto a la de al—Bakrt
15’ate nonbra un solo patto con dos aljibes, mientras al—Ane~rt
cita dos patios.— Th0Las’9’~rias obrns de arnpliaci8n que ea rea—
lizaron del siglo XI a). XV~ se añadirla un segundo patio l’~teral
y una segunda biblioteca. Werrrxse fi. “Les mnnuments de Ceuta
daprés la doscription d’al—Ansgrl”, Rey. 41—Andalus 1962, p4g.
445.
7 .— Al—Jqtib ~‘etuin! 1. “Al—Harafra al-tllmiyya t! Sabta” TAsis docto-
ral presentada en Universidad de Rabat en 1988, comparte la 6pi—
nión sobre loe patios y afirm~ que todos los gobernantes empren—
dlan obras de amplisician en le Mezquita. Tambien informa que en
el Sigla VII Ii. dirigia la oraci6n en la Mezquita >f~iyor Huhnmmad
ben Muhanimad ben. Hurat =91~Abdari y que durante treinta años en—
seH8 derecho. Tambien era sabio en lecturas. P~g. 111
8 .— Gozalbes Cravioto O. “La Medina..1t on. alt. pAg. 59.— Del mismo
autor, “La estructura urbana..” op. oit. Val. 4, págs. 345 a .350.
9 ,— Existe una corriente que atribuye la autoria de La obra a al—tn—
sari por el estilo y l~ exageraci8n que emplea. ~ lo entiende
Nuria Torres en su tesina ~n4dita en la que traduce la ‘Bulgat”
al castellano.
10 ,— Al—Ansári. ‘2rad, VailvA, op. oit. pág. 417.— Tred. Turki, pág.







11 .— El Boquete de la Sardina se encuentra actualmente debajo del
edificio del Mercado Central. Comunica direct.ari’nte con la
playa de la Ribera en la B5hN Sur. Debía ser una poterna o
po:ztigo de salida al mar por debajo de la muralla medieval
que circundaba Ceuta.
12 .— Personalidades como ámrum, emigrante desde Fez y asentido en
Ceuta, honran ~2.Islam y a Ceuta. Su nieto Iyá~ y los descen-
dientes de 4ste fueron una familia de alto prestigio, volcados
en estudios jur±dicosy tradicionistas, tsnto en Ceuta como
al—Andalus.
Il2bis.— Y. final Notas. -
13 .— Al—Jatib Tetuani 1. Op. oit. p
4g. 47.
Al—1fldis~, op. oit. tambien cita otras mezquitas, como 41—
Has~id al-Katt!nhiyyin, ~ 140, y Hne~id Mibm4 p4g. 145.
14 .- Abú-l-Rab!. flaci8 en Sevilla en 999 (12o3> y pas¿ a Ceuta en
644 (1248), cuando Fernando iii ooup8 Sevilla. Aunque escribia
un BarnAma& (Ed. al—Ahwáfli en Rey. del las, de Manus. &rqbea 1
pg. 252-271). Su labor principal fu¿ docente, especialmente
en grani~tioa. En Ceuti tuvo numerosos discípulos, que lo citan
en sus obras. }luri¿ en iG Safar de 688 (11 Marzo 1289). Fue
enterrado en elMaqbarX al—Kubr~t Al—Ansar]., trad. Vallvé, p-4g
403 y Nota 8.
Torree N. Tesin¶ op. oit. p~g. 82.
Eayyi ¡1. “Ibn al-Pabf al—Sabtl”, p&~. 469 y se.
Ma~al1at al-ManThil, vol XXII, afio IX, Rabt 1, lkoZ E. (Snero
1982).
15 .— Benchekroulll 4. “La vis intelectuelle..It Op. oit. pAg. 74
15 b.— Al—4ns~rt. Trad. Valívé, op. oit. pag. 13. Trad. SQurki. p!ls.
130.
16 .— Fue el Visir seijucida Nizám al-Mulk quien en oriente nnndó
construir las primeras riadraaas. Khaneboubi A. “Les premieres
Sultane..” Op. oit. p~g. iaa.
16 b.— ~l—Jatib ‘2etuan! E. Op. alt. pfig. 75.
17 .— Torres N, Tesina op. oit. pAg. 86.
18 .— Al—Ansári, trad Vallvt OP, oit, p4g. 417. Trad. Turki, ps~g.
131.
19 .— Es llamativa la existencia de das biblioteO.’~S para una misma
mezquita. ál—Jatib Tetuan! 1., da una explic~ici8n que parece
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la adecuada. Unn est~r~q dediceda a los libros de r’i~s contenido
ciontifico, utilizndoa por personas de Altos conacialientoe, y
otra serPx alumnos menos prepir~dos. Op. cIA. p~g. 110.
20.— Torres N. Te’sin=3 op. oit. p&s. 70., menciona al. n4dico ábUt\bd
Xll~h ibn Mnrw.Th al—l4uSífirI, que sabia de memoria loe textos
de los médicos griegos.
21.— id. Id. Entre sus antepasados tqmb±en exieti8 un m4dico. Su tien-
da estaba en la explanada al—4iz~rn de Ceute. De todos los rn4dícos
que se citan en la “Bulgnt”, se menciona que ten~an su tienda,
que hay que entender que serXa al mismo tiempo conaultorioty
lu~sr de venta de hierbas y productos medicinales.
22.’Viha ibnat a1—~ayj Abú’Abd All~h ibn Al—Yayy~re¿; el nombre de
la m4dico ceud citado por Eflorres ti. Tesina op. alt. pág. 71.
23.— Id id pAg. 84.
=4.-La Granja E. “Fiestas cristianas en ál Andalus” RsE ¿U. Aúdalue
num. 34, 1969.
25.— Varios pArrafee de la Introducci8n y~ han sido comentados en el
Capitulo ata Poblaci¿nS al tr~itar de los mQz4rabes.
=3
26.— En el Egipto fatimt se celebraba la tiesta desde el Siglo VI.
Tarnbien se conmemoraba los hacimientos da C.¶
11 y de fltim=a. Gar—
cíe Gamez E. “Foco de antigua luz..” Op. oit. p~g. 44. “5
27%- íd Id $g. 43.
28.— Con motivo de esta festividad, Ab~ Ish4q Ibr~h¡m b. ,vbi Bakr, =2
vecino de Ceuta, en donde rnuri¿ en el 677 (1297—98) compuso una 33
qasida referente a Ceuta dc 185 versos, de la que sólo quedan LI½
1? versos en dos nanuscritos distintos. Garata Gómez E. “Foco
de antigua luz..” op. cit. p3g. 50.
29.— Los juegos florales empezeron a celebrare en Tonicuese pocos
33alias daspude (1323>, cre¿ndose el “Consitori del gay saber”.
Avivó mucho el gusto por la noesla.
30.- V. Cap. 4. Ibn 9nl~s.
31.— Al—J3adis!, trad. de CoJAn op. oit. ptlgs. lO, 11, ~±0a 49, 82
a 8?, especialmente pAg. 90 en la que cita la actividad de ~
Margen preparando la fiesta del Mawlid.
32.—’tU—Vlam bi rn”n halla ?.farr~ku~ mina l—>a’lam”, Al-tXbbas Ibn
Ibr~h!n1...Máyall&t al—ManAhil Vol. XXII año 9 Rabí 1, 1402 pag khi
33.- <Xzaynñin M. “Abú nl. <Abbás al-Sabt!”, p’~g. 247 a 274. Al-’Abbas




34.— Mu~nmm~d >Azinlrtn~Ahfl~14Xbb~s Sabtl’1, op. cit. n~g. 24?.
35.— Ibn Ru~d, que era cad~ de Córdoba, oy¿ hablar de ÁbU~1SAbb~e
con divisi&2 de opiniones acerca de sus nidritos y santidad.
Por ello, envia a <Abd al—Ra~aman ibn Ibrhtm al—Eazraf! que
volvi8 impresionado pot la cavidad y generosidad que habta
visto en el santan de Marr’ku~.
36.— Ros y Calat. “Historia eclesir~stica y civil de la ciudad de
Ceuta”, manuscrito existente en el Archivo t4unicipal de Ceu-
ta. Capitulo 35, pdg. 238.
37.— Maso,renhas, “Historia de..” op. oit. p~g. 25.
38.- Viajó venia veces & Oriente, incluso llegd a Iraq y a Jura—
edn. áfli se celebraba ya la Fiesta del Mawlid, por lo que,
cuando volvió a Ceuta, se interesó para que tmzbien se teste—
jara y ensefió a preparar los alimentos adecuados a la festivi-
dad. Colín. “Vise des saints..tt op. alt. p~gs 90 y 91.
~a~tñl1, A; a1’<Kitab ‘i!u~fst al—Mugt=arabibbí —b ifld al—Magríb”
Ed,prólogo y notas F.La Granja-=fl~X.l9?4”frfilagi’~Ab~ Marw&n”
39.— Le aconsejó en una oaasi¿n ea que Alfonso demandaba que cumplís
rs sus obligaciones de vRsall¶je y atacara los territorios ar~—
goneses,~que=atsrd-ara la preparación de sus tropas y que len—
teniente manchar” hacis Vera, lfrnite de sus posesiones. ¡lien——
tras estas preparntivos se realizaban, se solventaron lns di-
ferencias entre los cristianos y Mu~ammad 1 no se ví¿ implica-
do en la lucin.— La Granja F., Op. cit. p~g. 68.
4o,- íd íd pag. 71. Aunque en estas actuiciones se destaca como per—
son-alidad autoritaria, era muy popuiar y conviv~a con toda cl’~—
se de gentes. Colín “~1iea des saints” op. oit. p~gs. 90—1.
41.— La Granja E. ‘$Milagros..” Op. oit. p~tg 113. Y. nota 38.
42.— íd íd pag. 118
43.— No nermanecbi fijo en Ceuta y se desplazaba con asiduidad a Sa
dis y Targa. Se consideraba milagrosa la facilidad de despla--
zamiento que tento y se le ac~,acnba el don de la ubicuidad. Co—
Un, “Vies..” op. alt. pag. 97—8,
44.— A1-Ans~ni. Tred. Va1lv~, op. oit. pg. 417.— Termas. 11. “Les
m~nurnents..” op. alt. pAg. 44.6. Una da estas construacioties,
la R~bitat al—Sid, tenta ocho columnas de mi~rmo1, siete blan-
cas y una negra y se aubrta por una hermosa cúpula. Debió ser
construcción almohade porque contenta la tumba de la concubi-
na de uno de los sultanes. Por tanto, ya existts en el siglo
XtIIv
-, —. — ‘a..<ce •~ a...— — ~ ,j a—.—... . — —. . —
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45.— ál—ánsári. Trad. Vallvd, pt~g. 433. Turki, $g. 14?.
46.-. En el Siglo XIII puedan señalares tres episodios de mnrti—
nos cristianos. Doc ocurren en ?4arr~ku~, en 122o y en
1232 y otro en Ceuta en 1247.
47.— Ortiz de Z(tftiga, “Anales ‘&cbqeiastioae y seculares”, ob.
oit. p4g. 32, aport-rt los nombres de los cinco m’~rtiree de
Marr5ku~t Fray Bernardo d~’ Cairo, Fray Pedro de Son Gerni—
ruano, Fray Adusfo, Fray Anersio y Fray Otón, Llegaron a
la Sevilla islámica sri 1219 y fueron apresados sri la ‘Torre
del Oro, pasando do a11t a Marr5icub, donde padecieron mar—
tinió el aBc 1220.
48.— Cenival P .!‘VE4ise chretienne de Marraouechau XIII’.n”
.
en Hesperia 7, 1927 p¿g. 69, Nota 2.
49.— Era el nombre que daban a los califas almohades en las cr6—
nucas y bulas latinas. Aunque en principio acudieran tambi4n
hermanos dominicos, pronto quedá el territorio del Magnib en-
comendado a los frrmnciscnnos por los m-~rtires de su Orden.
Preesutí. “Regesta honoriS. Paras III” Num. 5693.
50.— Waddingua L.”Anrnles minorum” T.II, p4g. 2% sostiene que Da-
niel de Belvedere era ministro de la provincia de Calabria y
se convirtió en el padre esnInitua~ del Erupo; todos er.~n en
cerdotes, menos Rornulo Rinaldí, de la localidad de Castro Vi—
han, que era lego. Citado por Sevilla Segovia A. $ “Raicee. ~
51.- San Francisco murió en 1226, pero con enterioridad habia de-
legado la administrqoi¿n de la Orden en el Padre Elias, ita—
hiano, que residia en Florencia y que fu4 el que envi8 al gru
po de Daniel y compañeros al ?4agnit.
52.— Masc5renhas, “Historia..” Op. oit. pAz. 50 afirma que el 30
de septiembre estaban ya los siete frailes en Ceuta. Sin cm—
bergo, este autor vacila entre la fecha de 1221 y 122?para
datar el martirio, alegando la controversia que existfl entre
una y otr’~ y decnnt4ndose por la primera Cpag. 55).
53.— Thmbien es llamado arbaldo y .tscaldo: “Ascaldus lingua ará-
biga dicitur” Crónica XXIV Ministrornm ~eneralium. Qu~rachi
189?, $g. 615, citido por Sevilla Segovia S, op. cit. p.ag.
3?.
54.— El texto tntegro de la c~irt=i lo ~porti Madoarenhas. Op. cit.
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p~gs. 5). y 5=.Texto en lqtin y trad. castellano. Su fuente
fu4 el Cronista General de la Orden Franciscana Fray Luis de
Rebolledo, que aseguraba que durante muchos aiios el original
se conserv6 en el Archivo del Convento d-~ San Francisco de
Lisboa.
55.— Masc9renhas, op. oit. p’~g. 53.
56.— ¿stabq la playa en el lugar dando se edificó la ~at~cí6n del
Perroc9rril Ceuta—’ThtuAn. La creencia popular asocie e). lugar
con el martiho da los franciscanos, sin que existan pruebas.
5?.— Masoarenhas, op. oit. p~g. 55.
58.— Sevilla Segovia ¾, op. oit. p~g. 3? afirma: “Los franciscanos
no hubieran salido de all± con vidasin la intervencian de las
letrado emusulmanes, que prefirieron llevar el asunto por el
rigor de la justicia’t
59.— Mariano de G4nova era el franciscano, que junto con el P. Hugo
y un dominico, estaba en la alhtndisa de los genoveses cuando
llegaron los siete hermanos fr9nciacanos. Por ser de la misma
Orden escribió al General 2. Elias, cMndole cuenta tanto de la
llegadacomo del martirio de San flaniel y sus compañeros. Esta
es la prueba irrefdtable de que la fecha del martirio fud 1227
ya que la carta se escribió eJ. 2? de Octubre de esa año.
6o.— Son frases entresacadas d~ la carta citada en Nota anterior.
Sevilla Segovia á. Op. alt. p~g. 49, Nota 47.
61.— Id íd p’~g. 51. Existe confusión entre las reliquias de los mAr
tires de Ceuta, cuyo lugar ~ictua1 se desconoce, y la de los cm
co mArtires de Marr~kug, que fueron depositas en la Santa Cruz
de Coimbra.
62.— Segun Mascarenhas, cuando 41 escribió su Historia da Ceuta, —
permanecXan en Ceuta pero en lugar ignorado. 245. 56.
63.— Manuscrito de]. Archivo Catedralicio del Obispado de Ceuta, cita-
do por Sevilla flegovia A., op. oit. p4g. 85.
64.— En la actualidad, por ser Marruecos tierra sujeta a”Propaganda
fide” es la Orden franciscona la que regente las distintas mi-
sienes cristianas dq Tetu4n,¶~u¡ger, Rabat, etc., no cd en Ceu-
ta, cuyas siete parroquias ast~n servidas por el clero secular
y forma el Obispado Cadiz—Ceuta, con CAbildo Catedralicio propio.
65.— y. Cap. 3 Revueltos anti almohades.
66.- Llulí P. “Libar dr~ demostratione ver aeouip -erantiam’!~flpnra Mag-
na, tomo 1V, pt~. 57’9.
Colomer Pons E. “Ramón Llulí y su actitud frente nl Islam y al
judeismo: Del diRlorto a la »ol¿mica
”
6?.- Recogido en R. Llulí, Oper3 Magna, Torno ffY, pAg. 12 y SS.
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¿8.— Estaba desengañado de su predicación en Túnez y comprendia la
dificultad de conseguir conversiones salo por la predicacian.
Pasa a abogar por un mé todo mirto.
69.— La única que se mantuvo LuÉ ln de Mirarnar en Mallorca. En re-
cuerdo y honor a ella, existe hoy en Palma el ~atudio General
Luliano, centro dt~ investigación de enseñanza de lenguas.
90.— Enciclopedia Lerousse, Sub voz ~ “ardo sa Trini—
tatie redentionis eaptivorum”, fué fundada por San Juan da Plata
y San Felix de ~Ialoie y aprobada por Inocencio III en 1198. Con
firmada por Honorio III en 1217, la Orden alcanz6 una difusión
extraordinaria.
71.— Naci& como Orden Militar, pero sus miembros se obligaban por un
cunrto voto a la redención de cautivos. Tomaron parte en la con
quieta de Baleares y Valencia. A partir de 1317, desaparece el
cnr4cter militar y se aproxina al ideal de las órdenes mendi——
cantes. Enciclopedia Lnrousse sub vox “merced”.
ADDENDA. -
12 Bis.— Sobre “alcorque” -Y. art, de Oliver Aa!n -“Quercus en la Espafa
musulmana” Al Andalus XXIV (1959) pag. íaí—í8í.—
— —r’- ... .— —- ..~. va, ,a. “r- 0..:tr~rra nii~e~i
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NOTAS AL PLANO DE ALGECIRAS.
La Torre de ‘os Adalides fue denominada así cori
posterioridad, durante el cerco y toma de Algeciras por
Alihnso Xl. Pero ya existía en 1,279, y aunque la crónica
no lo menciona, dado su emplazamiento estratégico.
también debió ser ocupada ¡sor las fuerzas del infante Don
Pedro. Ver Angel J. Sáez Rodríguez ‘Aprotano.cúSn a la
Tocres AIm.enaro.s de ¡ci bahía de Algeciras”. Actas del
Congreso del Estrecho de Gibraltar, Tomo it, pág. 401.
La Torre del Espolón o de Don Rodrigo, desaparecida,
debía ser la defensa de la Puerta del Mar, si ésta estaba
ubicada en la señalada con el núm. 3. Hay discrepancias
sobre el emplazamiento de esta puerta, pero si no existió
una entrada en ese lugar yen toda la muralla que daba al
mar, no habla ninguna puerta ¿qué Justifleación podia
tener la Torre del Espolón? Ver Rodrigo Valdecantos
Denia, “Los Tan-es de vigia de ¡a bahía de Gibrolta?, Actas
del Congreso del Estrecho de Gibraltar, Tomo II, pág. 425.
Antonio Torremocha Silva en “Las Fort(ftcadones
medIevales de Algeciras”, Actas del Congreso del Estrecho
de Gibraltar, Tomo II, pág. 375, sitúa la Puerta del Mar en
la zona norte de Algeciras la Vieja, señalada con el núm. 7,
lugar que no da directamente al mar. Esa puerta existió
con seguridad en años posterioresysirvió de nexo de unión
entre las dos Algeciras, Vieja y Nueva.
Sobre las balizas, núm. 10, no hay constancia nl en ¡a
Cr~nica de Alfonso X, ni en las fuentes árabes, de que se
cenan el puerto de Algeciras con toneles ensamblados
con cadenas o con fuertes sogas, pero era costumbre
bacerlo en los asedios medievales. Si se sabe que los
marineros de las galeras cristianas dominaron la Isla
Verde y su proximidad a la costa facilitaba mucho este
aitiflcio de cercantento. Lo asegura el Raw.J a(-Qtrtfi.s y
afirma que la ciudad quedó completamente cercada y sin
ninguna comunicación exterior.
1,. buhE DE LOS ADALIDES.
2.- TORRE DEL ESPaLaN O DE DON RODRIGO,
3.- PUERTA DEL MAR <?~.
4.- POTERNA DEL PONSARIO.
5,- PUERTA DE JEREZ.
6.- PIJERTADETAPJFA.
7.- PUERTA DEL MAR <2).
5,. AICA-L’Jt
9.- EMPLAZAMIENTO DEL CAMPAMENTO DEL INFANTE
1). PEDRO, CON POSTERIORiDAD. AFRAO MERINIDA.
10.- POSiBLE LINEA DE BALIEAS QUE CERcAIIAN EL PUERTO.
Mapa publicado enguademos del
Archivo Munioival de Ceuta, n~
2, 1988, por O. Mosquera y Mar
ta Lerfa, p&g. 15’.
u ——- — -
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CAPíTULO 9,— LA LUCHA POR EL DOXINTO DEL ESTRECHO, —
9. 1.- PREPARATIVOS CASTELLAIIOS PARA EL CERCO DE AlGECIRAS.
Coincidiendo con la muerte de Ábú—l—Qásixw la marina de Ceuta fué recl3ms
da con urgencia para descercar Algeciras> a la que los cristianos estaban
asfixiando por tierra y mar.
Abfí liStín, hijo y sucesor del alfaquí, respondió plenamente al requerí—
miento y logré crear un clima de “?ihíd” que nada tenía cus envidiar al ca-
risna que disfruté su padre ante ~us correligionarios.
Ho era éste el mayor cte los hijos de AbO—l--Qásinx sino el segundo
Tampoco parece que fuera el que mas descollara en dotes polí ticas. La-titan
Cl) considera que debieron ser sus cualidades de piedad y bondad lrcs que
influirían en el ánimo del anciano padre par-a designarlo como su sucesor.
En cualquier caso esta designación parece que fu~ unilateral, sin contar
con venía del emir benir~rín, lo que afirma más la idea de que el vasallaJe
de Ceuta, respecto a Fez, era más nominal que efectivo. El pueblo,
acostumbrado a aceptar como buenas todas las decisiones de su alfanui,
tampoco se opuso a esta designación, por el contrario, la resnaldó y ron
autoridad y eficacia realizó el llamamiento en pró de la liberación de
Algeciras,
Al—Yazira al-SadrS <la Isla Verde—Alseciras) es un pueblo que alcanzo
importancia en los siglos medievales de dominación musulmana. ~to parece que
en la época romana o visigoda destacara. Durante el periodo en que tuvo
lugar “la batalla del Estrecbo” fué pieza clave y ya ha sido ~nencionada en
repetidas ocasiones como base del aprovisionamiento de los benimerines.
Se~i5n el Profesor VaIlvé <2>, en los prtmeros abs de dominación
islámica, administrativamente formaba parte de la “cora” d&’SidGna< rero
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por su posición geográfica pronto se nt-ganizá corto “cora” independiente.
cuyos limites iban desde el río Barbate basta cerca de Narbella. In’iuí=a
las fortalezas de Yaba! ~&-iq, 7artf, Ga~Bn <Gaucin), Qavares <Casares¾
Bimana <Jimena de la Frontera) y WádX Aro (Guadtaro). Esta debía ser
aproximadamente, la extensión de dominio benituerin concedido por el ~ey
Nu~aautad II de Granada,
Su buen puerto, amparado de los vientos de Levante por la mole del
Fefón de Gibraltar, y su proximidad a la orilla africana le confirieron la
mvor importancia en los finales del Siglo XIII cuando los poderes
islámicos norteafricanos o granadinos pugnaban con los castellanos y
aragoneses por dominar el Estrecho, Se trataba, en primer lugar, de impedir
el paso de las fuerzas bereberes que estaban raziando inounemente la vega
del Guadalquivir.
El sultan benimerín había finalizado su segunda expedición a la
pení neula (3), con un resultado muy ventajosot loe A~qllúTh se~uian
enfrentados a su sefior biuhaininad II de Granada, uno de ellos ?¶uhaTnmad ben
Ahí XuI?amnnd b. A~qtlúl~, arraez de ?4alaga,tras la muerte de su padre,
decidió entregar la plaza a Ab~i Yflsuf, considerándosa sin fuerzas
suficientes para mantenerla libre del. acoso de Nu~nnmad It. El incidente
pone de manifiesto lo desunidas que estaban las fuerzas islámicas y cuanto
las encizafló la cesión de Xálaga que era el finjor puerto del territorio
granadino, Muhammad II pensó y solicité del benimerín que le devoviesen lo
que consideraba suyo. Este, por el contrario, dispuso todo lo necesnrlo
para el dominio y control de. la ciudad y su entorno,demorandose allí dos
meses y medio. Ifombró gobernador a rcb,.~r ben Y4vra ti. ?fal~allt y
considerando que quedaba todo pacificado y en buenas manos, marchó rara
Algeciras i embarcó nara el kagrib.
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Por tanto, cuando Alfonso inició el cerco de Algeciras, contaba con la
enenistad existente entre granadinos ‘~ benimerines, lo que tavorecta SMS
planes. Pero en es-te final del KtiI, Las alianzas y enfrentamientos eran
mas cambiantes que el viento de levante y de poniente en el Estrecho.
Tal» b. Yahya b. i4a~allt, hermano del gobernador pro—benimerín de
!álaga, gozaba de buena posición en la corte granadina y era favorecido por
Mt4tamad II. Por su mediación fué sobornado ‘Ur»ar a un alto precio: a
cambio de Málaga se le concedió Almuf~ecar <al—Xunakkab> y Salobre~a
<~aldb~ntyya, mas cincuénta mil dinares y todas las riquezas y material
militar que pudo transportar desde Málaga a sus nuevas posesiones. Esta
traición fué acompaflada por el apresamiento y entrega al granadino cte
Kubai~ad ibm AqXlWlE <3 bis),
Iba Al-Ahnar, consciente de su felonía y ten~iendo la agresividad e
irritación de Abti Yasuf, se volvi¿ hacia Alfonso X (4), coaligándosa nara
impedir una nueva expedición benimerin en la península. Perfilando niás el
enfrentamiento y para crearle r~yores= problemas, consiguieron que
Yagnur&sin rompiera el pacto que mantenía con Fez (~). Hubo importante
intercambio de regalos y con La confianza de tener la retasuardia
asegurada, Alfonso X se decidió a atacar Algeciras la plaza m~s Thportante
que poselan los benimerines en la península,
9,2,- EL BLOQUEO Y ASEDIO DIII ALGEC2RAS.—
Para la empresa era imprescindible contar con la armada real y
etectivaitte. el cerco naval se intuso en Agosto de 12>78 <6) antes que el
terrestre, que se retrasó hasta Febrero de £2’79,
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Los melores bajetes de Alfonso se ermle3ron en el cerco ‘; rnnror. tryit
el invierno rodeando el ruerto e inmidiendo cme ror ?t-~ s.3rit1r~i ~
alimentos ‘~ armas a la población. La Crónica de Alfonso X <‘7) dá el núr>’~rt
de las embarcaciones cristianas: “ochenta gMeas e veinte cuatro nnit’CC. sr,
las galeotas e JeiTos e sin los otros navíos requetcs~ ~=9Y Pué d3noznat
la flota de las cien velas. El Raw~i al-Qtrt~s nenciona la o-ttra d~
cuatrocientas, número e::agerado como suele ocurrir con los qtíe aporta esta
crónica.
El problema principal del cerco maritino se presentaba en la
Intendencia. Los puertos cristianos más próximos eran Cádiz y Sanlucar en
la zona occidental. Para llegar a ellos habla que cruzar el Estrecho, que
en los meses de Invierno presenta dificultades. El otro puerto cristiano
nor la parte mediterránea era Cartagena. más alelado y oblt~ndo a cruzar
aguas granadinas que en un principio fueron aliadas. para postertorv~nt~
cambiar de bandera.
La intendencia fracasó. Los alimentos frescos no lle~txban y el
escorbuto hizo estragos en las tripulaciones:
“Ca nuchos delios estando en las galeras e non aviendo
viandas. caveronseleS los dientes e oviEtt3Z2 muchas dolenct3s
que les recrecfprofl rorque ovIessefl a salir de la mar e
des,mratar las ~aleas” (9)
Los marinos enfermos y debilitados abandonaron las galeras ‘i se
asentaron en tierra. dividiendo SUS fuerzas, unos en la orilla norte d~l
río de la Miel, donde después fué poblada Algeciras la Nueva, y otro~i en
Isla Verde.
— —_.—__- — . —. .r .,~flfl
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Tarnbiefl los sitiados ofrecían un cuadro r=attti:m
“Pero los moros que esta van en la cít±idde A!’r~Iras n-flr
gastado e comido todo el van aue tenjan e eran lleit” a
tan gran quela de timbre, que catan muertas var las =:~ilee
de la cibdad” (10>
El cerca terrestre, dirigido por el Infante Don Fedro. incIux~ 1
noseslén de la denominada Torre de los Adalides, que oon su ttur, d”’
ciento nueve Tietros dominaba a una ciudad completamente incomunIcada:
“Sus habitantes no tenían mas natIrlis OVé las =v’~’ ½
traían las palomas ner¿sajer=at c½ OíbrMtar: rar ella
recibían cartas y las contestataa: la rayar vr-te de l:
ciudadanos habían sido aniquilada von sI t~utn~eria, el
hambre y la muerte, el continuo velar en lc-~ rrs; y
combates diurnos y nocturnOS” <11>
Era cuestión de resistencia y de suministro el cobrar la nlaza d
Algeciras.
El Infante Don Sancho, al que se le habla r’ntre~ado el din~ri re=’n’2dv1
en Castilla y León que Alfonso X destinaba rara ravlSi’mflr lvr
del cerco, dispuso de ese numerario para otros fines <12). ac½ surnr~fl~
impolítico y que bien lamentaría en el futuro.
La crónica cristiana habla de la arwucta de rius se ‘nhi’4rflS Ir
bentr~rtnes, quienes viendo desde TáiV~6r tantas !alerae cristIanas en
bahía cte álseciras, consideraban tarea imn-o~sib1O levantar el as dic. Fi=r
••~¶•~~• A~~’r.
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cc~o se babia filtrado alguna información sobre ‘1 tul estado !e ‘:s,
tarifleros. esti~r2fl necesario ccnnrob3r la situn-:i-~n. EnvÑ~ron z~enn’
a DarLamentar con Don Pedro, hilo de Alfonso X. y con e3e ~retaxtn, 1n:~
arraeces que formaban disfrazados en la embalada, 1n2teccicnarcr~ ½
situación y las posibilidades de triunfo <13>. La confLrtuclón del rl
estado de las tripulaciones cristianas y del abandono en it~e <3C en:ortraInr~
las galeras. estimularon a Abú Ya4o~b, hilo y heredero de Y’Y~uf, cue &nt’
Tánger lanzó un llamamiento a la guerra santa.
9.3,- PARTICIPACIaN CEUTí El EL DESCERCO DE AI.GECIEAS.—
Todos los puertos islámicos del iforte de Africa se- anresur¶rc~ -~
nreparar sus embarcaciones, pero ninguno superi en entusiasrui y eft’ri-rt~ ~
Ceuta.
Ballesteros <14) señala que hay una fuerte discrenancia entre el ntr”lro
de setenta y dos embarcaciones que da la cronica árabe <19), frente 3 la
cristiana que afirma que Ab~ ~ sólo contaba con catorce. nunc”e ~
realidad, ambas coincidem catorce eran las embarcaciones benirertne~
pero se sumaron cuarenta y cinco ceutíes t1g3) y doce ove envtk el
granadimo, quien manifestó tener gran pesar ante los males oue aquelabon a
los akecirefios y de los que, en cierto nodo, se consideraba cu½abl~a. Ar¶t
naves en Alinuñecar, Aln~r1a y ~lag-a. que engrcsarcfl el núner’ de N f½M
mnsulrnna.
La aportación principal fué la ceutt. El Sultán merint podía alber~ar
alguna razonable duda acerca de la respuesta de Ceuta. ciudad trlt¶rre
celosa de su independencia. y que acababa de sufrir la muerte de Alt ‘
~sim ;Sería un buen continuador de su política su hilo y sucesor AA
3 ¶4
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g3tim?. La anortación ceutí a la empresa dn levantar el :err~c> d~ Alz’~c~r n
depeadia mucho del inter4~s, en pri o en contra. cue r~:t~½rr,3~rrtt½3r
acontecinliento para la vida económica y mercantil .7, tor tan ½, d~ lo
opinión de los prohombres de la ciudad. La respuesta fué afirmatira y 13
crónica expone el interés y el entusiasmo con que fué mcc~ido el
reclutamiento navai y la ansiedad que Vivieron los que quedaron ~3is
enrolarse <viejos, muieres y niflos). Pasaron tres días y tres noches de
angustia, zozobra y oración continuada, hasta que llegaron noticias de la
victoria:
“Arriaron cuarenta y cinco embarcaciones, entre qrandes y
pequeflas y las equiparon con voluntarios nora la ;u~.-n
santa, los ceutíes solos, altiouz ~, t’irore5 santo?.
letrados, comerciantes, la plebe r la rente ave nc~ tsyn.3
ninguna experiencia de las cosas de nir. Todos vendIeron ~
almas a Días” <17>.
El ~aw~1al—Qirtis siempre sublima ~ ensalza al rÉxinio cualquier barrux
Islámica; hay que estudiar con prevención sus descripciones: pero 3 la
narración anterior, aunque le quitemos contenido. siempre t~antendrá el
efltusiasnn conque los ceutf es participaron en la empresa nral.
totalmente razonable su actitud. aparte rtottvom econé-miocs y ttlttar~s <e!
peltgro de tener un inmediato puerto vecino en maros crtsti~u,ar>. -3U f~
islámica se había increunatado balo la dominación de la familia zs:afi .
l’QásIrn se habla esforzado por conseguir un mayor respeto y veneractdn en
beneficIo de las creencias islámiCas. Existía. ror tanto. un cIi,a
—— ~ •%
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favorable para esta “Qih&1”, en la que el fin era muy ccr.creto y
próXtTflO¿.
las reglones de ultraznr eran la frontera del inrerf o
Islámico, el escenario de la .werr3 santa, el ~ Is
martirio y. por tanto, la puerta para la dicha c~elestiaZ le
los combatientes.” <18)
Estaba tambien en luego el porvenir económico de la ciudad. ~rx, AIs’ectra-r
cristiana y castellana supondría un desplazamiento de las rutas
comerciales, que tanto interesaban a los puertos norteafricanos. Ya la
Sevilla cristiana había atraído a gran número de gennvesc~s y francos nie
comerciaban y se nnntenxan allí. Era una dura connetencia. Nra Ceuta en
vital que Algeciras no cayera balo el dominio de Alfonso. De ahí, su
esfuerzo, su entusiasno en la lucta Y su senerosa aportación.
Las setenta y das embarcaciones islámicas se reunieron en Ceuta,
mrcharon hacia Tánger para ser revisadas y bendecidas por el trttrtre
heredero Abú Ta’qUb. Con vientos muy favorables, atravesaron el Estre~n y
recalaron en Gibraltar, donde pernoctaron. A] d±a si3uiente. tras ‘ra
exiotiva ceremonia religiosa, enardecidos todos y con vientos favorables,
atacaron de improviso las sení—abandonadas saIerr~ cristIar~as’. tue r’~
resistencia pudieron oponer. Se consiguió descercar Al cira’ e intrc-~u-t.r
en la plaza ví~.as, arnas y hombres (19).
El Infante Don Pedro, que desde tierra contemplá el deta~tre naval,
Consideró ixiprocedente mantener el cerco terrestre, tuesto que la cIudad
seria avituallada por mar <20>.
SN WVrw
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Las n~rd4das isianicas eran ~~ntras.El botin n~anr~——~->-- —-~- ‘
huestes cristianas, por el contrardo, abundante.
La ale~ria en Ceuta fué inmensa 21n la r~3vrTria de lOS ba4r,mr,utt
los combatientes volvieron indemnes. La consideración iut alcanzt nnt~ lo?
cías del emir benimerin subió de nivel, ccnprendlendo TI una -t’~hd w~n,
en tan poco tiempo podía presentar una flota debidaiente irtnada, era di,rn
de tenerse en cuenta. En otras circunstancias pcdia convertirse en un
peligroso enemigo.
9.4.— LA ACTUACIOJ DE LA FLOTA ARAGONESA Hl EL FStRECEO.—
La ~‘ranalesria festejada en Ceuta rar la líber-notan de Alrrtras no
duró mucho tiempo, En el otoño de aquel ato. tan lleno le
en el Estrecho, el almirante de la Corona de Aravón Contarlo Lancla re:rrr
el litoral del )Iasrib y reali2o una incursión en el overtsi Me Cen±~ (C’j~
Dufourcq <23) analiza esta sornrender,te ‘esta, dado que Prr~
Arasón se babia mantenido al narren del conflicto entre Ú’entr~rht~~
castelianos. y sus caleras no actuaron en lo~ nnrentcr detistuo-? ~ur~-
Dotan haber evitado la derrota castellana. Tampoco s~ ~li5 ~l PIZ
tripartito Castilla-Granada—Tremecen.
Los cronistas islarnicos no nerWonan esta tnterven:t’n. que 3t~Ci~
UIT testinionto y recordatorio de que las galer arag’?as narex’~t~, r’r
Estrecho y formaban una poderosa flota dispuesta a prote~er y arrarar ~
~xjbditos.
Considerando la liberact¿fl de Al~ecir-aS corno un triunfo c~uti Mato o~
fueron sus embarcaciones las que llevaron ‘fi peso del conibate nuol, r
~ria de e:ftraflar que los ceuties. crrul losas de esta rturt’tt r—~r~r~
• —,u- 4 a — —
- 349 -
3~títudes velatorias para los conerciantes cristianos ano
tund43. La demostración naval de Lanri-a podría ‘rtar dtrtr~M~ ~ ‘t½ 2?
hunOs del pueblo de Ceuta ~ a conseguir que fuerar re?r’t~M2 Wrr
comerciantes catalanes,
La hazafla fié seguida de una batalla naval en mar abIerto. entr? la
flota de Lancia y diez embarcaciones benimerines, que serur3n~fl~i :lr:1fl
ceutíes, dada la escasez de barcos que teman los demás puertos inrrebies
c24). Pué una victoria cristiana: dos embarcaciones fueran atrO’334a?. rtra
hundida y Jas restantes huyeron.
El éxito fué muy útil a Pedro III. que ya soflaba con la conouista de
Sicilia; su prestigio naval y su poder se acrecentaron en todo el
Medtterráfleo Occidental. Su amistad con Granada y Castilla se rsfcri~ —ir
haber humillado a los benimerines, enemigos de antos.
El paso del Estrecho volvia a ser reli3rC’3O mr lo? nfrI-irt? te
unido a la pérdida de las dos innortantes pl~z~s de Rcr.tx ‘~
-almaron los ímpetus de AÓQ YEsuf, aus no volvi$ a la penlos-ula har~’a 29?
y en esta ocasión cono aliado de Alfonso X
9.5- OtRAS OPERACIONES NAVALES EH EL ESTRECHOc
El ranorara del Estrecho es complelO y cambiante en loo ~lttrr?~tcs
siel Siglo XIII.
Los protagonistas principales desaparecen por el dev~ntr bloh’1 :2 Yx
se ha hecho mención de que la muerte de Muhamnad 1. el a-st’jt-r,
nasrí, supuso un giro político completo. Mu~anr~ad t¡, su htfn. ll-ar~ ~ 3V







Alfonso X muere en Abril de 1264. deJando Castilla st:ntda ~“ el
orobleina sucesorio que presentan los Infantes de ½ Cerda. ar~r:adrr rtr
EraflCt3 <25> ‘:. en ocasiones, ~or Aragón (26>. ~te rrcb½—ci 1
renercute en las relaciones internacionales y San:hn 1’!. nrocI3rni: rey, ?3~
encuentra acosado ~ presionado por sus vecInos. d~sruestos a consez”tr
ventajas de la situación.
Pese a esos graves problemas, consideraba prirwrdial la lucha nzr 21
Estrecho y así lo manifestó a los embajadores oue Abt~ YOstíf le envió al
principio de su reinado, en son de paz. Esta actitud provoca la quinta
últinn expedición del emir benimerín.
o. e. i,— SANCHO IV DE CAST¡LLA AflLA A GEXOVA,—
Ab~ flsuf cuidaba mucho la faceta tnforratlva y sie~pre proturaba tnnc~
los planes y movimientos del enemigo. Sus inforrnadcre~ eran ~rtnctpah~ent
andalusíes y Judíos <27). Supo, por ellos:
“Ove los cristianos habían anudo una tl¡ta y
reuniéndola en el Estrecho cortaban las ccnunicacic~zP5» <2.?
Era cierto. El nuevo rey castellano siempre consideró que la flota -ay
domnínara el Estrecho sería la que proporciOnaría la vIctoria fInal, re-~~
Dosibles descalabros terrestres> Pera la finta catellani había auctado wr
memada tras el fracaso del cerco de Algeciras. Era necesaria a
renovactón. Para ello recurrió a Génova:
-. —.— e —
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“Envio arjur muy zrand ficta a todos los sus ru~rtos —1~ ½
mor. e envió ocr un rínovés que d3cfan X~:~r Betúto
Zacarías, que le trajese doce ~xileis.é ruso ~¡ Pcv te ½
dar cada año ocr cada mes seis mili doblas. é dr~a~
Sancta Afaría del Puerto por heredad con tal con litión, n&”’
toviese siempre una galea armada muy bien rara defendIz1~flt2
de aquella entrada de la mar contra Sevilla <29>.
de Sancho. Zacarías era marino
Imperio Bizantino y que había
su rival Pisa. Descollaba cono
Fué acertada y prudente decisión la
mu? afamado, que participó en las luchas del
conseguido la victoria naval de Génova sobre
experto navesante y hábil estratesa <30>.
Ortiz de Zúfli~a aporta algún otro dato sobre la fnr~aclón de la flota:
“Para Ja guarda de las castas. se trat3 le rrevenft ~>~leni:
aunque el Rey antes de serlo, halla tenido por su AZmírar~
a Don Ray Gómez Chirina. ‘t lo era aún de la costa Pedni
Martínez de FÁ <31>. a quien las escrIturas llarar?
“Almirante de Sevilla”, se asoldarOn galeras gincuesas. a
cargo de Nicar Zacarías. ilustre hito de acuella
República... <33>”
Tamnhien se preocupé Sancho de la ayuda y
embarcaciones por los puertos cántabros ~ no escatfltvS Ki<itvao
franquicias para lograrLo, cono u muestra el privilegio ott~r~nt




e) muy wan servicio cae teeleron ~-rcra a Y-r,-~-~-,-
nave e una g’alea en asta flora ave Xos randin~~ 1rrar~’’-’—
Abenraf tenía cercada la villa de Tera~ r??
9.6. 2.—VICTOEJA NAVAL CASTELLANA.—
Esta flota aumentada y preparada arrlvó a Santa ¡faz-la del Puerto en
1285. La Crónica de Sancho LV da la cifra de cien velas z~’sores, nu,~er~
excesivo, pues en ese caso, Sancho no hubiera tenIdo. nns tarde. m:’-~
realquilar galeras senovesas, ni pedir ayuda a las catalanas, tan la
conquista de Tarifa.
Salas J., da por sentado que Zacarías continuaba al n~ando de la fula
- que consiguió una Rran victoria que describs así
“Prose~’uiase mientras tanto la batclla rrr el rr:Jeso de 2ac
flotas, veleando los moros con el valor ous oresta Za
superioridad del número. los zenoveses con la confianza ove
enrendra la convicción en Ja fla voz- nez-Icia. las cistell,incs
con el heroísmo que entraifa la altivez de la patria. Se
hez-! a con furor, se mataba sin oledad, se em:ternlnaba ror
instinto.
~At cabn de inauditas esfuerzos y terriblns bnrrnns, la entcntr- 1’
armada de Castilla, apres~ndo trece ~alera-s etsai~as. gieranrto otras
celebrandoja con un número considerable de pPiSiO)ietOS de tuern y un rIco








“Por tal medio, pudo evitar Zacarías la continuacton del sItio de Jéren. -
Este combate <1=84)es sin duda el mas menorable ‘7 t r=str3sltz3na?R212tC’
aquel reinado.?’ (34).
La descripción que Fernández Duro dá de la mtsra oneracién es
altisonante y desciende más al detalle de la táctica erutienda, consh-~r
en dispersar las naves musulmanas para poder contrarrestar su ~mvornur~=rn.
dato que encontramos en ambas descriociones.
“Zacarías elegido por cabeza. consigulé allí una de das
victorias navales más sonada <1284>... Confiaron los zm->cs
en su esfuerzo, pensando babérselas con otra escuadra como
la que ¡tibian desbaratada en AlgecIras.,. El Alnfnartti’
esperé la acometida furiosa de los africanos. cwe !rs
desnarr.,rn. manteniendo la untsn de sus nav?s en ~
grupos. con los que pudo cargar con ventafa, utllizir el
cheque t’ dividir más y más al eneaI~c. Cuando ~enera!¡r:nsZ
abordaje, la superioridad nu~ér~ca de los rroros ;Vet~h
anulada por su situación dispersa. y aunque dn~?e la :2v-ti
con disparos de flechas y t’enablas avudar=t rultfttd do
bereberes, en favor de las que se aproximaban aJJi. trsre
raleras maho>~tanas fueron rendidas. -.
Resvítado Inmediato del trluntc’ fu~ la ltternr’”’”~’
Jérez, que itt Yúsuf tenía cercada <35 u”
Si texto aporta el dato interesante de que la batalla se ti cerca 1~ la
costa, puesto que los bereberes ayudan a los suyos desde tierra con flrh~
Y venablos, arme de un alcance corta. Parece io~tco qu~ el combate a
It
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reatizara en la costa entre tarIfa ‘1 AlSecirr, cve cnt ¾t-~
avítuaúíaniento de los na~rebíes. AITbas orIl2.as ½! E3trer~? estt~-’- ~
el drnninio de AbU Ydsuf.
La fecha de 1284 está equivocada: se trata de t=as. Ninrino ‘¶e lo~ <r~
historiadores navales citados aportan fuentes. tero. co~c heros r,cM!M~
conurobar, ambos describen el enfrentamiento coy, todo lujo de detalle <36
Abosa en contra de esa fecha el hecho de que en ,iitbos párrafos se menclina
el levantamiento del sitio de Jérez, Los primeros ataques contra est~
noblación empezaron en Abril de 1285 y se sistematizaren a partir dcl 5 MP
Mayo, Rl 7 del uisn’o mes se rodearon las puertas y se formalizo el cer”n
El sitio duró todo el verano <37) y, aunque no hay seguridad, parece lo 1113
verosímil que los benimerines lo levantaran en R~ab del 634 t’finale3 M”
~eotteinhre dc 1285>. En el afta anterior, a” -~ se habia IntrflA~ ½
expedición de AbG YQsuf, aunque e,4raftamente el raso de la-e tuerta— -‘
y
través del Estrecho comenzó en Sawwtil del 65-3 tEnero de 128~> -No era ~r-~
propicia para las navegaciones y siempre ernrezabatt tas e~pedicinne3 et
Primavera, En esta ocasión ronmieron su costunibre ‘y
anrovecharon las “calmas de Enerot dias de grar. bonanza i tranquílidn’t e?.
el Mediterráneo. Con variable intensidad siguió efectuóndos’= el t’asr i~?
fuerzas hasta Marzo ‘z, en Abril, el mismo Emir AtO Ydsttf atraves-~ e~
Estrecho y se generalizó la embestida islámica. Estos datos se :zr.t’-arrt’r
a la subue~ta victoria naval cristiana dc 1284.
Por otra oarte, La conocida correspondencia cus Sancho nint lene >tir. si
tío Pedro II! de Arasón <12 de agosto de í2~4). nc aporta datas 1!
respecto. Si hubiera tenido lugar una batalla naval tan prenti3105a para :a
flota castellana, sin duda habría sido cornsntads con todo Itito de detall”
~fl esa correspondencia <38),

—— fl. -0. .i .~ . .. .—__.
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Eesultfl difícil de creer que. tras el éxito •naval d~3crtto en r~rr~>S
niteriores. a la orinlavera siguiente. 1a3 ft’?rZaS de At~ Yú~uf
lnlDuflETflSflte cruzar el Estrecho y llevar a cabo el larr c4?rti de V~r-~z
las devastadoras campañas de la baja Andalucía.
1284 es el año en que Sancho fué proclaxndo rey y tuvo que enfretts?3e
/
a la insurrección de su hermano Juan, que no le recon~>:fa. En esa fe—sa
3,
llegó al acuerdo con Zacarías sobre el alquiler de asieras zenoverus. r~ero
tuvo que ser en el otoifo, o, a lo nas, a fin-ales de agosto, ~iz->4UE lc~~
n~seS anteriores Zacarías se encontraba en azuas de Cerdeifa, con tretrta
galeras que le batía encomendado la Republica de Cenova. Con ur’~encta f>~
requerido para que navegara a la isla Meloria <39>. 5~ ~nctona ~j 4
situación el 6 de Agosto en la banda derecha de la isla y con sus
contribuyó en gran medida, al gran éxito naval que consi~uterOn frente a la
flota pisana. su secular rival. Por tanta no w~dia estar en Sevifla nt en
aguas del Estrecho. Acortando a], maxino las estancias.Y con la diftctdta-I
de desplazanientOs de la epoca, puede calcularse cus Zar-arias lerolC n
Sevilla en la ultima decena de A~cjsto. Sertiratr.ente. la victoria ca3tCllaITa >3
no fué tan rotunda. Si eran cien velas las n’Je -dIrNia Zacarías ~crr ~ué 24? 1<
si
i~nciofl& “que los moros luchaban con el valor que presta la supert2rldad 31
del número”?. En el párrafo que transoribtr~Os de Paw’~ .3l’QI~~fl 3? lO 34? 4~
citan treinta y seis embarcaciones musulmafl~S ‘y su auto teca ÉW’t~ <~e 4<
eicagerado.
33 3>
“si9.6,3. - REACCIOX BETIKERINc
AbU Yasuf. precavido ante un posible corte del Estrecho. babt~ tcr~sdo
sus n~dldas:
tu
_________________________— e a •uar’~. . r. .— .
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“Mandó arz-nr barcos aue 5t~ flstrUV-c’,,fl irz--:tt r,fl~~r,t ~“
Ceuta, fán~er. Rabat, el Rif. AUecirr’. TarIfa y
reunió treinta y seis embarcaciones & werra, e>2~’irw2S:r
arqueros y soldados Y pertectai~ente r~rtr-=rk.i3t3~> r,9,A,~ Y?
flota cristiana se averolbió de la ‘-?2v3tr’:2r:t? de ½
barcos musulmanes y’ de que venían a ccmlrat irla. rertfffri!i
de que se dlvi «jan contra ella, hizo velas y huvi de!,nte Je
ellos, . , <40>”.
Los párrafos transcritos están en completa oposición. Si la flota
cristiana huyó, por qué Abú Y~suf tomó la rápida decisión de 1’rantar el
c~rto de dérez>?. No babia tenido luQar ningún certate terreotre t2~
disminuyera el poderío de la caballería bentnerin. ay? tanto habra ~o~la-~o
La Crónica de Sancho IV <41) dá el número de dieciocho ~il cataller??
!,eni~rines a las órdenes de Abfl Yúsuf. nlentras ave Sanoba r&lr ?52t3t2
can cuatro mil linetes. Pese a esta desproporción. AbO YCsuf. sIn rcr
ernlicación, ordena su rePliegue habitual hacia M7eclraS V nO acerta e!
enfrentamiento con los cristianos. siempre con el tenor del eer
te d-~I
Estrecho. Esto no se compaslna con la descripción que hace el Qir~S’
“La escuadrti ni,sulnnta vIctcYiOSS ¡leró hasta iii corte <ti
emir de musulmanes en ANeCIZXIS y evoIu?10fl0 en ~w pr~~> o:: 2
en el puerto; él estaba sentado en su tribuna en el Am zar
en la ciudad nuet’a. y maniobraron a st~ vista. nSirdÑntiz-~’
como lo hacen en Ja guerra. Afandó roo ren arios y Z’-r
- ~ ~ 3> e~-~3
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despidió hasta que tuviese necesidad de ello: c~
llamar (42’”
Es ostensible basta qué punto babia descendido en seis a~cs la
flota de Ceuta. Una crónica tan pro—benimerín como »-al—QirtSe” ~!o i~r-~”a
treinta ‘~‘ seis embarcaciones reclutadas entre todos los puertas que niti.
Recordemos que en 1279, para ayudar a Algeciras, Ceuta sola ofreció y ay-aa
cuarenta y cinco embarcaciones. ~Qué babia ocurrido con la flota csut 1>?. Ej
entusiasx~ por la guerra santa había disrxinuirio y era ditt:tl enroLar
guerreros para tan continuadas expediciones de escaso éxito, citio at~clMnr,
mucho, pero no conquistaban plazas importantes. Este de~ntnn dehtó
contagiarse a la marina, mas dispuesta a mantener sus contactc~ t:~ertialr
ave a involucrarse en acciones bélicas. Los ceut:es no t,h>dMsrt:Vr’r 3
seguir armando sus barcos para una lucha que no tenía fin.
Tanbien, la explicación puede residir en el. ,tán dell 30z-0flt5t3 de
anortar una ¡mayor gloria a la flota benimerín, escasa en n-nerc y
según la crónica, consigue poner en fuga a la más nurerosa cnsteltan~>
Todos los acontecimientos encajan mejor -si aceptamos la vIctoria cnn’
Castellana en l28~. Abú rasur siempre preocupado ante una iroirinicaatar
can la otra orilla del Estrecho. decide abandonar el cerco. ‘r>3rthar !nMa
Al~ecir~s ‘; avenirse a negociar una pat.
9.6.4.- LOS ARQUEROS GBUTIES.—
«o se puede mencionar a la flota ceutí de eetn época sin trazar ‘Ir-
semblanza de los arqueros que constituian su cnlemnto ct~n>st’>o ci
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tanibien terrestres, Sus acciones son relatadas por al-’0irtA~ -C’
eran muchos, su eficacia vareca decisiva en los crmibates>
Al An33rT dice:
“El Uro del arco es el deryorte fararfeo cte los c~utzer
hay nadie, sea noble o plebeyo. rrande O PSQCC ifo. lic/e 032 Zc
practique y desta que en éJ~ (43).
Lo que era una distracción, deporte o pasatiernso en no~entr~ ““
paz. se convertía en un entrenamiento muy útil ante acontecinientos béLicos
y daba prestancia y categoría a los que lo practicaban. Debía ser una
adecuación de trato social y cada campo de tiro, de los aue se dice que en
el St~lo XV había cuarenta y cuatro <44>, tendria su clIentela de
tiradores. Uno de ellos, el del Foso Al SuhM, estaba reservado r3r3 el
“qAdt’, notarios, alfaquíes y otros notables de la ciudad.
Eran nuv renombrados los arqueros ceutíes: por el crintrnrtr, n’in>n ~
nombra a la caballería. Es probable que no existiera. dado lo r,en~uadc? d~
territorio.
En la expedición de AbC YQsuf a al-Andalus, cuando estaban rflZiafl3lO 13
Comarca de Ecija, se menciona la llegada de refuerzos rrooedente>s del
Mn?rlb, en el mes de Mayo y se especiI~ca~
“LJe~si lambien el alfaquí Q3slm, ti fo del alfaouí Atu-4»’
QSsIm al—AzntS, con los guerreros de Ceuta> que eran
quinientos arqueros y el emir de los musulmanes se alenv




Estos arqueros fueron emnoleados en varios ataoues llet’riri—, ~ r,~n ~‘r
ese ~IsrO tes: arudian a tris lugares ras confltcttvn? ‘Y ~‘ —‘r-~’- ->
actiacion era decisi’za.A lo larro del nis -le Mwn sos nsirl~r~.Ir-r ~
t’eces. Así, el día 16 la mnismacrónica narra:
~Ese día los arqueros de Ceuta atacaron ctr~ taztll!n >t~ Zc~
cristianos, mataron a auchos. cautivaron a trece 1 nti4?le”>
una mu/sr, un sacerdote r un diácono. y le encontraron al
sacerdote sacho oro de acuifación musulmana. del cual senri
el quinto el emir de los ausLIlaanes, . . <46>.
En la misma campaña. tenemos ótra cita que demuestra q~e los ar’~-:ercs
ceutíes, distribuidos en distintos grupos, tomaban parte uv a-~ttva ei~ It-
combates ‘¡ siempre terminaban victoriosos. El 22 de Ma’:n:
• . envió el emir de los musz:Znines >i su nieto Att’ >V r ~
ben al-Vahld con un caeroo de combatiente; r ta-4~ tZ
cien arqueros de Ceuta y raíl osanes t’cluz-tarlr; 7
contra una torre.. ,desde la cual salteaban a los ave ral:rin
del campamento, solos o en paquete nú~erc. > . tonaron rsr
asalto la torre y mataron en ella a ot~9nta críst!ancs,
cautluaron a los demás. hombres y mulares y re anecfernr’ri t’
las armas. pertrechos r odres de har na erie babia n ! 2 .a
<4?)”.
Aunque s~ les nombra stemrre como “arqueros”. parerro ci\>W Piermn rXr
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que no era necesaria la movilidad. Empleaban en especial la ~cdalíctai
$Sqq.ra* o “arbalísta a duce pedes” (45), que permitía lanzar d’ir
cesados y dirigidos con mayor precisión.
Para los combates navales, en cambio, donde era necesaria mayor ra~tde:
y movilidad, se usaba el arco sinicle.
Los artesanos dedicados a fabricar ballestas erai~ numero-sos. Lo~
talleres se transmitían de padres a hijos y se les denomdnaba por el nombre
familiar. Al AnsSrt (49) menciona basta cinco familias lamosas por su arte
un la fabricación de ballestas y aflade que. en tota], el número de
carpinterías dedicadas a esta tarea era de cuarenta. Se confeccionaban coi
mderas de tela, boj a naranjo,
El promedio de arqueros por barco era de treinta o treinta y miste en
las galeras de ciento cincuenta reinos. Afos ¡más tarde, en el siglo XIV, el
enir AbZv-l-Hasan. hizo reforzar las dotaciones basta doscientea arcueros,
siendo las galeras mas grandes v de mayor núnsro de remeros (5i».
9~8.5.— PAZ BE ÁL-AEAXUS.-
La actuación de la flota en el Estrecho que rnotivó el levantxniento del
cerco de lérez y el repliegue de AbQ<Óst>f a AlgecLra-s fué tambien el medIo
para llegar a unos acuerdos castellano—benlmerlnes.
Pese a que al-Qir~s (51) lo describe cama un gran triunfa ben1m~~r~n>
el acuerdo tiene más visos de tratado de amistad o de tre~n que
Condiciones Impuestas por un vencedor. Incluso se aviene a inctemtxi:ar a
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“De esta manera un poco extraffi . :esnbmn li; ho~t? U-lit’ ~-9n
aquella encarnizadfsizra viern. Si~>ct-:. sTh
recobraba la tran-ouilidad de sus’ territ,r153. ., el 9½tr st:
contentaba con la gloria <fe h>iter arraSiil las c-2211r?15’
andaluzas (52>”.
Sancho ¡y y Abt¡ Y¡lsuf llegaron a entrevistarse en el Castt’Ári rh~ la
Fuente de la Pefla (entre Tarifa y el Guadnlet’¾ (53). balo el doÁnlo
benimerín. Acompallado por AbU Ya’qUb, el heredero. Sancho fu~ recibido con
todos los honores y protocolos. Aceptó mantener la paz con los mu~sulrrinni>$.
dándoles garantías de libertad para vialar y comerciar por los territorios
castellanos, sin exigirles ningún pago. Otra condición tu~ que no se
inniscuyera entre los reyes musulmues. ni se alían con nfn~una de elhs,
premisa que iba dirigida a dificultar las reí ione~ rle castell-ar¶.¿ 3 ~
granadinos
Al firmar esta paz, algunos autores <54> tonsiderar. cus A!~T~ Y-~t:f
marcaba ya la nueva orientación nolitica cus ee~uIt’ia su hilo: raz en 31—
Andalus para poder dedicar sus fuerzas y su aten-tófl 71> ~taCat TrerC’:
A poco. murió Abt~ Yflsuf (liarzo, I2S~) y s’ heredero AÑ~ ~ñt~r=
apresuró a confirmar la tregua de paz en Knyo de l2~6> Y se renovi en ‘¿299
por un periodo de cuatro aflos. El aN~ndcnO de la intorvetciófl en al-AntaltO
que se Inicia con esta taz. ser~ mal recIbido CIT Ceuta y lara lurr ~>0
clima de descontentO e insumisión hacía Faz. La de¶acii¶ bentrerí7 rl’ 11
tierras andaluzas eiti~a la lucha entre cristianos y nusulunfle en lac a~ea~
del Estrecho. que pasa a ser la auténtica “frontetat La vciÁ:tófl rl.
queda en primera fila y mucho mas comprometida>
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E-a descripción que hace al-QirtSs I~ la entrevista ri’¡o 11antu’ger—~ 103
<10-3 re’:es. no da la 1 roresión de vis vi~o fuera un r4?V ~jn~-44.,
recereión es e:rtraordlnaria, enotarto ~ 54fltu0314tIM> 1ntor-r-~’-— ~,.
re&alos. etc. <55>. Como petición esreslal:
“Al despedir a Sancho rara su país. manJole otie le ervlare
los libros musuMMltes ~‘ Alcoranes que encontrase en susr
dominios, en manos de crist Sanos o ludias. S~ncbo le envic
trece cargas y entre ellos había Alodrmnes Y Coman tdrio3.
como el de .tbn Wttqe. y de al—Xa<alibt; libras de
tradiciones y sus explicaciones. cor al-fltrhtb y al-
fstIzJrc,r: libros de lurísrrudencia y de los prinrirfcs. de
gramática, de lerwui iril’e. de literatura otros.
!fandó el Emir ove fuesen enviados a Feo > los asftni ¿1 105
estudiantes de la estudi WC él hatia fUfl3hdo” <5tfl>
Sin duda, alruno de estos libros enrlouscería los nurerosos centros de
estudio existentes en Ceuta. ciudad que se honraba con- roseer la firtrters
madrasa del Masrib y que fué un centro intelectual prerninente et esta
época. Esta faceta ceutí será objeto de atenci6n en capitulo posterior>
9,’?. -CCICLbSIOWES. -
LoEs combates navales de esta quinta expedición de ¿thi TÚnuf quedan
escasamente identificados, pesa a que ultisrimente ea han realizado nuevas
investigaclones y publicacinues sobre ion bentnnrlnee <5fl. Pera tran Ion
datos nportados padews aseguran
-r -.
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12 La clave del levantamiento del cerco do Jerez y del repLiegue hncin
Algeciras de Abi—Yúsuf, fué la batalla naval del Estrecún.
2~ Este entrentaniento entre las flotas tuvo lugar en 128¶3. aflr> que nl
pudn estar Benito Z~cartas al frente de las naves crintianas.
32 La existencia de descripciones tan dispares cmxl las expuestas, in~
ducen a pensar que no Lué tan grande la victoria cristiana. pero ni
lo suficiente para ensefiorear las aguas del Estrecbo y forzar lina
tregua amistosa sin vencedores ni vencidos.
42 Al no dominar el Estrecho, los bentimrlnes consideran conveniente
abandonar la política a’adalust y centrarse en la lucha contra Tve->->
mecen.
59 Loe gobernantes ceutíes y sus marinos ya no bac tan suyos los intere
sss y pianes benimurines. y no colaboraban cmi entusiasta en tan
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CAPITULO 10- El TORMO A TARIFA.—
lQ.1—EL GUBtERIO DE LOS HERMANOS<AZAFftS R& CEUTA.
Los triunfos o fracasos de los benimerines re~ercutian en una mayor o menor
autonomía para Ceuta. ibíl Yi3suf, en el cenit de su poder tras el triunfo de
Algeciras. podía haber impuesto un dominio absoluto a los ceutíes, pero tenta
que respetar La. autonomía de los que habían sido sus melores aliados y Toas
firmes puntales en aquella acoten naval,
En correspondencia, los 0Azaf5es trataron de evitar provocactoneis y
enfrentamientos Innecesarios.
Coincidiendo con estos acontecimientos, en el afio 678 <14 de Mayo de 1279 a
3 de mayo de 1280) debió tener un cambio en el gobierno de la ciudad, no bien
aclarado por los cronistas islámicos: Ab~ H!tim había nombrado a su hermano
mayor Ab~ T!lib como lugarteniente <11). Foco apegado a los bonores y grandezsss
mundanas, Abti HátiTo fué delegando el gobierno en su hermano, a). que reconocía,
al inismo tiempo que la primo~enitura, un tiayor gusto y afición por la política.
De todos modos, cuando alguien se presentaba con peticiones Preclamaclona3.
nunca dejó de atenderlas y de interesarse por solucionarías,
Ibn Jaldan nombra en plural (no mayestático> la actuación de los ans
Serranos, como si se tratara de una duurnvirato. Difícil situación. Lnr?.
documentos oficiales se encuentran dirigidos a Ab6 H~tfln (2). aunque ya a
principios del 5igío XIV, se nombra en algunos documentos, como Sefior de Ceuta
a AbtY TM1b <3>.
eaé~’~ ~W .flt’M!~.t .*%W7iw”J•Smw4tIcna37>u~fl~
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Al Maoqart, sin comentario ni explicación, afirma que Ab~ H~ttm fué depuesto
en el aI~o 678, Sin enbar3o, en su contra se puede aducir que en el 682 (i233
AbO Hatin, como Seilor de Ceuta, es el que contesta la carta número dos d~i
DTw~n de Ceuta (4). dirigIda al Sultán Ab~ Wsuf, ensalzando sus triunfos y
alegrándose de ellos.
De todos modos, la situación es confusa. Ambos hilos coznen~aron zu
administración proclai~ando la soberanía del Sultán benimerín en todos los
lugares sometidos, a la autoridad azafí (5>, Por respeto al benimerín, se
abstuvieron de habitar el Palacio del Gobierno y no se adornaron con insignias
reales, lo que indica que su padre AbU—l—95s1W las usaba normalmente,
El Palacio del Gobernador o Alcazaba estaba cituado en la zona
noroccidental del recinto de la Medina, Era un reducto suficientemente
fortificado para poder seguir manteniendo una defensa, aunque hubiera sido
ocupada el resto de la Medina, Su torre estaba formada por otra torre más
pequefia, rematada por un telado apiranidado. Defendía una puerta por la que
podía cruzarse el foso (que entonces era seco) y salir al campo exterior, sIn
tener que atravesar la ciudad (6)
lbn Jaldtln <7) aclara que en la cinciadela residía el ~qAJidt<Abd~All3hibn
Nullis oficial de buena familia, en quien los <azaftes tenían gran confianza y
estaba encargado del orden y de la guarntción de la ciudad. Se desconoce si este
oftotal ocupó el. propio Palacio, al parecer vacio por respeto al Sultán. Pero
tainbien puede deducirse :i parece mas cierto que ni lino ni otro hermano lo
ocupara, para no marcar diferencias de grado u honor entre ellos,
La guarnición estaba formada, principalmente por los arqueros que
juntamente con la flota, eran la gran defensa ceutí,
a. ~. ~ •s*>jS ,r~ .g: ~~wrri~• ~rJflqp~in~
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102- CAMBIO DE OPIEflTACIO3 POLITICA DEL SULTA! BEIIXERIN AB~ VACQtJB,—
!‘Iuerto Aba Yflsuf, su hilo y heredero Ab~ VaSit¶b impondrá un 91ro a la
política benimerín. Se desentenderá un tanto de al-Andalus para dominar melor
sus territorios africanos, donde van surgiendo rebeliones tribales, En acto de
buena voluntad, entrega a Ebn Al—A4mar todos los territorios de sus dominios
peninsulares, menos Algeciras, Ronda, tarifa y Guadix <6).
Ceuta tambien inicia movimientos para recobrar una mayor autonomía y
desentenderse de las continuas guerras para las que han sido reclutados, bien
sus arqueros, bien su flota,
Por parte castellana, Sancho IV mandó emisarios a kbti Ya(qtib para confirmar
la paz que habían firmado un alio antes, reinando su padre. Se confirmó en
Algeciras, en 1286.
Este mismo aso, Ab~ Yatoob envió emisarios a Alfonso III de Arazón para
sellar la pa2. El sultán estaba dispuesto a proporcionar al. aragonés dos mil
hombres para la lucha que este rey mantenía con la nobleza de su reino (9), El
benimerín precisaba que la paz debía hacerse e~ctenstva al rey de Granada y al
Señor de Ceuta, ya que ambos príncipes “eran hombres del benimerín” (10>. Todas
estas embaladas de buena voluntad dexnuestran la predisposición de Abfl Ya’citb a
mantener la paz en la península para poder dedicarse de lleno a las cuestiones
africanas,
Para que Ceuta fuera incluida en el tratado de paz aragonés-benimerín no se
presentó ninguna dificultad. Aragón lo aceptaba plenamente. incluso can
satlsfacoión, porque favorecía sus pianes de expansión conercial. El problema de
Granada era distinto, porque aunque AbU Ya’qUb consideraba su vasallo al
— --- —. -• e... ——¡—a- •‘—r~-;.-a..a;. !<as tUL..A~ U d?afl:wb~v Ssaa o’ ~. ~ .a¿
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granadino y, como a tal, le incluía en el tratado, áltonso [1 de Aragón conocía
sus relaciones con Castilla y lo consideraba vasallo de Sancho IV (11). Llevaba
una política anticastellana, favoreciendo al Infante Alfonso de la Cerda y
presionaba al granadino para que biciera lo mismo, rompiendo publicamente con
Sancho EV y clarificando su postura. Si esta premisa no se cumplía, el arawonés
Alfonso rio admitía su inclusión en el tratado. Consideraba que M4ammad II les
traicionaría en cualquier momento, lo cual impidió que se firmara,
Es interesante resaltar la categoría política de Ceuta a los ojos de Abi~
TaqUb, que de nuevo es comparada con el reino de Granada, El benimerín nc
solícita que en el tratado sea incluida ninguna de sus otras ciudades, ni
siquiera S4ilm&sa, pese a la importancia que se le concedía, Pero el “Seflor de
Ceuta>’ tenía tal categoría que expresamente había que nombrarle y, si se hubiera
llegado a firmar el tratado, la firma de Abtt ll¡!tim alSAzaf~ se habría incluido.
En el convenio había puntos muy interesantes para Ceuta, corno libertad de viale,
de tráfico y de comercio para los habitantes de ambos reinos, con plena
garantías de seguridad para personas y bienes <12). Pese a no llegar a
firmarse, las relaciones aragonesas-benimerines fueron amistosas y distendidas
mientras relixó Alfonso tít y Ceuta mantuvo su activo comercio con los puertos
catalanes En 1268, la. nave del barcelonés Gabarra Xué a Ceuta y a Arcztla <iSb y
el letio del tambien barcelonés Ramón Pascual a Ceuta (14).
Al ascender al trono Ab~ Yaq~5b, se encontró con un panorama político que se
resquebrajaba, lo mismo en al—Andalus que en si. Magrib, Varias eran las tribus
insurrectas a las que tenia que enfrentarse, pero el que empeoró la situación lué
su propio hijo, el emir Abfi ~Aznir,que se sublev¿ en 1tarrSku~, Cuando se enviaron
fuerzas para dominar la situación, no pudo sostenerse allí y junto con otros
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sublevados, pidió amparo a ~ ben Yagmur~san de Trernec~n, que se lo concedió
<15>,
Más tarde, el hilo fué perdonado y volvió a Fez, pero el incIdente perturbó
las relaciones entre estos pueblos zanatas, que nunca hablan sido buenos
vecinos, hasta el punto que, en ‘389 Rab!É II <9 de mayo de 1290). salió Abi
Yatqiib de Fez para atacar Tremecén, incluso con almalaneques. Asoló la comarca Y
sitió la ciudad, pero al iníciaree el invierno, tuvo que levantar el cerco sin
resultado positivo.
Se babia roto la amistad entre los dos soberanos del Magrib y a partir de
ello, todos los que traicionaban a Ábti Ya’qab, marchaban presurosos a Tremecén,
donde eran bien acosidos <16>.
Dominar Tremecén se convirtió en una. obsesión para Abfl Ya’qtib y allá
enviaba sus mejores tropas y a la cabeza iban sus propioshtjos.
I0.3-ARAGtJI Y CASTilLA SR UNEN PARA DOI’IIJAR El, ESTRECHO. TRATADO DE
NONTEAGUDO.
La situación en la Península se enturbiaba y se presentaba preocupante
para AbO Ya’qUb• Las treguas con Castilla tocaban a su fin y Sancho U renovaba
el afan inicial de su reinado, de llevar la lucha contra los benimerines y
arrebatarles las plazas del Estrecho que seguían en su poder.
Las relaciones castellanas con los reinos vecinos habían me lavado
ostensiblemente. Con Felipe de Francia , Sancho IV firmó el Tratado de Bayona
<U), Y con los Reyes de Portu~al se reunió en Ciudad Rodrigo y trás reafirmar
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su an~stad y ayuda trataron de la boda del nrinctpe heredero Don Fernando con
la princesa portiwuesa Dofla Constanzt
El granadino Muhanmad 11 se reconoce vasallo del ca.stelj.ano y corno tal se
dispone a ayudarle. Este acuerdo lo lleva preparando y trabalando el Adelantado
de la Frontera Don Fernand Pérez Ponce, en quien el Rey ha delegado y tiene
toda su confianza:
S.. e vino con él un arravaz de Anctarax, mandadero del Rey de
Granada, é flrn¿ el Ñeito de Ja paz del Rey da Granada can el
Rey Don Sancho é fincó por su vasallo. é diole las parlas de
allí adelante de cada afta. <18V<
El “Qirtas” se hace eco de esta desviación del granadino sin especificar si
fué antes o tras la batalla naval de 1291 r dice:
»Se rompió la paz que habft~ entre él <AbCY Ya<2Yb) e ¿Ni Al-
Ahinar y este a0o fbn Al—Añmar se allá con Alfonso y ooncertá
con él que sltlart~ a Tarifa, Éasta tomarla. rara cortar el paso
de al-Andalus al Emir AbU 7a~o5b, Se comvrometió l’bn AI—Ahmar
a sufragar los gastos de su elército mientras durase el cerco
(19>”
El panorania peninsular se aclara en favor de Sancho, con la muerte de su
enconado enemigo Alfonso de Aragón, Llega procedente de Sicilia su hermano
Jaime u. laven rey con visión de política reninsular caniunta, con eL aus Sancho
XV en noviembre de 1291 firmará el Tratada de Konteagudo, con clausulas
interesantes sobre el ltagrib <20)
.Rw~. — ~ ‘r~war arrr~
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El acuerdo matrimonial de Jaime II con la infantita Isabel, hila de Sancho
U, consolidaba las clausulas de dicho tratado, en las que se declaraban “ani~os
de los amiwos y enemigos de los enemigos”. se prometían mutua ayuda, no nactar
con personas con las que el otro estuviera en guerra o enemistado sin previo
aviso, Jaime II se comprometía a ayudar a Sancho con veinte waleras amadas y
pagadas por un periodo de tres meses cada aif o en la fecha que eligiese. Punto
este importantísimo para el castellano que necesitaba la fuerza naval rara
dominar el Estrecho y no se vería obligado a mantener el alquiler de galeras
genovesas que tan dostosas eran.
Fue de tan altas miras ese tratado y con tal visión de futuro que tambien
acordaron los límites de expansión en el l~orte de Africa, <21) con la cual ambos
soifaban, y para evitar posibles enfrentamientos acordaron ctlvldirse el ?4asrib; a
partir del río M7uluva hacia occidente y hacia Ceuta correspondía a Castilla, y
hacia oriente sería territorio de e~tansi¿n ara~zonesa.
Por la cinúsula “amigo de los am4~os”, Salme II ratifIcó los acuerdos cus
I¶uhannad II de Granada tenía con Sancho IV, de modo aue todos los reinos
peninsulares se hallaban en paz y dispuestos a coloborar en la ya denoninada
“Batalla del Estrecho”~
La paz en la ?enínsula se rompió en 690 (abril—1291). “Se alteró la a~
entre el Emir de los musulmanes y SancLo, ¡itt de Alfonso”; Esta es la escueta
frase con que al—Qirtás da la noticia (22>. Contrasta con la ampulosidad ‘r luto
de detalles a que nos tiene acostumbrado,
104- PREPARACION DE LA FLOTA CASTBLLAWA.
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Sancho no se hallaba en Andalucía. sino en un lugar tan opuesto corno
Galicia. La acometida benimerín fué detenida por el Adelantado Mayor de la
Frontera Dom Fernando Pérez Ponce y sobre todo por La flota, dIrigida de nuevo
por Micer Benito Zacarías.
El insigne “Vir nobilis Ben edictus lactaria fult armiragius constltutus”
(23) estaba de nuevo en el Estrecho llamado por Sancho. Un mes antes, el 19 de
Marzo, salió de Génova con siete galeras armadas y pertrechadas de todo lo
necesario para la guerra Las crónicas genovesas (24) informan que fué su
hermano Manuel el que con urgencia se ocupó de preparar las embarcaciones, Pero
no aclaran si entre las siete galeras se encontraba la suya propia “DivitiaS
que llamaba la atención por sus maderas nobles, por las incrustaciones de
concha que la adornaban y por sus dimensiones, con tres palos y ciento cuarenta
remos
Desde la anterior batalla naval del Estrecho en 1285 han transcurrido seis
afios, durante los cuales Zacarías ha navegado por el Mediterráneo Oriental y
penetrado por los Dárdanelos y el Bósforo, defendiendo los intereses de Génova,
que ya tenía “Funduqs” en Pera ‘r en la orilla opuesta del Cuerno de Cro.
Contar con su ayuda resultaba muy costoso, y parece que el heredamiento que
le habla concedido Sancho en el Puerto de Santa b1ar~a no era suficiente para
retenerlo al servicio de Castilla <25>.
Pero ante la nueva solicitud del castellano, respondió con prontitud y
eficacia. En Sevilla le esperaban cinco galeras castellanas, con lo que su flota
quedó constituida por doce embarcaciones. Surge por tanto la presunta: ¿Qué fué
de la flota de las cíen velas que se consiguió reunir en 1285?. No hay mención
de nin~una derrota, ni de ningún enfrentamiento naval ocurrido en esos seis
• ~ Yer*AV’~VL”%WY2N ‘qp :‘~E
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años. Sin embargo, la flota castellana se ha disuelto y ha ouedado reduttcb 1
cinco galeras en la costa sur, que es la más neligrosa. No hay ayuda arr <,l
momento de enibarcaciones cántabras, lo que h•a:e presumir que no se resrabi
entrar tan rapidamente en acción.
Ya se indicaba en el Capitulo anterior que resultaba muy excesIvo ese
número de cien velas. Castilla seguía sin escuadra y no tenía más remedio que
recurrir al alquiler genovés que le salía tan caro. Por ello, Sancho preparaba
con gran mimo y cuidado el renglón financiero (26),
10,5 - TRnmPcJ NAVAL DE B, ZACARÍAS EX QASI? RASMODA.
En primavera se había iniciado el traslado de fuer?as benimerines desde
Alcazar Seguir a Algeciras y Tarifa. Ab~ Ya<qtb señaló como obfetivos Lis
tradicionales ataques a VeJer y Jerez.
Al entrar en acción la escuadra castellana en el Estrecho. Ab~ Ya~otib ordenó
armar galeras y disponer una flota de guerra que le permitiera srwiitr
manteniendo el dominio del Estrecho, No se esnecifica. pero es seguro que los
astilleros de Ceuta entrarían en actividad para cumplir este obletlxo.
En tres meses se consiguió organizar veintisiete galeras adecuadas para
fines bélicos,
Pese a su manifiesta inferioridad numérica, Zacarías no se arredré y buscó
el combate. Los Anales genoveses mencionan el lugar “Zarza ratmsa” <2fl e Ita
Jaldflr lo denomine “Qa~r Naqmflda”: ambos coinciden porque son nombres nie
corresponden a Alcazar Seguir, lusar de residencia en acuella fecha de AtO




Puede aventurares que Zacarías se arriesgó a penetrar en el puerto de
Alcazar Seguir. formado por una ría, donde sorprendió a las embarcaciones A
benimerines y ceutíes que no podrían maniobrar por falta de espacio ~. por ello,
pudo conseguir arrebatarles tantas ~aleras, doce, o sea, que cada una de las
cristianas capturé otra del enemigo Muy difícil conseguir tal empresa en mar
abierto.
La Crónica de Sancho IV va relatando en cortos párrafos las noticias que el
Rey recibe sobre lo que ocurre en las llanuras gaditanas. El se encuentra por
tierras de Galicia y Castilla, dominando seflores insurrectos que le amargaron y
dificultaron todo su reinado. Este aifo de 1291 fué de gran actividad para su
corona, finalizando con el importante tratado resefiado con Aragón. Entresacamos
de la Crónica los párrafos pertinentes al Estrecho:.
“Llegó mandado al Rey en comino pasaba a Aten Yacob de alien
mar aquende ~28>,,.
>.,, e otrosí le llezó mandado en conuno Aten Yacob rey de
>farruecos, le tenÉ9 cercado a Beler Q29>..”
M, mandó luego armar muy gran flota en los puertos de la man
de Castilla e de Asturias e de Galicia, e envió por Micer
Benito Zacarías. que era de Génova que le trulese doce galeas PI
t
<‘30) e avía le de dar por cada raes seis rail doblas,”
»... llegole mandado en coramo el rey Aben fl,ccb non pudiera
tomar a Beler, e que la descercan e se fuera para alíen r~ar,
ca supo conuno el Rey Don Sancho enviaba la su flota a la
guarda de la mar, e que se guisaba e apercibía para ir a la
guErra 31 > . “
—. a.jjq% ‘W~ ~Pt~ C~* ht~~j~Pflfl ~‘~r~iwnsq
- 384 —
en coramo el rey Aben Yaccb en~ en Tan~’er e cíe tenía doce
mil caballeros rara rasar aquende qipe tenía veinte e
raleas muy bien armadas. é ellos ate 7uerían rasar, e nre llar3
Ificer Benito Zacarías el ginovés con doce izaleas nttv bien
arinadas é estando el rey ALen Yacob con toda su hueste en la
ribera de alíen mart Lídió este Micer Benito Zacarías con
aquellas veinte 6 siete ga leas de los moros é veno talos. é
prisió deltas las trece, é fligieron las otras, vevendolo el rey
~4ben Yacob 6 toda su hueste que estaban delante.,, Y otro día
trayendo aquellas trece galeas Jorrandolas con sc~ras ante el
Rey Aben Yacoh 6 ante toda su hueste. E cuando el Rey ALen
Yacob vid esto, tovose por muy quebrantado e muy deshonrado, 6
luego movió con todd su hueste 6 se tarad para Fez <32)”.
Los párrafos transcritos mencionan a Tánger como lugar del enfrentamIento.
Está en contradicción con las noticias aportadas anteriormente, que rarecen más
veraces, ya que los embarques benimerines siempre se hacían por Alcazar SeQ’uir
hacia Tarifa o Mgeciras. Es la distancia mas corta entre las dos orillas, “al—
Qirt¡s” menciona ese puerto como Lugar de estancia de Ab1~ Ya’qZtb mtentns
preparaba el paso del Estrecho, incluso tras la batalla naval que reconoce les
‘fué desfavorable, dice:
~Bl Emir de los musulmanes se avedó en Alcazarsruír h,9sta
armar barcos y pertrechos para el pasa/e. Pas¿ y desembarcó en
la última decena de Ea madin de <Y~& <17 a ES de septiembre de
1294) 033),
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Asombra la lectura del último rárrafo, Tras una victoria Castellana tan
rotunda, con anresainiento de Raleras ‘y cautIvOS, se podía confIar en 0U9 91
dominio del Estrecho era plenamente cristiano y que ya los beninerines no
podrían enviar refuerzos a las ríazas que poseían en la feninsula. Sin embar~ro,
al mes y medio de tal acontecimiento, Abfl Yaoúb traspasa el Estrecho con sus
tropas y continua sus razias y asoladas por Jérez y Alcalá del Rio. hasta que el
mal tiempo y los asuntos del Magrib le reclaman y marcha para allá, No hay
enfrentamiento terrestre ni nueva pugna naval. Como si nada hubiera ocurrido,
incluso Ibn JaldUn nos informa de Que la flota castellana se replegó sin aceptar
enfrentarse a los barcos benimerInes (34>. Sea eso o que descuidaran la
vigilancia y se confiaran las galeras castellanas que surcaban el Estrecho, es
lo cierto que entraron nuevos refuerzos a Tarifa.
10 ,í3-FREPAEATIVOS TERRESTRES CASTELLAXOS: ELECC ION DE OHSET IVOS.
Cuando 1291 tocaba a su fin. Sancho podía con satisfacción hacer balance de
toda la actividad que a lo largo de los doce meses había desarrolLado y sin
duda se sentirla orgulloso. Hay que mencionar en especial sus éxitos
diplomáticos con las alianzas y tratados logrados: con Aragón, que ayudaría a su
empresa del Estrecho con las galeras que pagaría a su costa durante tres meses
‘¿ que podría alquilar (va por cuenta de Sancho) el tiempo que necesitara. Con
Granada, que ya habla colaborado y que seguiría colaborando con tropas y baleles
en la campa~ti que Sancho decidiera. Y por ultimo, por medio de hábil negociación
del ~ranadino, tambien se contaba con que titm~n de Tremecén <35> atacaría por
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la zona oriental el reino de Fez, con lo que ábti Ya’ 41b tendría que dlsgre~ar
sus fuerzas y no podría contrarrestar con eficacia la embestida castellana. Se
habla 1o~rado una fuerte alianza antibeninierin,
En la mente de Sancho, la plaza que habria de lograr era Algeciras.
influiría sin duda en esta decisión el aián de revancha por el descalabro que
sufrió ante ese puerto la flota castellana en 1279. Podía ser un póstumo tributo
a su padre Alfonso X, al que quiso y honró pese a su rebelión (36), También
influiría que Algeciras era el lugar estabJ.e de los emires benimerines en la
peninsula Se puede daliticar de capital de sus territorios peninsulares. Incluso,
cuando poseían Málaga, era Algeciras donde mantenfan su corte De ah que el
impacto psicológico, si se lograba cobrar tan importante puerto, seria demoledor
para los africanos.
Parece que entre otros, fué el Rey de Granada quien le convenció que debia
cambiar el objetivo y atacar la plaza de Tarifa.
MeDrano quier que llevaba en talante de ir a cercar a Al~ecíras.
conse/aránle al/e cerc3se a Tarifa, por razón que era la mar mas
estrecha allí, 6 cue avían allí mejor salida para los caballos
cuando los moros pasasen aquende, que en otro lUgar ninguno. El
Rey acogí ose a este consejo, 6 mando armar los enzefios e
combatirla muy fuerte por mar 4 por tierra <‘57>”
El cambio de oblativo era justificado. Es cierto. que los desembarcos
benimerines se hacían siempre a través de Tarifa, donde la caballería ti3fll3
• .camino expedito y facil, sin ningun accidente geografico que les duficultara
la marcha bacía Valer, Medina Sidonia o Jerez.En cambio la batía de Algeciras se
r~v.s~;wasrau o’~rsnr~wma!~.u.~.,
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halla rodeada de nontafias, la Sierra de la Luna y la Serranía de Ronda, no mu’;
altas rero escabrosas que dificultan mucho las comunicaciones por el Norte.
hacía Ronda y por el Oeste hacia Tarifa y Veler, que delimitan nerfectamente el
denominado “Campo de Gibraltar”.
Las fortificaciones que los benimerines habían construido creando la “Al—
?as%at Al—Yadida”, convertían la conquista en empresa muy arriesgada. naxirie
contando con la ayuda que podían recibir desde el Fefon, también muy fortifica
do (38>.
l0.7-CONQUISTA CASTELLANA DE TARIFA.
La preparación cristiana cara el asedio de Tarifa fué muy concienzuda y no
se deló ningun punto a la improvisación.
Los reyes vecinos cumplieron lo pactado: Granada atacó por la zona cestera
de Estepona. con lo que consiguió un doble objetivo, recuperar esa plaza que se
mantenía balo dominio benimerín <39) y obligar a que estos tuvieran oua
distraer fuerzas de la zona tarifefla.A más, aprovisiofló y ayudo a las
embarcaciones cristianas desde el puerto de bialaga
Aragón envió puntualmente sus galeras al puerto de Sevilla, Iban mandadas
por Alberto de Mediona, personale de alta estirpe catalana, que arribaba más
como diplomatico y conseAero que como marino.Su rey, Jaime It, intentaba una con
ciliación diplomatica con Abfl—Yaqtlb <40), pero consultado Sancho IV no se
mostró propicio, muy seguro de que la acción belica le proporcionaria el triunfo.
Mediona se retiró a su país ‘r quedó Berenguer de Kontoliu, experto marino, al
frente de la flota aragonesa (41).
— — ~ ~‘1CW~
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Supervisaba y dirigía todas las embarcaciones cristianas Kicer Eentto
Zacarías, Entre ellas formaban las rrocedentes de las nuertos cantnbrccg Castro
Urdiales. Laredo, Santander y San Vicente de la Barouera, oue desde pl alio
anterior se preparaban y habían construido once “engeflos’ que trasnenortaron
por mar y que situaron alrededor de la fortaleza tarifefla <42>,
Sinultaneaniente a estos acontecimientos, tUt~n de Trernecen atacó ocr la
zona oriental al Reino de Fez, impidiéndole mandar refuerzos a la defensa de
Tarifa.
Los Annalí lanuenses dan detalles interesantes sobre la demc~rafia de
Tarifa:
“Erat autem hellatorí bus optime premunita; nara ensnt in ea ho
mines ad arma tría nilia et plus, ac ínter hornines et tew.Inas
et parvulos inventl SL/nt in ea 8604”<’43.)
Por tanto, descontado el elemento castrense ane se había increnentada flor
la expedición benimerín que consiguió cruzar el Estrecho, quedan unos cinco mil
quinientos habitantes civiles, número importante en aquella época para una plaza
fronteriza peligrosa.
Los mismos Annalí dan la fecha del 20 de Agosto en que consiguen la con
quista de un arrabal, y la del 14 de Octubre como entrada definitiva de los Cas
tellanos en ella por capitulación. Tarifa no pudo resistir por más tiempo el
riguroso asedio por tierra en el que participaron las Ordenes militares (44> y
los ine.Iores guerreros del reino castellano, La flota imposibilitaba cualquier




Coca de Matar8. limbo modelo conternpor¿neo existente de una nao del
Siglo XIII. EJ. original se enouentri en e). Museo Naval de Rotterdam.
Reproducoi6n del Museo Mar~tinio de Barcelona, muy fidedigna. Esta na-
ve ya se gobernaba con tim¿n, invento que nú¿stituy6 a Las “espadillas”
y que a. irnnuaó a lo largo del 5. XIII.
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Aunque varian las versiones, parece la más fidedigna la de tbn—Jald’2’n “.i~
nantiene oue los habitantes de Tarifa fueron resnetados, vero que tuvieron e’r’
abandonar la ciudad (45>.
Pué muy cara la conquista de Tarifa. Han quedado detalladas cuentas,
estudiadas concienzudamente por 14. Gaibrois (46), ‘r en la actualidad por Fcn.
García Ritz, y elevan a 304.8i’7 maravedíes la suma de lo gastado en el asedio.
También fué muy costoso el mantenimiento de la plaza, porque Sancho dispuso
que quedasen galeras en el puerto para defenderlo y vigilar el Estrecho.
I0.&-~QNSECUEtcfAS PARA CEUTA DE LA TOKA DE TARIFAr
La Ceuta independiente de Abt,—l—Q5sim ai4AzafI se había preocupado mucho de
su flota, que era su vida, Ante la presencia de la escuadra granadina cine quería
tomar la ciudad por sorpresa en el 659 u2~l>, los sorprendidos fueron Los
atacantes, que cosecharon una importante derrota y la muerte de su Almirante
(~E!id al bahF,) ~aflr
La flota ceutí en sus tras ±acetas, pesquera, comercial y bélica, llenaba la
vida de la ciudad, Ya vimos con que entusiasmo respondió a la llamada rara la
defensa de AlgecIras~ todo tipo de embarcación fué pertrechado y se habiliti
para la lucha.
De la importancia de su comercio cono lugar de intercanMo del Africa
sudanesa (principalmente oro, marfil esclavos> con los de las llanuras
ma~rebies (cereales, aceite, caballas de noble raza>, con todos los productos rFs
lujo que provenián de Europa y eran aportados principalmente ver genoveses 7
catalanes, da idea la reacción genovesa cuando su “tunduq” ceutí fué atacado. ~m
___ —- 7t2tw -n-~ ~~.e~’~wnrtrwr...
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la Época en que al—Yana~tr gobernaba la ciudad. A partir de aquel
acontecimiento, Génova pensó en dominar Ceuta y ller¿ a ornnizar una flota de
23 galeras mandadas por prestigiosos marinos genoveses, que losraron llesar a
un conveniente acuerdo con el Seflor de Ceuta para poder seguir manteniendo sus
actividades comerciales (47),
Los catalanes también demostraron su interes por Ceuta .31 aceptar, en un
acto muy impolítico, ayudar a Ab~—YUsuf enviando sus galeras al bloqueo de Ceuta
que se oponía al dominio benimerín. El nombre de Ceuta tenía en aquellos años
un prestigio tal, como plaza comercial, que Jaime E, rey cristiano, suegro de
Alfonso X, que sollaba con realizar una cruzada antí—islainica a Tierra Santa,
olvidó todos sus principios, hizo caso omiso de las disposiciones de la Santa
Sede, y se alió con un emir bereber para tratar de dominar aquella plaza.
10,8.i.- REFERCUSIUN EN LA FACETA COKERCIAL,—
Sin embargo. en los finales del XLII, se nota una desviaoi¿n de los
caravaneros hacia las rutas más orientales del Hagrtb. La creación d~l califato
con el auge adquirido por la Corte de Tunez, gracias en gran parte a la
fluida emigración andalusí, que no solo anortó hombres de ciencia, pensadores.
poetas aulicos, juristas, etc... sino también lo que hoy denominamos hombres de
empresa y comerciantes, puso en marcha rutas comerciales inexistentes o atando
nadas. Los puertos que se asoman al Mediterráneo: Ronein, Bugía, Argel, Trípoli ‘r
Alejandría, se convierten en las nuevas netas caravaneras. Cuando el dominio
almohade garantizaba la seguridad preferían la ruta más occidental del Magrib,
1akr’~ “,•-r~~ CS%% 3~wzs’~u;r~rp
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desde el Sus hasta el Estrecho, recalando en los puertos de Salé, Arcila, Tan~er.
S~dis y con absoluta prioridad sobre todos, Ceuta.
El abandono de lo que podemos denomtnar ruta atlánttcfl se déhi~ en gran
parte a la enconada lucha entre almohades ‘y benimerines, que provocó una
inseguridad en todo el Xagrib extremo; mientras que haf~Tes y ‘abd—al—w~dt’e5 se
beneficiaban de esos enfrentamientos y facilitaban las desviaciones caravanerar3
hacia el Este, al tiempo que propiciaban. el entendimiento con los reinos
cristianos del Mediterraneo occidental y firmaban tratados comerciales.
Tras la conquista de >¶arr~1cu~ (1269) por los benimerines, estos trataron
de recomponer la ruta caravanera que procedía del Níger, que era la más impor
tante. Kably <48) considera que ese era su fin más inmediato cuando asediaron
los dominios del <Azaft. Tánger y Ceuta les Interesaban más por su tráfico
comercial y sus posibilidades exportadoras e importadoras, que como punto d~
partida de la “?ih5d” hacia Al Andalus El motivo material primaba sobre el
espiritual.
De ahí también el interes de los ben~xnerine5 de poseer el puerto de Xála~a
(49), donde había una importante colonia genovesa asentada que unfa la red
comercial de productos africanos y los distribuía por todo el reino nazarí e
Incluso por los reinos cristianos peninsulares Ese mismo interés era el que
incitaba a los granadinos a la operación Inversa de dominar Ceuta, que fracasó
en 1261, pero que triunfó, aunque por poco tiempo. en 1306
Tarifa y Algeciras, menos importantes que Nálaga. cumplían el nierno
objetivo en tono menor. Eran puntos estrategicos y plazas defensivas no
comerciales (aunque Algeciras se convirtió en centro de venta de esclavos) <SO).
SU~S3W”Ifl w
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La conquista de Tarifa nor los caqtcll3nos llc’k anarelado ‘l do~inío del
trecho. máxime cuando Sancho IV. orudente, decidIó mantener galeras
rmaTlentes como ~uardtana5 de sus aguas. Todas las planicies del Suroeste
4ántico peninsular, balo dominio cristiano, quedan bién defendidas. El comercio
~ritimoa través del Estrecho en dirección Este-Oeste. 56 incl~nara por la
ibera ibérica, abandonando la africana, que era la preferida por su seguridad
mando,, por el contrario, la zona de al—Andalus se veía envuelta en las luchas
~tre andalusíes y alxnohades.
En el momento en que las rutas comerciales marttinas desde Genova ‘r
~necia hacia las Islas Britanicas y Flandes (51) se regularizan a traves del
~trecbo,no seran los puertos de Ceuta ‘r Tanger donde recalen, sino en Sevilla
Cádiz (52), Este último renace tras la conquista de Tarifa porque hay paz y
ranquilidad en su amplia y segura bebía y no presenta el inconveniente de
~nerque remontar el Guadalquivir.
El auge de Ceuta como emporio comercial, que ya habla disminuidO desde la
apendencia benimerín, se resiente tras la conquista de Tarifa ‘y ve su campo
Imitado a intercambios comerciales con el reino nazarí <53> ‘y con el refto de
rasón <54) La situación económica de sus habitantes empeore y comienzan a
onsiderar la conveniencia de sustatu politicO~
0. 8. 2. REPERCUSIOM Ef EL ANEtENTE MILITKE.
La faceta bélica del puerto de Ceuta no era menos interesante. En la época
lmohade de •Ahd el llu’niín, cuando se organizó la admínistración del Imperto, la
egiót de Gumara y sus puertos de Tánger Alcazarserlir y Ceuta quedan unidos
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balo un mando único, con la costa de al—Andalus ‘¿ sus puertos de Tarifl
Algeciras y Málaga (55>, El fin de esta sabia decisión era asegurar las
comunicaciones marítimas a través del Estrecho y conectar una ~ otra orilla
para la creación de una poderosa marina <56).
A partir de esa reorganización, la importancia de la flota de Ceuta se
Incrementa y destaca en todas las acciones navales almohades, tanto en el
bloqueo y reconquista de Almería en 552 (1157>, cono en los enfrentamientos en
la costa portuguesa.
El cargo de Almirante <q¡id’ al-batir) de la flota de Ceuta era muy
prestigioso y en él descolló G~nim b. >1ardanI~ que se atrevió a penetrar por el
estuario del Tajo basta el puerto de Lisboa y se apoderó de dos embarcaciones.
Poco después, la flota del Estrechó que integraba cincuenta y cuatro galeras
<57> venció a la flota portuguesa de Fuas Roupinho en la batalla naval que le
costó la vida, rambten fué destacada la actuación de la flota ceutí en la
conquista de las Baleares.
Este prestigio vuelve a increnentarse en el siglo XIII, cuando un almirante,
Ab~—l—’Abbas al Rjnd~hl, pasa a ocupar un importante papel volítico¶ amparándose
en su mando sobre marinos arraeces y gente de la mar se convierte en el brazo
ejecutor del golpe de estado que terminó con la soberanía hafsí en Ceuta,
proclamando como Señor de la misma a Ab5-l—Q¡smm al
3MzafY,
Tras triunfar la rebelión, se reconoció la soberania alxnobade.y el calit~
al-MurtadS no sólo ratificó al—~. md~M en su cargo de Almirante, sino que le
elevó a la dirección de las flotas (asatll) del Xagrib <58>.
Sa-r”i ‘q~~ - ru~W Y~~X ~W.7SY’St3Ct¶W!.
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Al-E indahí fué el que desbaraté la intentona granadina de apoderarse de
Ceuta. Ennarentó con los azafíes, casándose con una bija de Abfl-l—Q~stni y fué el
encargado de la ocupación de Tánger en nombre de al~Azaft.
Debió permanecer en Ceuta y se sabe que murió en 6~l (i282-83~ (59).
Esta prestigiosa y prolífica familia de marinos se disrersó nor dlstint.nE
puertos mediterráneos y lo mismo descolló entre los na~!ar1es. en el puerto de
Almería <60), que entre los ~af~(esen el puerto de Bugía (61).
La pérdida de Tarifa supone para los ceutíes el impacto rsicologico de ser
el primer puerto del Estrecho que pasa a dominio cristiano. La unidad
administrativa que antes henos mencionado encaminada a unificar las dos orillas
del Estrecho, ya había quedado rota con anterioridad, pero siempre balo dominio
islámico.
Los ceutíes comprenden que la política “africanista’ de Ab~ Yatqt¡b les
periudica. ya que siempre ellos han estado mas relacionados con la Península cus
con el Magrib y achacan al desinterés de la corte de Fez la pérdida de Torita.
Comienzan a desentenderse del vasallaje debido a Fez.Stn romper, ni rebelarse
abiertamente, el tributo estipulado delan de pagarlo (62>.
10,9.-LOS GRAIADINOS IXTENTAK RECUPERAR TARIFAr
Nu~ammad II, que como vasallo castellano participó y ayudó a la conquIsta
de Tarifa, reclanó después que la plaza le pertenecía ~ que Sancho había
prometido devolversela una vez expulsados los benimerines Historiadores tan
acreditados como Gimenez Soler (63> lo mantiene, pero ?l. Gaibrois, en su
exhaustivo estudio sobre Tarifa (64) lo desmiente documentallfleflte.
~7 SI. ~ ?i4tíBS .a~ .iu~ ‘itgQqr UEr.a. rr _________
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?¶uhammad LI envio a finales de 1292 una embalada a la Corte de
Castillapero como indica Nanzano(65) esto no es urusba de que con anterioridad
se hubiera pactado la entregaEl granadino ofrecía a cambio de. Tarifa,seis
fortalezas en la zona fronteriza,entre las cuales se cita a Castellar de la
Frontera plaza muy cercana a Algeciras tas otras fortalezas citadas por al—
Qirt~s <66) son de difícil localizacion,
Sancho era consciente de la importancia de Tarifa que solo podía conipararse
con Algeciras, y desdeño la pronosicion granadina.
Al esfumares sus ilusiones de poseer Tarifa, Xu»nnad cambió una vez más su
actitud, y trató de reconciltarse con Abta Ya’qGb para que le ayudara en su
intento de conseguirlo. Como temía una repulsa por su actuación de ayuda a Los
cristianos, comenzó por enviar a su pariente M~ Said Fara9 b, Isni~tql,
Gobernador de Málaga, encabezando una delegación de importantes personalidades
granadinas en el verano del 692 (1293), que al parecer no tuvo mucho éxito
lb se arredró por ello el granadino, que se trasladó personalmente a Tánger
en donde se encontraba el 22 ttfl—qa’da del 69Z <24 Octubre i29.3t Las crónicas
“al—Qirt&s” y ~Ebar”de Ibn Jald~n mencionan que desembarc4 en Bullones,
(Btlyunes) dato que extrai~a, porque el camino por tierra, desde esa b~tía
cercana a Ceuta, hasta Tánger pasa por terrenos muy abruptos con altos
acantilados sobre el mar,que en días claros.permiten divisar perfectamente la
costa opuesta de la península, pero que imposmilitaban la comunicaclon
terrestre
Eecalaria algunos días en aquella ensenadapara evitar a la flota aragonesa
que vigilaba las aguas del Estrecho y continuara por mar hacia Tánger. donde
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permaneció cerca de un mes. Allí se rersonó AbC YMqtlb ‘r llezaron a un
entendimiento sobre el intento de recuneración de Tarifa, owe las crónicas
árabes no aclaran bien. Manzano N.A.., que las ha estudiado detenidamente, tr~e
que se estipuló la cesión a ábu Ya4oflb de determinadas plazas y castillos. ‘ma
vez que se hubiera conseguido la recuperación de. Tarifa,
Enterado Sancho de la visita de Xu~ammad a Tánger, vaticinó que se
avendrían malos tiempos y que era necesario redoblar la guarda del Estrecho.
Nuevamente estaban alíl las galeras catalanas y valencianas. Cumpliendo lo
nactado en Ronteagudo, custodiaron los meses de verano aquellas aguas por
cuenta aragonesa y volvieron a sus puertos de Valencia y Barcelona en
noviembre, No interceptaron la embalada de Mt4amnad, quizá porque no la
detectaron (abundan las nieblas y brumas en el Estrecho durante el mes de
agosto) o porque no consideraron su cometido impedir la navegación a una
embarcación pacífica,
Cuando ya son alarmantes las noticias sobre los preparativos islámicc~ -nra
atacar Tarifa, no hay galeras cristianas en el Estrecho y Sancho las solícita de
nuevo a su yerno Jaime II. La contestación del aragonés fué desabrida:
S,. nor que Rey si vos ouiedes menester galeas enviat acá un
bomme bueno en quien vos liedes, con recaudo de dineros, et nos
nandaremos armar et vi” en vuestro servicio quant..is saleas
auredes menester» 057>”
El espíritu de blonteagudo comienza a resquebralarse. La cuestión econóitica
se impone. Jaime It no está dispuesto a mantener continuatmente sus galeras
a. w~ r,ymb .;Ut:•’%W’~rSr azua ~e’3Rar’- — -‘
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alrededor de Tarifa, que supone un grave dispendio en unos momentos en que
los problemas economicos son acuciantes (68>.
Aunque molesto por esta contestacion, como la necesidad era apremiante.
Sancho tuvo que aceptar la proposlcThn y envid a su fiel “Chancelier de la
Poridatm, Don Feman Perez Maymun,con dinero para armar una flota. El
alquiler de las galeras genovesas ha sido sustituido por el de las
catalanas y valencianas con lo que vuelve a resurgir el problema económico
para Castilla,
Para conseguir tripulación para la flota, se publicó un bando,
perdonando a cuantos voluntarios se enrolasen en aquella armada, aunque
fueran traidores, monederos falsos o salteadores de caminos <69>. Se nombró
a Guillermo Escriba, capitán de las quince naves que se pensaban fletar
(70>, Las galeras se fueron preparando y armando con lentitud, cual
convenía a los intereses y a la política de Jaime II, que trató de ganar
tiempo para mediar y conseguir un entendimiento entre CasUlla y Granada y
entre Castilla y Fez, Eran muchos los Intereses catalanes en el 14arib ~rno
le interesaba verse inmiscuido, como aliado de Castilla, en la guerra que
se avecinaba Prueba evidente de sus afanes es la carta que escribe el 25
de Abril de 1294 a Ku~’arnmad It, en la que le exhorta. a cumplir todo lo
acordado con Sancho:
E respondemos vos que nos tenemos por tal al rey de
Castella que todavía Lara a vos complidanent lo aue
tazar vos deva tan vos aya prometido e eseo mismo
tenenos a vos por tal que faredes al tel de Castiella
complidaznent lo que fazer deba des nin les avades
‘anLt2w.~bz1LMrft9 a1P!~*
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prometí do, e si entre el) e vos ha niguna degcoryt,nca
por alguna ra9on. pes.~ nos mucho de corazcn, C flOS
entíarle nuestro mandadero con quien le entilaremos ¿9
rozar e a conseguir que eh que se lleve bien con vos e
que vos ctzmvla todo aquella que vos ha de
comÑ ir. “<71>
Los esfuerzos de Jaime fueron vanos. No hubo entendimiento, y
granadinos y benimerines atacaron Tarifa. EJ. mayor ardor bélico correspon——
dió a )iubamnnd, al que, para verguenza de los castellanos y de la
Cristiandad, ayudé el infante ID. Juan <72> que capitaneaba tropas
benimerines.
I{ably (73> opina que la ayuda de Los beninerines fué exigua e
insuficiente para lograr et objetivo que perseguían de recuperar Tarifa. La
lucha contra Tremecén primaba por encima de aa política andalusí y esto
disgustaba a los ceutíes e iba ahondando la incomprenslon entre ellos.
Los ataques contra Tarifa fueron continuos y encarnizadas~ Es de todas
conocida la alta moral y responsabilidad de ID. Alonso Pérez de Guzmán,
alcaide de la fortaleza, que consintió la elecución de su hilo menor antes
que entregar la plaza que le había sido confiada por el Rey (74). En
Agosto, poco después de la ejecución del Infante, arribaron las galeras ca—
talano—valencianas y tambien las castellanas, oue consiguieron el le’:VBflt~m!
ento del cerco ~e.Tarifa. sin que haya noticias de ningún enfrentamiento
naval.
Dos grandes caudillos faltan en 1294 frente a Tarifa, El del Mar,
Benito Zacarías ha perdido protagonismo; sólo quedaban tres galeras
genovesas en el Estrecho, de las que dos cumplian su contrato en Julio; era
.~
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por tanto mínima la colaboración genovesa Y no se sabe con certera st el
Almirante participé en esta contienda (75>, El otro gran ausente era el rey
Sancho IV, que estaba ya muy enfermo y no pudo acudir a la Frontera, como
era su deseo. En su lugar, fué Juán Naihe que se ocun~ especialmente de la
cuestión financiera y logística. Sunto con Alonso Pérez de Guzmán y Feman
Pérez constituyen el triunvirato de la defensa de Tarifa,
La difícil defensa de esta plaza animé a Sancho IV a otorsar un
privilegio de franquicias fiscales y económicas, que contemplaba diversos
apartados:
—Sobre la compraventa de mercancías para abastecer a Tarifa, dispuso:
no de diezmo, portazgo, veintena, cuarentena ni
alonhalá, ni otro derecha alguno sobre las viandas ~ S
armas que llegasen a ese puerto... Se le exime de.! pago
de anclate a los barcos,., Se lamenta la actividad de
los almozá veres y corsarios r’ara hacer almoneda de su
botín, sin que pague el quinto . . “ <‘76k
—Tambén se concedió libertad a los tarifeflos para construir hornos, lo
mismo de pan que de teja o ladrillo, con lo cual se rompía el monopolio que
siempre habla existido en este renglón.
-De todas maneras, Tarifa quedó muy despoblada. A principios del SiSlo
XV eran poco más de quinientos vecinos los que la habitaban, pese a que
Fernando LV y Alfonso Xl habi.~n ampliado sus privilegioe, concediendo el
del perdón a todo malhechor o hereJe a cambio de nex-manecer en Tarifa un
afio y un día sirviendo en su defensa. Cuando en 1344 se conquisté
Algeciras, la situación de Tarifa dejó de ser crítica.
- 401 -
Tras el fracaso de la nueva intentona islámica, destacan dos
consecuencias importantes:
Prinera,— Ab~ Ya’qtib, cansado ‘y decepcionado de su intarvención na al—
Andalus, devuelve las plazas que le quedaban al. granadino nata centrarse
plenamente en su lucha africana.
Segunda.— Ceuta, alarmada ante la decisión bsntmer<n. orocurará
desentenderse de la sumisión a Faz y se relacionará más con los andalusíes,
quet paradolicamente han salido beneficiados en cuanto a territorios y ban
redondeados sus dominios,
Sancho, animado y enfervorizado tras el éxito de Tarifa, prenaraba un
gran ataque para doininiar la ciudad de Algeciras. Los granadinos se
encontraban sin alianzas para enfrentarse al ímpetu castellano. La muerte
de Sancho en plena juventud fué providencial para los granadinos.
Jaime II supo mantener en esta contienda un difícil luego diplomático,
ayudando con sus galeras a Castilla, pero sin romner con los reinos
islámicos, En noviembre de 1294, quiso reanimar las relaciones con el mundo
musulnan y hacerse perdonar la ayuda aportada para la defensa de Tarifa.
Envió a su embajador Samuel (77) con cartas credenciales para Abti Yatnflh,
para Mu~anxnad It y para ~Botainf<Abfl H~tim1 Seflor de Ceuta (75>. Estaba bien
informado de la situación en el Norte de Africa: Ceuta mantenía de nuevo su
figura de Seflorio independiente y como a tal habla que tratarla <‘79).
La misión que se enconendó a Samuel era hacer conrrender a lcr tres
príncipes la buena situación en oua se encontraba Jaime nara medThr ‘~
facilitar una paz con Ca.&illa.
Esta ambigua postura desagradaba a Sancho 1V, que seguía ilusionado con
la conquista de Algeciras ‘z vislumbraba en un futuro más lelano la
- ¡~, ~ ••,•,~~‘ ~r»~w:srsm .0 rJ~rnarSnn’y
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liquidación de Granada para culminar la reconquista. Pero la muerte. como
se ha dicho, segó sus nobles Intenciones. Murió el 25 de abril de iSOt
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Algeciras” en 1 Qongteao. Ujternac.tv¡w.t dfl E~tr~t~ de.
QibraiLtar. Ceuta, Noviembre 1987, T, It, Págs. 351 a 383.
especialmente náge. 357 y 373,—
Saez Rodríguez, A,— “Aproximación a las torres almenaras de la
bahía de Algeciras” en idem idem, págs. 389 a 400.
39.— Iba JaldUn, “Beiberes.;..” T. TV, pág. 132, dtbar VII Pá~.
285. -
- 4o8 -
Manzano, MA. .-‘ Tésis doctoral citada, p¿7. 209: comenta con
extrafleza que todavía pennaneciera esta plaza en nosesi$ri
benimerín cuando ya se habían entregado tantas al granadino.
La costa entre Málaga y Algeciras estaba custodiadaE por
torres almenaras que especialmente defendían las desembocaduras
de arroyos y pequefios ríos, donde hacían aguada las
embarcaciones. Tales son los casos de Estepona y Fuengirola.—
40.— Jaime no hizo pública la ruptura con el reino de Fez a causa
de los intereses comerciales de los catalanes en aquellos
territorios. Dispuso que las autoridades barcelonesas avisasen
secretamente a sus súbditos y mercaderes residentes allí para
que las abandonaran y pusieran a salvo sus bienes. Confiaba
obtener un acuerdo entre Ufl Ya’qflb y Sancho IV.— Gaibrois, 14..—
“Tarifa..” Op. cit. pág. 429.—
41.— La flota coniunta la dirigía B. Zacarias. Berenguer de
Montoliú era el que mandaba las diez galeras catalanas y
valencianas. Texto de 9 de mayo de 1291. ACÁ. Reg. 252, folio
30.—
En la “Crónica de Don Sancho”.. Cáp. IX , pág. 86 se mencionan
once galeras que había prometido Jaime II.—
42.— Se pagaron 11,244 maravedíeS para transportar los once
“ingenios de guerra”. los hierros y las hordas, que desde los
puertos del Cantábrico se transportaron a Sevilla.— Gaibrois. !4.
“Historia de Sancho..” Op. cit. T. II pág. 179.—
García Fitz, F. “La defensa de la frontera del Bato
Guadalquivir” en ~Eñl.~niQIfl~~ da La. Ei~iiinaWL& iberd&a.. Q~R e.L.
~sreh £atg.laa XLII.. y. XSLLIL Actas del Coloquio. Pág. 291 y SS.
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Ibn Jaldtin, “Berbéres..,4’ (it. oit. 1. IV, pág 152.-’
43.— “Nonurnenta...” Op. oit. “Annalí ianuensis’, .atU 1292. 1, XVIY
pá8. 343—4.—
44.- Las Ordenes Militares de Santiago, Calatrava y Alcántara ze
encontraban ampliamente representadaE. Tarbien participaron lo~
Obispos de Santiago y Sevilla con sus fuerzas—Gaibrols
45 Dada la importancia estratégica de la plaza de Tarifa nopodia
admitirse la permanencia de musulmanes, que podtan provocar una
traición. Fueron obligados a abandonar Tarifa, pero no se les
hostigó e incluso Ibn Jaldtin,reconcce que se cumpli~ fielmente
la capltulacidn. “Berberee....” T. IV, pág 132.—
La fecha de ocupación nc coincide. La Crónica castellana
menciona el 21 de Septiembre, Fiesta de San Mateo. Los Anales
Genoveses sefIalam el XIV de Octubre. Gaibrois, M. , compagina
ambas: la castellana, como fecha de la batalla y la genovesa,
correspondiente a la ocupación.
46.— Gaibrois, 14 » Historia..,.” Gb. cit,T.tI pag183—84
García Fitz, It Op. tít, pag.276—?7.La
0e~~pa?Ia de 1292 fue mas
barata que la de 1294 entre otras cosas por que el mantenimiento de las
galeras catalanas corrieron por cuenta de Jaime It.Col,Barutell Art,6
Doc í4.Carta de Jalas LI a Sancho~17 Octubre de 1292.dandole cuenta del
envto de un galeote para pagar a sus galeras y que no permita que por
falta de dinero se separen de su servicio.
4?.— 11, supra Cáp. IV. p
4gs. 134—5,
46.— Kably. Op oit. Pág.83—64
1
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49.— La colonia genovesa de rercaderes ya estaba asentada en Xála~a
desde principios del siglo XItI,Ver sunra Cap.3.—. Pag. l2~+.
50.— Durante las canraI~as de Abfl Yñsuf en Al—Andalus. Algeciras era
el lugar en el que se repartía el botín conseguido y donde se
llevaba a cabo la venta de ganado y de esclavos. Torres Fontes
J, “La cautividad en la Frontera gaditana. 12’75—1285”. C~4tz eíi.
~.LsIz1aXIfl. Cádiz, 1983,— Págs. 89 a 92.—
51.— Santamaría, A,- “La reconquista de las vías marítImas”.—
Anua.cto. da E~±sdtD~.bi~dt~nUa. bTu. 10; pás. 63 a 66.
52.— Resulta sorprendente que el puerto de Cádiz no tenga
importancia dentro de los puertos de Al—Andalus. Se debió en
gran parte a que desapareció la navegación atíantica a partir
del Mediterráneo y Estrecho de Gibraltar. Cuando las rutas
atlánticas vuelven a navegarse, renace su importancia. Colaboró
tambien a su resurgimiento la riqueza de sus almadrabas y
4
salinas. -Gaibrois It. “Historia. ..“niag 184 notí
53. — El comercio, y el transvase de ‘oersonas y animales con los
puertos del reino de Granada fue muy intenso en los primeros
aflos del siglo XIV. Sorprende que el puerto de Motril no
aparezca mencionado
54, — Las relaciones con Aragón se incrementan a lo larqo del XIV en
especial por el comercio cerealista.Vernet,R. “les relatijas
cerealleres éntre le >taghreb et la peninsule Iberique du XII au
XV siecle “ en Anu,2Lfl da etxd.in~. 1i.ez~i~S n. 10 paZ.328.
55. — “. . .les t’allbs de Ceuta et leurs fréres . . .proDoséreflt la
oréatlon d’un ~ouvernerneflt unlque groupan’t. en plus du pays des
Gumara.... s’etandat .Jusclu’a Ceuta, Tangen les “DéUX lles”
UWJ~S~~gid~ ‘%. fqgq, i’’.u~’%vpjev ‘cr~..——.’- ,r’
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<Algeciras et Tarifa) et Xálaga: cette réunion préserlterait
l’avantage de permettre la construction, sous une dlrect Ion
unlque d’une flotte de ~uerre .,“,.LevI Proverical E. Qn. ZL~CM’~.1.l.
da .lettm~ o1U~teflea ~ Carta n2, XIV pag. 37. —
fluicí.- “Historia Política del imperio almohade” Qn. oit. 1.
II, págs. 174—5,—
56.- Obletivoque se consiguió.— Mascarenhas, “Historia de Ceuta”.
Op. oit. Cáp. 12, pág. 45.-
5?.— Era una flota nuy considerable para aquellos affos.—
Mascarenhas,- Op. oit. pág. 46.-
Huid “Historia po1ItIca..~” Op. Óit. 279.—
58.- Comunicación presentada por Lirola, J., al II Congreso sobre
el Estrecho de Gibraltar en Ceuta. 1990. <En prensa>.—
59.— Rawd al—Qirt~s, pág. 7~5.-
60.- Giménez Soler, A, “El sitio. “ Op. oit. Cáp. III.—
Tapia Garrido, JA.— “Ainari.a. mu~xLUnn,tL II (1172—1402).— EcU
caial. Almería. 1986.— Pág. 179,—
Lirola, Y.— Comunicación citada supra flota 53.—
61.- Lirola, idem idem.-
Ibm Jaldtin,— tíbar ‘it, pág. 464.—
62.— flufourcq, Ch,— “L’Espagne. ,“ Op. tít. nág. 379’—
63.— Giménez Soter, A.— “El sitio A’ Op. cii. Pág. 18.—
Garde Fitz, F.- “La defensa, 4’ Op. oit. pág. 282. SIn tomar
posición definida, ofrece las cuentas del gasto de ocho
mensaleros de Granada en Córdoba en diciembre de 2292, pat-a
gestionar la cesión de Tarifa al Reino cte Granada,—
a —- ~. ~
t~w.. u
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64.— Gaibrois, It.— “Reinado de. U’ Op. oit, ~ 18? ~z anendice
documental de cuentas ‘y ~a’stos,oa~. tAEl.—
65.- Nanzano, N.A..— Tesis citada rágs. 214-5.—
66.— A] QirtSs.- Trad. F~g. 69’?.- Castellar de la Frontera rresenta
una situación favorable cono base logística de ataqt~ entre
Algeciras y Gibraltar. Pero por lo mismo, hubiera sl/Lo un
castillo difícil de mantener por los castellanos.
66 bis. Manzano MA..— Tesis cit.—. Pág. 217”221H
67.- Carta de Jaime II a Sancho IV fechada el 4 de enero dc 1294.
A.C.A. Reg. 252, folio ‘77.— Jaime estaba en su derecho de exigir
el pago del alquiler de las galeras porque ya cinco galeras
catalanas y dos valencianas habían cumplido su cometido de
vigilar el Estrecho en el final del verano y en el otoflo.—
Dufourcq Ch.- “L’Espagfle. .“ Op. cit. pág. 227.—
68.— Su comprometida situación en Sicilia, a la que poco después
tuvo que renunciar (Tratado de Agnaní) Tic le perinitf a exigir de
los tunecinos el tributo en regalos que anteriofliletite le
ofrecían. Su economía se resentía.— Dufourcq. Ch.— “L’Espagne.
Op. oit. pág. 405.—
§9,— A.C.A. .— Eeg 99, folio 2.- Publicado por Gaibrois, 14. en
“Tarifa. ,“ Op. cit. B.R.A.H.’ T. 76. Ptags. 426-7.—
70.— Guillermo Escrivá había mandado cinco naves catalanas en la zona
del Estrecho en 1293 y permaneció allí hasta mediados de
diciembre. - Dufourcq, Ch.— “L’Espagne. 2’ Op cit. pág. 227.-
Carta de Jaime It a ItuhaTomad II de Granada. de Julio de i294,’
ACÁ..— Peg. 252. Folio 92 vr
72.- “Crénica de Don Sancho”.— Cáp. XI, pág 86.—
73.- Kably op. clt. pag.l03—104.
74.— “Cr5nica de Don Sancho., ‘ (ir, cli. ~ 58.—
75,— Tras la conquista de Tarifa, en el invThrnc dc 1292, el rrs.
confiando en la ayuda de las galeras catalana—valencianas,
decidió disminuir el protagonismo de 3. Zacarias y concedió la
máxima autoridad naval sobre la flots conjunta al castellann
Fernán Pérez Mariinón, E. Sabatfro López.— ~Qénava. ~nrtnera!%
Milán 1933, Pá8 163—4.—
76,— Alijo Hidalgo E. Erivtt~gto~s a. La~ p..bz~s~ trQLtettz~ qon. el
zettn. da Gnnada~ pag. 20 y 21.
Vida] fleltran E. “PrlvI.legios y franquicias de Tarifa”.
Ui~p~ni~ Madrid, 1957, Apendlce Doc, n, 1.
77.— Dufourcq Ch. “L’Espagne. . . U’ pag 233 —234.
78.— Carta de Jaime ti de 3 de ]tov. 1294 enviada por su emisario
Samuel a” Botain” Sellar de Ceuta. Cit. supra not
2. ft. ~4o~
79.- Dufourcq Ch. “L’Espagne. , .“ op. cit. nag 235.
Latitan O. “Ihe later. ... “op. oit. pag. LIS.
ADDENDA.
—
A la Nota 68.— Jaime II escribi6 a la reina Maria de Molina, su futun
?a suesra, en diciembre de 1292, solicitando ayuda econ6rnica de
500.000 maravedfea para compr~t la amistad de unos nobles desa-
fectos.— Gaibrois SI. “Thrifa en la política.. Op. oit. Sol. Aca
denhia de la Historia, ~. XXV, p~g. 354.
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CAPITULO 11.— LA CEUTA NAZARI.
11.1.— ALIANZAS Y n1JT~CECIIiES DIPLOItATICAS Eh LA PEflINSULA.—
Hasta la nnvoria de edad de Fernando los granadinos pudieron respirar
tranquilos e Incluso ampliar ligeramente la línea de sus castillos
fronterizos, La mayor aventura la emprendieron por Africa con la conquista
de Ceuta.
En frase de Giménez Soiert
“Ceuta fué el origen de todos los acontechnientos cue
ocurrieron en la neninsula entre moros y cristianos en
los cinco añ’cs stzuientes a Za cuerra ocasionada vor la
cuestión de Tarifa” <1>
El equilibrio conseguido con el Tratado de Konteagudo quedó roto, al
desaparecer Sancho. en beneficio de Aragón, regido por el sutil y
calculador Jaime II. El imperialismo comercial que pretendía desarrollar en
el Norte de Africa iba produciendo sus frutos y mantenía buen
entendimiento con benimerines ceutíes y granadinos
En 1295 se firmó un tratado entre krwx¿n y Granada (SU Aunque sólo era
de raz y comercio los ~‘ranadinos pasaron a actuar coro auxiliares de
Aragón, atacando las fronteras de Castilla, sumida en las luchas
nobiliarias durante la minoria de Fernando IV. Al mismo tiempo, Salme It
defendia los derechos al trono de Castilla de Alfonso de la Cerda y éste, a
cambio, le consentia su exransión nor el reino de biurcia. Por ello, en
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guerra declarada contra Fernando IV de Castilla, Jaime ti ataca la frania
9
del’ Sarq al—Andalus” murciano, y conquista Alicante. Elche, Orihuela~
recibiendo la sumisión del puerto de Cartagena. lTo contenté con er~tc.
presioné al granadino y consiguió cus tarnbien Nu~iammad reconociera lo;
derechos al trono castellano de Alfonso de la Cerda, naturníniente,
aviniéndose a que las fronteras sranadinas se anirliaran por tierras de ben
y Nurcia (3),
Tras la firma del Tratado de Agnaní (4), por el que se vió obll~ado a
renunciar a Sicilia, Jaime se centré en denunciar lo acordado en Alniizra.
considerándolo injusto, ya que frenaba una posible adquisición de tierras
para Aragón, al Sur del Júcar,
La armonía y avenencia que hubo entre Castilla y Aragón en Nonteag¶Ido
en 1291 ha cambiado visiblemente. La muerte de Sancho y ]a pérdida de
Sicilia, que propiciaba su intromisión en los territorios tunecinos,fueron
los acontecimientos que lanzaron a Jaime a una rolitica de enemistad ‘r
enfrentamiento con Castilla> que en acuellos momentos no nra una rival
temible,
Jaime II se convirtió en el árbitro de toda la política peninsular y de
las empresas maritiroas,dsl hediterráneo Occidental, Mientras benimerines y
eabdaJw&dies mantentan su duelo a muerte alrededor de Treme.cén, extendía
el potente comercio catalán por todo el bfedftsrraneo, respaldado por ~tis
~aleras,que practicaban el corso, talo el mandato de Bernardo de Sarr~á
(5) e intervenía ror medio de infiltraciones comerciales en el Xac-t-tb,
aspirando a conseguir toda clase de concesiones fIscales y de parlas de los
benimerines.
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En lSOi. Fernando IV cumplió quince. anos y tué declarado mayor de edad.
Castilla pasaba a la ofensiva en Kurda ‘¡ ccnnenzaba a recuperar
posesiones.
En Granada, en abril de 1302, falleció l4uhamrnad II <6) y le sucedió ‘su
hilo Mu~amniad III, con grandes ideales para su reino, entre los cuales
entraba el dominio y conquista de plazas en el 1{agrib.pnra contactar las
dos orillas del Estrecho. El nuevo Rey consideró que la alianza con Aragón
había resultado beneficiosa para los aragoneses. que se habían e,~tendidc
por llurcia, sin que representare beneficio notable para los granadinos.
¿Resultaría mas conveniente renovar el vasallaje con Castilla’?, Foco
despues. en 1303, estipulé le paz con Fernando IV, aceptando la posesión de
Tarifa para Castilla, pero admitiendo la permanencia de tas conquistas
granadinas de Bedmar, Alcaudete y Quesada, cus no serian devueltas. Esta
reconcilIación fué un duro golpe para Aragon. que confiaba mantener sus
conquistas murcianas, apoyándose en la ayuda del zranadtno.
En el terreno diplomático Fernando IV trató de romper la amistad
ranadino—aragonesa de momento sin éxito.
11.2. - EL PANORAMA RAGREBI.—
Liquidado el contencioso de al—Andalus, AbU Ya’qUb puso todo su emret\o
en dominar Trernecén. Tras varias canwa~aE con éxito, en las oue amplió su
dominio, salió el mismo Sultán para sitiar Trernecén el día dos de S’b3n
del 669 (mayo de 1299>, Como no consiguió rendirla en aquel verano, mandó
construir un alcázar, una mezquita y varias mansiones, porque estaba
dispuesto a mantener el cerco y rendir la ciudad, Así se inició la
construcción de la “Nueva Tremecén”, “Al—KansUra <La victoriosa) cuya
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muralla se cerró tras varios a~os de trabaht en el 703 <1203—1%?~.
una construccIón ardua y dificil, (6 bis) rius necesIté pzrertos• no
ingeniería, que solicitó del Rey de Granada. mr. ocasión de 1.0 enbsxtita la
buena arnowia,que le envio Mubauwad fil cuar;.:éo subía al trono. Pero o
después, considerándose traicionado, porque el granadino, en uno de SUS
múltiples virajes dinlonéticos, se inclinaba hacia Castilla, enfadado,le
devolvió los técnicos y un cuerpo de arqueros que tambien le l~abia
enviado.
Para todas esas obras y para mantener el asedIo, AhtI Yatctib
necesitaba mucho dinero, que reclamaba a las tribus, cábilas y ciudades cte
su reino. Tambien los azafTes de Ceuta tenían que ayudar con hombres y
dinero.
Jaime II, ante la nueva situación caste1hna—~ranad1nn, Iu~ñ jan baza
de repuesto ‘z acordó su amistad con el bc’nI uerí a. Por medio dn su tI ~1
Bernardo de Sarriá firmó un tratado con Ah1~ Yataflb orientado a ayudarle en
su lucha contra Tremecén: Arawón enviaría trescientos cincuen±a ~tn~s~
bien equipados y cuatro galeras durante cuatro meses, que le rerflltiril¶fl la
vigilancia y se~uridad de los puertos del Mediterráneo ~: el estar a salvo
del corso catalán. Los aragoneses recibirían la libertad de todos los
esclavos de esta nacionalidad y el rago de dos mil dinaúes de oro nar
galera para el periodo de los cuatro meses. tos caballeros de la milicia
cristiana tendrían un sueldo de sesenta dineros. Tambien se r.ont’~n1at1 la
libertad de comercio entre los dos reinos <7~,
Dado que los benimerines habían renunciado al—Andalus y a unif½ar
las dos orillas del Estrecho, los rranndinoe se sentían con fuerzas rara
sustituirles y emular la política norteafricana que llevó a cabo ~A1i4al-
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Ralwnin. III en el Siglo X (6 >. Se proponian concuistar la orilla afrtcana
del Estrecho.
Se puede constat.~r oue los tres reinos sureiNos de la península. ~3
fueran cristianos o musulmanes, tenían la misma ambición: su expansí ónnor
el Magrib. Pero, mientras para castellanos y granadinos se trataba de urs
extansión territorial ‘i de dominio efectivo, para los catalancara7Ofl9~O?
primaba la e:pansión comercial, de ahí su afan de no llenr a
enfrentamientoS bélicos y solucionar las diferencias con concesiorn;
comerciales o mediante dinero,
11.3.- ALIANZA GRANADINA-’AZAFI YWBO—AL--WADI.
l<uhammad III fué el alma de una conjura tramada contra lo; hentnerlnot
por los tabd—a1—w~dIes de Treniecén ~ los ‘azafles de Ceuta. Estos últinn?, a
partir del fracaso de Tarifa, dejaron de contribuir con su tributo a
Jkaizan de Fez, Los atrasos llegaban a la importante suma de cien mIl
dinares (8), que les eran reclamados con insistencia. Ponían e2cusas ‘1
prometían pagar, pero no lo hacían. Para mantener las apariencias habían
enviado un cuerpo de arqueros al sitio de Trenecén. que. cono sieninre ~e
distinguieron por su destreza y efectividad.
Confiando en el amnaro de los qranadinos. ~ C~~~fi%p•~ F3f? ~.3 ~2fl~fl
nuevamente a magar el tributo que reclamaban los de Fez: t’ en lulf«n ~½‘
1304. los arqueros ceuties, que estaban al corriente de la consniranihi,
traicionaron a los benimerines e intentaron flanquear dos puertas de la
muralla de la “Nueva Vrexnecen” a los tabdalwadtes poniendo en religro la
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fortaleza, pero tueron descubiertos y ‘sinnariainente deca~Itados. ~rn¶t
Se~ui intorné de estos acontecíaúen4es a Jaime rr
“Sania la vostre alta servoria aue ‘lenta ses aIrada
cpntra el noble Rey Aberraron e nr cnrrezut e fevt os?
en sa terra el senvor 9ev a estat daco fort desra~a4 e
encara abans que aqo tos cornraanva quel servar de Ce vta
avíe enviada a Terimqe en servir del 9ev abingacor
avíen traides fi portes de Tinimge lo ncm sí rey sabeo
e Thulos escapqat e foren cenÉ talesters e ~9xies fort
desragat del senvor de Cepta e vol venir sobrel e
sobn~go envíen vos Narnau Seguí mon trate par
ml ssat ge 1 les coses darnont dites nra nos eoczen
cornr’lir fevtes saber ni 9ev Abenctarov ver ~o;tras
cartes rius a la primavena quso crnnnlirfets..,.<flJ
Abti Yatqt¶b, preocupado por esta cnn~urn, que> podía privarle de su
mejor puerto, de la flota m=vs creparada y eficao y de los arqueron na;
certeros y entrenados, se rió obligado a alelar parte desu tropas del
cerco y enviarlas para castigar a Ceuta, Al nando iba AliO S~lirn Ibr~hXrn, su
hí fo:
“Se le unieron todas las cábilas del 9ff y deja re:’? ~n
de Taza, reto no consiguió nada y levantó el sitio
derrotado. Su nadre, el Enir de los rnusulznane.s ,rcuz.ria
con él y viril en adelante abandon.,do (10V’,
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Cuando estas fuerzas llevaron a sitiar Ceuta, va la ciudad hibia ;td~
ocupada por los granadinos.
A la vista de la situación ~r de la actitud que tomó Abil Yaqúb resnectr,
a la inEurliSión de Ceuta, los<azafTes comprendieran que necesitaban buscar
la alianza granadina: por si solos no podrían resistir el ataque benirnertn.
Sin duda, conocerían los términos en que AbU YacqGb se dirigió a Jaime II,
solicitando la ayuda de sus galeras:
“Os hacemos saber que Alhabnec señor de Ceuta tenía
asignados cien mil dineros de oros en estos años
pasados, que era deuda que pesaba sobre el sewn
costumbre y cuando le reclame el pago fue dilatando
hacerlo, dando ercusas inadraisí bies. propias de st:
necedad ~‘ .iactanci.i eocarzamos a 8ernardo Se.zul que
os comunicará.... que envleis vuestras naves
prontamente antes que sobrevenga el invierno y el mal
tiempo para la navegación, pues cuando el tiempo
refresque no forzado el envio de naves pues el eierolto
la tomará por tierra y así decidid el asunto y enviar
los barcos mientras es tiempo de andar por mar que una
vez fuera la estación calurosa no nos ey:zazs el
cumplimiento de lo oue os referimos en nL!estra
carta. . . . (11)”
Nuevamente estamos en la situación de un cerco terrestre infruc½c’sn
porque no va acomijaflado de un bloqueo marítimo de Ceuta. El benimerín
estaba dispuesto a imponer un eleninlar castigo a la ciudad rebelde, a
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asolaría y a soneterla a botín y saqueo que serian para los ara~one;es,
mientras que las murallas quedarían nara su ejÉrcito ‘r las destruirían
(12). Ante esta perspectiva tan terrible los azaffes conítaron en el ano’c
de Granada que, por sus relaciones con Aragón podía frenar la posible
ayuda aragonesa a Fez. Sólo así se comnrende la fácil ocuract5n de Ceuta
por los granadinos, que empezo por un desembarco de ayuda pactada llc?vadc a
cabo por Ab6 Sa’¶d Fara9, Gobernador de Málaga.
Mientras esto ocurre, Salme II está ocupado, perfilando un tratado de
paz con Castilla, del que dependerá la línea fronteriza entre una y otra
nación en las huertas del Segura. Era una cuestión más vital para Aragón
que el castigo elemplar que AbQ Ya<qQb quería imponer a Ceuta y para el que
requería las galeras.
En cuanto conoció que Castilla y Granada habían l1e~ado a un
entendimiento, Jaime II comprendió que tatabién tendría que finrar la pr
con Castilla, porque sus fuerzas terrestres no eran suficientes rara
oponerse a las castellanas. Estaba dispuesto a parlamentar, pero no a
renunciar a todas sus conquistas murcianas. Fueron conversaciones arduas. y
meditadas, que no propiciaban distraer la atención, ni eEnc.erbar los áninoe~
castellanos con ayudas de galeras aragonesas para conquistar Ceuta, rná:.:ine
cuando se supo que la ciudad estaba ocupada por los granadinos vasailco de
Castilla, Era muy resbaladizo el problema del Estrecho: incluso se
sospechaba que Castilla veía con buenos oJos y protegía la introntst¿•n
granadina en Ceuta (13).
Dos malas noticias recibió Abfi YaLqQb en contestación a su petición de
ayuda: la primera, que no contara por el monento con las galeras catalanas,
la segunda. Que Castilla y AraRán se avenían y que existía afán de
entendimiento entre ellas.
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11.4.— ABU SMID FKRAY IBN ISnAerL OCIWA CEUTA.—
La conquista de Ceuta por los granadinos oresenta tnc¿wnitas dtftcí½3 de
resolver. La primera es: 2 rueron traicionados los ‘tzaffes y fié rara ellom
desagradable noticia la entrada de los granadinos en la ciudad?
El valí de Málaza AbO SaLid Fara~ ibn 1sn20’il (14> estaba casado czn una
liermana del rey granadino ~ disfrutaban de consanzuinidad porque eran nrtro;.
Desde que Málaga deló de ser benimerín, ocupó el cargo de gobernador y hay que
recordar> que era la segunda ciudad en importancia del reino granadino y el
puerto mas comercial y próspero Ab~ Saeíd, que llevaba una vida princ. ipesca.
tambien se preocupaba de preparar ejército y flota y contribuyó al mayor au!?e
naval granadino de estos altos (15>.
Cono en otra ocasión (16>, el desembarco sobre Ceuta se nreparó a partIr
del nuerto de Algeciras. AbU Sa’td se trasladó allí e hizo esrarcir el runor
que se preparaban las embarcaciones para defender las costas r,ala~ueflas ¿a un
ataque cristiano que se avecinaba
Ya se ha hecho mención de que los <azafies habian ent rezado el mando de la
guarnición ceutí a tAbd All~h b. Mullís, hombre de su absoluta corsideraciin ‘1
confianza. Pero los hijos de los •azaftes crecian y, como suele ser norna, no
tendrían la orudencia de sus mayores y quizá fueran enzreidos y bravucnn~s.
Ya~ya. hilo de AÑI fllib, se llevaba mal con el ‘¡ se oponía a que
servIdores y su familia fueran controlados por él. Incluso le acuso art~ ~‘:
padre de malversación de fondos y desfalco. Auncnie io;azaftes le mant’.rzieron s’l
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confianza y en cierto modo, descalificaron la conducta de ~ (17), se habb
perturbado el buen clima de entendimiento y confianza o~ie antes reinaba.
Estas circunstancias fueron explotadas por Ab~ Sa&td para lograr la traición
del qaid. que les facilitó la entrada en la fortaleza, donde se alzó el pendón
rolo de Granada. Tornada la alcazaba, fué tácil dominar la ciudad. Ben Jaldiln es
el que aporta todos estos detalles (16>, pero resulta sospechoso que. tras la
alianza mencionada de nazaríes, <a.bd—al—w&dies y ~ contra los benimerines,
los ceutíes fueran tan confiados ~ no prev±eflafl un posible ataque, que bien
podía ser benimerín,
Ceuta no era plaza fácil de conquistar y, aunque los granadinos disponían
de buena flota, loe ceutíes hubieran podido defenderse con éxito si arrivaban en
ulan de conquista. Mas factible parece que las fuerzas granadinas entraran como
aMadas para oponerse al cerco benimerín que se anunciaba <19),
Una vez en la ciudad, debió surgir un enfrentamiento entre rranadlnos y
ceutíes, cuando Ros mineros descubrieron sus verdaderas intenciones, que eran
las de dominar todo el Norte de Africa y oponerse al ?ta~zan de Fez, proobnando
como nuevo sultán benimerín a ‘Utman b. Abr .1—dOW Jefe de los voluntarios de la
14 granadinos y miembro de los disidentes de la familia real benimerín (20),
Bste príncipe, contando con Ceuta confiaba obtener la ayuda de los
belicosos nvnaríes del RTI. que finalmente logró, pero con dificultades y tras
ynfrentamisntos y turbulencias,
Era hábil la maniobra £‘ranadinn de eraltar un emir disidente. enfrentadn a
Abl Ya’qub, creandole mayores dificultades rara Doder llevar a cabo e] cerco de
Ceuta. Se encontraba en el dilema de Trenecén o Ceuta. Cono parecía inminente la
calda de la capital ‘abd—al-w~dT, decidió esperar y mantener el cerco, mientras
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mandaba misivas y embaladores ataire IT, solicitando la ayuda de sur ~e.Tcr%r.
porque sabía que no podía rendir Ceuta si no la bloqueaba por niar.
115.- XUERTE DEL SULTAY AEU ?AOUB Y FROCLANACIO~ DE AB?? TAHIT.-
En estas tesituras terminaron sus problemas porque murió asesinado <21).
¿Qué conjura fué la que terminó con su vida? Muchos eran los interesados sr,
desaparición, pero sin duda los que más se beneficiaron fueron los habitantes ‘D?
Treniecén, que vieron levantar el cerco que durante tantos aflos les babia
asfixiado.
Tarbien el pretendiente AM l—CUU (el Don Qtmenz de be
cristianas) encontró un clima propicio para sus aspiractone; con Ii
desaparición de AbU Ya~qUb y la subsiguiente anarquía en el país. Las trIb..~s
cábulas no se ponían de acuerdo en la elección del sucesor, Al socatr. ¿a
desconcierto, AM l—~¶Jlá pudo consolidar su~ dominios. desde el Ptf hact,-~ ct
Atlántico, ocup~ndo Larache,~AUd~n y Ardía.
Para Ios granadinos, la debilidad del Matan benimerín imnllrabn li
supervivencia y tranquilidad de Ceuta balo su dominio. El esreranzador trl’nfz
del pretendiente. lee permitía imaginar un reino de Fez amiqn, Inrjersrj ‘y
dirigido por la sociedad y cultura andalusí. Contra lo que era norma y vc~nn
ocurriendo en los dos últimos ;irlos. los musulmanes andaluces e~:teadirir
acción protectora sobre ambas orillas del Estrecho.
Aunque el asesinato de Atfl Ya~qt1b hace presumir la existenoi.i ds
implicaciones políticas en su realización, lo cierto es que las crónicas da la
época <22), sólo mencionan intrizas de tare: y eunucos.
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Pué proclamado en la “llueva Trenecén”, al día siguiente, Abfl 3~bit. hilo dei
emir Abd All~h y nieto de Abfl YatcCib, que tenía 23 alio;. Pidió conselo a lo;
jeque benimerines y ¿rabee que le acompafiaban sobre, si levantaba el cerco de
Trernecén o lo mantenía:
“Entra en el Mazrib y pacifloalo. porque <(Unan ben ALft
‘AIX en Ceuta ha oído la muerte de tu abuelo, ha salido
en dirección a Fez y se ha apodérado de AlcazarcYLIit’ir Y
de la ciudad de Archa: la gente además, se ha cansado
de estar en esta región, pues hace cuatro años que no
ve a sus familias e hijos: marcha pues a tu país.
aegúralo. después de pacificarlo verás lo que deseas,
si Dios quiere <23>”.
Esta fué la opinión y el conselo de los leques. El párrafo describe
p~~fectamente la situación y el cansancio por el largo cerco. Ante la unanimidad
del. consejo, trató con AbO Zayy~n de Trernecén, y le cedió todos los territorios
que había conquistado su abuelo, excepto la “Al llansOra”, en la que Zayv~tn no
debía entrar, pero cuidaria su mantenimientO <24).
Así terminé aquel decidido empello de Ab~ Yatqob de rendir Tremecén.
Su nieto resresó a Fez y se encontré con un panorama preocupante. sobre
todo en Marr~ku¡ que estaba sublevado y se habla llevado a cabo una matanza de
cristianos ~ un saqueo de sus casas <25).
Y tanibien se le opuso la zona del Garb y, tratando de reducirla, no quedó
libre basta la primavera del 70? <Junio de izoe>. Entonces se enfrenté al
pretendiente Ab! í—’UlaX al que consiguió derrotar, apoderándose del Castillo de
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CA~dgn, fortaleza del país de los ganara. AlIÉ murieron cuatrocientos de £...
nerreros ‘T se esclavizaron otros tantos. Imzznisndo mu’; severos ca;tvtcs a
todos los que habían ayudado a la insurrezclÉn. Continué tnfllnzi4ndcle una
serie de derrotas, que le obligaron a refu~Iarse en Ceuta. perdiendo todas las
plazas que había conseguido dominar (26)
11.6—NEGOCIACIONES ENTRE GRANADINOS Y BENIMERINES EN TORNO A CEUTA
Ab~ I5bit ocupó Tanger. Desde allí envió emisarios a Mutanimad III de
Granada, exigiendole la devolucion de Ceuta, al tiempo que construía la Xortaleza
de Tetuan. previendo que la lucha contra Ceuta sería larga y necesitaría una
base logística bien preparada. El ernplazaniento de Tetuán era adecuado,
dominando una extensa planicie bien regada. que podría alimentar a ura numerosa
guarnición respaldada por una mole nonta¶Nosa (el Densa>. que Bnrediria
cualquier ataque por el Oeste, y corriendo a sus mies un río que la eomunicata
con el mar (27). La distancia de unos cuarenta icilonetros a Ceuta, Indir~j (Ml?
los dominios ceutíes debían e,~tenderse por lo menos hasta el denominado “Cabo
Negro’, que marca una separacion natural entre la costa de Ceuta y la desembo-
cadura del río Martin.
El Emir valoraba la importancia de Ceuta, deseaba reconciulstarla, sabia e”~
estando en poder de los andaluces seria el punto de apoyo y lugar de desernbarza
de cualquiera de los “voluntarios de la fe” benimerines, lus asnIras? 3
proclaniarse sultán de Marruecos.
Ibn JaldX¶n (27) indica tinos contactos diplomáticos iniciados con Granada
mor jurisconsultos enviados por AbtT T~lib para negociar el retorno de. Ceuta
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al dominio benimerín. La comisIón fue primero a Ceuta y de alíl rr’.Ir.ó el r
rara entre,’IstarSe ~on Nuhaninad tU: -onsizuieron Intresirle y ~‘n 3?
trasladase a Algeciras. dispuesto a embarcarse rara vlsttar al sultan bsntmer½.
Allí supo de la muerte de Abfi Tabit <28) y renuncio al proyectado ‘lía’?.
alegando que el sultán sucesor estaria muy ocutado con los actos de su
proclanacion. Pero mantenía, que en su rnometito seria con’7enient? estudiar
conjuntamente el tratado de amistad preparado.
LasUrna que desconozcamOs los terininos de ese documento, en que Ceuta era
la pieza principal. Ku~aminad tíl no la cedería facílmente Había enviado a su
Visir Ibn al—~1akirn en cuanto la ocupó, para tranquilizar a los ceutíes y
ofrecerles garantías de un gobierno justo. Se distribuyeron dádivas entre 1.,
roblación, pero pese a ello, al poco tiempo, los ceutíes estaban descontentos y
se fornió un nartido uro—benimerín. oue enviaba enisarleE a Fez, solicItando la
intervención del Sultán.
Tras la desaparición de AbEl T~bit. le sucedió su hermano Su.lavmnn. cue temó
el prenombre de Ab&l—P.abt. Eu~ oroclanado en Ttnwr y no encontró tanta:
difIcultades cono su hermano para su reconocimiento. Cuando se dIrIgía a Ptz,
capital del reino, supo que AM l—tUM le preparaba una emboscada nocturna. Le
esueró ~ entablaron una gran batalla, en la que Ab! i~tUiá fué derrotado y
muchos de sus familiares, incluso su tilo fueron hechos prisioneroS (29).
II.?.- INCIDENCIAS DE LA TOXA DE CEUTA EN LAS RELACION1SS GRANADIIl.O—ARAGOKFSAS
Ya se ha hecho mención del impacto que supuso en Aragón la reanudación dcl
vasallaje granadino a Castilla. Este viraje político y diplomático ornaba
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dificultades a latine II, que aspiraba a nantener sus conquistas murcianas, que
consIderaba legítimas, basándose en que, tras la sublevación unidéjar en
fué su abuelo JaIme 1 el que pacificó y dominé el teritorio murciano y que para
la repoblación de las vegas del Segura, ¡undo y Sangonera llegaron muchos
catalanes y valencianos, que se afincaron allí <30). La empresa murciana había
tenido la virtud de unir los intereses de aragoneses, catalanes y valencianos,
que en muchos otros aspectos eran contrapuestos. Por todo ello, para Saíne té
un bofetón y una afrenta que Ruhammad III inaugtwara su reinado reconociendo
como rey de Castilla a Fernando IV y abandonando la causa de Alfonso de la
Cerda
A partir de ese momento, las relaciones granadino-aragonesa fueron tensas
y difíciles. Se iban firmando cortas treguas por meses entre los dos reinos, lo
que indica que nas bien se encontraban en guerra encubierta, aunque las
relaciones diplomaticas se iiantenian y existe numerosa correspondencia entre
ambas cortes, ant con notificaciones oficiosas de enviados y espias que
comunican a Jaime el: “se dice», “se asegura,» “se da por cierto”, de todo lo que
ocurre en el reino granadino y en el lorte de Africa (Si).
Estas relaciones eran muy coinpieias y así vernos que Taime sol ic3itfl y
mantiene tuerzas ben±meriies de “voluntnrins de la fe” cedidos por Granada.
Entre ellos destacA A]-¼bb~sb. Rahha del linaje real de los benimerines, que
con anterioridad había estado al servicio del granadino y man tarde a él
volvería. Dirigía un gruyo de cuatrocientos zenntr,s y Jaime le entregó los
castillos de Nbgra, Lorqul y Ceut{ en tierras murcianas para que los defendieran
de posibles ataques castellanos.
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La presencia de los jinetes musulmanes provocaba suspicacias y
enfrentamientos, especialmente en Játiva, donde los vecinos llegaron a convocar
al “somatén” <32) para prevenir las tropelías de estos guerreros. AI—Abb5s, de
valar reconocido y marcado carisma, habla convertido Játiva en un lugar de
peregrinacton de los mudéjares valencianos, que acudían gozosos a parlamentar
con él. Animados y entusiasmados con sus informaciones, Estaban dispuestos a
abandonar sus tierras de cultivo y a seguirle en sus trances guerreros. El
peligro de la despoblacion se cernía sobre las ricas huertas levantinas y
murcianas, que ya acusaban el descenso de huertanos riudejares.
¿Qué ocurriría si se declaraba la guerra entre Granada y Aragón? ¿De qué
lado lucharía Al—Abb~s y sus zenetes?
Contra lo que se esperaba, el ataque granadino se realizó por mtlr. tina
flotilla de galeras granadinas atacó y saqueé Villaioyosn, apresando a
doscientos veinte cristianos,
En el verano de 1304, la compañia de Al—AbMs nbandon~ al de Aragón y
volvieron al servicio del granadIno. Mo se conoce de quien fué lo iniciativa de
esta cambio, pero en septiembre de esa mismo afo, Al~-’Abh?~s y su gente recorría
en son de guerra las ccnarcas de Alicante y Elche, destruían Concentaina,
tomaban Alcoy y la flota granadina atacaba las cocine valencianas, siendo
rechazada por Roger de Launa. A poco, las fuerzas terrestres musulmanas se
retiraban <33),
En esto ambiente de enemistad y enfrentamiento, puede supcTu?rse la nueva
afrenta que significó para Jaime la toma de Catita por los granadinos, seguida de
los otros puertos benimerines norteafricanos, con los que los catalanes
mantenían un constante y regular intercambio comercial, que alio tras alio se iba
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consolidando y aumentando. Es reveladora la carta de Muhanm9d III, en la que ya
se titula “Seltor de Ceuta”, dirigida a Salme rí, fechada en el 1344 dc la Era, o
sea, cl 1306:
• . agora en estos días va.saaos en aue vos enbiimnc~
rozar oue tuviesaedes por bien de mandar vedar a los
mercaderes de la vuestra tierra oue no fuesen a tierra
del rey Abíacob tanto quanto nos guerra oviessenos con
el porque no tonaasen algun yerro en la su tierra.
Ágora vos facemos saber que las nuestras 9aleas
dalmaria que fueron correr.. . ~un puerto del rey Abiacob
e quebrantaron todos los sus navíos e entre los SLIVOS
tomaron saetías de catalanet e trozienofllas .llmarL? e
mnndamosi~i5 detener fasta cus sorñ.5S?fl7o3 si erar
vuestras.. . casi tuessemos cierto cus vuestr9s-sran
luego las ficienamos soltar...
DÉrosal vos facemos ~9ber que vino el hilo de
Abiacob con muy gran gente sobre Centa e la nuestra
gente embarataronse con el y nntaronle muchos de los
me/ores caballeros que el abie en gulsa que no casan
fincar y tiendas.
Otroasí no in fecho entender que vos enbiaban de
mandar el rey Ábíacob a/uda de armada e no vrs lo
enbiaria demandar sabiendo lo yac e el buen amor cus a
entre vos e nos 34~.
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Balo la suavIdad del lenijale dirlonatico .E.e encierra la anenxra ‘1 5?
la buena accion de moner en libertad a las embarc:ricfl?S catn ].nnns. en ct:nnt~
zarantice que sus tripulantes son suliditos de TnThe II. Fm cnntrnrOSI2IOflr~
esas deferencias, la prohibicion de aus nantenfln su comercIo con los tuertos
del Atíantico (Ardía Sale, Anta) y con los del. Estrecho era mut’ 7ra’;S ‘1 nO
podían aceptar esa decision unilateral. Especialflente gravosa era la dIfIcultad
de comerciar con Ceuta.
Las cartas de Mu~amnTnad a Jaime II maniflestan siempre dos “leil notly’: vno
hacerle saber los nuchos éxitos conseguidos en tierras africanas, para <me como
“buen amigo se alegre con ellos de sus triunfos”. Otro, prevenirles oue no envíe
nleras para ayuda de AbO Ya’q~ib, lo que indica que el granadino estaba
nerfectaflelite enterado de las reticiones oue los benimerines dirtwian a YaIte
Doliditando alquiler de ~aleras.
t1.8—COALICION ERTNE CASTILLA, ARAGOhÍ Y EL REnIO DE FEZ EN 709 (1.309).
Jaime decidio aprovechar tan favorable coyuntura para llevar a cabo una
coalicion caste1iano~ara~onesabeníTfICrifl contra el reino de Granada o Suc
dominios, tanto en la península como en los nuertos del. Estrecho Ero ira
proyecto acariciado con anterioridad y esbozado a Fernando IV en la reur! os de
Tarazona <:35>. GImenez Soler, sran c.nr.ccedor del tema dice~
“La actividad dir’lomática de Jaime It .tué desde ahora
enormisiina; sin romner con Onanada y comunicámlcse a?
contrario constantemente con ella. llevó a un tiempo
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tres ne~nciac1ones imvortantes: con el Sultán nm
cnvenlr las condiciones del arre?í O; 000 tntt II?.
Dara ponerse de acuerdo con lo cus cact3 uno deb: n de
voner en la empresa ¶¡ ganar en la mIsma, y con 51 F.97\9.
a fin de impetrar los auxilios materiales y
esvzrituales de que la Iglesia disr~onía oor tratarse de
una guerra de reliricin <35 bis).
La dificultad para formar una coalición anti~ranadina residía en que el
reino era vasallo de Castilla. Fué necasario convencer a Fernando IV para que
admitiera el peligro que representaba su vasallo con su política panntasrebi.
Exponiéndole la conveniencia de terminar con ese reino nusulmán de la renir.muh.
Jaime II consiguió la avenencia de Castilla estipulada en el Tratado de A½nli
de Henares (36). Fernando mantiene oue:
el reino e tierras del rey de Granada aue sonde
nuestra conquista e de nuestros reinos entendemos cus
con la ayuda e la gracia de Dios e con el ayuda de vos
dicho Rey daragon sacarlo de poder de las moros e de
sus secta”
El acuerdo contemplaba un ataque naval conlunto contra 1a~ ruer±cs del
zranadlno. Castilla atacaria la bahía de Akeciras y sus netas serían Gibraltar
y AWeciras. Jaime atacarla Almería, ciudad que una vez conquistada. quedaría
para Aragón, así cono parte de aouei]as comarcas. Nada se estipulaba sobre las
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fuerzas que cada cual aportaría, norque se entendía que nobos reinos atacarva
las nartes asI~nadas con todas sus nosibilidades.
“Damos e otorgamos desde arora a vos el cUto Rey
dara~on ea los vuestros rara todos tiempos.., ocr
donaclon nunona revocadera entre vivos el rezno
<taimería en cuenta de las sesena parte de toda la
conquesta de Granada <3?)”.
Cono puede observarse, el Tratado partía de la base de la desaparición del
reino granadino, que tambien sería atacado por tierra. Gracias a este
planteamiento, la l~lesia había sido generosa concedienco a la empresa honores
de Cruzada y financiación durante seis altos. Aragón adquiría la secta rarte del
reino de Granada,ubicando esa donacion en Almería y su entornoFodia oonse~utr
así su deseo de asoniarse al. Sur. frente a las costas africanas.
Conociendo la enemistad existente entre andalusíes ‘z beniinerinc~ e, Jaime
quiso aprovechar esa circunstancia e involucrar tanibien en la lucha contra el
3ranadino al reino de Fez, que acababa de recibir la ofensa de la ocupación de
Ceuta,
La situación ha cambiado desde el alto 1304, cuando Abfl Yakiab solicitaba
insistentemente la ayuda y la aportación naval aragones~. para n’wtigar la
insumisión de Ceuta, Sus. nietos, AU~i Thblt y sobre todo Ab.~—i-RabI~ con
Indiferencia y su neQli,gencta, conseguían un cambio rotundo en la ttirac½~
diplomática. El mismo rey ara.~onée, que daba largas y se mostraba remiso a las
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reticiores de Aba Ya’n5b, es el que anhela y presiona al benImerín rara llecar a
un entendimiento.
Tras otras mensverías fallidas (36~, el Vizconde de 2astellnou ?9 t’:e
enviado a Fez con plenos poderes de Castilla ~ Aragón. Tan completos erar. ~
los perzaminos iban firmados en blanco y sellados, por la preoura que e:~izt.a la
negociación. Jaime II y Fernando IV habían acordado cus el 24 de junio
empezarían las actividades bélicas frente a Almería y Algeciras. Interesaba oue
para esas mismas fechas, las huestes del benimerín atacaran Ceuta,
Con anterioridad, en Enero de 1309, por nediacion de Bernat Seguí, se.
presentd a Ab~—l—Rab!’ un esquema de tratado duro y oneroso para el benimerín
<40): Jaime transmitía al Sultan que ya estaban preparadas las galeras y que se
comprometía a situarlas frente a Ceuta a su debido tiempo. siempre que recIbiera
el precio de su alaulier con anterioridad. Una vez conquistada la ciudad. r~
murallas y las personas quedarían para el benimerín, pero los bienes mueblc2 ‘;
el ganado serian n~r~ los aragoneses. El alquiler de las ~a1.eras se estipulrh.i
en dos mil doblas por galera para cuatro meses, más el sueldo a mil caballerrY3
hasta que se tomara Ceuta. Una ‘¡ez conseguida la ciudad, se pretendía oue los
benimerines colaboraran en la lucha contra los granadinos y que no firmaran n.a:
por separado con ellos. Cono garantía se exigía la entrega en rehén del tuerto
de Melilla,
Abfl—l—Pabt~ sin coinoroineterse, fué dando largas al asunto y no firmo este
tratado.
El 25 de abril vuelve a escribirle Jaime una cariñosa carta (41), en la <me
tras recordarle las anteriores negociaciones interrumpidas con la muerte de su
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hermano Abtl flbit, especificaba detalles del entend~ntento a <me rensaba l1ezar
con él
...... <me nos ouisiessemos dar trenta wleas bien
armadas en aiuda vuestra e aue Leseen dadas por cada
zalea en los primeros cuatro meses dos aiD doblas. E en
los otros cuatro meses quanto quiere que las oviessedés
menester mil doblas, por galea,
.,..avemos enviados partidas de zaleas por destren ver
Cepta que no y no puede entrar nin~run poder nin viandas
o por fazer mal el rey de granada. E nos que nos
aparellamos de venir sobrell... E avemos té en Dios oua
nos le faremos tal ~uern~ en su tierra oua avna ¿juradas
acabado vuestro entendimiento del fecho de Ceuta. Por
oua vos rozamos e vos rejuerlmos que vos Tire
cunvíades aquello que es tractado serunt que nos con
los sobredichos mandaderos nuestros nos lo avezamos
enviado a dezir <42>.
El tono de la misiva es mas conciliador, está Jaime deseoso de llegar a mm
entendimiento xi de alquilarle las galeras. Ya no se menciona la entre-a en
prenda de Melilla. Aún así, AbU—l—P.abV no se inmutara xi habrá nue esperar ½
embalada de Castellnou para llesar a un entendimiento.
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IOTAS AL CAPITULO XI. — LA “CEUTA RAZARI” . -
1.— Giménez Soler, A. I~&soronw.I Arag~n4 ran.adam lii ~torIa Ae
2 . — Doc. de 18 de noviembre de 1295,- “E otrosí que todos los
mercaderes gentes e sotzmesos vuestros venL~9n e puedan venir a
las tierras e lugares de la nuestra senvoria assi por mar cojan
por tierra con lures mercaderías.. . e otrosí que todos los
mercaderes gentes e sotzmesos nuestros vayan e puedan ir a las
tierras e lugares de vos <tito Rey de Granada.. así por mar como
por tierra con lures cosas e mercaderías Recogido nor Anseis
Kasiá en ~ C. 2, 1, C. Barcelona
1989. Páw. 33.
Giménez Soler, A.— k ~ — Pá’?.
154—55. —
ut~tntitAeAn4~J..U-QI~.. dirigida por Doninguez Ortiz. Ecl.
Planeta.— Vol. II Pág. 326.
3 , - Torres Delgado, C. — tIo.xetaQflt r.iwiej¿rannclt - Ecl.
Ariel,— Granada. 1974. —Pág. 212
Gaspar Remiro, Mariano.— “Relaciones de la corona de Aragón con
los Estados musulmanes de Occidente” E~w chE rent.ro ?stiuttos
T. XIII. 1923.- E. 125-192
EItnnIn&..2.¶PaM dirigida por Xenendez Pidal. T, XIII. Pág.
477—78. Ed. Espasa-Calpe. Madrid. 1990
4 . — El Papa Bonifacio VIII presioné a Salme II para que renunciara
al. reino de Sicilia, reconociendo los derechos de los Anlou. á
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cambio se le cedía Corce~a y Cerdeña. Corno garantia de la paz de
A2n.ani, Jaime caso con Blanca de Anlou.
Giménez Soler, A. — L~. ‘~ad.reII& or. cít. pat 155.
5 . — Bernardo de SarriA, tanbíen nombrado de “Se~alars” ‘fué
Procurador del reino de Murcia cuando lo tenía ocupado Jaime It.
Aparte su actividad marítima, desríegó importante papel cono
embajador de Jaime en la corte granadina de 1300 a 1302. Las
documentos que lo acreditan están recogidos por A. MasíA en op.
cit. pág. 93 a 133— La misión que se le encomendaba era de
materia n~rcant1l y tendente a impedir las relaciones entre
Castilla y Granada.
6 , —Hm Jald~n Op. oit. T. IV. Pág. 157. ibar, T. VII, pág. 299,
Torres Delgado, C.— Op. cit. pág. 224
6 bis.— Ibn Jaldtin. Barb.en.a Tomo IV. Paz. 143 xi 157. I.har~ VII. pá~ 298-
299.
7 , — Documento de 23 dc ar.sto de 1303.— Carta de I3ernardo de
SarriA a Jaime II. CED. Jaime II Caja 136/250. Recogido por
Gaspar Remiro “Eelaciones..” ox. ctt. pág. 212 y por A. Maslá.
op. cit. pág. 164.
Doc. de 20 de septiembre de 130.3. Carta de Saíne II a
Yatq.t,b. ACá. ,— Reg. 334/1’7l/l. A. MasíA, Op. cit. pág 165.
La milicia cristiana continuaba en Karruecos, pero hay escasas
noticias de su actuación hasta Ea~ab del 698 (Abril de 1299),
fecha en que Abil yaCq~b puso sitio a Trenecén. Había preterido
las milicias cristianas aragonesas a las castellanas que le
ofreció Fernando IV.
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8 . — LevI—Provencal en Ei~t~rÁ .Espaft~ dirigida por ?{enéndeo
Pidal, 1, IV. n.áx .?07—8 rtxv ZSS—90 y 430.
Lerna Ortiz de Saracho. K. tym~I1strt,edt~”wLew. I~tLst~ritde
cexiI&=aai2zt~ui 2~ Edición.— Publicaciones de la Caja de
Ahorro y Monte de Piedad de Ceuta. 1986.
Valívé Bermelo, 5.— “La intervención omeya en el Norte de
Africa” GuA4erno IIhfl12t.erhp~tf1OJ.~.z1e.JetuD~n. 1km 4. -
Septiembre 1967.
8 bis.— Alarcón Santon !. y García de Linares E. Lo&a~umentcir.Rb~
~ Madr 1 d-Granada
1940.— Doc. 78, Carta de AbW Ya’citib a Jaime II dc 5 de Julio de
1304.
Giménez Soler, A. Eo.Ieti.nshd.a R Lkcindem1a.~3a.i?u~n~us tetra~
deflarneioua. Tomo 3. AINo 1905—6. Pág 320-323.
9.— Giménez Soler, A. El. ~Ltin. d.f.. tiin~ria ~ 86. “Carta de
Bernardo Seguí a Jaime II de Martes 8 de Julio de 1304”
Canellas, A. ~Ar~g~nyI Eixpr~tÁiflL E~tner~bo% E, Estudios
Medievales de Ara¿ón. 1946,—Pág. 46,
Dufourcq Ch, L’.Espagnr CxÉfl~n~. op oit. Pág. 380, Rectiflca la
fecha de la carta porque el 8 de Julio no fué martes.
10 . Ibn AM Z~ Qtr4.~ pág. 709.
11 . Giménez Soler, A.— El sitio. . On. oit, páz. 84 y 86. La carta
de AbEl Yatq«b tiene fecha de último de pti—í~’d& dcl >703, 5 de
julio de 1304. . Por tanto, en esa primavera comenzó la rebelión
ceutí, El nombre del Seltor de Ceuta no concuerda con ninguno de
los conocidos. Debe tratarse de Ibm Nulles, que era el que
administraba las finanzas y es posible que la acusación
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levantada contra 61 por parte de ~ de isíversactén de
bienes estuviera relacionada con estos tributos inoarnidos. —
Dufourcq, Ch.— tAEspagne... op. att. PA!. 380.
12 . - Giménez Soler, A.— El sitio... op. att. pág. 85.—
Dntourcq, ch. — “Nouveaux docunente sur la politiqus africatn’~
de la Cauronne d Ara!on” ~ 2~ (1953)
pág, 29.
Dufourcq, Ch.— LEspagne... pág. 380,
13 — Como vasallo de Castilla, las conquistas que este reino
hiciera quedaban en cierto modo dependientes de Castilla y ya
desde tiempos de Mubannad 1 y Alfonso 1 mantenían esa
aspiraci6n.
14 . Iba ¡aldOn. btbarae. — Op. cit. pág. 159. Lhat. U!. pág. 301-
302
INi al JatIb. &kli4u....aL.b&4rizv&Jt .. dnlat.aL:us?rtro.. El
cairo,— itas. Pág. 05.-’ Beirut, 1978.—
Ud. ‘Tún,- El Cairo.- Pág. 385.
hUera Nata 0 3. “El arraez AbtT~SatTd Para9 3. tst<ii”PAgs 127—33.
BoIm.ttn. da. La. Asndaclka hyMola de. Doounu±ailmtas 11<1975)
15.-. La flota ranadina se incresentó y mejoré en estos alias
racias a los acuerdos con Aragón de Noviembre de 1295 que le
permitieron armar galeras en los arsenales catalane~ u
valencianos: “5 quered.. armar en nuestra tierrn ~aU’ras. no~
daremos a vos Licencia e poder cada un mayo de anur en nuestra
tierra con vuestros dineros e capearas de una galea fasta dice;.
empero contra acree e no contra xptlanoe”. Recagido en A. NacíA
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Op. ott. pág. 34. Esta decisión fué renovada en las distintas
treguas que se ftrmaron entre ambos reinos.
16 Nuhananad 1 intentó conquIstar Ceuta, situando su base do
operaciones en Algecira en 1262. Fué un rotundo fracaso Ver
supra cap.6.4.2.
17 ,— Ibn JaldZ¡n. flerkre5 Tomo IV . pág. 160 xi 202. L~ar VII pág.
302 y 344.
Derelc. Latharn. - “The later ‘Azafids” , — S~sxie1iQ~.oidant
nuauina&eL.~efl&Á~ejiÁt~rrXiée~. Nun. 15-16.- Pág. 121.
18 , Ibn Jald~n.— Op. cit. TV IV. Pág. 160, tL~r VII pág. 202
19 . Giménez Soler, A.- “El sitio..” Op. cit. pág. 86.
20 , Ibn Jaldfln lo biografía en “Berbéres. . .“. Un. cit. Tomo IV.nág.
157 y 468.- tbs~n ‘ItT pág 299 y 483—490
Manzano, N.A..— Tésis doctoral cit.— P~z. 483 ¿ 469.
21 . Ibn Thldfln dA la fecha Dti~l~qatda de 706 (10 dc Nayo de 1307’
E~t~c~ IV pág 167—169 y 180—133. SItar VII Fag 307—308 y 315—
22 . - El sitio de Tremecén duraba ya siete aflos cuando se enteró Abti
~‘qtib de que muchos de los suyos, entre los que se encontraban
moros y cristianos, proporcionaban víveres a los sitiados. Doc
de los más complicados eran válidos del Sultán, Este mandó matar
a uno de ellos: el otro. , temiendo ser descubierto, asesinó al.
Sultán. Ibn Saldfln.BerbJ2r~a T.tV. pA~. 141—42. tI~mr. VII, rá~.
308.En otro pasaje de la misma crónica. 7. 1V. pág. 168-69, da
el nombre del eunuco Seada que lo asesinó por intrigas de harem.
Tambien se mezcla un episodio oscuro de antisemitismo: el odio a
Jalifa ibm Waqq~. judío intendente y suministrador en “Al
>1ans~ra”, que pudo ser uno de los “altos cargos de palacio” que
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suministraba vi veres a los de l’remnecn. El ‘¡ varios otros fueror
ajusticiados.
1.
Kaneboubí Le.sur 1~ra~iIItant~.z~erI n1ds~t Pág. 82, aporta ura
T5bit,nueva hipótesis, segOn la cual, Abfl - apoyándose en los
<abd—al—w~dtes fué el instigador del asesinato.
Manzano . not. 117 pag. 39 de E~at &L ~t~rIiu
‘Q~nI~ad~.A11rn~oiL- Cap. 222.- Giménez Soler.á,-”EI
sitio.,” Un. cit.pág.86.—
23 . — Ibn Ab! 2k.— O~ cit. pág. 710-11.
24 — Ibn JaldUn.— Op. cit. Tomo IV.— PÁg. 178.
25.— La grave Insurreccion de Narr3ku~ fue ahogada en sangre por Ab~2
26 . — Los “Voluntarios de la Fé” formabar lo mas consnicuo de lix
Milicia granadina: eran de origen benimerín, pero expatriados
por disidencias con Fez. Los más destacados descendían de Ya4a
Abd al ~1aoq, dominaban la fortaleza de AlCTd~n ‘r las abruptas
montafias de Ketama. La autoridad del sultán de Fez era siempre
cuestionada, pero mientras los ‘Azaf res dominaron Ceuta, esas
regiones Ountgries se mantuvieron nací ficas balo su control. AIX—
1-Lila logró entre ellos a la wavoria de sus partidarios Entr-~
estos guerreros tu~ muy nrestt~tosa l.n fanilia Rahhu, uno te
cuyos miembros ostentaba el car2o de Catd cia Ceuta nor nart~ te
105 granadinos...— Ibn Jald«n.— Op. oit. T. IV.— nág. 4~0-?l.
‘iban VIL pág 491.
27.— Los contactos se Iniciarían a princirios de ~afar, ya que tbn
Saldtin dá la fecha de la muerte 8 Sat~ar 708 (28 de Julio de
1303) E~rflne~ uag 179 y 470—471,
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29.- Ibn AM Z&r — 91rta~. náw. 716.
Hin .taldffn — E22rih~r9¿~ it IV rv~ig 179
30 , — Fubio García, U. UwCnr:nn~. cte Ar?r$n. .. lo. .Zflflq’.riStO 2½
t4ur~ta.— Ed. Universidad de Nurcia.— !‘turcin.— 1989.— Fá7. 104--
5,— Da el número de 495 rerobladores catalanes (ur. e~.~’:
Aragón 171 reoobladores (un 23%); Valencia 73 repoblado-es <u~
9,8%). El total de repobladores de lengua catalana suponía un 7”
% frente a un 23 % de otros reinos.
31.— El arraez de Crevillente y Bernardo de Sarriá eran lo~
suministradores de noticias mas fidedignas del Esino de Granada.
Del Norte de Africa lo era Bernardo Seguí Bartolomne de Bielsa
actuó de espía a favor de los granadinos. Wasiá, A.— Op. cit.
pá~ 234 a 237 y 281. EspecIal interes tienen nág. 306 a 314.
Ferrer i Nallol, M! T. —.~L<a~Xrcnte.r,n ...awt...L1.ts.iaTk en . eJ.
KV!.,.. .Xrt3t.U~nsli.&rra.i.n~..ÁCLpi s... Va1~nc.$ a,. C. 8. 1 . C. Rarce 1
1988. Pág. 75 y 94.
Gimenez Soler,A. LacQrQnt... pág 142. 11. t y 2.
32.— Ferrer 1 Nallol— op. cit, pág 79— 33
33.— Id íd — pág. 85
34.— Esta carta precisa que en Agosto de 1306 va Ceuta estaba en
poder de los granadinos. Cenfirma por tanto la fecha de 27
Sawwfl del 705 (13 de Mayo de i308> que dan Oirt~s e Ibn Yrildtn.
Gimenez Soler, A.— k~ cnnoai. . . oág. 116.
35.— Id íd — pág. 113.
35 bis, - íd. íd, — pág. 120.
36.— Poder del Rey de Castilla al Rey de Aragón para tratar xi
alustar conciertos entre el dicho rey 0cm Fernando y el Rey de
Marruecos contra el Rey de Granada. A. C. A. Perga~tnos. cte
~ ff7
Benavides, A.- MezaortnAe .Zernand~oIV.. .2cieq~1ón .tXfl1.ct~tIe~i.
pág. OZ?
37. Masia,A.— op. oit. pág. 318
38.- En el verano de 1308, Bernardo Seguí y el inthprete benimerín
Ab~—1—Abb~s fueron enviados a Barcelona para negociar la ayuda
de galeras catalanas. En Marzo de 1309, Jaime II envió a la
corte de Fez a Artal de Azíar y Pedro Desledo para “fazer e
firmar amor, posturas e convinencias” con Atfl—l-RabtS Estos
embajadores no arrivaron a su destino: se refugiaron en
Cartagena, en parte por mala mar y en parte por miedo a la flota
granadina. Esto exasperó a Jaime [1 que veía ceno se retrasaba
la alianza anti-~ranadina. aim4nez Soler, “La Corona, • ‘ page 125—6.
Giménez Soler, A. - EL~1LtTh>~S~L~ Pá~r, 37.
39. - Gran señor y prestigioso alnirante catalán. Fue el. encar2adn
tanto de la gestión diplomática en Fez, como del mando de las
galeras que bloquearon el puerto de Ceuta y colaboraron a la
ocupación benimerín. Su correspondencia con Jaime rí aporta
datoE muy interesantes sobre estos sucesos.
Giménez Soler, A. - Op. Cit. Pág. 101 y ss W.Cacn.~ Págs.
147 y es.
Fernando 1V le otorzó el título de Almirante de. Castilla mr
contribución a la toma de Gibraltar y asedio de Algeciras. Párer
Embí ci, E. - ElAlnirntazg~Ae~A3tIi 1~ha.st.&.. ~. a~
dw~~.ntxY~..— 0.5. I.C, Universidad de Sevilla. PM, 11:1.
Benavides.Op. oit. pág 455.
— 4’+5 —
40.— A.C.A.reg. 335 Fol. 248- 3 de Enero de l3O~. InstruccIones a
Bernardo SCQ’ui sobre los ½rMnosen <me debe hacerse el trntado
con Abti—l—RabT4 Se conilstona a Guillermo Agustín corno correo
escribano.
Masia, A,— op, cit. pág. 410—411
Dufourcq, C.— LLEap~gn~ pág. 391..
41.— Recordatorio de lo que con anterioridad se había expuesto a su
abuelo, AbU Yatqffb y a su hermano AtO T~bit.
Masía, A.— pág 417
42— A.C.M reg 335 fol. 281 y siguientes.
Gimenez Soler, A.- EL ~ttta. , . páS 50
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CAPITULO 12.— TRATADO DE FEZ DE 26 NUIIARRAN DEL 709
12. l.-UL,tnriogratia Ewnl~TXa. y. crtstiaTxa.7
Entre tantos posibles convenios, tantas directrices. corselos y
sugerencias de Jaime II a sus emisarios, especialmente a Bernat Seaui val
Vizconde de Castellnou, llega uno a perderse, sin saber precisar cúní
fué el aceptado por una ~ otra parte. Contra lo que suele ocurrir en los
acontecimientos medievales, estas relaciones aragonesas—benimerines del
709 (1309>. que propiciaron la vuelta de Ceuta al dominio benimerín,
poniendo fin a su dependencia granadina, son difíciles de analizar
precisamente por el gran número de documentos que de ellas se conocen.
La intrincada relación pactada qontra Granada. entre el imnerio
islámico (con tres sucesivos sultanest AbC YaLnrb, AbC T~bi t ‘; Ab~5—l—
Rab~’> ~ un re y cristiano, Jaime II, que es a su vez mandintario de otro
rey cristiano, Fernando IV. y que consigue financiar la empresa anti—
granadina con dinero de la Iglesia, no podía terminar felizmente. La
aspiración de Jaime II de que el benimerín, una vez reconquistada Ceuta,
persistiera en la coalición contra su correligionario granadino. no se
logró xi dió lugar a un curioso intercambio de corespondencia. tratados ‘¿
mensajerías que desfiguran la linee argunental y la trayectoria
principal de los acontecimientos.
Al-Raw~ ai-Qirt5?s. el elbar de Ibn Jaldltn y las obras de Hin al—itattb
son entre las fuentes musulmanas los pilares principales, pero ninznno
de ellos menciona la ayuda cristiana, ni siquiera a las ~aleras
aragonesas que cercaron a Ceuta por mar, al tiempo que Ta~ufin at.ncaba
por tierra.
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Tampoco el moderno historiador al—Nas%T menciona el acuerdo
benimerín con los cristianos. Hay que consultar autores muy actuales <me
anteponen la verdad histórica a la religión como Kablv y Khaneboubi (1>
para encontrar, por parte islaniica, datos de esa avenencia, que está,
sin embargo, plenamente conf irniada por documentos cristianos y alcunos
islámicos.
Por parte cristiana fué Capmany <2), en 1786, quien publicó varios
documentos que probaban lo que previañÉ~nte habla escrito Zurita (Sr V
pero que quedaron relegados en el olvido, ante las afirmaciones de
otros historiadores menos veraces <Mariana ~ sus seguidores> que
habían tergiversado la historia expuesta por el aragonés. Los príncipe——
les documentos versan sobre los poderes otorgados al Vizconde de
Castellnou por Jaime LI, que orisinarianente fueron escritos en romance
catalán. Tambien BenavIdes <4> publica los documentos otorgados al
Vizconde por Jaime II ‘r Fernando IV para concertar el acuerdo con Abfl—i—
RaU contra Granada.
Así mismo, Mas Latría <5) reproduJo en. romance catalán, posiblemente
tomado de Benavides, las mismas instrucciones.
Con ello, queda demostradó que ya en los finales del XVIII y en el
XIX, la verdad histórica se iba abriendo camino sobre el interesante
tena ceutí. Pero es a principios del XX. cuando el aragonés Andrés
Giménez Soler, apoyándose en esos documentos va publicados y en otros
muchos que investigó del Archivo de la Corona de Aragón. vertebré la
historia de ese complejo periodo de finales del XIII y principios del
XIV acaecida entre la península y el Harte de Africa: periodo en que las
alianzas y las traiciones se suceden con rapidez vertiginosa y el amigo
de boy es el irreconciliable enemigo del día siguiente.
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Las obras de Giménez Soler, siempre documentadas, tienen pocos
errores y, aún pasados tantos años, si~uer siendo básicas para el
periodo de la historia de Ceuta, obieto de esta tésis, porque sienrre
considera que el devenir de esta singular ciudad, tuvo gran repercusión.
tanto en el Norte de Africa como en los reinos peninsulares cristianos y
el musulmán de Granada <5)
Posteriormente, Gaspar Remiro <7) comenzó un detallado estudio sobre
el denominado “Negocio de Ceuta”, pero quedó incompleto y sin aclarar la
cita de nuevos documentos bailados en la Academia de la Historia y que,
según este autor, explicaban los acontecimientos del verano del 709
(1309). Alentada por esas alirmacioiies y tras buscar por archivos y
bibliotecas la continuación prometida de su estudio ceutí . he llegado a
la conclusión de que no se publicó. Su muerte en 1925 debió i~redirlo.
Actualmente, las obras de Dufourcq (8) son las que recogen los
documentos existentes en los diversos archivos espafloles y e,etranleros.
Es necesaria su consulta continua para imponerse en el tena.
Sin embargo, ninsuno de estos especialistas consiguió encontrar y
aportar el tratado original firmado por Abtfrl—RabT~, por el que se a—
liaba con Jaime II y Fernando IV.
Así, Giménez Soler (9) afirma que el tratado es de fecha 6 de Julio
de 1309 ‘¡ que lo recibió el rey de Aragóti en el sitio de Almería,
a~adiendo:
“No conozco el original trabe”, “No debe existir en
torna cancilleresca ni en árabe, ni en ninguna de las
lenguas usadas en los reinos de ilragón” <10).
r --
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Remite a la colección “Salazar” que obra en la Academia de 13
Historia, donde efectivamente existe un texto castellano nus rarece la
traduccion del documento árabe ort~inal.
Dufourcq por su parte opina <11>:
“Que stipulaient en définití ve, ces accords de Pés? Kot¡s
le savons par une lettre qu’>4bou-Rebia envova a Jacques
fi, le & juillet, et qul est á vropre)tetJt parler le seule
texte du “traité” <Archives de la Real Academia de la
Historia C4fadrid) oclíection Salazar, A—2, tos. 50, 51 ~
52: Lettre datée cUz 26 )foliarani 709). un texte bien
différant des projets élaborés anterieureineiit”
Ante tantos interrogantes decidi investIgar sobre el siguiente
párrafo de Gaspar Remiro, que enciende una ilusión en cualquier
investigadon
la suerte ha querido poner en mis manos el original
árabe de la expresada carta de Aburrebia Solaiman a Jaime
II: el texto árabe del tratado a que se alude en aquella
carta perfectamente le~aIizado, .~ la usanza de los
sultanes; y el texto árabe de otra carta de.l nismr’
,4burrebia Solainian al Vizconde de Castellncu tocante al
cumplimiento de las condiciones convenidas en el referido
tratado sobre e.Z negocio de Ceuta. Estos tres oreciadc’s
documentos formar con otros r,a peles arábigos de. menor
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interés el Volumen íd, titulado en su tejuelo “CARTAS VE
REYES HOPOS >4 LOS REYES DE ESPAÑA”, de la copiosa
Colección de Salazar. eristente en los fondos de nuestra
Real Academia de la Historia” (12>
Con esos datos poco pre¿isos se trató cte localizar en el Indice de
la Colección Salazar los mencionados textos y, tras una laboriosa
busqueda, consiguieron localizar la siguiente signatura: Lr22olIos.~LÁ
5L, o sea, la misma resefíada por Giménez Soler ‘« Dufourcq. Pero aquel
legajo no contiene textos árabes sino tratados con sultanes y emires
islámicos que posiblemente estuvieron en su original escritos en árabe y
fueron traducidos para ser comprendidos por los reyes ~ príncipes
cristianos destinatarios. Es la misma conclusión a la que llega Dufourcq
tambien a la vista de esta signatura. dando por inexistente el tratado.
12.2, MLI~IfiLTUDR~. ~ilEUDA~EDR EL IEXfl. ARtUI DE LA. CARTAzLRATADGLZ-
Por fortuna puedo aportar ahora el texto árabe de la carta de 26
mubarram de 709 <6 de julio de 1309), que escribió Ab~—l—Eab!% Jaime II
en términos especialmente laudatorios y amistosos y que le fué entregada
al Vizconde de Castellnou cuando éste abandonó Fez, satisfecho porque
había conseguido lo que en aquel momento consideró cono un buen tratado.
A poco, se demostró que era bueno econoinica y comiercialineate, pero no
tenía valor político.
Este texto mé ~ué remitido a Ceuta, en el verano de 1967, por el Ca——
tedrático de Derecho internacional de la Universidad de Zaragoza Don
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Luis García Arias, que estuvo allí, pronunciando unas conferencias •:
conoció mi interés nor la historia de la Ceuta islámica. Un d-ta re
sorprendió con el envio desde Zara7oza de una fotocopla del tetto árabe
que se acompaña. comentando que era muy difícil de traducir, pero que
sin duda mencionaba a Ceuta.
El texto fué entregado para su traducción a Don Enrique Arques
Fernandez, a la sazón director del Instituto “General Franco” de Tetuán
de Estudios e Investigaciones Hispano—árabe, que junto cnn el Profesor
libanés Sr. Bustaní, formaban en aquella ciudad un buen tandem de
conocimientos arábigos. Pero antes de que se hubiera terminado la
traducción murió el Sr. García Arias, y no pude conocer la procedencia
de la fotocopie en cuestión,
Por aquellas fechas no estaba especialmente interesada en esta
faceta de la historia ceutí, por lo que decidí archivar la fotocopia y
su traducción, máxime con las circunstancias del fallecimiento de
Enrique Arques y la liquidación del Instituto General Franco. Al
adentrarme, aflos más tarde, en el estudio de esta tesis, comurendi el
interés que podría otorgares a este documento árabe en eJ. que se
contiene el Tratado de Fez, De ahí el afán en localizar los textos
árabes que nombra Gaspar Remiro, uno de los cuales suponía que debía ser
el original de la fotocopia que yo poseía, o sea, la carta de AbtI~l~Eabtt
a J~ine II,
Al no tener exito en la buscueda realizada en la Academia de la
Historia, decidí intentarlo en la Diputación de Zaragoza. que era la
pista que me ofrecían los sellos de tasas provinciales que tiene la
fotocopia.
- 432 -
La directora del Archivo de la Diputación. D~ Blanca Ferrer, se
mostró extra?íada por mi peticion ‘,‘ en el urimer momento consideró oue no
lo encontraríamos. Sin embarw, la fecha escrita sobre los sellos de las
tasas la encaminó al Catálogo del inventario de la Documentación
adquirida a fl§ Maria Ballesteros del Campillo, residente en Madrid:
allí, en miscelánea con documentos de regadíos del Siglo XVI ‘ con
desamortizaciones del XIX. se encontraba el documento arabe de 1309, Con
la satisfacciondel hallazgo. busqué y rebusqué, esperando encontrar
los otros documentos mencionados por Gaspar Remiro, aunque fué inútil.
Conocí algo iiias de la historia del Archivo de la Diputación de
Zaragoza. Pué a principios del siglo pasado muy rico en fondos
manuscritos, pero sufrio un fuerte bombardeo durante el segundo sitio
francés de la Guerra de la Independencia que provocó un incendio. Farte
de Los legajos se quemaron y otros fueron arrojados por las ventanas y
recogidos por los vecinos; de estos, algunos se reintegraron al Archivo
y otros pasaron a manos de particulares que o los guardaron o negociaron
con ellos.
La documentación que se compró a Dofía Maria Ballesteros podia proce——
der de esos fondos, aunque no hay constancia de ello Fué entregada el
11 de febrero de 1966 a la Diputación y el 16 de Febrero de 1967 pasó al
Archivo Provincial (12). Lo cierto es que si con anterioridad la carta
árabe estaba en Aragón. debió ser remitida al Archivo de la Corona de
Aragón. sito en Barcelona, que es donde se encuentran las cartas reales
aragonesas< 14).
En su última publicación, Angeles )faffiiá (16) se quela de la dificul-
tad, incluso imposibilidad, de obtener fondos documentalés nusulmanes y
bibliografía de la misma procedencia. por lo que resultan inexpli~=ables
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ciertos acontecimientos históricos, pese a disponer de abundantes
documentos cristianos. Elemplo típico de esa situación puede ser el
hecho que historiamos: las gestiones diolonéticas del año 709 <1309) en
el Estrecho de Gibraltar, de las que existen documentos en el Archivo de
la Corona de Aragón, pero se carece de los textos árabes parelos. Por
ello creo que tiene importancia el texto que ofrezco!
El Documento se encuentra en la niputacian de). Reino de Zaragoza.
árohivo Hist6rico, legajo 786, doc. 34.—
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12.4.— TRADUCCIOl{
En nombre de jtll~h Clemente y Xisericordioso.
La oración de Alla.b Y la paz sean sobre nuestro señor Mubammad y
sus familiares.—
Del siervo de All&h Sulaym&n FrS naipe de los Nusulmanes. !bn El
Emir Ábi-’Ámir. Ibn Emir El Nuselmin, Un Yatqffb. Un Emir el Jfuselmin,
Un Yjsuf Ben <Abd—al-4aqq. que Alflh le otorgue su apoyo y su victoria. —
>41 Sultán, respetado y excelso, muy fiel, muy famoso, el
venerable i’ perfecto Don Rakmu <Jaime), Sultán de Valencia y Gerdeñ~ y
Cartagena. Komt <Conde) de Barcelona, el elevado en la eminencia de la
Iglesia de Roma y alzador de su fama, Qaid del Mar de Cristiandad.
soberano de su gente, que A215h os ~‘uieen el canino recto y hacia la
senda del bien,
Y después de al orificar a AllSh. el cumplidor de la esperanza y
de los fines ‘¡ hacedor continuo de las acciones buenas y de la completa
y bendita oración sean sobre nuestro seffor y due5o ifupanmad. el Profeta
elegido y enviado Alláh de los Mundos y con la clara misión y el
testimonio, y tambien sobre sus familiareS y nobles y puros compaiXeros.
los que siguieron el canino recto de la justicia en todos sus crígenes y
aspectos. triunfadores de las acciones y ganadores del Paraíso eterno.
Llegó a nuestra venerada vresehcia. coronada de felicidad y buen
augurio, el testimonio conforme a los propósitos. Hemos escrito a vos.
que Alláh colme para vos hechos inspirados en los importantes asuntos y
en las buenas emvresas y os ayude al gran bien.
Desde nuestra capital ciudad de Fez, que A11a12 la protela y aus
los dones sean continuos en la victoria y el sostenImiento, y que

gracias a AIlAII sea aumentada largamente a traves del tlemr’o y
ravorecida vor sus dones incalculables. Y vos, considerado vor nn~otroS
entre los que deben mas estimación y resveto, y para permanecer en los
mas grandes aprecios sierre, por cuanto ha sido propalado de vos, de
amistad y firme lealtad y de las buenas relaciones entre nosotros y
vosotros a tra ves del tiempo, siempre rnovados ‘¡ respetados, en ausencia
y presencia. con la ayuda de AllJh. ~‘ que al facilite los medios de
vuestro eJercido y que su sombra envuelva vuestros deseos y triunfeis
en vuestros pro ¿sitos.
losotros. dándonos cuenta de la llegada de vuestro escrito perfecto
y vuestro relato, que supera en sabiduría como perlas ensarzadas, hemos
conocido su contenido ~ cúanto comprende vuestro afecto hacia nosotros,
manifestando asimismo lo que estinais de alianza y amistad firmes.
porque vos creeis en ellas seguramente, siendo siempre una anistad oura
y sincera, perpetuando la fidelidad y armonía en todos tiempos.
Hemos affradecida lo Que manifestais referente a los hermosos
territorios fronterizos, y contestamos a .Zo referido a ellos. con
elogios desde la tierra vuestra Y con interés que comvaainamos con
vuestra grandeza y poderío.
Tenemos la plena seguridad de la verdad de vuestra axistad y de
la garantía de su cumplimiento, de la firmeza de vuestra alianza, consi-
derando vuestra ovinión. vuestra fidelidad y peticiones, pues será todo
~umrlidopor nuestra parte y sefl prueba de afecto verdadero y de since-
ra amistad de los ~aioresmodos.
Y lo que tabeis mencionado, .serún la inspiración de vuestra
noble alma y sana conciencia,rt?fGrOfltO a la renovación de las relaciones
de amistad. solidarizando el afecto entre nosotros y la arnonia entre
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nuestros y vuestros corazones, será un pacto fiel de yaz sincera y reno-
‘~‘ada. y no sera alterada por el tiem~o. Todo lo que habeis mencionado ha
sido bien acogido por nosotros y ha merecido el eloflo debido. poraue
sola de noble estirpe de reves y floreceis de la .rlori.9 de los antensa-
dos, lo que asegura que nuestro pacto sera siempre bien estimado.
Llego vuestro enviado Xentu cÚisberto de Gastellnou>. suardador
de vuestro secreto para realizar el pacto. el cual ha testimoniado su
realizacion i’ confirmado su observancia y sus condiciones. Tenemos por
nuestra parte la consideracion de vuestra sinceridad y cumplimiento de
vuestro camoramtso. Segun lo que parece vuestra diwnidad ~ elevada
versanal ¡dad.
Os he~s escrIto sobre el pacto que habeis pedido y señalado y
hemos tomado la abligación fiados de vuestra amistad r alianza, y lo
hemos confirmada con vuestro emisaria citado, según vuestro deseo. Se os
demostrara la observancia del pacto de amistad y buenas pro&sitos, atte
será medio vara Ja esperanza, paroue nuestra psis y el vuestro son uno y
entre nosotros el avaro mutuo r la buena armonía seguirá sin ave haya
diferencia entre nosotros -sino solo la creencia (la reliflón)-.
Ta~oco exista nada ave altere la ~z y la tranquilidad en los
hechos, en lo oculto y Jo descubierto.
Jlezrns enviado con nuestro ~nsa lera a.lg~ <regalos) vara la con--
fírra,clon de nuestra amistad y alianza y por Ja Lorificación de los das
raíces, en el ave vos acunais una alta dignidad.
Vuestro measa Yero nos ridió permiso para importar de todas las
comarcas frecuentadas ocr vuestros comerciantes Itt tercera varte de sus
obligaciones tproducciones—nroductos), en cuanto se refiere a cereales y
mercancias. y sea wna versona> de confianza en nuestro pais para el
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cobro de la tercera parte citada ~ entreratlas a vos, para que sea una
ayuda rara equipar vuestras arefankt¡» <tropas alnoQavareS esva floJas al
servicio del sultan>. y as> sera cumplida la solicitud.
rambien hemos arregado a su netici&n. rara comrlacer vuestro
deseo y alta personalidad, cuanto se refiere a los cereales, aue nos ha
pedido rara vuestra soberania. Y ha sido conriacido de parte nuestra con
la cantidad de tres mil satMa <la sa<hafa cuatro almudes), una tercera
parte de trigo y dos de cebada, cono testimonio de nuestro afecto ~‘
amistad y renovacion de paz y cortesía y como una ayuda var~n la buena
marcha de vuestra necesidad.
También pidió a nosotros, si AIISh facilita este deseo, que en
Ceuta será destinado para ellos el dinero, animales y ganado y todo mo-
viente excepto el ser humano, y. para nosotros. el país.
Es nuestra voluntad, por vuestra amistad sincera, que esta blez—
cais vuestras fuerzas bacía la parte del. mar (cerco de Ceuta) y a la
misma distancia que tenemos nuestros ejércitos guarnecidos en Hanqura
<cerco de Tremecén.>.
Y en todo esto mostrareis vuestro interés en el c¡rnpliiniefltfl de
los acuerdos, tal corresponde a vuestra dignidad sultaniana y a grande
acción.
Que Allh os inspire el camino recto y ~s conserve en el bien.
Escrito en ¿d de ¡<uharran aflo 709 de la Re jira.
12. ~ =Q~NtAE.10 V~.L DQCU~ESIQ &EAB&n
El docur~ntn, cese a ser de érqc.a floreciente en literatura árabe,
está Incorrectamente escrito e incluso con faltas de ortozrafla. Además.
recar?ado de nalabreria porque está redactado en prosa rimada y va
hflvanando palabras hasta conse~u1r la rlrn. La letra es magrebí muy
clara y grande El escrito mantiene la torna tradicional de arriba hacia
atalo, pero reduciendo cada renglón en el lateral derecho. Al final se
escribe en el espacio que se ha ido abandonando en sentido inverso. El
papel es ceutí, muy grueso, casi cartulina y por ello ha podido
conservar-se tantos siglos. Sus dizlEnsiones son 515 mm. por SSOnim. Las
esquinas y los bordes están deteriorados y manchados~sy algo roto por los
dobleces, con algunas manchas de humedad <15>.
En el dorso, con letra vótiea, está escrito’: “Es e$ernnlar de la
carta del sen yor Rey Aborroabe en y fa don~no al senvor rey Dara~ó del
aoble de Ce~tat
El arte de redactar la correspondencia oficial, había decaído mucho
tras la desaparición del Xaizan atrinhade. En tiempos de Ab?? YUsuf se
mantuvo un nivel aceptable heredado de ellos; pero en el reinado de Abú
Ya’qQb y sus nietos. los escribanos sólo sabían escribir y descendió
lanentableaente la ciaridad y ~recis16n en la redacción. Son los
defectos que se aprecian en este texto, que peca de prolilo y
repetitivo. sin descollar en orIginales r~tAforas, ni en rico
vocabulario.
Anos TMs tarde, en el reinado de Abii Satd, un ceutt, ?Abd al—
Mo~einien, ocupó el importante cargo de redactor y lector de los
docurmatos oficiales (16). Foniado intelectualuante e~ la corte
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~ranaIfna donde ~ernaneció los silos de la j•:uuacion nasri de Ceuta,
eleve la categoría literaria de las enistolas adrntntstrati9ns.
En el encabezamIento, Ei2uiendo la tradición, se invoca a AllTh y al
Profeta y vuelven a reiterarse más extensas y con mayores ditirambos en
el narrafo cuarto. Todo el texto está salpicado de invocaciones
religiosas y demanda de bendiciones.
En la enunciación del nombre y saga geneal¿«ica de Abfl—l—Rabit
contra lo acostumbrado, se omiten sus títulos y seiforios, por lo que no
podemos precisar si, pese a no poseerla, seguía titulándose “Sefior de
Ceuta”,
En la titulación de Jaime El. que sí se ernresa y por ello contrasta
más la omisión de la del Emir, se prescinde de la más preciada: “Rey de
Aragón” (1?>. Por el contrario, se le considera “Sultán de Cartagena”,
plaza a la que ya había tenido que renunciar por sus acuerdos con
Fernando IV. dato que indica la falta de tnfornnción del benimerín sobre
los asuntos peninsulares.
Hasta el párrafo sexto no se aporta ningún dato concreto. En éste se
seftala que se escribe desde Fez y transpira orgullo y satisfacción par
su Capital recién estrenada> A continuación comienza ja exaltación de la
persona de Jaime It, a la que se dedican frases tan adornadas corno:
“perinnecer en los mis grandes aprecios siempre. por cuanto ha sido
proralado de vos, de anistad ‘.‘ fIrme lealtad y de las buenas relaciones
entre vosotros y nosotrot.
Las palabras: amistad, lealtad, alianza, fidelidad se repiten una y
otra vez, tanto aeegurancto su cumplimiento por parte benimerin. como
ensalzando la noble aln~ y sana conciencia del bando ax-asonés: ffuestros
y vuestros corazones, serán un pacto fiel de paz sincera y renovada,
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En los parrafos siguientes, aunaue nantiene la miena tauta de
ensalzar la amistad y di anIdad. va se degvrlonde a a’ ~n detalle conzrsto
y da cuenta de la l1e~ada del enviado ara~ones. al •2ue no se le d9díca
ninguna alabanza, aunque Castellnou las terna muy merecidas.
Pese a que el texto es nu’i religioso ror sus continuas invocaciones
a AllTh. no hay afán de proseIitismno. Unicannnte se afirma aus entre uno
y otro (aragonés y benimerín) sólo ha’; una discrerancla oue es la
religión, que no debe ser motivo de desavenencia.
Este acuerdo aragonés—benimerín, en sus distintos parrafos. es fiel
reflelo cte las pautas y directrices que los aragoneses venían enpleando
desde el Siglo XIt en la reconquista peninsular: Primero se infiltraban
en los reinos taifas peninsulares por medios bélicos ‘,‘ comerciales
simultaneamente hasta conseguir un reconocimiento tributario que
aportara numerario a la Hacienda pública, al tienro que ccn el ause
comercial se enriquecía la incipiente burnesía. Al flacuear el paro del
oneroso tributo se recurre a la fuerza ‘r a la ocupación militar de los
territorios. Imperialismo comercial y dominio político iban siempre
acorde en la Corona de Aragón y nés a partir de ¡aire 1. nacido en
Montwellter, villa de conerciantes y mercaderes, por la que siempre
mostró predilección y que influyó en su espíritu mercantil.
Esta inteligente directriz. v&lida en la península, se trasladó al
~1agrih, esnecialmente cuando, tras la conquista de Valencia, va no
quedaban nuevos territorios que dominar, de acuerdo con tos limites
señalados en los Tratados de Cazorla Y Alxuizra (18).
En el Tratado de Pez encontraros el pritur punto que pretendían
obtener los catalana—aragoneses y que pudicamente denominaban las
‘Moyas» o las “arras” <10>. Ss trata de los regatos que AbO~l~RabTC
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ofrettá a Jaime It: ‘Yemos enviado flq’~ pin la •tcntir~.i:ion de ntre;tra
,mfrad y alianza. E~ ~1 ro” tvi ~ »sndn y dntrt1v,~nte
,~~neionada era: Siete mil dtnares de aro. tuis eran tianda. i!’sllr
bereberes adornados y enlaezadas a lo zeixete. esp?tdas incrustada; de
plata y guarnecidas de draeones. Ab~—l-2ab?’coispró cara la alianza. (2O~
Rae interesante eran las ventalas económicas y ttuancieras
conseguidas para los aragoneses. De todas las comarcas frecuentadas por
los comerciantes catalanes, se Les concedia el. tercio de las tasas
aduaneras de las mercancías importadas. que serian entregadas a Jaime t t
par asdio de agentes catalanes o de la confianza de laus. Estas
clausulas, aparte de un perlucto ecanomico iwy gravoso, suponían una
humillación y un verdadero vasallaje del reino de Vez a Aragón. Pero no
era una novedad esta concesibn. Precedentes se encuentan en el Tratada
&rfloflás firmada con TOnez en 1301 <21). en el cije las catal3n45
obtuvieron el derecho de que sus hombres de confianza cobraran ID;
derechos aduaneros que las mercaderes catalanes debí st pagar por la
introducción de sus mercancías en las puertas tunecinos. De la sum
recaudada, el cincuenta por ciento se dedicaba al Reino de Aragón y del
resto, que debian entregar al Sultán. podtanbloqu.ar y deducir la surta a
pajar a la RUleta Criutiana. De esta manera, los interesn comerctal.s
araroneses se aunaban con los de sus Milicias destacadas en el Norte de
Africa. SI Acuerda de hgta <22> que consiguieron los r.altorquinn ‘~e
1302, era sematante. aunque no tan senerma.
Camt.llnau consiguió también una nntaloma aportación de cqresln.
tan necesarias a le Carona de Aragón dnd. que habga periS do el zrnnero
de Sicilia. Siempre Cataluta era teficitaria en cereales. No se aclara
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si el donativo era por una sola vez o si serta arortacis§n anual ‘r
oeriodicn.
En los últimos rarrMos se contiene la enuneraci~n de las
obllaclonesa que se cnnnromete uastellneu. Se trata de 13 cooneraclón
aragonesa nara la toma de Ceuta. Los benlaerines bloquearían la plaza
por ti erra y la flota de ArnQon actuari a sinultaneamente par mar. Dato
curioso es la mención de la distancia a suc acuian situarse las naves
aragonesas, marcándola en consonancia con la de Tremecén, lo que indica
que no tenían interés en que las fuerzas ara2onesas se acroximaran
demasiado a Ceuta y penetraran en el interior de la ciudad. Bastaba con
impedir la lle5ada de navíos y fuerzas de la península. Esta prevención
debía poner sobre aviso a Castellnou de la dificultad que tendría rara
cobrar el botín de Ceuta, constituido por todos los bienes muebles y el
ganado. mientras que la villa, las muralLas y sus habitantes caerían en
manos benimerines. Esto era todo lo convenido en relación con la
cuestión pali-tuca (23>.
No se flace mención de la abolición del “derecho de nautraqicP seftaladn
por Duíourcq <24¾se~un el cual, las naves y mercancías que naufragaran
en costas benúnerines serian restituidas a sus rropietarios. ?uede que
esta abolición sirnolerente se mencionar-a en las conversaciones
sostenidas por Castel]nou. Bernardo Se2ui, que rarticipó activamente en
estas negociaciones y que escribió una carta al día siguiente, 7 de
luito, a Ara~-on la menciona de pasada
En el texto que estudiamos tannro se menciona el alqutíer de las
galeras. En la mism carta de Seguí se dice que verbalmente habían
llegado a un acuerdo con los visires y que si AbC—l—Rabt’ estaba contento
de la actividad de las embarcaciones catalanas. se ua~aria nensualTnente
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(2e$). Ray diferencia entre los términos psttrulaifls en tos orirreros
contactOs a los cn:~ quedan p[as~adD3 Rfl el documento.
El alquiler de galeras era encresa que la Corona de Ararwn había
aprendido de los venoveses. llenndo a surerarles en las relaciones con
los reinos del bbgrib. En la carta de Ab~-l—Pabt a Saflne 11 no se
mencionan los términos del alquiler, pero nor otros documentOs <27>,
sabemos que diez y seis 7aleras catalanas y valencianas se encontraban
desde finales de Abril en el Estrecho, con consignas precisas: Tenían
que navegar desde Cabo Portelí (Espartel) hasta aguas de Cartagena. pero
sin entrar en el puerto. Gibraltar debia ser objeto de especial atención
y. por tanto, toda la habla de Algeciras estaría vigilada Recomendaba
que no se dedicasen al corso y. sobre todo, que no hicieran ninrún mal
ni por tierra. ni por mar a los dominios y súbditos de Abfl—lRabi’ <25>.
En estos acuerdos. naco formales y no protocolizados, lo escrito se
completaba con lo “tablado” Y cono no existtan cintas moagnetof~nic&S. la
~avortade las palabras se han perdido. Algunas se recogen en otras
cartas o escritos.v hay que darles validez con reservas, aunoue no se
encuentren niasniadas en docunentos oficiales. norcue pudieron tornar
parte de lo que se confió y acordó con el mensajero o embalador Tal es
el caso de las omisiones Que antes henos citado sobre el alquiler de
g’aleras o el. derecho de naufrarto. comentadas en cartas de Castetlnou y
de B. Se~ui • aue fueron orota2onistas de las conversaciones de Feo.
La despedid.a de la carta es corta. Las frases altisonantes no se
repiten y casi de austeridad castellana es la lacánica despedida: Que
Allah os tuspire el camino recto y os conserve en si. bien.
12.6.- TEXTO COTICO EN CASTELLANO VE LA cáitá DE AU—L—RABÚA JAIME U.—
La Carta esta errtta en el tIpo de letra que en Paleograf la
denominan de “albalaest. rarque era la que salín emplear para las cartas
reales o “cédulas reales”. a la que llamaban albalSt De ahí deriva la
doslgmación de fletra de albalaes”.
El texto original se encuentra ea la Academia de la Historia y
forma parte de la Colección Salazar. signatura A-3 folios 50, 51. y 52.
Escrita ea papel y está mal conservada y descoloridos las trazos
de mu caltgraiia. Dada la dificultad de su lectura, ofrezco a continuacida
la transcripción campista realizada. con las lóricas dificultades y lagunas
par la Profesora de Paleografía 4. la Universidad de Sevilla Daifa Maria del
Carmen del Camina, a la que agradezco su amabilidad y dedicación en esta
tarea.
Giménez Soter va dió noticias dc este texto y q~ narte lo
transcribió en su obra La Cnr~aa. da. Ar~a y. Oreinata!. pág. 151.
Para completar el estudio del tntere.s.nte texto, be realizado un




TSASLAT DE LA CARTA QIJEL ~?EflORREY ABURPABE AL SEEYQR BEY DARAGON. —
En nombre de Dios el piadoso e que . . príad?. . e la zrscta d~ Dios so~’re
nuestro donvo e nuestro genitor Nohened e sobre los suvos... De.! siervo de
Dios ful09>flfl amir Almuclamffl fila del asir AM / Amir filo de Amir
Almu~lamifl / abí Yueaf filo de Abel AlMa. Es for~al Dios e amparal e
caeCían 1 su endreca e su buena andanza. Al lev granado el airado a qul /
farsa anra el qierto el verdadero el senyaUda .1 qul mucha vale el /
camplido dan ¡nm rey de Arragan e de Yaleiflia e de Sardeny.1 1 e de
Cartagena e cande de Bargilona e adelantado por .1 Papa e la Iglesia de
Ros e senvalero e almirante de toda la nave de lasí cristinaS e lustiqia
della. Dios le faga cante Ql de lo mejor e endre / ~ala la carera Q>.
St des que yradefamos a Dios 1 el que cumple las . . e. • a la... e endre~a
cg la voluntades 0W arare fa loe casos del bien egeenda esoessaaieflt@. It
la qragfa conplida hmndicha 1 sabre nuestro donva e nuestra sonar Nohannd
su andadero amada e onrado que / fue enviada de las mas noble simpí era
con mmndaderia de endre’a e 1 manifestdl aenyalfl e praovas e sobre las
suyas tU e sus amigas los buenas Q> le andas que andan sobre el aso de
4
la verdad declarada en todas las guisas e las eneras que afloran lo que
cebdia... del galardon granado buena / e duruable. Bt lleguen las oraciones
4 a cate estado airada Q> e se continue /eu buena nntura e se confira, su4,
•ndrqa QE
<tallo ¿Y>.—
$5 a la voluntad. loe eacr*via28 a vos asta carta e rogaws / a Dios que
•acriva cosa que vas cuenta a loe melares techos e que nos 1 mueva a eosas
de sacho bien. que fue fecha mas senado en la gibdad de Fe: que guarde
Dios e loe fechas de Dios son tan buenas / como siempre fueran ¡ra~tas a
Ptcr: e nos tenemos O> ave tAo onrMo e a qul ~ert0nef e del facer
onra ~ en a?er tirmeca de vos la r¡srdir toda vt:fltra vor aue
d.irnente en una <.0 e dios 0... ende can que sAri aleTaS ento entre nos 1
e vr,s por que todavia el nuestro amor seta renovada e anpliadO <cumplido O
‘ Er •irora tacemoS vos saber que no 1le~o vuestra carta curada / e vuestra
fabla cumplida de sabenq la e entendimoS ende lo que y 1 se contine de amar
O> esta nuestra p... e.. de como ~ avades el nuestro amor púor firme e
estable e rade~emos vos quinto <.0 / rere~antea en este resero (.Q apuesto
e nos za be¡rs verdadera t miente vuestra amor e que guardartedfs’lO que
avedes quera así como 1 lo den saber e temer el qui... U por vos facen
anta e aunque C¿> sean / todas las vuestras cosas lo — br que pueden ser
e por lo que verte —/ ficamos desta mandaderi.1 de agora SOmOS ~cierto5 del
vuestro 1 amor sol sabroso e claro. Ef a lo que enviaste decir que queredes
/ renovar e con firwr el arr que es entre nos e vos e avuntar / los
nuestros carasones e las vuestras leves e abenenQia renovada//. —-
<Folia SE—
Esto queremos e amemoela en voluntad e gradefelJos vos lo mucho 1 St tales
reyes airados e de cran sangre como vos de padre e / de avelos que demanda»
0> can tal demanda confitar es muy bien seso / St llego vuestro mandadero
Pon Gisberto de Castel ¡ob vuestro canse ¡ero 1 con carta de la pastura que
atornstet de cuanlir e de guardar e / fertificflOt del vuestro amor e de
~la v~:estra uml;dad a esta nuestra rarte 1 lo que pertenece a la alta de
vuestro estado. St nos tniWs / Za carta del piefa que nos en Wastes
dea,nds en como otorga Ira de vos ser amigas de verdadera amor e enbiauos
vos’ la con e! vuestro andadero sobredichO respondiendo a la vuestra de /
usada e coaplenda neutra voluntad, e vos veredas de la / guarda que
faremos 5* este pta vto e en cumplir vuestra aura e vuestra voluntad tanto
se asn’nren todas Lis r,~jq e se .,onfl,.nr, - rcr ello lo ave auerernr
•‘ lis vupqt~~~ villas e Li; n~e~trjs arre 7~’1fl UflSS .il Coro
s~rs avvntad~s e absntd3~ y d~ r~irttmIent¿? .‘n ninflina Y cesa ralrc en Lis
leves e que n~n iva fecho salvo la que conflr~n 1 e la amor e marre la
:wrd,íd en r,ri lid e en de,¿uberto. / St tovbce var bien 4 vos enhiar cen
el vuestra nadadera ..‘usa 1 con que se •?~nfirm3 01 nuestro asar e se
renovara por ello el nuestro / pievto ca sodes mv granado e catre Sos de
vuestra ley muy II —
<Folio a’ Y. >. -
acavalado. St deandidonos vuestro mandadero dicha quel ator— 1 gamos las
sacas de la mor de todas las villas nuestras e que desasemos en los
nuestros mercaderas el tercio del derecho que an a dar / por el pan e las
mercadurias e que ponrí fiel por el en !~ / puertos de los nuegfror
fufares que cojan este dereoho para vas para 1 ayuda de la arrada de lis
vuestras ya levas e compí Srs en / ello su drunda por la tvestra amar alt,
e onrada. It otrosí 1 cas tabla del pan que nos dewndfdo para vas e nos
mndsa~s 1 yelo e monta tres mille fahfa de rna. el un tercio de triro 1 e
los das tercio de cavada por coatí raer e renovar el nuestro A amor e para
ampare lar las vuestras cagas e comp! ir vuestra / otra. St otrosí no~
demandido que quando Días quisiere que A conquera a febta qn. una para vos
el ayer que y taLlaría e los ti enes e loe midan e toda el mueble salvo
los aunes e au# seria para / nos mismos la vIllas y sus owies e conpliars
en cato otrosí su 1 desanda eonplidawemte e mal dexiura de no en ello por
/ complir el vuestro derecho e .mp.artor la vuestra rejuntad. e la vuestra /
carrera. It lo que queremos de la vuestra amipnfa ociada e de 1 vuestra
amar dicha gradecida que a n<ied#s estar las vuestras picas obre febta de
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rarte de la ~ar ~ientree~tudIren x nuestras~ ~onteS sc~tr’~ de ella r~r terra
<Follo 9.
en esto la vníuntad e el e.3ruerco e el Men ecrac<rn n~.r~? mn tile~ Y Feves
como vos e lo que pertenece al nuestra sen vorvo granado e el Y vuestro
iu~ar noble e senvadadci. St el vuestro mandadero dIcha Y se va a zara e
fabla~s con el cosas ~ue vos cUra e ovrloedes / vos conplldamente e
crederlo. St Dios vos r~stre la ¡ mejor e vos m,nten«a r~ara bien. Dada
XXV! días de Xu~arram era de nueve e setecientas annos
— h72 —
12.?.— CO4PAEACIOH EtITES EL TEXTO ARU3~ Y EL THASLAT flE LA UARTA
12.7 - Nos encontramos ante un caso no excepcional. pero si poco
corriente, en que conocemos el texto árabe original y el ~traslat”
tamblen original, de una Carta-tratada de principios del XIV.
Para el Rey cristiano (Jaime II). el “traslat” era el que tenía
fuerza de ley porque era el documento que le ponía en antecedentes de lo
estipulado. Desconocian el idioma árabe y, por tanto, quedaban a merced
de la pericia, meticulosidad y fidelidad de los traductores. Era, pues.
importante para una Corte, cuyo idioma oficial era el árate <29) como la
de Fez, contar con buenos traductores, que en muchas ocasiones eran
judíos y en otras andalusíes. Los norteafricanos no dominaban la
escritura de lenguas romances o de latín a las que tenían que traducir
los escritos árabes.
Por estos aflos destacé en Fez un interprete, jefe de la corte de
Fez, que gozó del favor y amistad de Jaime ¡1. se llamaba ‘Abdall~h b. al
Haig.lncluso le otorgó el título de “miembro de la casa del Rey de.
Aragon” 30>. Personas aragonesas relevantes, como el bastardo tapoleon de
Aragon. mantuvieron con él una profunda amistad. Pudo ser el. autor de
este “traelat” pero no hay ninguna evidencia.
¿Podemos considerar fiel y exacta la traducción por la que Jaime II
conoció los puntos a los que se avenía Ab~—l—Rabt? En términos
generales, la respuesta ea afIrmativa. Ko es una traducción literal.
podeiws darle el calificativo de traducción l~br@, pero no varia, ni en
el fondo ni en los detalles concretas lo que se estipulaba en el texto
árabe.
- 473 —
En el preanhile o 3allitaciot. contra lo cie seta ser cesfurbre. se
7~flflti9flC la In’,oiúefl a Muharnad. nue en ruchas t.r.anscrircicflet cara
Las bendiciones sobre Sulavran ;‘artan del orI~inal Xrabe al
cristianO, mero el sentido es el rnisr en el trinero: “que AIISh le
su arct¡o y eu victor:a”: en el segundo: “Se forca.! Dice e
amnaral e continue su enderega e su buen~i andanga’fl. La palabra “A2IS?0.
siempre es sustituida mor “ Olee”.
En el segundo carrafo, al enumerar la titulación de Jaire II, en
notoria la omisión ya seflalada antertor~ente. del título de 2ev dc
Aragón. que aparece sin embargo en el texto cristiano. lo que confirma
que el traductor estaba relacionada y familiarizado con la Corte
araQonesa. Abunda tas en esa idea, la r~ncI¿n de” Sultan de Carta~ena
puerto que domtn5 unos afice, y que con hondo nesar tun cus de’.’olver al
reino de Castilla <3O~.
Las alabanzas a Jaime It, a su noble estime, a su amor, a su honra,
a su anutad sincera, han quedado reducidas en el texto cristiano, mero
se nantiene en la misma línea de ditirambos y exa~eracIcnes.
El nombre del mensaJero está rAs conoleto y nelor escrito en el
texto cristiano, cosa natural V lógica. que confirma lo e:cpuesto
anterior~flte.
A nartir del final del tollo 22 folio 22v.del “traslat” es t~i
detallado y claro el tectci cristiano nue el trabe. Enrlea la
denominación “sacas de la mar de todas las villas nuestras et ...
termino que no se emplea en el escrita brabe.pero que es equivalente al
tributo que tenían cus pasar las mercancías catalanas que arribaban a
puertos ringrebies.
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Mientras del texto arabe se desprende nu~ de lo ooe se const~uiera de
cae tributo 9s~ enok.rin en el narY de las “ni liC~35” .tuertas de
tierra> en el castel tana se hace reflciflfl : “rara rtida de Li ar~acn d~
las vuestras ~alevas~. Ambas dedicaciones podían ser correctas: sobre
el priI~r caso se encuentra el antecedente <le lo iue ocurría en Tunes
(30>,donde se habla lc~rado un sistema tributario tsr el cus el consud
catalan adiudicatario de la gabela ,antes de entregar el nonto total al
Sultan .podia deducir lo que correspondía para rasar el sueldo de las
“milicias cristianas” Mas correcta parece la aciaraclon de dedicacion
al pago de las saleras que en aquellos días estaban al servicio del
Sultan bloqueando el puerto de Ceuta En uno y otro supuesto se trata de
dedicar lo consevuido ocr el tributo corv:edldo a unas fuerras terrestres
o navales arasonesas. pero auEiliares del Sultan.
En los últi~s rarrafos es donde se aprestan r~vores diferencias:
sobre la situación de las galeras. en el texto cristiano se omite el
dato de la distancia a que deben situarse conrarandola con la de la
Man~ura, que era difícil de comprender para los cristianos, que no
estarían en antecedentes de que se habia renovado el cerco de Trenecen.
La mención al botín de Ceuta se detalla nelor en la traducción,
aunque viene a decir lo mismo:
“Tanbien nIdtá a nosotros. si Allfl faMlita este
des’r. oue en Ceuta sen destinado rara ellos el
dir’ro, animales y ranncti y todo moviente, e:&errLs
el ser l~umflo. y, para nosotros el vais” <Texto
~irabe>.
“St otrosí nos demandido que cuando Dios quisere que
a gebta que seva rara vos el ayer que ~‘
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tallaran e los Menes e los ganados e todo el
mueble. sal?t: los cn,nes e ¿me sevan rara nos r~JsmS.
l¿i villa e sus ne~ e rrmrl irnos en esto” <Te::tr
castel l,ino>
En la trawscrIpCtCn ~átit3 enCOTLtramOS un narrato riue no tiene
correspondencia con el texto árabe. pero que encala muy bien en el
contexto de la cartaEI traductor lo incluiría de “notu propio”. cosa
que hacían con frecuencia los interpretes:
»et el vuestro mandadero dicho se va agora e
tablamos con el cosas vos dira e ovrloldes vos
cozvlidameflte e creederlo»
La parte hablada de 1c~ acuerdos era tan importante cono la
escritaPor eso estan tan poco detallados y concretados los textos.ESta
Intromisión del traductor, molina a pensar qUe escribio su traducción
despues de oir la lectura de la carta. pero sin leerla dire’stafleflte y
desde luego sin cotelarlaPor ello considera mn±ts fidedigno Y aconseja
que se tenga en cuenta lo que pueda aliadir y aclarar el enviado.
Frases semelantes se encuentran en otra carta de ÁbO—l—Rab~ a
Castellnou (33):
•
4et tablsn’cs con el t’uestro mandadero dIchas cosas
que vos <¡Ira e vos contara complldaznent e que vos
tJQ’fl ....... u
“cosas que el vos din coziplidaiwn te» <3~>
- I.7~. -
Ee ha ,antenido el orlen x’ dlr,noolclnn de los rarrafo:. trarrttt~ndo
.a idea general, aunaue flO oc ha o~riido ‘r’’ “~t3iCfl 1 lt’~r31 da
~‘ahihraS. El teMtcj arabe ha ser.htdr. ‘‘ rauta. Vs ~1 ~T~fl ~s ~3r s~ran 3¿?
nlutaciones y traseolc~ia reitnrrioa. rero rernianectendo f±il a los
runtos imoortantes, e incluso aclarandolos cuando comorendia que. nara
~a mentalidad cristiana, algunos pn3a~e3 podían r~sultar ccr,trtcs. Por
ello, así como la primera parte de las salutacionee Y rr~’stnnes cte
antetad ocupa menos espacio en la traduccion. la segunda p.art’ es mas
pytensa en el” traslat”.
Pese a que iba dirbdda a un re’.’ catalano-ara2nnes, la traltisclon se
hizo al castellano, lengua une hablada y conocida que el lemosín. oue se
reservaba sólo para la correspondencia entre catalanesEe enrlean sin
embargo palabras como “senvor”, “traslat~ . “dcn’.’o” ...qu.e rvje:tran ouc
el traductor tenía influencIas del Ierostfl.
Mas tatrí <34>. que dedica un canLtulO a la comparación entre textos
arabes originales y sus traducciones, mantiene que en ~eneral son fieles
al original ~ que las diferencias que se encuentran. ni son
Intencionadas ni fraudulentas. Rebate las opintones de Saov 7 Peinaud,
oue aducen que los traductores nf Iciales cristianos o mu3ItwaneG
trataban de paliar aquellas disposiciones que podían resultar poco
~ratas a la nación destinataria. Cono va se ha indicado, no e~ este el
‘ascm que tratamos y , por tanto, reaftraiflos lo e~:ri!ei3to mor Ka— LVrie.
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t¿.3. — - rTlI~tQ9a2RE EL ac9EEDQAE&OWE~EtJlNEKN 7.
El chsu:cento transcritfl e’~ la carta de Abt—l—Pnbi’ a .htce II. 2lz~3rdn
el arto tan deseado que debió firmarse acuel. mísro día. Quedan ‘¿arlas
IncO~nitaZ. (asrar Remiro rmnciona tres docur~ntos. de los aue hasta el
mitento 3010 ha aoarecido uno. Del Tratado perfectanente protoccli~ndO.
con sellos a la usanza benimerín, no se encuentran referencias nl en
Zaragoza, nl en el Archivo de la Corona de Aragón. ni en la Academia de
la Historia, luwar este último donde decia se encontraba Tannoco
aparece la carta de Ab’~-l—Rabr a Castellnou. autoriz~ndole a cobrar las
inderimizaciones concedidas. ¿Existieron? GirrÉnez Soler (35) y Dufourq lo
niegan <36). Para ellos, el Tratado de Pez sólo quedó plasmdo en esta
carta tan a~bNua oue Abfl~l~Rabit escribió a Jaime. Ro es el único caso
en cus tal cosa ocurre, y dada la predisposición a]. incumplimiento cte
todo lo pactado. que ranlfestó el beninerin en cuanto se conjuistó
Ceuta. no es extraflo que no quisiera extender un protocolo sobre el que
después se pudiera reclarnr.
La atmosfera fué cordial y las deliberaciones correctas. Incluso. se
celebró un magno ceremonial en el que Castellnou armó caballero a Lónez
Sanche: de Jubara. Capitán de la MIlicia Cristiana de Seguí (37) . Pero
el embalador no consiguió todo lo que quería y •el entendimiento fué
relativo y limitado. Por ello, el almirante no permitió que el acuerdo
fuera escrito en los nerganinos. con firun y sello de Jairw ti cus
llevaba a prevención (3~. La premura del tiempo era grande porque
embaladores castellanos fueron tras él a Fez, ansiosos de conseEulr algo
positivo en pago del entendimiento convenido con los benimerines y las
galeras aragonesas ya patrullaban el Estrecho desde cabo Espartel a la




buena estacion rara atacar con ezito los riertos narartes. En Granada.
tras la d9nnsictnn d~ Mul~arnniad 1V. el tu”7fl ~mtr !fasr, t9 arresuriba a
em/lar embaladores a Fez, solicItando ~ ‘; onz ‘39>. Tado 9117
debió ser causa dc que no se lc~rarafl ntnzuflo dc los nostulados r!a
sollaba AraRán. Lo conseguido era bien distinto de los acuerdos
elaborados anteriormente.
Castellno’J tomo interés en dejar solucionada la percepción del
inpuesto aduanero concedido. Durante su estancia en Fez. pese a la
premura de tiento, dividió el sultanato musulnnfl en tres zonas de
ocupaciórn para la percepción de los impuestos aduaneros. de acuerdo con
el )iajzan:
1.- El Sector desde Ceuta al Nultya. teniendo por principal puerto
Alcudia.
2.- La zona del At1~ntIcO y sus clavas, con el ogerto de Salé. ‘r
3.- La zona de Ceuta, (que aunque no se específica debía inclutr
Tán~er 40)>.
Abñ—l—Rabr. conociendo la idiosincracia catalana. IuV bien sus
bazas y logró anteponer las ventajas económicas a los acuerdos
politicos. No se concreto el interesante punto. mencionado en ocasiones
anterioreS (411, de que no firmarta la paz por separado con el
granadino. y. antes al contrario, se confiaba en la ayuda de los
bentroerines para luchar contra este o. al nenas. cue habr~ an ir’
permanecer neutrales. Pudo ser este un tema da tonversacion cero cue nn
llego a escribiree:Thime en sus ultimas instrucciones a Castellnou no lo
consideraba inurescindible <42).
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C~ste1lnou ayudado por Romeu de Narixnon tué el artífice de este
acuerdo y quedo ~atistecho ch 31 7estinn. cuando rartIo de Fez nra
rrnfler?C al. Irente de las galeras que colaboraban en el cerco de Ceuta.
El 1~ de julio de 1309, pocos días antes de la tora de Ceuta, en
una carta escrita en lemosín, Thine acusa recibo a Castellnou de la
misiva. dandole cuenta del acuerdo alcanzado con AbEJ-l-Rabt. plasmado en
la carta arabe, y de todo lo “fabladotEl Rey se muestra complacido ‘ se
da por bien servido (43). Le manda que en “el hecho de Ceuta”, sirva a
dicho Rey moro del modo que vea mas conforme a sus miras, ‘r que tonada
aquella plaza y posesionado de los bienes muebles, que por el pacto le
corresponden. se le reuna en Almería.
12.9 • ~-FRiQiIQELi WTELLJO~A?&iQUESAS El PlRfl AL TR&flflOn
Faceta distinta y digna de ser analizada es la que representaba este
acuerdo como ruptura del de Monteagudo. donde los aragoneses aceptaron
que el territorio, desde el Mulava hacia el Oeste. era zona reservada a
la reconquista castellana. Los netodos catalano-aragOfleSGS no
movilizaban eJércitos, pero estaban llevando a cabo, primero, una
infiltracion comercial y, tras ella, un verdader,A imnerlalisnO económico
sobre los territorios reservados a Castilla. Fernando IV había aceptado
hacer la guerra a su vasallo el nanadino y ceder a Aragon el puerto y
territorio de Almería, cosa que nolestó mucho a la nobleza castellana
<44>. que veía mrmadss sus posibilidades de obtenciofl de sellorios. Ante
el poder otorgado por el rey castellano a Jaime para neEoctar la alianza
con el benimerín, la diplonacta castellana reacoion¿. dándose cuenta de
que todas las ventajas que pudieran obtenerse serian para los
- 43 0-
arazflfleSOS. De ahi. el rápido envio de unos embaíadtres tastellanes a
Fe: cuando Castel lnou estaba ne2tictar/ie el TrÚsdt. Bra nat.vrS. tve
oulsierlfl manifestar su presencia en tas cnnverraCtOflCS no debe
olvidarse que la triple alianza entre c2l3tOtlafll. arwonrr3es ‘7
benimerines pretendia terminar con el relni le ‘Irtiada En alta
ambición de conseguir que toda la península ibérica fuera cristiana, era
la que había logrado la avenencia ‘ la ayuda econmnicfl y espiritual de
la iglesia. Incluso, el rey de Portugal Don Dionis envié setecientos
caballeros lo mas granado de su reino <45). Al desaparecer el reino de
Granada, la lrnntera. se habría trasladado al Mediterraneo. frente a la
costa africana. Poseyendo Aragón el. puerto de Almeria y dada la
penetración comercial que va babia conseguido en el Magrib. nodia
tenerse que tras estos orlncipios se procederia a la ocitración
territorial y suplantaría a Castilla en su zona de influencia en el
reino de Fez
Pese a que se mantenía la amistad entre Ara~ta y Castilla. los
Incidentes sur~ían con frecuencia. Así. durante la estancia en Fez de
Romeu de Marinón y Pere de Cornellt, reclat~ndO ante Ab~—l—Eabi los
bienes muebles de Ceuta, se produce el que a continuación se transcribe:
Mftem senvor (Jairze JI> vos tas saber que cuan t’o
era a Fe~ los mlssaNers del rey de Castella que
eren ven?uts al rey Aborrabe dixeren a eh que les
galees vostres non eren vengudes sino per servel
del reY de Z,stehla ed que el rey Abon-ate non
devia ha ver rrat sino al re>i’ de caetehla de let~
galees ave eren vengudes al Estret. . . Car snpiats
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nnvor que fl dr dtt’ m~srat:Pr$ n torern t’e,rut
n~ hauessen ~t?taro harria ts,,tots t~t~ l~ tinr
de la ps~a de La vcstrm ,rrjdan •<~,
Flaco twar ha~ian estos embaladores cnsellinOS ~o,trando a
abs de Ab~-l-Rabr la desunion que reinaba entre los aliados cristianu3.
En el tondo de la postura castellana se adviert, su convtccion de que
toda ayuda a Pez debe encauzarse a traves suya. que detecta la prilIa’1ft
sobre esas territorios.
12.1* .P.ECLAN&GLONES DR AláilOl SOBRE EL CILiIFLIBIEEIQ DEL &C?IERDO...:.
Hasta .1 27 de septiembre Salme It no contesta a AbU—l-Rab? sobre
la Carta-acuerda. Siguiendo la costumbre de la época. hice mencIón ‘r
repite los principales párrafos: el tercio del derecho q’ie robrar&n l~
araraneses. las donaciones de cereales ir el. battn de Ceuta. ¡ir, un
pirrafa en esta contestación no contenido nl. en el or4inal árabe. nl. en
la transcripción. castellana de la Colección Salazar. que dice cono
sine:
•Et que las nuestras raleas oviesaen retrecamien-—
<o ea todos t’uestros lupres e en la vuestra
tieat <471.
Esta :arta es la que pone fin a las dIstintas ,I~:eubra.,to,n
expuestas sobre la •xietencU de un tratado protocolIzado entre AbU—l—
RaM’ , Jaime II. Resulta enraSo que GiSnez Soler, que ya mantenía e~a
cOnvicción. no la refartara con el texto que transcribo, ~ orn prueba
que no dela lugar a dudas:
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“Rey podedes vos bien saber aue nos en el fecho de
ye pta fflzIenos et rendiezncs bien nuestro deudo roo
nnarla a vos, asei oue con la obra de Dios et la
buena ventura vuestra et con la avuti Que nos con
nuestra Armada y fizie~O5 vos oviestes t’i>estro
entendimiento della, la cual cosa olt,go muoxho a
nos, Mas del ayer nl del mueble nf de las bestias
de Qeota la dicha no eviernos ah¡tn ninguna cosa. ni
se conr’lio en esto lo at:e nos fiziestes saber et
nros premetiestes con la dicha carta vitestrv’. Mas
creemos st esneraznos que vos asel como a leal Rey
st verdadero lo ternedes et lo conpliredes segunt
que puesto fue et se contiene en la dicti carta
yuestra...
Porque vos rogamos que esto sin embaryo et
along’amiento nos querades conphir st embiar a nos
recaudo de todo el dicho mueble st ayer de qe vta
que nos otorgastes. var el A.lcavt vuestro Bernardo
Seguin o con otro aualquerrsdes.
Esto sera cosa en que compliredes vuestro deudo et
por lo cual se demostrara el buen talant que avedes
a hitir et reforzar la r~ st la amor cus es e ser-a
entre vos e nos. .. <45)
En un tono diulonfltico ‘,r firme. Jaime reclama el cumplitiiento de lo
pactado sobre el botín de Ceuta. Han desaparecido aquellas anistosas
expresiones de antafio sobre “corazones unidos”. Se hacen alusiones al
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hs~nor de áhfl—l—RabV. a cumplir lo pactado y a “talante de r’Y’ , en 13
q:e se encierra una velada amenaZa. La nentión de “nos :on n’lc3tr~
Xrrada” confirma (por su ausenciaY, rule no hubo rarticiraclcn araZvrfl~r>
.¶~ tas fuercan de tierra en la toma de Ceuta.
Por dos veces menciona Jain~ la “dicha carta vuestra” ‘; no hace
alusión ninguna a tratado o docur~snto existente cue avale el derecho al
botín de Ceuta. Si hubiera existido, en esta misiva, en la aus se
visluabra la ira e indignación contenida por la ~p~~spnnsabilidad •¡
felonía de Ab~—1—Eabt’, sin duda lo hubiera alegado para reforzar sus
argumtitos.
Bernardo Seguí. que ya había protagonizado una anterior embalada a
Barcelona <49> para solicitar la ayuda aragonesa a la conquista de
Ceuta, parecia la persona más indicada cara hacerse car~o y trasladar el
botín de Ceuta a los dominios de Jaime It. Abl—l—Pabl babia asecurado
~ue lo enviaría al aragonÉs cono embalador para tratar de ese escabroso
asunto y que esperaba que Jaime quedase bien cotnnlacido: esto lo
afirraba en una carta escrita a Castel.lnOU en 7 Rabí del 709. Por lo
nronto, envió en esa fecha “ochocientos dineros en oro en don rara vos”
<Castellflou). Pero ante las desavenencias entre los cristianos y
petición de ayuda de los granadinos con la cesión de Algeciras y Ponda,
AbQ-l-Rabt~ va’ no pensaba en dar explicaciones ni enviar embaladores
sobre el “fecho de Ceuta”.
12.11. .RESUXEN FINAL. —
Econonicaflente el acuerdo fue un exlto para los catalano—
aragoneses. imnortantes reralos en caballos. ariris, tiendas, etc. Siete
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mil dinares cobrados como r<a:o del acuerdo ‘: una fuente de Irrr~s?cS
anuaIe3 nada d.s-rieflable. ou~ rerrE3Cflt. aba un tributo estable El
sunlnlntro de zrano ase~uradO era un renzbn irortante rara un nats
siemPre necesitado de tr1~o.
En el asnecto diplomático y militar. et talio era rotundo. El
importante punto de que Abu-l—Eabx no tirnaria caz con El re’: de tiranada
sin consentimiento de Aragon. se había omitido. Si se subsanaba el
»casus bellí” de Ceuta. no babia motivo rara que Pez y Granada. reinos
wjsulmanes, mantuvieran un enfrentamIento, ma:dlte cuando ~l causante de
la ofensa ceutí, Mu~ammad [It de Granada. va había sido destronado. El
nuevo rey !fapr pedia insistentemente la ayuda benimerín y Ceuta, como
otras muchas veces. venia a ser la piedra de toque para una u otra
alianza.
La opinion publica nagrebí lamentaba la situacton de las territorios
islamicos de al—Andalus acosados por lns cristianos en todas sus
fronteras y en trance de desanarecer. Los hombres de reli2ión
presionaban al Sultan,en nombre de la fe islánica, para que cambiara su
actitud hostil hacia el reino de Granada y va algunas embarcaciones con
caballos y víveres salían de las costas norteafricanas en ayuda de los
granadinos. La inversión de las alianzas se palpaba.
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18.— Tratado de Cazorla firmado entre Alfonso VttI de Castilla y Alfonso
II de Aragón en 1179. Zurita. Op. oit. Vol. I.Págs. 279, lo denoinina
“Cazola” . —
Tratado de Alnizra firmado entre Alfonso, infante heredero de
Castilla, en nombre de su padre Fernando III, y Saíne 1 de Aragón. —
Zurita.— Op. oit. Vol. 1’ Cap, XLIV F~g. 556—57.
19,- Dufourcq. Ch.— “L’ Iberio. 2. Art. VII “Vers la Mediterranee
Orientale et l’Afrique” Pág. 16.
20.— Lo espebificó un escrito de B~ Seguí al día siguiente de la firma
del acuerdo! 7 de lulto de 1309. A.C.A. — “Cartas Peales diplonáticas”
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“TitilE U” Gala lOS extra series fin. 1994, citado por £ufeurci en
“L’Esmn~ne..” nM. 9<>’?. —
Cuentas de Castellnou vSriftCadflS en 12 de Sentieittre de 131].
AC A.— Real Pat—rinonio. Nuro. 624. Folio 111. Citado cor Dutourcc en
“L’Espagne. .“ Pág. 397. Nota 3.
21.— Los tunecinos pagaban 33.333 besantes a la Corona de Sicilia cuando
era posesión aragonesa. Este tributo lo perdieron al tener que abandonar
la Isla. Pero el Tratado de 1301 tué su compensa—Ción.— Duiourco
“L’Espagne. .“ Op. cit. Págs. 416 y 560.
22.- Los nallorquines sólo reteníanun cuarto de los derechos aduaneros
desembolsados por sus paisanos en Bugía, pero con los afos aunentó su
porcentaje.— AMI, de Mallorca. Reales Cédulas, Vol. 1. FolIo 19 V~
citado por Dufourcq. “E’ Espagne. .“ On. cit. pág. ~60.
Tambien genoveses y pisanos consiguieron franquicias senelantes.
Dufourcq, íd, íd.
23.- Cabe preguntarse st Castellnou y sus hombres entraron en Ceuta.
Zurita,- Op. tít. Libro ‘/, Cap. LXXIX dice: “Pusieron cerco sobre ella
(Ceuta), el Vizconde por mar y el ejérCito del rey de Marruecos por
tierra. Y elecutose con tanta celeridad que fue ganada por combate por
el gran valor del Vizconde y su gente”. Esta frase sugiere la ima~en,
luchando en las calles de Ceuta. Pero por las cartas del mismo Vizconde
oueda desnentida esta suposición. Slruiendo las Indicaciones de Ab~—l-
Rabt, la labor de las galeras cristianas consistió en sefiorear el
Eatrecho e impedir la llegada de refuerzos granadinos.
La aclaración de la distancia que las fuierza aragonesas debían
rantefler respecto a Ceuta. connarándola con el cerco de Trenecén. no se
recoge en la transcripción de la citada “CoLección Salazar”.
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‘U- Dutourrn, Ch., identifica las denininndaS. “sacas del mar”,
~yttesI~n 1!’” se encuentra en el te~:to castell~n’i de la “Cclecclsn
.iOazar%, cnn la abolicion del derecho de naufra2io. “L.’Esoa~ne” nr.
397. >1. 5. Es un error: “saca de mar” se denominaba al derecbo oue se
nazaba por tos generos que se transportaban en na’rlos o embarcacIones.
J.LorenZO ti otros. “Diccionario Maritino Espatiol”. Madrid 1864. mt.
Europea
25.- Informe de B . Seguí. V. Supra. Nota 19.
26.— íd. íd.—
27.- Cartas de Jaime ti a AbU—l-Rabpde 27 de abril de 1309 y de 3 de
mayo de 1309. Los primeros acuerdos settalaban 30 gal.eras. pero dadas las
necesidades de Jainie para bloquear el puerto de Almería. quedaron en 16.
23.- Instrucciones de Jaime It a Castellnou. Manuscrito de l.a Biblioteca
Nacional. Signatura 16635. Cala 6. Rin 30. Escritas sobre papel en
catalán, en letra gótica muy clara.
¿9.- Fueron los benilTnrines los que impusieron el árabe cono Idioma
oficial. En el Califato almohade, tarbién el bereber tenía esa
consideración.
30 .— Dufourcq.- Op. cit. pág. 489-70
31 . - Ver supra Nota 21.
32.— Manuscrito de la Biblioteca Nacional. Transcripción castellana de
la carta arabe. Escrito sobre papel ceutí, letra gótica muy clara y
bonita. Bien conservado. Signatura 18635. Cala 6. ftum. 29.
33.- Id. Id. “El 2nndadero” a que se alude era Romeo de Marini’in, que
por OVdeU de Castallxnnou se desplaz6 a Fez para tratar de conseguir de
AbQ-l-Rabt la orden para que Ceuta fuera sometida a batí o. Con
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anteriortchd habla denenreifado mistonns dirlorattcas delicadas en
Alefandrit Ccil. Sanz de Par,:tcl’., Art .3 t•c nt rr.
La carta n~ tiene fecha. pero debió ser escrita a los notos dtas dc
la con~uftta de Ceuta (=0de julio>. Castellnou tranr~ntti5 las nottciaes
a Jaime It el it de agosto. cuando se encontraba va en la babia de
Algeciras.
Capinany A. Op. oit. “Colección Diplonntica”. Pag. 5.
34.— Mas Latrie. Op. oit. Pág. ¿90 y 55.
35.- GimÉnez Soler, A.— “La corona. U’ On. oit. 1’. Itt. Pag. 458—9.
36.— Dufourcq, Ch. “L’Espagne. ..“ pág. 397.
37.- Bernardo Seguí, a mas de su profesion militar. desempe~6 una
importante tabor de embalador ‘r mediador entre los sultanes de Fez y
Jaime U. Ver su bio~rafia. Gimenez Soler A.”Caballeris esna~oles. “Qn.
cii. nag. II y Es.
Lónez Sánchez de Jubara. — Aflos más tarde <‘ié Canitán de las Milicias
Cristianas balo las órdenes de Bernardo Seguí.
33.- Por la dificultad y lentitud de las comunicaciones era bastante
corriente llevar los pergaminos firmados y sellados en blanco. — Kas
Latrie.. Qn. oit. pág. 292.
Col. Sanz de Barutelí. Art. 12. E~c. 173, fol.78. Carta de 3 de
Mayo, escrita en lemo~<n. El último cárrafo escrito en lntin,aclara que
Guillermo Augustin. escritor, que aconraliaa Africa a Castellnou, lleva
consigo tres oergamtnos en blanco.
39.— Los granadinos, ante las perspectivas bélicas que les atenazaban.
destronaron a Nu~anrad ¡It el 14 de Marzo y proclamaron a Na~sr,
presionándole para que hiciera la paz con los benimerines y les pidiera
ayuda.
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40.- Carta de : tellnou a Jaime ti en el zar, tr?nte a Ceuta. Publicada
cc-ir Ctrénez Soler t .3 del Boletín PcnL de la A:adeinia de ¶:enas l.etras
de Barcelona. pag, 458-59. Citado por Duíourca, “LlEspasno. M pá~. 398.
Nota 2.
41.-rnstrucctcnes dadas por Jaime II a Castellnou en Mayo de 1009. E.
Benavides. ¶Mamoria dñ Eern~n~a LVL Doc. CDXLVII
Capmany. A. - Op. cit. págs. 5 a 1?.
Masía, A. Op. ctt. págs. 424 a 427.
42.- “ítem parria raho que pus lo senyor Rey mm, la guerra per lo Rey de
Marrochs eh ayuda a sestruhir sos enernichs. que con eh aura acabat son
entenlment de Cepta, qa que sen tost. quel dlt Rey alut al Rey Daragon
de Galees et de moneda afería zuerra al Rey de Granada. Cago comana el
Senvnr Rey an fr;rert. Mas pero finalment per aauest carita] no
rozaflfftwd’. Col Barutelí. Art. 12. Doc. 116, fol.?? ‘ny r. Nanuscrito
citado en Supra Nota 26.
43.- CoL. Barutelí.— Art. VI. Documento ¡mm. 33. 16 de Julio de 1309, en
lemosín. Carta de Jame II a Castellnou.
44 .- Gonza”lez fl{n~uez, C. !ff~rnnda Uit.. Tesis doctoral. Publicación
Universidad de Valladolid. Pág. 285.
45.-Giménez Soler”. El sitio”, Op. alt., pag.36 y 37~ Describe el afán
de Jaime II de mantener al narwen de la empresa a Portugal. no fuera
luego a reclanar participaci6n en el reparto de]. reino de Granada y en
las zonas de influencia en el ltagrib.
Brandao E. “Monarchia Lusitana”. T. VI, lib. XVIIE, cap. XXXI. pag.
129-30, dice que D. Dionis tanbi6n envld ayuda por zar.
González Minguez. Op. cit. Pág.289. da el nombre de D. antonio Martin
Gil de Sousa. AIt¿rez mayor del reino, al frente de las tuerzas
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terrestres. Excepto Ilavarra. los reinos peninsulares se un<an en un
esfuerzo conjunto para terminar con el reino de Granada: esta ccnlutctcfl
no volvera a reretirse.
46.- Carta anóninLa. cero sezuramente de Casteflncu a Mira M. dándole
cuenta de la embalada de Romeo de Narimón y Fere de Cornellá a Fez rara
reclanar el pago de las galeras ‘reí botin de Ceuta. ACá.— C.PD<-
<JatilE II).- Gala 136/461. citado por A. Xasiá. O. oit. pág. 4.33.—
47.— Gim6nez Soler.”El sitio” Op. oit. Diplomática pag. 101. Esta
libertad de aprovisionamiento se encuentra esbozada también en la Carta
de 7 de lulio de E. Seguí.
48.- Col Barutelí. Art. 12. Doo,180. Carta cte 27 de septieTnbre de i3O~9
en lemosín. A. C. A..— Ref. 335 y Folio 293.
Giménez Soler publica parte en “El sitio” Op. oit. pag. 100.
49.- Gaspar Remiro M. “El ne300to de Ceuta...” O. ci t. pag. 80 ‘rBi.
Dufourq Ch.” L’ Espagne”. . .Op. oit. pag 354—55.
Hasta A. “Jaune II,...” Oc. cit. nar. 155—56-57.
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CAPITULO 13.-’ RECONQUISrÁ DII CEUTA POR LOS EEZIKERIKES.-’
13.1.— PREPARATIVOS.—
La derrota del caudillo granadino Ab&-l--’Ula supuso un duro golpe para
el proyecto andalusí de dominio sobre el Rif con capitalidad en Ceuta, y de
un Estrecho bajo monopolio granadino.
Los ceutíes. antre este fracaso, comenzaron a dar nuestras de
descontento. quelándose de la opresión (seguramente fiscal) de los
administradores andalusí es.
Coinciden estos afios con una época de auge y esplendor en Fez, en que
se construyen ragnificas mansiones en mármol y piedra. adornadas con
arabescos. El lujo inieraba ‘¡ el oro y la plata circulaban con
prodigalidad. Este auge, descrito por tbn Jaldfln <1) puede ser una visión
partidista del cronista y laudatoria para la monarauja benimerín, No se
concibe que en un país infectado de Dartidisnns, rivalidades . luchas
tribales, etc,, surja un auge económico como el que describe. En toda caso,
los ceutíes, cansados del dominio andalusí, afloraban y’ contemplaban con
envidia el bienestar de sus vecinos.
Ab~i-l—Rab?, muy interesado en la reconquista de Ceuta. tenia emisarios
y espias que le informaban de las veleidades de sus habitantes. El dinero
corría en favor de los pro-benimerines. Ante el cariz que iba tonando la
situación y desde que tuvo noticias que las galeras aragonesas patrullaban
el Estrecho para impedir la aviada granadina, dispuso que el. hermano cte su
Visir, Ta~uf!n b. Ye<qDb aFVatasl, narchara bacía Ceuta con nurarosas
— 403
tropas, entre las que se contaban las rAs escogidas del Imperio: las
milicias cristianas (2~.
Igual interes mantenían los granadinoS en la posesion de Ceuta y se
novilízaban para su defensa
... se ha sabido ove el arrayz Abubeyt fue a Nalaga Y
non estado Y salvo tres días .Et tamo quantos omnes y
fallo del sueldo a dos galeras e dos leynos e fuesse
con ellas a Algeclra , e otrosí mando yr alZa la armada
de Almería i~ todo el pan y la vianda que es en los
castillos e logares daqualla comArca ~ndo lo llevar a
Algecira.-Et es nombra día que van a ......... <5).
El arraez Abfl Sa<td Fara~ fue el instigador de este avituallaNteIlto tan
oportuno. Se desconoce si efectivalaeTlte algunos llegaron a Ceuta o si todos
se almacenaron en Alweciras. Asabas plazas iban a ser asediadas y las
necesitaban.
13.2.— NOTICIAS EJ LAS CROKICAS NUSULXAJAS Y CRISTIANAS.—
Los benimerines asediaron Ceuta por tierra, fijando probablemente su
cuartel general en Tetuán. Tendrían que esperar a que se finiera el acuerdo
de Pez y que Castellnou marohara para Tánger para ordenar la intervención
de la flota aragonesa. Hasta entonces, las naves se hablan limitado a
custodiar las aguas del Estrecho y a interceptar cualquier intercambio
entre las dos orillas. Atacadas simultaneauénte por mor y tierra y minada
en su interior por la propaganda del rui~ pro—benimerífl~ la cauquista de
Ceuta no debió ser difícil ni costosa pera Ta~ufXti.
1
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Así la describe al—RaNil al—Qirtís:
TMEnvió el Emir de los musulmanes a su caid Va~ufYn Ben
Ya<a~b el Vatast a sitiar a Ceuta: llegó a ella con un
ejército benimerín y la tomó por asalto, de acuerdo con
los jeques y habitantes de ella, que se habían cansado
de la dominación de los andaluces: la tonó el lunes.
diez de Safar del 709 <20 de tulio de 1309); escribió
Ta~fIn al Emir de los musulmanes anunciándole la toma
de la ciudad, le envió los Jeques de ella it prendió al
jeque ‘L’mar ben Ratú ben <Abá al—ffaqq, que habí a
dirigido la reslstencia~ <4).
En este relato se encuentra la paradoja de que se afirma la conquista
por asalto, al tiempo que se hace constar un acuerdo con los ceutíes, lo
que debió facilitar nucbo l.a operación, convirtiéndose nás en una entrega
que en una operación sangrienta. Fueron ras de dos meses que estuvo Ceuta
cercada con menor o mayor presión. La presencia de las naves aragonesas en
el Estrecho se inició a prinieros de Mayo, pero las crónicas rnusulnxanas
omiten por completo su participación en esta envresa (5>.
En el extremo opuesto se encuentra la descripción de Zurita CO> que
titula el capitulo con esta frase:
“Que el Vizconde de Castellnou con la Armada del Re’,
fué sobre Ce vta y se ganó por combate”.
que da idea de que Ceuta pasó a ser posesión del Rey aragonés. El. texto
aclara mejor la situación y describe la alianza entre Aragón y Fez, pero
vuelve a incidir en un error al ensalzar la participación aragonesa:
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»... y ejecutase con tanta celeridad que fié ganada
vor conbate por el grande valor del Vizconde y de su
gente” (7fl
En realidad, no ha’, constancia de que Castell.nou pisara Ceuta. Su labor
se limito al bloqueo naval.
it S~- CARTA DE GÁSTELLNOU SOBRE LA TORA DE CEUTA. —
Por fortuna, existe una carta de Castellnou a Jaime II, de 23 de Julio,
que es la fuente Ms rica en detalles y al parecer itas ajustada a la
realidad. Describe las noticias que oyó el Vizconde a su llegada a Tánger.
procedente de Fez, tras fiz-nnr el acuerdo con el benimerín. Son las
habladurías que le comunican sobre la situación de Ceuta~
“Con fuv a Tan~er hagui qert ardit que a Cepta ha gran
discorida e bando entre aquela que~ son quela una tenen
la part del rey Aborrabe Mc es la veguda e aquelí quey
es naioral por lo rey de Granada es se alqat en la una
partida de la ciutat e ha he esperanga... retre.
Empero larray~ qui es en Centa per lo rey de Granada
nra novellament hauia tete pandre tota aquella de la
ciutat que 1± erem senblants que tenzueesen la part
contra el Rey de Granada e 1±fosen sospitosos qul eren
tro a 1. e aquest ezn’iaua en 1 galea e un leny arn~t en
Espanya al rey de Granada quele... o queen tees qo quen
volgues ab gran bayer que sena oirtaven. E con foren
eexits de Cepta per resuart de la vostra armada





Aborrabe e teeren la vía de Vanger di.ent que mes se
anauen metre en poder de vostres gente de larnada que
si aqusis metien en poder <leí rey de Granada e presente
tota aquele quev eren mayorals per la part del rey de
Granada e son se nasos en Tanger e han liurat aquests
preses.~. del rey Aborrabe. .. E: tet de Carta senvor es
ma tal estament que es mester que tenga hoz» be a prop
per rabo del razble e per ago senyor tice aturat ab la
‘¿ostra armada... et eper que tost ne veura hoz» o que
sen deu fer. Empero senvor noye penas que 90 que otorgas
uos es del noble de Cepta pusoha complidanzente. .. pus
sin loc en Esparxya ne ele mellors II con Ceptamas tota
hora ne traura hona bon plet e yo faría lii gran fretura
en aquelí cas.., paría esser gran minua de vostro dret.
E aid senyor per aqo e per les altres coses ciueues he
Ja tetes saber ‘¿¡iii aturar. La vostra armada haura
cornplits los ¡III n~ses que deu servit per tct lo mes
dagost que ve e algune van parlant de la tornada. ..Lo
rey de Castilla mcl ab grane gente de xlbilia... Encara
senyor vos fas saber que vuy que es dilluris XXI? días
anate del present roes de Juliol la host del rey
Aborrabe que era venguda a Cepta per terra e la ‘ostra
arriada per mar combaten la ciutad de Cepta e Muía tui
tro a A,D. andaluqos e ab consentinsnt daquelís de la
ciutat haguenala presa nne de hora de tercia levat
lalcacer en se alqarem los andaluqos e aprene ana de..,




neseren a sa nerge. Empero senyor la merece de Deu noy
haueni perdut nuyll hoz» de la vostra arriada la han. . . e
cridareul naga e torna. E yo venn lo n’an dan que sen
poria venir . . . e a~cara La gran iniquitat e follia
daquests lien fets penlar III.. . he parlat ab Texifí qui
es cap de la host del Rey Aborrabe e deznane lí per vos
tot lo moble de Cepta.. que no se podía be plevir
meryvs nianaxnent de son senvor que Jo que un traTneses
niissatges perque senyor tramet al rey Aborrabe per ago
en Eoneu de Mariroan st en Pere de Cornelia e esperar
los he ab lanuda tro sien tomate. . . Scripta en mar
deuant Cepta dmnzecres XXIII dies. . <8).
Este es un docunento escrito en lerinsin de inapreciable valor,
contado por una persona de juicio ponderado. preparada y de alto nivel, Es
testigo presencial y la narración es simultánea a los hechos, lo que quiere
decir que los errores tienen que ser núninns ‘¡ que bay ~us otorgarle una
alta credibilidad: asi. en la fecha de la toma de Ceuta por los benineri—-
nes, encontramos una pequetía discrepancia entre la carta que sellala el
lunes 21 de Julio ‘, la de al—Qir~í5, que menciona también el lunes, pero 20
de Julio <9>.
Da la impresión que la carta fué escrita en tres días sucesivos, por
oue nrinero menciona las discordias existentes en Ceuta entre las facciones
pro benimerines y los partidarios de los andalusíes, rivalidades de las que
se ha enterado sri cuanto llegó a Tanger. el sábado día 19. Todas estas
habladurías provenían de Thuena tinta”, porque las proporcionaban los ji





interceptado el Estrecho por la flota aragonesa. habian decidido retu~iar
se en Tánger. sometiéndose a la autoridad de AÓZI—l—RabV
Eran estos ceuties las nersonas más relevantes, partidarias del poder
beninierin y sospechosas de connivencia con ellos. Por lo que el arraez
tUnnr b. Ea~l?ti <10>, para evitar su labor subversiva, decidió enviarlos a
Granada, vía >falaga, acomna~ados y custodiados por granadinos que se
llevaban grandes riquezas
Se vislunbra en el escrito la existencia de suceptibilidades entre la
autoridad civil granadina, a la que Castelínon denomina “nnloral”, y la
militar, representada por el ‘arraez”, dispuesta a resistir. Coma medida
preventiva, decide deportar a los cabecillas ceutíes. La galera en la que
navegaban iba custodiada por UL “l.env” armado. pero no se atrevieron a
forzar la ruta del Este que estaba muy vigilada por la flota aragonesa,
La segunda fecha mencionada es la del 21 de julio, en la que Ta~ufln y
Castellnou. decidieron ir a la lucha y terminar con la resistencia
granadina. Se calcula que defendían la ciudad unos mil quinientos soldados
anduluces. Las huestes benimerines y las galeras del rey de Aragón atacaron
al unísono, y fué tomada con la ayuda de la faccion pro—benimerín antes de
la hora tercie, El nucleo de máxima resistencia era el Alcázar que seguía
en poder de los granadinos <11) y que, al parecer. ofrecerte una defensa a
ultranza, pero que a las pocas horas tanabien se rindió.
Dirigió la defensa Unrmr b. Ea~~ b. EAbd Alr!b, prin cine de la rama
disidente de los benimerines, siempre proclives a participar en acciones
que debilitaran el poder de sus parientes de Fez. Estaba en Granada cuando
se le encomendó por el emir nasrT la defensa de Ceuta. Sustituyó a Utn3n b.
Abi—l—’Uia cuando éste abandonó el Rif y marchó a defender la frontera
granadina.
- t.qq -
La actuacion de los ceuties en oro del retorno a la obediencia de Fez.
aleSro a Ab~—l-FabX¶ que desde aquel rimmento despreció la ayuda arasonesa Y
no se consideró oblisado a sou~ter Ceuta al saqueo y pillale aragonés De
ninguna rinnera podía corresponder a los nunerosos ceuties que se habían
expuesto a proclamarle y a enfrentarse con las fuerzas granadinas, conce———
diendo a Castellnou el permiso de saqueo. Los ceutíes aducían que no habian
tenido m&s remedio que aceptar la ocupación granadina, porque no contaban
con fuerzas suficientes para oponerse y no recibieron la oportuna ayuda de
Fez. Pero encuanto conocieron la determinación de Abfl-l—RabT de recunerar
la ciudad, se pusieron a su lado y colaboraron en la lucha,
Al sultán le convenía ocupar una Ceuta indemne, con todas sus
instalaciones completas, con sus gentes de la mar dispuestas a servirle y
sus barcos equinados. Ya. los enviados del nuevo rey de Granada, lla~r.
llectaban a Fez con proposiciones muy ventajosas, <nuevamente la cesion de
Algeciras ‘¡ Ronda> y pidiendo ayuda para la lucha contra los cristianos.
Los barcos de Ceuta eran necesarios para transportar armas, caballos y
vituallas
El mismo lunes, dominada la situación, Castellnou reclainó la entrega
del botín y ganado en cumplimiento de lo estipulado, pero Ta~ufin manifestó
que necesitaba una orden expresa de AbC-l—Rabl’y sugirió que se enviaran
mensajeros a Fez, para comunicar la buena nueva y solicitar el escrito
pertinente,
Consciente de la importancia de esta tramitación, Castellnou, oue no
quería abandonar su flota en unmentos que podían ser decisivos, envió a una
alta personalidad completamente familiarizada con el tema: Ronmeu de
Narimón, artífice en gran medida del tratado cuyo cumplimiento se
reclamaba. Le acompaziaba Pedro de Cornelia
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Y surge la tercera fecha: el miércoles día 23. CastellnCU en el mar
frente a las costas de Ceuta, espera el retorno de los mensajeros y confía
que lle~aran con la orden requerida.
Pese al triunfo, la situación no es balaguefia: no ha habido pérdidas en
las huestes aragonesas. porque en realidad no participaron en la lucha
terrestre. pero el ambiente de los marineros se iba deteriorando. Llevaban
va meses en las Raleras y se les debían tasas. La sospecha de no cobrar el
botín aunDntaba el descontento, de ahí el grito “pa9a e torna” (vuelta a
casa) que ovo el Vizconde y que le impulsó a obrar con juicio sumarísimo,
mandando colgar a tres de los descontentOs, para evitar de raíz una posible
sedición. No cabian indecisiones ni contemplaciones.
El mismo aclara que el asunto de Ceuta está en una tesitura de tal
importancia. que no puede alejarse de allí por razón de los bienes muebles
que les pertenecen y que son muy valiosos “¼,.entre los i#e lores lugares de
£spafta.no hay dos co~ Ceuta”. Esta frase de la carta. aclara por qué Cauta
era tan ambicionada y por qué. a lo largo del periodo que estudiamos, se
ve una y otra vez amenazada y cercada. Las riquezas que Ceuta encerraba
eran muy superiores a las de importantes plazas de la península y si
abandonaba el lugar. podría ser en detrimento de los derechos del rey
Jaime. Lo prudente era esperar.
13.4.— ACTIJACION DE LAS GALERAS ARAGONESAS. —
El asunto de las galeras es verdaderamente compleJo. En la carta de 16
de Julio <12), Jaime instaba a Castellnou para que se pusiera al servicio y
a las órdenes de AbU—l—Rabt’ lo que parece indicar que éste las babria
alquilado al precio estipulado de dos mil doblas nor cuatro meses y galera,
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y era norriní que debieran seguir sus mendatos. Esto no concuerda con lo que
Jaime ordena a continuacion: oue una vez conquistada Ceuta y cobrados los
muebles, se reuna con el rapidamente. que lo necesita. No nodia mandar y
ordenar sobre unas saleras alquiladas. Ya se ha comentado qne en la carta—
tratado cte Mu]?arram no se cita el alquiler, pese a estar escrito en las
instrucciones dadas al Vizconde.
CasteLlnou permaneció unos días riás en la mar, frente a la costa de la
Almina . A la vuelta de su embajada a Fez, Roiueu de Marimón informó a
Castellnou que el Rey Abtf—l--Eabttse había reafirmado en todas las promesas
y donaciones acordadas con el Vizconde. pero en cuanto al botín de Ceuta se
mantuvo inflexible y no concedió la orden pertinente. Prometió enviar a
Bernarda Seguí <13) como embajador ante Jaime XI para tratar de ese
asunto, asegurando que no quedaría descontento <14>. En compensación se
nuestra satisfecho de la recosida del derecho dei tercio:
e empero e entes ver en Romeu efe Nariuuscin que del
votre dret del ters ha tet manament lo dit Rey tort
espres per tate los mce de la eva maritina cueus sta
donat e diu lo alt en Romeu quey plegades del dit terQ
per vos sen vor mes de dita mille dobles entreis loes de
les plaves e a Jal cudia..
3 con partesca del vostre estol lexar-e endressat que
les dobles vos sien vortades tantost coa les hayen
auedes et jo aturar me aseS per conrllr la paga de ir
meses a les galeas cegons que vos senyor manats e ente>?
dine tres dies haver espeegat .. (15).
1.
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Sospechando la posible avenencia entre granadinos y benimerines, Jaime
dio nuevas instrucciones, que desconocernos docunaentalrmnte, a Casteilrxou,
quien. con su flota, navegó hacia la babia de AlReciras. donde se
encontraba la escuadra castellana y donde consideraba que podí a ser mas
Otil su presencia para la causa cristiana. El veintisiete de Agosto le
escrí be
~sI por ventura el Rey le haría alcun alongament a la
demanda que le hicisteis de parte nuestra < de Jaime)
cobre los muebles de Ceuta,o si me enviarla sus
mensajeroe,o los requirais con empeño que debe
socarraras para la paga de las gal eras ¡lay que
hacerle entender que ahora es conveniente la
vernanencia de las galeras en el estrecha para dañar a
sus enemigos y a los nuestros. <16)
Erraba Jaime en la supostcion de que sus enemigos eran tambien los de
AbU—l-RabV Conquistada Ceuta, prefería un mar libre del dominio aragones Y
se inclinaba a un acuerdo con los granadinos. Ya no habría enemigos
comunes,
13.6.— COIQUISTA DE GIBRALTAR.—
Fue muy oportuna la llegada de Castellnou a la bahía de Algeciras.
porque gracias a su ayuda y al arrojo de (3uzman el Bueno, se conquisto la
plaza de Gibraltar.
A bordo cíe las galeras catalanas. los dos insisnes caudillos,
exploraron y recorrieron la zoma zibraltarella de la babia y, pese a sus
fuertes fortificaciones, no la consideraron inexpugnables, por lo que
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exousteron un proyecto de ataque a Fernando IV y solicitaron gente para
llevarlo a efecto. Don Juan Ni~flez de Lara se anrestó a llevar sus hombres
para la empresa lunto con las del. Arzobispo de Sevilla ~ las del Concejo de
esta ciudad. Consiguieron colocar un almajaneque en una altura por encima
de las murallas y de la alcazaba <17> y fué tal el ímpetu de la embestida
que los gibraltareños asustados prometieron sonieterse si no eran socorridos
antes del 12 de Septiembre. acuerdo muy original y muy civilizado para su
época (18), Al no llegar los refuer~os, efectivamente la plaza se rindió y
sus habitantes, en numero de 1.125. salieron para distintos territorios
granadinos y costas norte-africanas. Algunos de ellos ya habrían
protagonizado exilios de otras plazas <19).
Fernando IV, dos aflos después, concedió a Gibraltar un fuero modelo con
vistas a su repoblación (20), El doniinio cristiano del Feflón era de gran
valor estratégico para lograr la posesión de Algeciras
En 716 <1316) los ceutíes, que no podían consentir que ‘<la raca” fuera
cristiana, intentaron un desembarco dirigida por Ya~ya al-’Azafl, almirantE
de la flota islamica y Señor de Ceuta. Tras un corto asedio, penetraron en
el arrabal de la ciudad, pero el Regente castellano D. Fedro acudió presta-
mente con retuerzos y repelió la agresión <21).
13.6.- IIVERSION DE LAS ALIANZAS.-
La ocupación cristiana de Gibraltar nutivó la reclaración de AbG—l—RabI’
ante Jainu II, sobre la actuación del Vizconde que le tenis—indignada y
escandalizado y la consideraba pérfida e inmoral. Así se expresaba:
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wcuvdando que aquellas galeas que vino en ellas de
vuestra vart que eran a nuestro servicio que nc laria
sino lo que nos le mandasemos fazer en nuestro servicio
assi como le nos havia el dito que no nos saína de
mandamíento.E pus otorgamosle cuanto el demandido..
Esto fecij’nos por fazer al vuestra noblesa Pus eL el
lugar de servir a nos comen go a servir el Rey de
Castiel.Za e cerco con elí Algezira siendo algezira de
nuestro bisauelo e ea toesa del nuestro bieauelo es hl
que hí murío e envían le nuestra carta que se fos en
las galeas per a vos e no precio nuestras cartas ne
nuestro mandamIento en ninguna cosa (22)’
Los argumentos de AbU—l-Rabl no tienen ninguna fuerza legal. pues si
se remonta a su bisabuelo Abti YiWsuf.que poseyó Algeciras algunos años como
plaza de aprovisionamiento, en el momento que se inicia el cérco por
Fernando IV. pertenecía al enemigo común de ambos: Granada. Bien claro se
había expuesto en todas las conversaciones y provectos de tratado, que
pretendían llevar a cabo un ataque conJunto benimerín—castellano—aragonés
contra el reino de Granada.
En este ¡rinento es cuando se comprende lo grave que fué no dar
imnortancia y omitir en la Carta-tratado, la clausula de que Abi3—l—Rabrno
firmaría acuerdo, ni tratado, “ni amiganga’ con el Rey de Granada. sin
consentimiento del de Aragón.
La nueva situación la adam con toda desenvoltura y naturalidad el
benimerín en la nisna misiva:
Wtrosi avía entre nos e el Rey de Granada resienta
assi como acaesse siempre entre acres e moros e xplanos
com xpianos e vinieran a nos las hornens buenas de
nuestra lev e los morabits e neterofl entre nos nl:
rorque son de nuestra lev assi cama si vos cantesies
contra vuestros xni anos alguna retierta e vinjense
~onens (re vres o predicadores e que mesen entre
vosotros oaq e avtal cosa no nos cavria a nos en
pesar... E vus que esto es ja techo de la paz de
Granada que es certa cosa vuestra amlganga no se perdra
ne vuestro amor non se.. • ais la aniganQa e la amiadad
assi como se era de primero e loe mercaderes de... vi--
zieren a la nuestra guardados e onrrados e la costumbre
que siempre tuvieren ~23>~.
Aunque el acuerdo entre los reinos musulmnee se presagiaba. la lectura
de esta carta debió causar consternación e impotencia en Jaime II e
idéntico efecto causaria a Fernando cuando le transmitieron las malas
noticias. Contaban con la ayuda del benin~rin para terminar con el reino de
Granada y en el peor de los casos, con su neutralidad, nunca con su
avenencia con los granadinos. La situación babia cambiado de tal modo que.
los reves cristianos, de aliados de Abfl—l-Rabt~ se habían convertido en sus
enemigos. que trataban de apoderarse de una ciudad que les pertenecla a
consecuencia del acuerdo con el granadino Na9”, imientras que este re’v,
desembarazado de Algeciras. poda concentrar todas sus fuerzas en la
defensa de Alineria.
Era cierta la presión que lo. hombres y el ambiente religioso de su
reino habían ejercido gobre AbO—l—Rabt~ Se vela mal el pacto con los
cristianos en contra de Granada y se tetis que fuera aniquilado el único
reino islamico que persistía en la península. Abogaban por un entundirniento
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entre musulmanes y una vez recuperada Ceuta, que era la manzana de la
discordia, desaparecla la causa y podía aparecer la reconciliación
solicitada con interes por los granadinos. naxine cuando tTa~r le hacía
proposiciones tan halague~as conio concederle a su hermana en matrimonio.
aportando cono dote las ciudades de Ronda ~ Algeciras.
Toda esta nnquiavélica jugada no debía ser obieto de distorsión ni
enfriamiento de la amistad aragonesa—benimerín. El comercio seguiría
gozando de iguales ventajas y prerrogativas. Por lo menos, esto era lo que
exponía Abfl-l-Rabt en su carta y así debi6 suceder (24>. Las milicias
cristianas y su capitán Bernardo Seguí tambien siguieron actuando y
sirviendo al Rey de Fez y en ningún momento se pensó castigarle con alguna
acción bélica, ni incluso ordenar a la milicia su retorno a Aragón.
El más dolido y furioso era Castellnou ante la violacion de “su trata——
do” de Fez. En plan de castigo, se aprestaba a realizar una razia marítima
por la costa Este magrebí. con el puerto de Alcudia como principal
objetivo. La acción servirla tarubien para impedir la ayuda benixuerin a
Granada, Jaime II no aprobó el proyecto: prefería centrar todas sus fuerzas
en la acción sobre Almería y en la ayuda a Fernando en Algeciras. Pudieron
influir en esa negativa ciertos motivos mercantiles. Los numerosos
conErciantes catalanes asentados en los dominios magrebies, podían perder
su vida y su economia si Castellnou atacaba. Por parte de AbO—l—Rablt se
pretendía mantener los contactos comerciales. Por ello, ordenó a su flota
que unicamente se atacan a las embarcaciones que trataran de auxiliar a
los granadinos <26)
Por parte castellana, hubo una manifestación de desagrado frente a
l—RabI’protagonizada por Gonzalo Sancho de Troncones. .Iefe de las milicias
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cristianas castellanas, que en unión con un vástago de la casa real beni~e-
rin trató de llevar a cabo el destronaniento de &b~—l-RabI’ (26).
iS.?.- FRACASO DEL ATAQUE CRISTIAIO CONTRA GRANADA.—
Pese a estas unías nuevas, se siguió nanteniendo el cerco sobre
Algeciras. La rarina vigilaba a un tiempo bacía Ceuta, tratando de impedir
que enviara socorros, a la vez que impedía la salida de los sitiados. Son
patéticas las órdenes de Jaime a sus conitrés, instándole-a a que no
abandonen las aguas del Estrecbo~ el gasto era grande y la escasez de
dinero hace mella en el anis> de loe mrineros. El cinco de septiembre
escribe a ffeymerich de Deilvebí y a Row3u de Narincn, exhortándoles a que
sigan cumpliendo tan esforzadamente como basta ahora y que no abandonen la
guarda del Estrecho que es vital para el eZitO2
“Saviats ver cert que abane que sia vassat lo ¡res de
vuytobre primer vlrrem vos transnetrem complidament la
altra para de tot en tot cene nengua nl tardanq& <2?>
Los comitres aragoneses hicieron eco de las consignas de su Rey y no
ceso ni disminuyó su celo en la guarda del Estrecho. Belívehí en el tres de
octubre se enfrento en las costas de Xálaga a una flota benimerín y obligo cl
que cuatro galeras ~abiertaspor la nopa”. de las que empleaban para el
traslado de caballos de una a otra orilla, tuvieran que perr~anecer en cl
Itálaga sin atreverse a salir del. puerto. pese a lo muy necesarios que eran
los caballos bereberes a los g~~nadinos: cl]
Encaraus tas a saber quen Rvmerich de Belvetf es tot
anal com los tete seuvor roqueren de la ost de la
ti
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cosería de Ja mar axí que si en Roger de Jorja tos ni
viL, no voria sevor mes ter alS tevts que el la ni rus
siviacant ni pus dill~’ent. . .los moros de aborrabe
sar’arelan «raM .qent de vassar nus no poden rier vahor
de nos la sla senvor quem ¡It! ralees ha varades a
ifalecha ubertes por noria <28>.
Pero las rivalidades de la nobleza castellana y, en especial, la
retirada del Infante Don Juan ‘i de Don Juan Manuel, que nunca hablan estado
entusiasmado con el cerco (29>, dieron al traste con la enpresa. Fernando
IV se habLa mostrado en todo numento aninuso y combativo, máxime tras la
tonn de Gibraltar. que puso muy difícil la situación de Algeciras. Pero no
pudo dominar la detección de los principales señores castellanos.
arrastrados con el abandono de los [nfantes.
13. ¿1. — TREGUA CABTRLLANcJ—GRAKADIIA. —
Antes de levantar el cerca de Algeciras, se tirnt una tregua por siete
atoe entre Castilla y Granada en la segunda quincena de enero de 1310:
Wtorgamos de ~iverconvuaco amor verdadero e de seer
amigo de vuestros amigos st enemigo de vuestros
enemigos tambien var mar como por tierra tambien contra
moros como ~..ontracristianos desdel día cus esta carta
es fecha fasta siete annos conplidos.
Otroel vos otorg.nws que si aulerades a fa ser hueste
del puerto de muradal aca o en tierra de Kurda e
ouieredes mester nuestra ayuda que nos enbierns uno de
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nuestros vassallos de los melares que nos ouierenos con
nuestro poder al tienapo e a la sazon Que Jo ouiedes
mester tambien por mr cono por tierra por tres meses..
Et ooraue sea entre nos e vos este amor estable e
verdadero otorgamos de vos dar rara cada armo onse
mille dobles de oro et que vos las demos por los
tercios del armo en cada quatro meses su tercio.
Otrosí vos otorgamos que si se uos alcare villa de las
vuestras o castiello daqul adelante que non recibamos
nin los mandemos rrecibir..
Otrosí uos otorgamos de non coger en nuestra tierra
daqul adelante ninguno de vuestros ricos onmes nin
ninguno de vuestros vassallos...
Otrosí... ove vengan daoui adelante a la nuestra tierra
todos los mercaderes de la vuestra tierra tambien
cristianos como fudios e moros salvas e seguros tanbien
por mr como por tierra et que puedan vender e comprar
<30).
Pacto este muy concreto y precisado. por el que el granadino volvía a
reconocerse vasallo de Castilla. Las castillos de Quesada, Bedmar,
Alcaudete, Locovin y Arenas eran devueltos a Castilla. A cambio. Fernando
se comprometía a nantener en el trono a Na~r y a oponerse con todo su poder
a cualquiera que pretendiera destronarle, Era punto interesante para el
granadino. que presentía la fuerte oposición que surgiría dentro del reino
poco tiempo después. Se mostró propicio a pactar con el castellano y Lié
generoso, buscando su apoyo ante las futuras luchas intestinas (31>.
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Jaime II, que tanto se babia preocupado y que Lié el artífice de la
coalición antí—granadina. no obtuvo beneficio alguno. Su sueflo de dominio
del Estrecho por la posesión de Almería y la intervención en los asuntos de
Fez, quedó truncado. EL comercio catalán remaneció, pese a tantos
avatares, pero el derecho del tercio sobre las mercancías importadas no se
mantuvo y, años mas tarde, en 1323, lo recuerda en una embalada enviada a
Fez ,presidida por Roxneu de Certera <32), El imperialismo aragones en el
Irorte de Africa se mantuvo por la actividad mercantil catalana y por la
actuación de las milicias cristianas.
Desilusionado con el resultado, volvió sus olos hacia Cerdefla, isla de
la que el Papa le había conoedido la investidura. Será, pues, esa zona del
Nediterráneo a la que dedique su atención durante los aflos que le quedan de
reinado. Necesitado de dinero y de hombres para esa empresa, nuevamente
solicitó a Fez el pago de lo que se le adeudaba
... .E ./atsia que de part del dit Rey Atorra be besen al
dit Rey d Arago otorgados alcunes coses aid de aluda de
son de oavallers per mantener la guerra..., e de vagar
les galees con del noble de Cepta ern~ero no fo oompllt.
ne encara de go que ver aquesta raho fo assianat
sobrel dert deis mercaders aul venen a la terra del dit
Rey de Aárrochs non fo res paaat nl satlsfet al rUt Rey
D .4rago.
lo dlt Rey de ffarrochs hara arans fets e fort
seyalats e gran honor sua e de son Reare por acuesta
conquesta del regne de Sardenya e de Corcega......
E sil dit Rey de Nárroc.bs ~torga que ajudara..... la
quanitat .,,al aenys degues esser ,,.de XV mili dobles
— 912. -
dore Iinalmnt si ela no podía quen prese tro a
quantitat de X mill dobles.
¡ten.... que con alcuns cavaliers naturais del... d
Arago qui son en son servey entena lo dit rey bayer a
son servey en aquest mt de la conquesta de
Sardenva.prega lo que 11 placía de donar licencia a
ella .... a C honena a ca val a lan genetia
Estas eran las directrices e instrucciones (33) que Saime escribió nara
su embalador Romeu de Corbera en mayo de 1323. Las relaciones diplomáticas
entre ambos reinos se iban relajando y. dada la paz y tranquilidad
conseguida por el sultán Abt¡ Sa~d. parecía nuriento adecuado para la
reclamación, Pero al final del documento se encuentra la siguiente frase en
latín:
Restituit procuratcrí un quarura lexatio no habuit.
efectun st ¡uit laceratur.
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NOTAS CAPITULO 13.— RECONQUISTA DE CEUTA POR LOS BENIMERINES.—
j .-Ibn Jaldtin. “Berberes”. Clo. oit. T. IV pag. 180. ¡bar VII. nag.
314—15
2 .- íd. íd. íd. T. EV pag. 183-84. Ebar VII pag. 317.
3 , - Carta del arraez de Crevillente, Xcbanet Abenfudeil. espía que
Informaba a Jainn II de lo que ocurría y de lo que se runnreaba en la
“frontera” y en el reino de Granada. Xasla.A. Op. oit. pag 343.
4 .—¡bn Abí ZarS”Qirt¡s”. Op. oit, pag»?17.
5 .-Ginénez Soler A. “ El sitio..,” op. oit. pág 50.
Kably, op. oit. pág. iig, reconoce la existencia de una conspira———
clón de silencio en la historiografía nusuluana sobre la ayuda cristiana
para la retonquista de Ceuta.
6 .— Zurita. Op. oit. V.II. 1. Y. Cap. LXXIX. Pág. ?15.
7 .- Zurita. Id. íd. Afiade una frase errónea “Y diosa todo el desvoto
de la rara ~ bienes que habla en C’epta al Rey deA,¶sért
8 ,— Carta de Casteilnou a Jaime II de 23 de Junio de 1309, publicada
por Giménez Soler “La Corona. .“ Op. oit. Pág. 152—55 y en “La Corona de
Aragón y Granada” en En1~Itn a lii. Rial Aga~mja. ~a &anaa LCna dt
kr~eInna. T. 3. 1905—8. Págs. 458-59. tfota 1,
9 .— Ibn AM Zar¶— Op oit. pág. 717.
10 . — Este “al-qVicf perteneciente a la ilustre familia benimerín de
JOB Abd AllEh, había ostentado en varias ocasIones el titulo de “.&vul
al-guzat”. Quedó encargado de la defensa y de las tropas de Ceuta cuando
Ab~V4UiS marchó para la península. Poco tiempo estuvo prisionero. En
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cuanto se firmó la Da2 entre benimerines ‘; granadinOS Volvió a la
península.
11 .— Surge la duda de si el ‘alca.~ar” aue se inantenia en poder le 113
granadinos era el lugar donde vivian los ~obernadOre5, la narte mas
fortificada de la zona amurallada del istmo, o si se tratarla de la
colina del Hacho , que sin duda era rAs inextugnable. Me inclino mr
este último reducto.
El alcalde de la “alcazaba» era A15¶J ¿ekaiyyA’Yativa b. Nalila ~ el
qá’id~’del Mar lo era Abti—J.-Uasan b. Conexa.
12 . - Carta de 16 de lullo de 1309, en la que Jaime se da nor enterado
de los términos del Tratado de Fez y por bien servido. Pide a Castellnou
que se le reuna en cuanto se haya tomado Ceuta y que si Abtr-l-Rabt’
necesita galeras para el oróxino verano, que se lo haga saber con tierno
para tenerlas preparadas. Col. Barutelí. Art. 62. Doc. 3-3.
También lo cita Benavides, ‘1&art~a.d~E~rfln.dfl~LWL Col. D1nIoi~áttca
Núm. CDLIII.
~¡. en la r~y~• siguiente la Carta de Jaime It a Castellnnu y Nota 16.
13 ,— Bernardo Segui no tuvo una actuación clara: cono alcaide de la
gente de guerra del Rey de Fez. debió narticipar en la ocupación de
Ceuta, dirigiendo a sus tropas cristianas; pero, como aclara Giménez
Soler. “Caballeros...” op. cit. pág. 13 y 14. no fué Gobernador de
Ceuta. Tras el enfriamiento de relaciones entre Arag’ón y Fez, permanecIó
en Africa y no se conoce mas actividades diplonáticas en t’ró de Ara~ón.
14 . — No se cumplió esta oronEsa. A finales de Agosto, Salme se~uía
esperando que llegase XL Seguí u otro mensalero para tratar de tos
bienes de Ceuta. Col. Barutelí. Art. 2. Doc. 190. E. 389—y, y r.
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Carta de Castellnou a Jaime LI, desde el sitio de Alseciras.
fechada el 1 de septiembre de 1309. Sorprende la omisión de la costa de
Ceuta. la tercera zona, al mencionar que va ha sido recorido el “derecho
de tercio” de las otras dos zonas. A.C.A. C.R.D. “Jaime II” Oua
zoO/12463. publicado por MasíA A. 0v. cit. paz. 370.
16 .- y. supra Nota 14.
1? .- Torres Balbás E. “Gibraltar, llave y guarda de Esrafla”. ‘IAL
A1aLu~C T, VII. 1942. Pág. 177.
18 .- Giménez Soler A. “La Corona..” Op. cit. Pág. 155.
19 , — La Baja Andalucía iba siendo ocupada sistemáticamente por los
cristianos. ~..CflnlQa.dat En &r.nnda LV!L Cap. XVII. Pág. I63~ Recogido
par Manzano, Tesis doctoral. Introducción.
20 .- Fuero otorgado en Jerez de la Frontera “vrcstrinero día de enero
del mil e trescientos e cuarenta e ocho afios”, ~vor flser bien et merced
si concejo de Gibraltar por que sea el mis rico e ~s poblado”.
Benavides. “Ne~rias...” Op. cit. Pág. 708—9.
21 .- tbn Ab! Zar4 Op. cit. pág. 727.
ICrúni~a. da áltonnn XI”. Pág. 303 Se dice que el hecho ocurrió en
1312. Cap. XIV.
Torres Balbás. “Gibraltar..” Op. cit. Pág. 1??.
Latbam “The later. .2’ Op. cit pág. 118—9.
Ladero Quesada. LA. “Granada,.” Op. cit. pág. 89 y 90.
22 -Carta de AbO-1-RabX’-a Jaime II de 21 de Septiembre de 1309. Le fué
transmitida por Palacin, Publicada par Gimenez Soler. texto árabe y
traduccion. “EJ. sitio..” Op. oit. pag 54—55. “La corona. ..“ pag 154—55.





24 .—Ginénez Soler A. afirma cus tardaron mucho en reanudarse las buenas
relaciones. “La corona.. , Go. clt. p82. 157. Por el contrario, Dufeurca
sostiene que, pese los avatares, el comercio se mantuvo. “L’Bsvazne.
“Op.cit. pag 406.
Maslá A. alega que disminuyeron las relaciones diplonáticas pero se
encuentran documentos de caracter mercantil. Op. cit. nag 406.
25 .-En Octubre y en Diciembre se conocen éxitos de la flota del
Estrecho mandada por Belívehí, apresando o diEpersando embarcaciones que
sin duda serian ceutí es. Giménez Soler La corona.. 2< en B.R.A.B.L. nag.
465 publica una carta de Belívehl a Satine II, acusando recibo de las
disposiciones del Rey y dispuesto a cumplirlas con el mejor animo.
Dufourcq. LEspagne. , .“ Paz. 464.
26 ,-La conspiracion intentaba deponer a Ab~—l—Rablt y sustituirle par
‘Abd al -~aqq b. 1U~m~n de la familia real benimerín. El dinero ‘ las
consignas de Fernando IV favorecían el proyecto. Manzano. Tesis doctoral
cit. pag 279—80,
Sobre la personalidad de Sancho de Troncones ver Alemanyi’Xiliclas
cristianas al servicio de los sultanes del Magreb0 en Uoa¡enalo. & Coier~.
pag. 145 a 149.
Grnnla dm. AilonaQ. XL.. C~p.JX1XIY... Pág. 312-13.
27 .—Carta de Jaime II al vice—almirante Sellevebí y a los comitrés de
la flota del Estrecho. Col. Larutelí, Art.2. Dcc. 191 en lemosín, de 9 de
Septiembre de 1309. fol.61.
28 .—Publicado por Giménez Soler .“La Corona...» T 3 de B.R.&.B.L. nág
466.
29 .—Los castellanos. eran Me partidarios de raziar, talar y debilitar
al enemigo con operaciones de castigo que de cerco. Pero la Santa Sede
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concedio ‘las décimas” para cercar Algeciras y klrwri&. que era el
siEtema de guerra europeo. Gin~nez Soler A. “La Corona...”. Pág 147. “El
sitio. U’ oag. 40—41.
Carta a Jaime II. de 22 de Octubre, en lemosin (tresuflible de
CastetlflOu>, exponiendo razones económicas de tondo sobre la deserción
del infante D. Juan y D. Juan Manuel. Publicada por Gim4nez Soter. “El
sitio..
30 . - Giménez Soler. “La Corona. , » Op. cflt. Fá~. 473 y ss.
31 .- Ladero Quesada. MA..- “Granada..” Op. alt. Pág. 89.
32 .— A.C,A. Reg. 338. Fol. 14’7-v. Publicado por MasíA A. Op. cit. rag
567,
Gaspar Remiro “Una reclamación de Jaime II de Aragón al Sultán de
Marruecos Abusaid Otman ben Abdelhac t1323>” en &naleota. sacra
t&rr&CQfl~fl~tft. 6/1930 cág. 187—206.
Romeu de Corbera era hombre de confianza de Salme. It. En esa mts~a
fecha era facultado para nombrar alcalde de las milicias cristianas
aragonesas en Marruecos. A,C.A. rew. 3341 fol. 149.
33 .—A.C.A. Eeg. 338, tol,148 y 148 y.
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CAPITULU 14.— EL REGREEJ DE LOSAZAFTES A cEUTA.—
14.1 ,-LA ESTARCíA El GRATADA.—
Tras la toma de Ceuta nor los nasrí es, los señores de Ceuta y sus
familiares y amigos fueron deportados a Málaga y desde allí ordenó Kul?amn2ad
]¡I su tralado a Granada. Les recibió con todos los honores, como a
huespedes distinguidos y no como adversarios. Dispuso que tuvieran su
morada en un palacio de la colina de la Alhambra y les asignó pensiones
importantes para que pudieran mntener una vida principesca <1).
Ro eran guerreros, por tanto, no pasaron a engrosar las tilas de
“Voluntarios de la Fe”. Su misión religiosa fué otra; aprovecharon su
forzada estancia en Granada para inducir a la población a la celebración de
la fiesta del “Xawlid” <12 del RaM’1>, que ya se celebraba oficialmente en
Ceuta y en Fez. Los granadinos comenzaron a festejaría en plan popular por
estos años y poco después pasó a ser la fiesta oficial mas importante del
reino <2), festejada con banquetes. distribución de vivares a los
necesitados y con recitales de poesías en loor del Profeta y de las
autoridades.
La nueva generación azaft y sus acompañantes aprovecharon su estancia
en Granada para frecuentar las centros de estudios jurídicos, islámicos y
tradicionistas, y ampliar sus ya irunortantes conocimientos.
Uno de los deportados. ‘kW al Muhavmin ibm Mubamaad al—~adramT al—
Sabti, fiel amigo de los azafles, habla sido Q&~I de Ceuta balo el mandato
de Ab¡~ H&tim y AbO TAlib Y contrajo parentesco con ellos por matrimonio.
Tenía un hilo. Ku~ammad. plenamente entregado a los estudios de gramatica y
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filología árabe. Aprovecbandfl la estancia zranadina se perfeccionó de tal
manera en escritura y redacción que llegó a a&cr~etntio en la corte de
Nu~anmad ¡It y de su visir Al—Rutd! <3).
Cuando se neRoció la paz entre Abfj—l—EabP ‘¡ el granadino, volvió a
Ceuta, renuncié a la escritura oficial y se consagró al estudio del derecho
Y huinnidades. El emir Abd ~lI, que ya habla sido nombrado heredero del
trono de Fez, tenía una gran dedicación a los estudios científicos.
Lansnt&bfl el balo nivel intelectual de sus conciudadanos y ansiaba rodearse
de personas versadas en leyes y en redacción. Por ello, distinguía a<Abd al
Xuhaymln en todas las ocasiones en que éste aparecía por la corte de Fez,
lormandn parte de Las delegaciones ceutíes que acudían a cumplimentar al
sultán. Más tarde le pidi¿ Insistentemente que fuera su secretario y
redactor de su correspondencia oficial. Era tal su valor que se lo
disputaron Abil <AlT y su pariente el emir AbG—l-EZIDI (4>, basta el punto
que tuvo que Intervenir el guitan y decidió oue &bd al Nuhavinin pasara a su
servicio personal y le confié el importante carso de “sihlb al—’alim3<.
Casó con la hija de Mandil s1 Qin~n!, gran oficial del reino de Fez, y lo
mismo el multan Aba Sattd que su sucesor Abfl-l-Haqafl lo mantuvieron sienore
a su servicio <5).
No fué este un caso aislado. Los ceutíes deportados a Granada supieron
aprovechar bién las oportunidades que les brindaban. Algunos se enrolaron
en la milicia. Este contacto obligado con la vida y cultura granadina
beneficié y propició nuevas relaciones que incrementaron las va existentes
14.2.— FufE MANDATO Az1.FT EJ CEUTA (710—?14>c’
Desde que Aba—l4abt’ recuperé el dominio de Ceuta e hizo la paz con
ci nuevo soberano Ka~ti, tos kzaffes eclicitarcn permiso para volver a su
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tierra. En princiuto. no les debieron permitir el regreso a Ceuta y
permanecieron en Fez. Entre ellos estaban Ab~ ~lib. AbCI ~tim y los
jóvenes AbG Zakartvá’ Yaixvt y AbQ Zavd tAbd al-Rabn~n (6). Sus cualidades
intelectuales y morales, su prestigio político, siempre disto. les hacían
reepetabies y admirados en cualquier ciudad y se les abrían todas las
puertas.
En la mezquita aí—oayrawÉ~Ytn de Fez, en los cursos que allí se
impartían de Jurisprudencia, Ya~v& trabó amistad con AbI~ Sa<!d, príncipe
benimerín, tío del sultan reinante <7), que era uno de los miembros
notables de la dinastía. Por los caminos de la cultura y del espíritu se
acrecenté su amistad, al parecer no desi;teresada por parte de Ya~ya.
A poco tiempo, murió AbU—1—Rab!’ CO). provocando la ascensión al trono
de ‘Utnlin b. Ya’qGb b.<Abd al—j<aqq. Su Mkunya era AbO Sa’Td. Hilo de
madrailibre, de ascendencia £rabe, sus rasgos físicos lo denotaban, en la
blancura de su piel, Entre sus cualidades zwrales, destacaban la cultura y
la generosidad que se hizo proverbial. Fue proclamado el miércoles 2 de
rafab dc 710 <24 de noviembre de 1310> (9).
YabyA y sus familiares fueron protegidos y favorecidos por el nuevo
sultán, que les permitió volver a Ceuta a finales del ViO <abril o mayo de
1311)>, La ausencia de su querida ciudad babia durado alrededor de cinco
aflos. ¿Cúales serian sus aspiraciones futuras? Seguro que sus conciudadanos
los recibieron con alegría y respeto. esperando mucho y bueno de su regreso
a Ceuta. Pero tanhien habría algún envidioso y mediocre con esperanzas de
medrar que las Juzgaría fallidas ante su retorno. Etectivamente. a Ta~tvS se
le confié el gobierno de la ciudad en nombre del sultán AÓt~ Sat 14: a su
hermano AbO—Zayd se le nombro comandante de la Ilota con el titulo de »qald
al—bab’rfl otro de sus hermanos,Ab6~-1”Ha9afl ‘Alt ostentó el cargo de
- ~2O -
superintendente de las atarazanas, “dar al—aana’a”. y otros parientes
recibieron caraos menores (10>.
Dada la inportancta que la cuestion naval tenía en Ceuta, ruede
anreciarse el perfecto control que los ‘azafíes lograron a su regreso. :,e
encontraban perfectamente situados y encauzados para recobrar la antigua
autonomía y revivir “La Sefloria de Ceuta”, tanto política corno comercial-
mente, ante cualquier coyuntura favorable.
AbO SaL~d inauguró su reinado dispuesto a mantener la política andalusí
de ayuda y alianza con los granadinos a partir de sus posesiones de Ronda y
Algeciras. Era necesario reconstruir su flota y así lo dispuso~ los
astilleros de Salé trabajaron activamente y las naves de Ceuta fueron
reparadas y aumentadas (11).
El resurgimiento naval ceutí se reconoce a través de un incremento
frenético de las actividades corsarias, que suponen en ocasiones fuente de
problemas entre catalanes ~ inagrebies y que, en el fondo. podía ser la
respuesta a la disminucton del trafico comercial de los puertos norte-
africanos, en beneficio de los peninsulares, en especial. Sevilla y C~ctiz.
A partir de 1311. hay constancia de ataques navales ocasionados por los
corsarios ceutíes en aguas de las Baleares y del Rosellón, aparte
naturalmente de las peninsulares <12). Ocupan estos corsarios de tal nnnera
el mar, que en 1319, Jaime II, que pretendía enviar un embalador a
Trenecén. tiene buen cuidado de acreditarlo previamente ante el. “Seflor de
Ceuta”, a fin de evitar que pudiera caer en manos de los narinos de esta
ciudact. Por su parte, el Rey de Mallorca no tiene inconveniente en tratar
de igual a igual con el AzaXT Yabva’ (13).
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14.3.- SEGUIDO XAIDATO eAZA.FI E IIDEPEXDENCIA DE CEUTA. —
Con rapidez inusitada, la situación dió un vuelco: el hilo del sultán
va reconocido heredero, AbU Alt, se rebelo contra su nadre en ‘714 < 1314> it
consiguió gran numero de adeptos en los primeros irmentos. Nombré nuevo
H5tIm.
gobernador para Ceuta y exigió que AbU Ab~ tS’hIID Y Yafri~ pasaran a
su corte de Fez. Fueron en calidad de cortesános y con absoluta dignidad
pero no dejaba de ser un exilio dorado. Ya Aba Tálib no volvería a Ceuta.
Murió v fué enterrado en Pez (14).
Repuesto en el trono Ab~ Satid con plenos poderes y relegado su hijo
rebelde Abd Alt al gobierno de Siftlmás». <15), los azafies regresaron a
Ceuta y Yahy& volvió a ser nombrado gobernador con la delicada misión de
hacer reconocer la autoridad del sultán que había quedado desprestigiada
tras la lucha parricida. El retorno de YabVá y los suyos debió ser la
recompensa a la lealtad que mostró a Ab~ SaCld durante su derrocamiento
(16>, gratitud amearzada por algún justo recelo, por cuanto exigió que un
hijo de Ya~v& quedara en Fez como rehén. La confianza de la tcoca jiinenil
había desaparecido.
La suspicacia del benimerín se confirmá. aunque Yabvk cumnító su
cometido y mantuvo Ceuta fiel a Fez mientras vivió -su tío Abfl HKt!m. Pero
cuando éste murió en 716 <26 Marzo 1316 a 15 Marzo 131?). Ya~y~. emulando a
su abuelo Ab«—l Q¡sim, restableció el Cancelo de Notables <organismo
prestigioso y de arraigo ceutí> y se declaró independiente <17). ¿Que
ascendiente mantendria Ab~ Háttm sobre su sobrino ave mientras el vivió no
se rebelé contra su amigo de juventud, el sultán Ab~ Sa’ld?. Gran fuerza
moral debía tener el anciano que, sin ambicionar el poder politico. influía
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y amansaba a su sobrino, del que todo hace presumir tenia un ~‘enio vivo.
decidido e imprudente.
La tentativa de indenendencia ceutt Dudo estar motivada var las mismas
razones que La provocaron anteriormente, en vida del Sultán AbC ?a’oab: el
abandono de la política andalusí.
AbI Sa !d. poseedor de las plazas de Algeciras y Ronda, se interesó por
ellas, pero tras una escaramuza contra naves cristianas, que destruyeron
las que había construido en Salé, se desaninó, comprendiendo que no podría
mantener el dominio del Estrecho ‘y. por tanto, tampoco sus posesiones de
al-Andalus, por lo que decidió devolvérselas a los granadinos.
desentendiéndose de los asuntos peninsulares. La situación de guerra civil
granadina (18) tampoco alentaba esperanzas de una ayuda imenortante y
continuada para luchar contra los castellanos.
Con anterioridad hemos mencionado que esta política era contraria a las
ambiciones y aspiraciones de los ceutt es. que deseaban una compenetración
mayor con la peninsula. tanto para su comercio, conn para sus relaciones
culturales e intelectuales. Seguramente, estas divergencias fueron las que
impulsaron a Yahv& a rebelarse contra Fez.
En ~aww~l del 710 (Diciembre de 1316 a Enero de 131?). las naves
ceutíes dirigidas por Yad (19> colaboraron con las granadinas, atacando
Gibraltar y desembarcando en sus arrabales. Salieron victoriosas de la
confrontación con los castellanos, que acusaban la desunión y anarquía
existente ‘durante la minoridad de Alfonso Xt. Ve todos modos, la awreetón
islámica fué reprimida y Gibraltar siguió en manos cristianas.
Es precisamente este acontecirmiento el que podemos considerar rotivo
lniudiato y piedra de choqus entre la política de AMI Sa’ td y’ las aspi-
raciones de Ya~v& y de los ceutíes. Frente al entusiasmo y a la partí-
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cinactón ceutí en esta empresa andalusi. el Sultán frena la tnictativa (20)
y se niega a colaborar oficialmente en la “guerra santa”. El trIunfo
inicial obtenido, se perdió por esta falta de cooperación y seguranente
esto dió lugar al malestar de Ya~v~ ‘; a la rebelión ceutí. Como primera
medida fue restablecido el gobierno de Los lecues que fornnban el Conselo
de Notables, organismo que al parecer no se admitía en sus acuerdos con el
Sultan <21).
Esperando la natural embestida benjinerí n. YalivA llamó en su ayuda a ‘Abd
el-~aoq bdJtin¡n, que mantenía fundadas esperanzas de llegar a ocupar ei
trono de Fez <22>. Con ello, Yah-y& intentaba sembrar la discordia entre los
benimerines y debilitar las fuerzas de Abo Sa’rd. tAbd al Haa9se había
rebelado en tiempos contra Aba—l Rabt~ y se le consideraba coma uno de los
mejores guerreros de los “Voluntario de la Fe”. Descendiente de la familia
real benimerín, era nieto de<Abci el-Uaaq~u padre Muhanmad murió Rverreando
contra los cristianos en al—Andalus en 679 <1260—81), Se crió en la corte
de Fez y, enemistado con Abr~—l Rabi’. unió su suerte a los Ra2~it¡ y con
ellos, buyó a Tremecén y, desde allí, pasó a al—Andalus <23>.
Ante la petición de ayuda del emir granadino lsm~C1I que no nodía
contener el ataque cristiano en sus fronteras, Abt¡ Sa!d pidió. como
prueba de amistad, la entrega de Abfl—l—tll. y de otros princines benimerines
disidentes. No considerándose seguro. <AÚd el—Liaa~se refugió entre los
cristianos. Allí le llego la llamada de Yabv~ (24> y. con presteza, se »re—
paré y desembarcó en el puerto de Ceuta para ponerse al frente de las
tropas mercenarias. Desplegó en todo nramento una gran valentía, luchando
contra las tuerzas de AbO $a’td que querían cercar la ciudad. También
destacé su arralo y astucia en la liberación del hilo de Ya~v~. el rehén de
./
Fez (2~>, que a peticion cíe Ya»ra y par condescendencia del Sultan. aus
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deseaba llegar a un entendimiento, había sido trasladado al canranento
Cercano a Ceuta. En una acción nocturna, perfectamente coordinada, de
ataque de distración y penetracion de un pequexlo comando en la tienda de
camna~a del Visir lbrahtii ibn tfs~ al-t’arrnanT el <azatt fue liberado y
devuelto a su padre.
14.4.— PACTO TRIBUTARIO.—
Desaparecido el freno que le imponía la cautividad de su hijo, podía
calcularse que Ya~iyJ continuaría con imvor ímpetu y firmeza su enfrenta-
intento contra el Sultán. Sin embargo, las crónicas <26> sin solución de
continuidad y sin explicación alguna. informan que expresó el deseo de
conseguir la gracia y el perdón del Sultán en el aflo 719.
AbU Sattd, que no amaba la guerra. aceptó las peticiones de Ya~v¿~ para
llegar a un acuerdo. Se entrevistaron en Tánger (2’?) . Ya~v~ fué confirmada
co~ gobernador de Ceuta. conprometl.endOse a enviar regularmente al Sultán
el dinero recaudado por los impuestos y un rico regalo todos los aflos. La
historia se repetía una vez más ‘r quedaba la relacion de Ceuta—Fez igual
que al final de la vida de su abuelo. El impuesto se pagarla con artículos
de lujo y con arnas, cono ya se hizo antes. Era lo que Ya~¡~~ ansiaba y el
pacto se cumplió hasta su muerte.
Latham (28> considera que este cambio, no esperado y poco justificado.
pudo deberse a un malestar interno en la ciudad. Quizá Yab# no fué tan
prudente y considerado con la población ceutí coito sus ascendientes. Se
mencioné anteriormente que ibm Muilte, el gobernador, chocó con Ya~vÑ y su
enfrentamiento tuvo penosas consecuencias para ambos y para Ceuta. Es
posible que el Conselo de Notables no estuviera dispuesto a secundar sus
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planes, que suponían un conflicto bélico. Por otra parte, habitaba en Ceuta
otra familia que pocha hacer sombra y crear cointolicaciofles a los eazafI’es
por el gran ascendiente que terna sobre sus conciudadanos. Se trata de los
“Chorfas”, aureolados con el prestigio de ser descendientes del Profeta.
prestigio que sabían e>cpiotar. Procedian de Sicilia. isla que habian
abandonado en el Siglo X I,cuando terniinó el mandato de los t’átintes. y de
la que recibieron al gentilicio de “Siqilliyyin”. De alli pasaron a al—
Andalus y en la época almohade parece que llegaron a Ceuta <29). Por su
ascendencia “~¡usaynt ~ tarnbien eran conocidos ocr ese nombre. En el
periodo de dominio granadino en Ceuta, los nuevos gobernadores les rodearon
de consideraciones e incluso se les concedió una pensión regular a cada uno
de los miembros varones <30). Estas consideraciones respondían a la idea
política de mantener al pueblo ceutí ts unido a estos “cliorfas”. que en
cierto modo legitimaban la ocupacion granadina, y así se olvidaran de los
‘azaftes <31).
El más destacado de esta familia en materia política era Ab~l Abb~s
Ahm%i al-Uusavn!. que llegó a formar parte del Consejo de Kotables. los
•azaftes recibieron en su día con agrado la llegada de estos forasteros e
incluso cruzaron lazos matrimoniales. En el ambiente religioso Imperante en
Ceuta, era normal que los chorfas fueran considerados una aristocracia.
Pero tras el periodo granadino, su popularidad se había incrementado en tal
grado que Ya~y& decidió quitárselos de encima, exiltándolos a al—Andalus.
Todo pudo acabar bien si el tarco de los deportados no hubiera sido
interceptado por un barco cristiano en las aguas del Es-trecho. Enterado el
Sultán AtO SatTd <32> de este percance y de que los chorfas” penaban en el
cautiverio, no dudó en pagar su rescate, tres mil dinarss~ lo cual supuso
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el retorno a Ceuta de los aletreados “chorlas” con rravor oresti~io ‘; ‘a sin
poEiblidad de nuevas deportaciones.
AbG4 Abb~s Ahnb~ al-j{usavnt ocupara un imoartante cargo cuando termine
definitivatuante el qobierno de los’azattes (33>.
14,5.- CEUTA SOJ~T1DA AL SLJLTAN AnO SA~TD.-FII DEL PODKRtAZAFt.—
Tras la muerte de YabyA <34>, su hilo Abc— Abd All5h Iúfl2annnad le
sucedió en el gobierno, balo una cierta tutela de su primo Mi4tannnad ben
0V!, que era hilo del sabio Abt-l- Q~sim Abti Zavd,el almirante de la
flota. Esta especie de duunvirato no funcionó bien. El hilo de Yñ2Ya era
más joven. Se cree que nació en 699 <1300-01) y era de poco caracter (35).
El pueblo se dividió entre uno 7 otro, dando lugar a graves perturbaciones
que aprovechó el Sultán para dirigirse a Ceuta con sus tropas. Mu~axrnnad ben
<Alt alento al pueblo a defenderse ‘r organizarse nara poder mantener su
“status” de autonomía. No obraba desinteresadan~nte ~ en pro de su pupilo,
deseaba el poder para si. Consiguió muchos seguidores entre la plebe: pero
no pudo lograr el respaldo del Consejo de Notables, que se decantaron en
favor de la sumision a Abil Sattd <36>.Este organismo, que babia
incrementado su prestigio en los ultinne tiempos por las diferencias entre
los’azafles, consiguió cambiar la decisión de los ceutíes, que aceptaron el
camino impulsado por los Notables. traicionaron a los’azaftes y se sorne-——
tieron a la autoridad del sultan en 726 (1327—28), fschq úuque terminó El
xnandato<azafl y con él, la precaria autonomía de Ceuta
Ocupada la Alcazaba y las principales defensas, restaurada las que
estaban deterioradas, restablecida el orden en la ciudad y en los
territorios dependientes <37), empezó el verdadero dominio bentinerin sobre
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Ceuta. Los principales cargos. tanto administrativos como militares,
dejaron de estar ostentados por los ceutíes y pasaron a los benimerInes
favoritos del Sultán: aunque con visión política y en agradecimiento a que
le habían apoyado, a los Jeques miembros del Consejo se adjudicaron pen——
siones y gratifIcaciones <36), aunque queda lq duda de que estos premios
fueran el ~go de anteriores sobornos y traiciones.
La Señoría de Ceuta no habla sabido defender’ a sus seflores. ni estos
hablan estado a la altura de las circunstancias con sus divisiones. Ambos
cayeron juntos. Los ‘azaitee no volverán a regir su ciudad, que pierde su
categoría de puerto internacional y de avanzada islámica hacia al—Andalus.
Preocupado por el posible resurgimiento independentista ceutí, Ab~J Sa<td
ordenó la construcción del atr¡g” <39>. palabra de origen bereber sinoninio
de “patio”, pero que también tenía el significado de fortaleza. Se edificó
en una suave elevación del terreno1 cercana al zar, al. lado oeste, que
podía ser base de operaciones militares frente a Ceuta y frente a las kaN—
las de Belivunes y de las estribaciones del 9tb¿ xae?. Esta nueva ciudad
amurallada, a la que paradojicamsnte. hoy se la demomina ~Ceuta la Vieja”,
fué conEnzada en ‘729 <1326-29).
Los’azafles, nuevamente trasladados a Fez. por su valía y prestigio,
les encomendaron delicadas comisiones y embaladas, tal co~ la que llev¿ a
cabo<Ibr6bln. hilo de Abt—}íh’Tm. que ~rcbó a Tunez para negociar el enlace
matrimonial de AbU-l-Has4n con una princesa 1Jmf~f <40>. Este ZMtrimonio
reforzaba la alianza que ambos reinos hablan acordado para luchar contra
Tremecen,.
Mi4anad bY&l1, que protagonizó la Citixia rebelión ceutí, reapareció
co~ almirante de la gran flota de AbG-l—Ea~an en 1340. Se reunieron en
Ceuta unas cien galeras, de las cuales diecisais pertenecían a los ~atsíes,
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aliados en esta ocasión con los benimerines. En las aguas del Estrecho
lucbaron contra la castellana de Alfonso XI, que sólo contaba con veintí——-’
seis galeras y seis navíos <41), pues las naves aragonesas se habían
retirado anteriormente. El almiranta azafT obtuvo una gran victoria. Jofre
Tenorio, almirante de la escuadra castellana murió en la refriega y su
cabeza fué llevada a Ceuta, junto con meas de veinte galeras apresadas (42).
Pese a su triunfo, Xu~ammad ben ‘AlT parece que no fué mantenido en su cargo
de almirante. Murió diez aflos meAs tarde, en una acción terrestre contra los
¶bd al- w:¡df.dMayO—JUflIO. 1350>.
Estos altos cargos confiados a ‘azafles demuestra que los sultanes de
Pez confiaban en su lealtad y en su pericia.
14,0.— JUICIO CRITICO SOBRE LOS flAnES.—
Los<Azaltes de Ceuta son un original caso de familia, que sin presentar
una nobleza de cuna (42), ni un origen reliRioso, ni tampoco guerrera (oue
son las tres randes bases de la aristocracia musulmana), consiguen durante
1
setenta atios mantenerse como sefiores de Ceuta por sus dotes políticas y sus
cualidades intelectuales. Resultan una saga muy xrcderna de hombres que
destacan por sus méritos propios de inteligenCia, astucia, religiosidad y
conocimientos, y sobre todo por su encendido amor a la ciudad. En ellos
debía pensar Ibn al Jat!b cuando, al escribir su descripción de Ceuta. dice
de los ceutíes:
“... aman a su ciudad como ama el triste a quien le
distrae con su racía... No prefieren ninguna ciudad a
la suya, ni siquiera la ¿teca o Xedina.
Profundamente islámicos, tienen siempre presentes que Ceuta es el escu—
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do que defiende el Estrecho frente a la anenaza cristiana y por eso
mantienen la idea de “la colitica andaLusí”, de la que no pueden desenten-
derse. ni consienten en la medida de sus fuerzas. nie se desentiendan tos
mandatarios del Nagrib, va sean almohades o benimerines.
Estas constantes son válidas, lo nismo para el ponderado ‘y prudente
AbG-l—Q&sirn, que nunca empudó un arma <que sepamos> y que se distinguto flor
su moderación, que para el turbulento y astuto Ya~yA, que luchó como
caballero espada en mano (43) o dirigiendo las naves ceutíes <44).
Otro de sus postulados fue la buena avenencia ante sus
correligionarios isl&niicos, procurando solucionar los conflictos nor
tratados y entendimientos, sin llegar a las confrontaciones arniadas. Y así
vemos como Aba—l-Qa¶stm olvida rapidamente la incursión granadina en las
aguas de Ceuta de 1262 ante el conflicto mudélar que surge en 1284. Ya~v~
repite los pasos de su abuelo y, pese a la ocupación granadina de Ceuta en
705 (1308—?) y pese a la deportación que sufría junto con su fanilia, se
presta en el 711 a ayudar a Granada, cuyas fronteras están siendo atacadas
por los castellanos y colabora mas tarde can un ataque granadino a
Gibraltar, siendo al parecer este punto e). que mas le distancia de la
política de AbC> Sa<Id,
Otro dato a considerar es la inexistencia en Ceuta de milicias
cristianas, balo el mandato de los ‘Azaffes, ni en el XIII, en que fueron
castellanas, ni en el XIV, en el que predominaron las aragonesas. Los
defensores de Ceuta eran sus barcos y sus arqueros. Otras ciudades almo-
hades o benirinriries, aún no siendo la capital del tnperio (caso de Fez en
el periodo almohade o flarr5ku~ en el benimerín), tuvieron su contingente de
milicia que protagonizaron sangrientos sucesos. Pero en Ceuta no tuvieron
cabida. Es un error la afirmación de Capnany sobre Bernardo Seguí coito
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gobernador de Ceuta, apoyándose en los Anales de Zurita ‘r quizá en la
Historia de Ceuta de Mascarenhas <45>. Quedan estas inexactitudes bien
rebatidas por Gimenez Soler <46) y no hay por que volver sobre ellas.
¿Rabian cumplido su misión los~azaftes al mando de la Selioría de Ceuta?
En las cartas anteriormente estudiadas de AbU—l-QEsifll henos visto one
consideraba a Ceuta como “escudo y broquel del !slan¡” frente al avance ‘/
presión cristiana cada vez nfls fuerte y mas cercana. El terror lo
simbolizaba entonces Castilla que tenía como obletivo, en su “cruzada de
allende el mar”. la conquista de Ceuta.
En aquellos peligrosos años, los azaftes supieron defenderla, tanto de
los poderes islazicos y de las luchas que tenian entabladas en el Norte de
Africa1 como de los cristianos peninsulares. Pueron alba cruciales. El
mayor éxito de AbU-l—Q.~si¡n fué conseguir que almohades, benimerines Y
nazaríes aceptaran colaborar en el ranteniniento de una Ceuta fuerte e
independiente, capaz de disuadir a los castellanos de cualquier tentativa
contra ella <4?).
St Ceuta hubiera sido ocupada por los cristianos (portugueses.
castellanos o aragoneses) en el siglo XIII. su penetración no se hubiera
limitado a los puertos ~ zomas costeras corno ocurrió en el XV. Alentados
por el hondo espiritu religioso de cruzada que imperaba, hubieran seguido
hacia el interior tratando de apoderarse de todo el Xagrib. Los bereberes,
sin la ayuda y organización de las milicias cristianas <que no se habrían
enfren-tado a sus correligionariOS>. y con la profunda rivalidad tribal que
su—frían, no hubieran podido oponerse a los cruzados del Occidente europeo.
Cuando dos siglos mas tarde (14i5>, se conquistó Ceuta por los
portugueses el espíritu de cruzada babia decaído mucho, y das acontecimien-
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tos internacionales disminuyeron al poco tiempo la importancia de la
envresa norte—atricana: nor un lado, el peligro turco, que intimidaba a
toda Europa en el aspecto balico: por otro. los descubrimientos oceánicos
que absorbieron por completo los intereses comerciales. desviándolos del
Xediterr&neo al Atlántico.
Una Ceuta cristiana en el siglo XIII. cuando fué nombrado su primer
obisno, hubiera propiciado una zona del Noroeste africano do que hoy es
Marruecos>, inmersa en la cultura y civilización cristiana.
Los razafXes sufrían una dolorosa paradoja, lo mismo que los nazaries
granadinos: la pugna entre religión y civilizacit5n.POr su religión se sen..
tian afines a los benimerines, participan en sus guerras santas
neninsulares, con entusiasmo y entrega.Sus contactos culturales eran
también con Al-Andalus. así como los deinográticos y los espirituales (el
sufismo, la filosofía, etc...), Literatos. lunetas y poetas andalusies
inparttan cursos en las mezquitas y en la rnadrasa SirrIvva ceutí. Otros se
asentaban definitivamente en esta ciudad, donde eran bien recibidos y
gozaban de prestigio intelectual y religioso.
Mucho más cultos, más instruidos y refinados que las tribus
norteafricanas, vecinas suyas, intensairente unidos a la Península, la
“política andalusí” era la que vivían Y vibraban. De ahi. su afán de
defender las plazas del Estrecho, y su consternación ante la caída de
Tarifa y Gibraltar en poder de los castellanos. De ahí también, su afán
independentista.
Cuando consideramos las complejas relaciones que estos <azaties
mantuvieron, tanto con los almohades como con los benimerines, o con los
na9ríes, observamos que primaron las situaciones de entendimiento y ayuda
sobre los momentos de enfrentamiento y tensión. Los dos cercos de Ceuta por
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los benimerines, contando con la ayuda de las galeras aragonesas tienen el
mismo fmI avenencia y acuerd~ entre ceutíes y benimerines y desprecio del
t’acto con Aragón, alegando que no fué necesario el empleo de las naves.
igual ocurre con Granadt y sus dos tentativas de ocupación de Ceuta,
una fallida y otra victoriosa. No produjeron encono ni agresividad por
parte de los .azaftes, que reanud.aron sus tratos con los granadinos y les
ayudaron generosannte cuando los cristianos les acosaban. KAs parecen las
dipLom&tiCBS ‘y consensuadas relaciones del Siglo fl que las del II!]. Entre
el sultán Ab~ YCsul y el alfaquí Ab~—l—O&siU existió un ideal compartida de
llevar la ‘VLbS& a]. Andalus. Se respetaron y colaboraron. Con el sultán
AbU Ya’qUb se deterioraron las relaciones por cl abandono de la política
andaluel y la obsesión de Trenecén. Fueron años en que Ceuta se desligó de
Fez y se inclinó al entendimiento con Granada1 por esa tendencia atávica
hacia al Andalus. Pero se puede imputar a los ‘azafi’es su escasa
colaboración en las acciones navales de 1292 y 1294. alrededor de Tarifa.
que fueron las que originaron el abandono de la política andalusí por parte
de Fez. La flota ceutí, al. parecer, no estuvo preparada. quizá por la
desaparición de los almirantes E:ind’K~¶, de los que a continuación tratamos
<48>.
Una taceta oscura de los azafies fueron sus relaciones con ‘la familia
LI»d41. Abil—l—’ÁbbSS Hayfun al-Ri~dIb1 fué el brazo elecutOr del golpe de
estado que llevó al poder a AblI-l-QiUitI~ al-’kzaft. Por la descripción que
!bn Id&rI (49> hace de aquella larga y comprometida noche, se desprende que
al—Ednd4t fué quien llevó e]. peso de toda la “movida”. Su actuación plan-
teada con frialdad y realismo fué un completo éxito.
Muy agradecido tenía que estar, por tanto. AbU’”l’QAS±ff~al almirante,
máxime cuando su amistad y relación era recientO~ A consecuencia de la
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buena relación e incluso sumisión de Ceuta a al—Rurtada”. resultá favorecido
al—RindEb? porque el Califa le dió el mando de toda la flota wagrebt, ~nxgn
que. Znn~niZfl~ a. ana Lifla (50>,
La amistad entre nuestros personales se convirtió en relación de
varentesco, al casarse AbB—l-<AbbEs con una bija de Abt,—i—QAsirn <51>.
Sabemos que en 059 <1261-62). al ser atacado el puerto de Ceuta por las
naves granadinas del q&~id Zafir, fuÉ al—Rtid3j¡f quien arnó y dirigió las
naves ceutíes, obteniendo una importante victoria. Habían transcurrido doce
aflos desde el inicio del periodo <azatt y el almirantazgo ceutí seguía en
las mismas manos., Los anos más tarde, en 662 (i204), el q~<id Ab~—l—QKsirt
al—RindK4. dirigiendo las naves de guerra ceutíes, navega hacia Tánger
para ocupar aquella ciudad en nombre de al~Azafl, Ignoranna si es-te
almirante es el mismo AbU-l-’Abb5s con una nueva “kunya” o se trata de un
hija, lo que es más probable. De cualquier torna, parece claro que la fa-
milia RindáW sigue dominando el almirantazgo ceutí.
Con anterioridad <653-1255/56>. otro 24n454 murió en una acción de
guerra en el Guadalquivir 352). Seria una escaramuza de acoso a alguna
aldea cristiana riberefla, porque no hay dato de ningtTh enlrentaniento
importante.
lío buho lisuras, ni ingratitudes en vida del Alfaquí.
Los hijos de ambos no mantuvieron esa buena relación y a tilas debe
atribuirse el párrafo de Ibn Jaldffn:
~ElSAzef’iprotita de sa haute position pour susciter
des embarras a file d’tr—Eandthl’ st LI les contraignít
enfin A quitter Ceuta. Les une se rendi.rent 6 Malaga
auprés de lbn—el—A4nerr les outres aílérent se fixer &
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Bougie sous le patronage des I{afsides: et. par les
services qu’Lls rendirent a teurs nouveaux souveraifls.
jis se nontrérent dignes de la réputation dont lis
Iouissaient conne adninistrateUrs habiles” <53)
No se les nombra va en la empresa naval del cerco de Algeciras. en la
que tanto se distinguió la flota ceutí. Pero AbQ—l—<Abb2.5 debía permanecer
en Ceuta porque en ella murió el albo Cuí <1252/83). A la ausencia de los
“RtndShI’ puede atribuirse el balón que tuvo la flota ceutí en los finales
de siglo y primeros alba del XU. Es el periodo en que desaparecen los
‘Rind~P’, mientras todavia los ‘Izaties” no han adquirido destreza en las
cosas del mar. Pocos años después, YaI~vA manda con éxito la flota ceutí y
en 1340, Mul>amnzd es el gran almirante del Sultán Abfl—l—Has.afl
Los “E,ind~ht~ siguieron fieles a su vocación marinera y Abi3—l—Hasan
<Ah es el almirante al que las crónicas cristianas denominan Arrendas¡ y
que tanto se distinguió en la defensa de Almería e.n 1309 contra el asedio
de Jaime It de Aragón. Su éxito fué debido a la previsión que tuvo para
zarpar con tres galeras a los puertos de Orán y Honein en busca de
refuerzos y de víveres para la defensa (54>.
Otro RInd~hI dirigió la flota de Almulbecar (55).
De estos datos podemos deducir que, mientras los mayores mantuvieron
una sólida y firme relación, incluso de parentesco. ‘¡ mientras los hilos de
los 4zaftes se mantuvieron ajenos a las actividades castrenses y entregados
a sus estudios jurídicos, las relaciones fueron buenas. Pero cuando se les
despertó la faceta militar (AbCI—l-Q~5ifl, hilo, dirigiendo a los arqueros
ceutíes en al-Andalus o Ya~iv~? al mando de las embarcaciones de Ceuta, etc>.
ezniezaron las discordias ‘y los encuentros entre ambas familias, situación
que termino con el alelamiento de los “~indE~t’’ que Igual que en Ceuta
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de~strarOfl sus valores marineros en otras aguas z~diterrAneas. Pero no
propiciaron enfrentamientos ni acaudillaron rebeliones. Ni tampoco por
parte wzaft se recurrid a la prisidn o a la muerte de sus adversarios. Sim—
plemente se les hizo dÉficit la vida y emigraron.
La capacidad de entendimiento, comprensión y elevación de miras de los
‘azaltes se pone nás de manifiesto ea las relaciones de los dos hermanos
Abt¡ patTm y Abb tKlib. que compartieron el poder. dele~anda la gerencia v
administración de la ciudad en una tercera persona de su confianza, Ibn
Xu.llIs, con el que organizaron un verdadero triunvirato. De los dos
•azattes, ninguno vivió en la mansión principal <50)’, ni se adornaron con
insignias reales. ¡bu Jalddn dice que fué por consideración al Sultán
benimerín, pero razonablemente puede deducirse que Lué para evitar la
premidencia de uno sobre otro. A lo largo de las narraciones históricas
siempre - se les nombra juntos, lo mismo en Ceuta que en el destierro
granadino o cuando son exiliados a Fez. El respeto que Ta~tyd, hijo de Aba
TAlib, mantuvo bacía su tío AbIJ Eatt’m después de la muerte de su padre, es
claro exponente de que lo consideraba como un ‘segundo padre.
lo se mostraron propicios a mantener relaciones políticas con los reyes
cristianos, pero tenemos datos en dos ocasiones de las treguas o acuerdos
gestionados por Abff—l—Q¡sim con las castellanos. Ho pactaban con
complacencia, sino como ml imnor ante una comprometida situación~ la
primera, que basta ahora. era desconocida. fué en los principios de su
mandato, cuando Castilla preparaba la cruzada de ‘atiende el. mar” <5.7) 1
otra. • tras la insurrección nudélar de Xurcia y .pacilicación por Jaime 1
<58>.
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Los tratos comerciales fueron continuos con los cristianos,
gs~eCialintite aragoneses y genoveses y mas taÑe imilorquines. que
seguidamente se estudiarán en otros apartadas.
Por su realismo y parquedad. es ‘digno de ser reproducido el Juicio
siguiente de Benchekroum:
“.. .les Banu—l—t4zatl dont les membres s’lllu.stréreiit
aussl bien en volltlque que cfans le don~Ine cultural.
Hommes de .Zettres et de sabre á la tole, lis exéz-cerent
une grande Influence sur les relatlons entre le Harca
st l’Andalousfe st bénétfclérent i ce títre de l’av.puie
de sauveraines .n’erlni des. S>r la plan nurezent
;olltlque, lis gouvernérent vendant longten;s la ville
da Sabta en tant que monarques lndeendants. .. Por
protéter latir ,prlnci,pauté. lis dlsposalent d’une tZotte
pulssanta st d’autres xaens que le0 ~ttaIent A
l’abrl des attaaues éventuelles st des’ incursione
dtra.nÉeres
Sur le plan culturel, ces prlnces Souérent ausel une
role tmportsnt. Fraque taus turent des savante, des
.bomnes de .Zettres, des £ug..U~. (~>~
Estas civilizadas maneras, no exentas de decisión y energiarfueron
admiradas y valoradas por el sultan flO Sa<td y su hijo ÁbG-1—Ha~an que les
encargaron zflslo»es tan dispares y comprometidas cono solicitar la nana de
una princesa bafpf . y lirmr un tratado de alianza con Túnez o imnd.ar la
escuadra coniunta de Itriqiyya y Pez. Los azafies aunque desterrados,
corre.pandiet-an a la confianza que en ellos depositaban.


































































































































NOTAS Al. CAPITULO 14.- RBGP~O DE LOS AZAFIES.—
Ibn Jaldfln.— ‘¶er±ereaJ’ T. IV— Pa~s. 160—1 ~ 198.
a’
Thr” VII. naw. 229 y 24~.
El autor conoció a los descendientes de los <az,tres coetáneos suyos en
Túnez: por eso es la fuente musulmana mas detallada ~ fidedigna para este
periodo.
Dutourcq Ch.- “LlEapagna..-” pág. 384.
Arte R.- fljapgne. ¡nnsU.ana au. tampa daa ttaenl~es. flflzzi4azft Paris,
1973. Edición 2~ 1990. p¿gs. 86 y ss,
2 .— Maqqarl A. ZAzldr alzfly&d” T. 1. Pág. 243. Rabat 1980.
[bn MarzaqtMusnad Capt VI parte 6~/tradJt~ J. Viguera pag 32 y sig. García
Gómez E.- ~Encti da an±Igiaalnz a~bra la AThamJr.C. C.S.t.C.— Madrid 1988.— Págs.
46 y ss.- Describe generalidades sobre el Kawltd en Granada, que fué fiesta
oficial a partir de 1332, pero el Dr. La Granla afinna que, con caracter popular.
ya se festejaba en 1292.—
Arte, E.— Op. cit. Pág. 401.
3 .— Ibn J’alddn, “Ber’bIrG~.” 1. IV. Pág. 301..—”Ibar” VIL Mg. 248.
Ibn al-Jatib. Raylj5nat a1-kutt~b wa nrnúat al—inunt&b. rne.nQ 43’?, p.565.
4 ,— Ibn Jaldun. Op. clt. T. IV, Faz. 203.- “¡bar” VII. pfig. 249,
Ibn Jaldun, Ibn al—Jatib e Un Marzuq fueron sus diac~pu1os.
5 .‘ttjnniin,’t&bd al—Muhaymin a1—Ha@am~. Beirut, 1960.
Bencbekroun. >1. La. vI.a intelactwtella aarnQain~ eaua lea merlntka et U~
~a.ttasideaR bat 1974 pag 241 • torres II. Tesina inédita. Pá
3. 89.
O .— lbn Jald~n.— Op. oit, T, IV,-’ Paz. 198.
rVIL. Pá~.296. El menor de los hijos de AU— Iflib murío en Granada
en 708 (1308).
7 Idem. Idem.
a .- La fecha de la muerte la dA Casirí j~ga. arabIgo—eSenniaien~a Vol. II.
Pág. 279.— Afirma que murió en Taza al principio de Rabl’del 710.—
Ibn JaldUn.— Op. cit. 2’. IV. Pág. 188, da la fecha de 7un¡da 2 del 710
<Octubre—Noviembre de 1310>.—
Iba al-Abmar. bM4a± al flI5rIL. LI’ daitln.t Sant !anln. Trad. de Manzano,
Pag. 43,— Fila, como fecha la de 2 ra9ab de 710 <24 de noviembre de 1310),
afladiendo que contaba veinte aUce y que murió envenenado. Sólo esta crónica
habla de envenenamiento. La misma crónica atribuyó a su hermano At« TAlib
igual género de muerte. Dada la juventud de ambos, verdaderamente extrafla que
murieran de muerte natural, siendo muchas las intrigas e intereses que le
rodeaban,
9 .- Ibm al-Abmar, Op. oit. Pág. 45.
10 .- Ibn Jald§n.— Op. cit. 2’, LV.— Pág. 196.—
2’. VII,— ?á8, 246.—
“Qirtffs,.’. Pag. 412.
Ibm ¡tarzdq,. Musna~ fQ 8v. Trad. MO J. Viguera pag 104. Levi—Proven9al
“LJn.nouveau texte d’histoire merinide” H~sp2r.1a V (192~> Pá5. 13.
it .- Ibm Jalddn.— Op. cit. 1’. IV.— Pag. 189-90.
“<Ibar” Vil, Pág. 288.—
Kably. Op. oit. Pág. 121.—
12 .- Á.C.A. Reg. 337, 1. 361 v~ <29 de abril de 1319> citado por Dufourcq en
“LEspagne..” Pág. 460.
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13 .- Entre 1317 ‘,‘ 18. el mallorcuin Pare Besanca había partido como embafadar
para Ceuta.— Citado por Dufourcc t’Espa~ne..” Páz. 466 Ilota 4.
14 .— tbn Ja1d~n. Qn. cit. T. IV. Pag. 198. Ibar VI! pas’.246. Se dacia que contaba
75 afios cuando niurió.—
Itaqqart. Op. cit. 2’. u. PáS. ay.—
15 .- Kablv.- Qn. cit. Págs. 124 y 125. da gran intort~ncia a la labor
desplegada por Aba ‘Alt, gobernador de SífííxnasL.
16 .— Ibn JaldtIn.— Op. oit. T. IV.— Pág. 198.
“‘ibar” VII, Pág. 246.
Al NAqirS- Op. oit. Pág. £13.- Trad. Arcblves Marocaines. Pág. 182.
— lón Jald~n.— Op. oit. T. IV. Pág. 199.—
VII. Pág. 247.—
ib .- Torres Delgado C. SIRI antigMa re.IJXQ nazri da Oranaj~, Págs. 240 y 399~—
&asr, el sucesor de Mu~iamiuad III, tambien fiié destronado en 1314 y reducido a
Guadix, donde reinó hasta 1322. Eran continuas las fricciones con Isin~’rl, nuevo
rey de Granada.
Giménez Soler. “La Corona,.” Pá~s. 165 y es. y T. IV de BY.Á.B.L. P&~s. 55
y ss.- !!=bRiga da &llonaQ KI’ Cap. 54.- Pág. 206.
19 .- Liúpérdida d~ Gibraltar perjudicaba a los oeutXea. Husnad p. 323,
~ran Cr.ó.nic& da &lion5n LU Cap. XXI. Pág. 316 a 19.-
ACA. Reg. 243. F. 244 v~ deS de Marzo de 1316, citado por Dufourcq en
‘LEspagne..” pa~Z. 467,—
20 .— Dufourcq, Ch, da la fecha de 1316 para el enfrentamiento entra Y4v~ y




neriodo independentista ceuti. En 1327-28, quedó definitivamente Ceuta balo
dominio benimerin. “L’Esnazne...”. Pág. 467.
21 .- tbn Saldfln, ~Berb’eres ..‘ 7. IV. Ps~. 199 Ibar taz. 247. t.os ‘azaftes
siempre habian gobernado de acuerdo con el Consejo. La información de Ibn
Jaldan demuestra que balo el reinada de AbU Said no se habla restablecido y que
fué un acto de rebeldía por parte de Ya~v~ ponerlo de nuevo en vigor. Pensarla
moderarla a su antolo, pero a su muerte el Consejo no respaldó el mandato <-azar!
y acató la voluntad de AMI S&Xd.
22 ,- Ya habla sido proclamado oficialmente pretendiente al trono en vida de
AbUd RaM’ en 710 (1310), Para Manzano (Tesis citada. Pág. 293), Ya~va no
solicitá la ayuda de <Abd al—~aqq. Simplemente apovó sus pretensiones. pero lbn
JaldUn expone (“HerbAres Y 7. IV. Pág. 199> bien claramente que mandó llamar a
‘AM al-~Iaqq de Andalucía para confiarle la autoridad militar,
Al Rásirt (op. oit. Fag. i83) se naniflesta en el nismo sentido:”¿ tít
venir d’Esvagne Abdelhaq ben Qthnan...Il répondlt á son appel et Abou Za karía
luí confía la directian de la guerre. pensant faire de luí un agent de désunlon
cUz les Nérínides da .Afeu’hreb, afifaiblir alnsi leurs torces st se sustralre au
voids de lar autorité”.
La biografla de este ‘combatiente por la té se encuentra en Ibn JaldOn.
Op. cit. 2’. IV. Págs. 466 a 68.
23 .— [bn Jald5n. Op. oit. Pág. 199. ‘[bar. VII. Pág. 247.
24 .— íd. íd. íd. íd. 199. [bar. íd íd
25 .— íd. íd. íd. íd. 199.
liA9irI, Op. cit. Pá8. 183,




27 .- Es significativo que Yal~y~ no se desplazara a Fe~ para entrevistarss con
el Sultán. Se escogió una ciudad que podemos calificar de n~uXra1. ya aus Tánger
había sido ‘azafl bastantes aflos y representaba en distancia un punto intermedio
entre Ceuta y Fez. Era un entendimiento entre fuerzas semelantes.
Fue en 719 (22 febrero 1319 a 111 febrero 1320). “Qirt!5” Pa!, 728
28 .- Latham fl. The later..”. Pág. 119 y Es.
29 .- Sobre ~cJiorfasSy. Kablv. Qn. oit. Pág 293. ‘Cambien eran denominados
“eabtlyilflS por ser Ceuta su residencia.
Kabiy 1<. Op. oit. pag. 293 y 295. La celebración del Mawlid dió mayor
prestigio y consideración a estos “chortasS que representaban la rama más
antigua del Nagrib. ¡bu Marzflq “Kusnad..” Op. oit. Fol. l9—r. Trad. Viguera. pág
132. Los benimerines mantuvieron la costumbre granadina de darles estipendios ‘1
alquiceles en la fiesta del “Kawlid. Ya en vida de Abfl l~RabtC intentaron
censarlos. Kably Op. cit. pág. 295. nota 1.
31 .- Pese a que los ‘aflft~E habían reconocido a ?tu~ammad III como soberano y
permanecían en Granada exiliados, las autoridades granadinas de Ceuta percibían
el gran prestigio que sesuian gozando entre la población ceutí, por eso no ‘
permitían su regreso. Ibn. Saldan. “Berb~r65..” 2’. IV. Pág. 1~O. ([bar. VII. Pág.
229,
32 .— Para el rescate, AbU Satd dispuso una comisión oficial encargada de
conseguir la libertad del. Jefe del grupo y de su padre por la suma de tres mii
dinares, aunque tanibien se habla de seis mil quinientos.
.t’1
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En el reinado de Ab~-l Hagan se estftuló oficialmente el donativo de una
cantidad nensual para los “chorfas”, así como una vestimenta nueva,alautcel.
para la fiesta del ~<awlid. Kablv, Co. cit. r~. 297.
33.- Fue presidente del Conselo de Notables y recibio las mas delicadas
atenciones del Sultan. Todos los allos era invitado a Fez para celebrar la fiesta
del “Mawlid” y era tratado con grandes honores. Al—Ansrt en Hesperis XXI
(193i) y Al ‘-Andalus XXVII (1962).
Latham D. Op cit. pag. 122 not.94.
Iba MarzGq, Lúsnd 19 r./Trad. X~ 1. Viguera, pág. [32 donde se nombra a
los <Kusaynfes de Ceuta entre los trincinales invitados a la fiesta del”Mawlid”.
34 ,- Ibn, Jald~n. “Berb%res,.” 1. IV. Págs. 200 y ss.flbar. VII. Pág. 246.
35 .— íd íd íd íd. Págs. 200 y es, Ko supieron repetir la situación oue
mantuvieron sus abuelos AbU HatTm y Abfl 1511b. Al no presentar un gobierno sin
fisuras, el pueblo comenzó a tomar partido por uno u otro ‘Y a ‘orrivocar
desmanes. Era lo que esperaba Abti Sa’rd para intervenir.
36 Ibn Ja1d~n “1Berb?~res.,” 17. iv. Pág. 200.— <¡bar. VII. Pág. 24~5. Ignoramos si
el “chorfa formaba va parte del Conselo de Notables.
37 .— Id. íd. íd. íd. Pág. 200. tíbar. VII. 246.
3d.— Id. íd. íd. íd. pág. 200. íd íd íd.
39 .- Restos del “afrag” aun se conservan. En su interior ba’fo el reinado de
Aba-l—Iia~an, se hizo construir una mezquita lunto al palacio real ‘y numerosos
oratorios. ibn MarzVq “hu~n&d”. fQ L9 r. trad. Mi Ji Viguera. Pag.132.
Se mantenía casi inteno en la primera mitad del Siglo XVIII. De planta
rectangular y lados de.iguales, constaba de tres puertas (Al Ans~rfl, de las que




adornada de azulei$o5. Las cercas y la torre se hicieron de mortero mu’;
duro de cal y canto, como muchas otras fortalezas nazaries. Pavón
Maldonado B. “Arte Hispano-Musulmán de Ceuta y Tetuánt CusndernotAe.2A
&LbmÉra. Núm. 6, pág. 73.
40 .— Ibn Salddm, “Berbares... 2’. IV, pág. 210. <Ibar. VII. pág. 259.
Por el Tratado, los hafstes se comprometían a colaborar en la lucha
contra Tremecén, Esta alianza propiciaría también la ayuda de ia flota
bafe! en el Estrecho.
Al Nasir!, “Istiqqa». Op. cit. pág. 167 Y ~s.
41. — Crónica de &lfonso ti, Pág. 306,
Huicí A. La~ ¡randas batallas ch la Reconquista. Pág. 338, donde se
da pormenorizada la narración de la batalla y se rebate la afirmación de
la Crónica sobre la cabeza de Jofre Tenorio. Para Huid, la cabeza fué
enviada a Ceuta: no su cuerpo. Considero válida la rectificación, de
acuerdo con las costumbres musulmanas.
Pére~¿ Embid E. “gí almlrantazso d” Castilla’. Pág. 120. Discrena
con res ecto a lo que ocurrió con la cabeza de Jofre Tenorio. Parece
más adecuada la versión de Huid, de que fue enviada a Ceuta, pues era
la costumbre nusultena reservar la cabeza y despreciar el cuerpo.
Ibn JaldOz, “Berberes. A 2’. IV. Pág. 230. ‘Ibar VII. Pág. 270.
Ibn Xarzaq, 2iumm~2L. Trad. de Viguera. Nota sobre los <azaftes, pág.
465.
42 . — El origen de los cazafX es es muy controvertido, enfrentándose
las versiones de al—Kac,qar! Azblr. anzRtY¡4. El Cairo. 1940. Vol XI. Pág




Pág. 46. En ocasiones se especula sobre un origen bereber y w4marí
mientras que otros invocan su ascendencia árabe por la ~nIsba» Lairní.
Latbam fl. “The rise .“ O. cit. Pág. 265.
Benchekroum. “La vis intelectuelle. . On. oit. Pá~’, 100. Les
atribuye ascendencia árabe.
43 ,- tbn al-J’atib KISZ ahUSIyir. ELflIkr al Mábid. ~-IzcU.y’~LTrad.
1<. ¡Camal Chaban Pág. 124.
44 . — “Qir~Ss. A Op. oit. Pag. 727.
45 . - Nascarenhas, Hiatnnin. dli. CmiZ.a.. Escrita en 1648, Ed.. Academia das
Solencias de Lisboa. Pág, 60. Nombra como gobernador de Ceuta a Bernardo
Seguí.
46 . — Giménez Soler A, “Caballeros espafloles en Africa y africanos en
Espaifa” Raza Hia~ani4nÉ 2’. X[I num. 42. 1905, Págs. 12 y 13.
47 .- Hibib Ella. R&~LILalidi~¡ínty~& nin Sa.~ta... Carta. N<im. 9
48 ,— Provenían de Randazzo, en la isla de Sicilia, localidad
mencionada por ai Idris! en Ifnzbatalnnw&fiq0 Ed. Cerulíl. Páss. 620-21.
Lirola .1. “Los Bant~ l’-Randavi: una familia de almirantes del
Ocoidente Islámico (Siglos XIII y XIV’)” en AnZaa dlii Sagundo. CQn$r2~n.
dii Elit.re~hn da G.L~nalflr. Ceuta, 1990 (en prensa>.
49 .— ¡bn t45rt Op. cit. TI!. Pág. 215—16,
50 •— tbn JaldtTh. Berberes. “ Oc. oit. 2’. [‘1.Pág. 64. <¡bar, Tomo 717!
A
51 .- Ibn al-Q41!. Ya~ámS~ alz.IgZfldi. Ed. Dfr al Kan~iir. Rabat. Vol ¡1.
Pág. 528,— 1973—74. So se precisa si fué una hija o hermana. ausda el
párrafo confuso.
52 . — ~ Pág. 89,
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En 1284, lluhannnad Abfl—l—Q~sIm al-Rinccihi mandaba 13 marina de
Ceuta y en su nave atravesó el Estrecho el Emir Abfl Yatc~tib. ¡bu .JaldGn.
‘Berb&es. .‘ Qn. Cit. 2’. IV. Pág. 119.
53 .- Ibn Saidtin. ‘Berbbres,.” 2’. IV. P~tcr. 64 dlbar vn pa~’ 242.—
54 Iba al—Q~dT. Dnzrat ?~
tI412AL El CaIro. 1970. VoL. 1. Pát 138.
55 .- Aba-AII era su nombre y probablemente marchó luew a la Corte de
Túnez. La. B~rb~rii. artenS~aIa. Brunschvi~. Etag. lío a 114.
56 .— ¡bu JaldGn. ‘Berb&es..’ 2’. IV. Pág. 159~.. Sobre la mansión de AIi5
T!lib en al—Ans~r~I I±UaXcaIzA±bir. Trad. de Valívé, Pág. 440—41, TurRí
Pág. L58. Sabemos que poseía en el interior de la ciudad un vergel en el
que se daban una peculiares moras blancas: “Y no se encuentra en Ceuta
sino en el vergel contiguo a la residencia ~manzil” del emir AbC TXIIb
alt4zntI’, en el interior de la ciudad”.
57 .— Hábib Ella. Ot. cit. Carta 8~. t’Ag. 267.
58..— Giménez Soler A. “El cerco de AmEna” Un. cit. Doc. Par. 81.
“Documentos diplomáticos aragoneses’ Ee~sa ktspanlgve.. T.XXXVIXI.
Paris. 1916. Doc. 44, pág. 142




15.— EL WXERCIO Y LA VIDA EcXJIOKIGA DE CEUTA.—
15.1.— IflRODUCCIOJ.—
A lo largo de su historia, Ceuta ha sido pieza clave en el Estrecho
de Gibraltar, como plaza fuerte con la que había que contar para invadir
y mantener el dominio magrebí sobre la Península Ibérica o. por el
contrario, para establecer algún tipo de dominación peninsular en el
Xagrib.tf)
Desde la Córdoba omeya, eAbd al—Rabiún III comprendió que necesitaba
poseer Ceuta y dominar el Estrecho para contrarrestar el poderío Latiní
que iba extendiéndose por todo el Magrib. Pué Ceuta entonces la cabeza
de puente de la incursión omeya y que unas veces dominé amplios
territorios, pero otras quedó sola, ondeando en sus torres el pendón de
las llaves omeyas (2>, Cono es natural, la plaza itt fortificada tanto
por Abd al—Rabin¡n III como por Almanzor, que mandó construir las
defensas del Hacho ~ pretendía que el nucleo poblacional se trasladase
allí, lugar de najar defensa, pero mas incómodo para la vida diaria, por
lo que no tuvo éxito la iniciativa y quedó sin terminar.
Sin embargo, es en este mismo periodo cuando esta ciudad empieza a
cobrar un interos comercial, que hasta entonces habia sido escaso. Los
omeyas piensan que una verdadera ciudad siempre seria más fácil de
defender que un simple acuartelamiento. Buena prueba de este cambio es
que Al—Hakam II ‘concedió unas sustanciosas franquicias al puerto y a los










Los imperios africanos de alnoravides y almohades no se posesionaron
facilniente de Ceuta. Siempre hubo lucha encarnizada por parte de los
ceutí es, que no aceptaban quedar sometidos a unos poderes africanos de
tierra adentro, con los que no se consideraban hermanados. Esta
predisposiCión es la que obliga al califa ‘Abd—al—Mu’min a designar como
Gobernador a algún miembro de la familia real, a escribir con frecuencia
a los ceuties para tenerlos al corriente de sus éxitos <4) y a designar
su puerto como base de la flota almohade.
Son los almohades quienes definitivamente Impulsan a Ceuta hacia su
destino comercial, abriendo su puerto a los otros puertos del Medite-
rráneo, ya fueran nisulmares o cristianos. De la mano del comercio
empezará su auge y una vida distinta en Ceuta: la afluencia de latinos y
su trato asiduo enriquecerá a los ceutíes material y espiritualmente.
hasta el punto que el comercio y la industria artesanal espoleada por la
demanda serán, .1 unto con la pesca, las fuentes de riqueza más
inportante~ El puerto de Ceuta, antaño puerta de guerra. sin renunciar a
su caracter castrense, será nombrado continuamente en los documentos
comerciales: arribarán a su ámparo embarcaciones de muy distinta
procedencia, pero predominando las del Mediterráneo Occidental.
La cronología es imprecisa. En una primera étapa, que dura basta la
segunda mitad del Siglo XII, las transacciones son de meros
particulares, sin que intervengan las autoridades almohades. Dado que
estas transacciones se realizaban en muchos casos entre comerciantes de
distintas religiones, demuestra amplia benevolencia y buena disposición
por todas las parte interesadas y, en especial~ de los estrictos
almohades, Ceuta es renombrada como puerto importador ‘y exportador, donde
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convergen los itinerarios caravaneros, que atravesando el desierto, se
encaminan desde Tombuctú a Si9llxr¿sa, con destino final a Ceuta.
En 1161, va se firm~ un tratado de paz con los genoveses <5> que
garantizaba a los comerciantes genoveses y a sus mercancías libertad y
seguridad por tierra y por mr. Las tasas a pagar por los genoveses se
redujeron de un diez a un ocho por ciento del valor de’ sus mercaderías.
Solamente en Bugia se mantendría el acostumbrado diez por ciento, pero
aquí un quinto de lo pagado revertiría a la Comuna de Génova
Los pisanos, que eran los mas duros rivales de los genoveses y que
tanibien estaban interesados en el comercio nagrebí, siguieron obligados
a pagar el diez por ciento de sus importaciones en todas los puertos
almohades (6). El califa autorizó sólo a Oran, 3u~ia, túnez, Ceuta y
Almería para el comercio pisano. En los damas lugares costeros podían
entrar de arribada forzosa, pero no para negociar. Por entonces. Pisa
era una importante potencia comercial, superando incluso a Génova. La
inclusión de Ceuta entre los escasos puertos autorizados para este
comercio le sirvió para consolidar su auge marítimo y mercantil.
A partir de esa fecha, asentado y sosegado el dominio almobade, el
puerto de Ceuta incrementa su importancia, sobrepasando el valor de sus
transacciones comerciales al de Bugía. que era su mas inmediato
competidor entre los puertos norteafricanos, pese a que este última
poseía la ventaja de su cercanía a la península italiana y a Sicilia.
Podemos ver en las estadísticas U?) que en la decada de 1165 a 1164,
Bugí a tuvo un total de transacciones comerciales (“sacietas,
accomodationed’ etc> de 2.599 libras genovesas frente a las 1.683 que se
contabilizan sobre el puerto de Ceuta. Pero en las veintiun atlas que van
de 1179 a 1200, Ceuta aumenta su cifra basta 18.472 libras, mientras que
TABLA NIJM. 1
..OIUDADES ORIENTALES CIUDADES OCCIDENTALES
Años Baugia Tunja Trípoli Gabes cauta Garbo S-OIOh Barbaría
1155 5
1158 200
1157 ‘ 148 • 234 72
1158 106 1
1159 109
1180 773 60 66 355
1181 225 88 744 4
1162 41 66 214. 16 50 53
1163 409 227 150 296 340
1164 518 . 4 220 100
Total 2.529 593 142 88 1.683 412 390 57
Cantidades de mercanofas que llegaron a las ciudades orientales y occidentales del Nade de Africa
entre los años 1155-1184.
La Compnrncit5n
exnerimentt el conlarcio ceutl en los ‘viboree del
TABLA NúM. 2
Años cauta Garbo Crin Barbaría Thomson Beugia Tunjo Tripol¡ Africa
1179 995 33 33 149
1182 2.255 - 364 250
1184 1.357 377 444 222
1186 2.331 ‘10 5 380 583
1190 86
1191 7.250 3.210 430 177 22544 1.901 486 210
1192 673 330 688 1.191
1195 íía lío
1197 1.731 98 109 26
1198 1.177 109 82 323 20
1200 1.703 80 645 20
Total 18.472 4.122 1:234 319 33 6.147 3.132 466 320
—
entre mnbas cu~dro8 pone de menifiqsto el aumenta que
Siglo XIII. (Nota 7).
Cantidades de mercancías que llegaron a
entre los años 1179—1200.





Bugía, en el mismo periodo, sólo llegó a 6.147. Son cifras que hablan
por si solas, ~naxine cuando el alio mas productivo ceutí, que fué el de
1191, arroló 7.250 libras, cifra que sobrepasa el total contabilizado de
los veintiun años en Bugía (8>, Al Oeste destacan Tanger ‘y Arcila ya en
la costa atíantica, Kas al Sur no solían navegar los bajeles
cristianos4 algunos llegaban a Salé esporadicanente. Hacia el Este, los
puertos mas comerciales eran USd1.~ y Alcaidía (9). Ambos eran los mas
pr¿ximos a Fez.
En todos los puertos mencionados era ladi el suministro de agua y
víveres y solían tener buena acogida los navíos extranjeros, especial———
mente si se encontraban en dificultades,
Tanibien los reinos cristianos se abren lentamente al comercio, aunque
con variadas limitaciones culturales ‘y espirituales.
El comercio favorecía las relaciones humanas entre tan diversos
pueblos, pero estaba regido logicamente por la regla del beneficio o del
lucro, si se quiere emplear una denominación mas agría. Logicanente
mientras el riesgo era mayor <la distancia, la pirateria.etc), el
beneficio habria da ser compensatorio. Pero este lucro chocaba con la
cultura de una sociedad eminentemente agraria, La nobleza le tenía en
una pobre consideración ~ reprobaba las rbpidas ganancias (10>. Italia
presentaba una opinión algo distinta, puesto que la nobleza habla
encontrado en el sistema de préstamos un medio de financiación y de
obtención de ganancias (11),
La Iglesia mantenía sus fuertes reservast el lucro obtenido en la
especulación pone en peligro la salvación del alma y difícilmente puede
agradar a Dios <segun San Jeróntin>. El comercio es una forma de usura,
La doctrina del “justo precio~ condena el lucro y estima que toda
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speculación es ilícita. Esta actitud también tuvo su parte positiva.
1 incitar a la autolimitación de las ganancias, gesto que en definitiva
avorecla a las clases menos pudientes (12). Inmersos en esta nnral, no
s de extrañar que se pusieran toda clase de cortapisas al comercio con
4
nfieles y que, muchas mercancías quedaran vetadas (13>.
Se dedicaron al comercio muchos hilos de siervos, que así escapaban
de la servidumbre y se enriquecían los que triunfaban. Al contrario de
la socied~d’ agraria, que habla convertido al campesino en siervo, el
y.
comercio, convirtió al siervo en un hombre libre (14). Los reves, perca—
*
tados de su importancia, extendian su protección a estas clases
mercantiles, mientras el “ius nercatorum” surgía en las ferias y
aercados, dando validez escrita a lo que hasta entonces habla sido
costumbre y usos mercantiles (15). Mientras en Castilla impera una
sociedad que repudia el comercio, abandonandolo en manos de ludias y
~4
extranjeros <l6tla corona de Aragon manifiesta desde el principio una
tendencia proteccionista, especialmente hacia Barcelona y Montpellier.
Reinando Jaime 1 y antes de la conquista de Mallorca, los navíos
catalanes comerciaban con cierta frecuencia con Bugía y Ceuta. Las
relaciones comerciales de particulares precedieron a los contactos
diplomáticos y a los acuerdos reales, pero debía ser intenso el comercio
en aquellos primeros míos del XIII, puesto que .Iaimel,con visión de u?
futuro y queriendo promocionar la marina catalana, dispuso en 1227:
“Las mercancías de origen aragonÉs destinadas a los
puertos de Egipto o al puerto de Ceuta, no podrían ser
embarcadas sobre navío extran (ero, a menos que ninguno
de los barcos catalaneS estacionados en Barcelona.
pudiesen torur el cargamento (ifl’t
L.
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Era una verdadera “acta de navegacIón” (18), pero limitada a pocos
puertos. ¿Por que el de Ceuta? La respuesta es facil~ Ceuta tenia muchas
embarcaciones y sus fletes serian más baratos que los catalanes. Era una
medida “proteccionista” que favoreció el comercio marítimo catalan y
alentóa la fabricación de numerosas embarcaciones.
Graves consecuencias tuvo para el comercio ceutí la apertura de las
rutas atlánticas a partir de 12’70 <19). La navegación del Mediterráneo
Occidental en el Estrecho de Gibraltar se desplazó hacia la orilla
ibérica, en especial tras la conquista cristiana de Tarifa, que molina
el fiel de la balanza a favor del dominio castellano en estas aguas. El
puerto de Tarifa, que no era demasiado ventajoso para e). comercio, porque
siempre está azotado por fuertes vientos, sin embargo sirvió para
garantizar seguridad a toda la costa peninsular del Oeste y en especial
a los buenos puertos de la bahía de Cádiz <20). El puerto de Sevilla
presentaba el inconveniente de tener que remontar el Guadalquivir, pero
eran tantas las mercancías que allí se intercambiaban, que ningun
puerto del sur le igualaba.
Los sucesivos acontecimientos políticos que sufrió Ceuta en la
primera mitad del XIII no inciden con tanta fuerza en su comercio como
las franquicias y prerrogativas que los reyes castellanos (21), bien
inspirados, concedieron en los puertos sureños a los navegantes ST
comerciantes extranleros, consiguiendo atraerlos en unos momentos
covunturales,como son los de la apertura de las rutas atlánticas hacia




iti.2.— FUfl1’F.S PARk El. ESTUDIO DEI. CONERCEO iIT~DIEVAI. CEUTÍ. -
Aparte las fuentes senera les para el cEtudio d3 la historia
oolítica, edsten otras especificas del ámbito ~ercantii. Entre eil•ao
destacan los documentos del Archivo del Estado de Genovn, donde a partir
del Siglo XII, se encuentran los protocolos y actas notariales t22~ de
formación de sociedades mercantiles “sacietad’ para contra de barcos o
negocios de envergadura, en los que se acuerda cue los benefIcios ~
perdidas seran repartidos proporcionalx~snte. Con las aportaciones de
pequeñas o grandes cantidades en metálico o en especie se fonman “acco——
mendatio” o “comanditas» <23>, “causa ne~otiandti” que es la tornula m~
enoleada. Compran productos que son ‘endidos a~ 1 r~r.Ie 9~ mr ,i con se
nporte adquieren otros peculiares de Berbería y C? tit’i para ~er vendilmt
en los puertos italianos (24>. Estas fórmulas 1t¡ridIco-n.~rnntIles con
pequeñas diferencias, fueron utilizadas en todo el ocrerolo
Nediterraneo.
Los notarios genoveses se preocuparon muy pronto de suardar los
protocolos y formar Archivos, que luego se centralizaron y unieron a
otros documentos. Aunque los archivos políticos fueron trasladados a
Turia, cuando G~nova se incornoro a la xnonarquia de la Cn~sa de Sabo:n.
quedaron en esta ciudad los d2 cartter comercial y asuntno faní iÁire’3.
Entre estos documentos destaca el de cesion betha nor nrnador~
saboyanos a unos ciudadanos de Genova de los derechos y rerresalias cue
podían elercer contra ej. Emir de la ciudad de Ceuta (Al—Y5na~t~’. nor la
destrucción de una de sus naves <25>. que es uno de los doc’ir.entos cue















Otra t’Jent:~ Inrortante de dn:ur’ntcis e3 el •~r IvnsM~ Mirsel 12.
n;=rtn inaI%en’te wut- r~acínnado con Ceuta. ~:e -;a~’n LV?? f’—~k
tratado otensIvo—defensívo con Génova para luntarente corerclar y
ayudarse en las relaciones con el Magrib. G4nova se corprontetía a
Intervenir cerca del poder &lInor~vide (2*5> para que Marsella COfl3iZuiera
negociar un tratado conlercial con ellas, Los marselleses y otros nuertos
provenzales se conlpromet~an a no hostigar el conerc4o rnzrpbl dar lar
oportunas consignas en este sentido a sus corsarios.
lío se conoce cúal fué el resultado práctico de cte acuerda, pero
debió existir un comercio marsellés con Ceuta en el Siglo XII. puesto
que a principios del XIII ya hay constancia de un “funduq” xnarsell4s en
su puerto. Lo atestigun el ‘Hstatuto de la Cozrtne de Yárset Ile” d3 1223
27>, donde existe un capitulo relatIva a ‘ Quo~tdc cives .%zsIl~e
ro;sunt ;‘endere vsi Lacere vendí suun vinun, la Centa,, ve! Rostan” y otro
titulado “Quonodo cives ffassilie possunt de~carrare t’inun in Lenta,, re?
BoxIan” (2a’, Las actas del martirio de Daniel Eel’sedere San DanIel).
martirizado en Ceuta en 1227, mencIonan por prirera vez el “fi.induri”
mrsell~s <29>.
En 1255, se promulgaron unos nuevos estatutos del concreto irarsell~s
<30>. En ellos se encuentra un capitulo titulado “Ve ccnsulibus extri
?Lissiliam constitL:endís». que ~lara las funcIonr!’ de ln~’ ttn:’mt~~ ~‘
tierras extranjeras y en Ceuta. Eristtan dr.nulea 2nbrain2 r’Dr el
Rector de la Comuna de Marsella, pero en el caso de Ceuta. ttcmde no
flarece existiera un número suficiente de imrselleses rara mantener un
Cónsul permanente, podta su irse su falta constltuyor.da en autorIdad
COnsular a uno de los comerciantes habituales, que seria eleSido con e).
beneplácito de los demas mercaderes de la localidad. Sus atribuciones
— .-. . 1%% ~ p ~ •.. ________ S
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eran Inruortantes. Feoresentaba a su patria en las tranraccionee entre
mnarselleses ‘,‘ ceutíes. La pol.Ici a del “fundu~” quedaba balo su control,
tn:1h50 su lete. denonlnadz ‘ tun’Ie~artus” , ‘1 las autorIdades IsI.árins
<tehian solicitar remiso rara entrar en el barrio narsell4s: nt tan
siquiera podian actuar contra un n’arsell¿s sin haber oído antes 3 SU
C¿nsul <3i).
Existen tarabien archivos de coiterrlantes marselleses V?2~
protocolos notariales <33> que completan la informaciSn relacionada con
Marsella.
La Sefioria de Pisa, tan intrortante en el Siglo XII y en el xnír
hasta la batalla de Meloria <1284), ha tenido su propio investigador,
pionero en la recopilación de documentos y tratados comerciales con el
mundo islámico: 1<. Amad ha recopilado, y en muchos casos traducido del
arabe, los documentos dci. Arzobispado de Pisa, ~ue fueron trasladados a
Florencia cuando esta ciudad se irruso a Pisa ‘r al nuerto de Livorncy. ‘ 1
diplomí arabí del reMe archivio florentino”, editado en IRñ•3 r~co~e
documentos que van desde 1150 hasta 1509. Poses son reterentes a teuta,
pese a que se sabe que existió un “funduo” nisano en Ceuta (3? b).
En la Corona de Ara~ór. se conocen dIsno~iciones reales en re1acI~n
con el comercio de Berbena y Ceuta. Los “paisos catalaus”, en la
primera mitad del XIII, estuvieron r~s preocupados y relacionadas con
las Islas Baleares. el reino de Valencia y el de Murcia. Es en la se~un~
da mitad del XIII ‘z especialmente bato el reinado de JaIme ti ~,con el
ímpetu de la navegación hacia el Atlsntico. cuando sen mas inirortante
el comercio con Ceuta. Son continuos los tratados que Introducen
disposiciones comerciales, así como sobre el corso. La nnvorta de los






el Múnicipal de Earcelona (351. Aunaue muy interesndn~ r~r e~ ccr-.erct:.
lrt3 i.:ur=rdns ‘; tratados natalano—araztneses tThrw~ ‘ir. fondn 2! tIzo —
behlcn ate 103 diferencIa de los ItalIanos, donde 10 r:r~nttl It lrxtnt
todo.
En el Archivo Naval de Madrid se Quarda la denznir.ada “Gnleccl¿n
&~nnz de Parutell” <36>, recopilación de docuw?ntos tafia no—ar~znne3st
realizada en el Siglo xvr¡í sobre los documantos existentes en el
A.C.A. , que atañen a tenias del mar, ya sean tratados, batallas,
construcción de enbarcaciones, corso. pirater~a, etc. Constan en ella
copias de docunEntos que. por circunstancias fortuitas, ha desaparecido
el original del Archivo de la Corona de Aragón. La Serie “Barcelona”
consta de 3~49~ documentos relativos a la historia de l~ ~nrina do
Araz~n. Se halla dividida en 23 artículos. ~Isndo e3rerI3lrent~
tnteras3ntqs el sentirno. dedicado a ‘socorros de estuadra”... “tlurs
‘7 nr~staTflos de buques y efectos navales... concedidos por los Peves de
Arazzn a los extranjeros” y el doce. “erbatidas ‘: cnrlsIono~ Me lcr
Reves de Ara~ón a los Sunus Pontlfices y a otros soberanos y
nn’znates” .., aunojie en todos los artículos se encuentran dozunentos de
1 nt eres.
La obra de Caprany i3?> demuestra la inquietud y preocupacIón de los
prohombres barceloneses en todo lo que se relacione con asuntos
mner~antiles y niaritinos .Sus “Xenoria~ históricas sobre la Yiirina. Ar#~~
‘/ Conercio de la ciudad da Bnrc&oni’ mantiene Vigencia, 9CS~ ‘i hn½r
sido recopilada en e~ último t~rc±o dat . XVIII.
Las disposiciones papales son interesantes para conocer las
varIacIones sobre prohibiciones mercantiles, Pese a que norrairrente no
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a cunplxafl, uedan refleladas pornie íttlcultaban las transaccio-er
r,3rcantt les encr’recian lc~.tlc1llc3.
Los 1irc buyos vaticanos Sm “7 rICOS. :~ estnn Mzt~ lanar’
.studtados y es de esperar que sigan aportando datos Interesantes. Fotor
Locuirentos no son específicos para Ceuta, sino para el conrrclo entre
~jsulnanes, ludias y crist,ianos dó>, Entre los Panas reln’ricr.ados c”r
,l estudio aus realizamos, destacan Honorio II 1, Ore’;orio tX e Inocen:io
Y. que mantuvieron fluidas relaciones con el imrterio almohade. Sus
sontos no estan relacionados con el co~3rcio, raro si con la sorlertad
•n la que se desarrollaban las transacciones mercantiles. !lra sociedad
tect~da por la aparición de las órdenes mendicantes que. tras nu <3
sentamiento en Italia y España. se sentian llanadas a e~an~elIzar el
it
a~rib, donde sursiran sus ariroeros rartlres.
HonorIo III. queriendo facilitar ayudar a esta santa amores’. ‘4
y
oncede tsOa los dominicos y tranciscaros rerntscj tara au-= se dalsn 4
arta a fin de no llamar la atención ‘; mnnaglnar con unas rnblaclor’=r A
asculinas que cuí daban y estimaban sus barbas y tnota las tenlan cÑ
hennj”. rambien les autorizo a cambiar sus vestiiter.tas y a roditícar
‘4
os costumbres de acuerdo con las musulmanas rara rasar ras
esapercibidos al visitar a los cautivos en las carceles. ‘»1
Entre estos documentos papales destata la Carta que Inocencio U’ >1
avió al Emir de Ceuta ~tbn ialh> t403. encarvándale dtsnersee nl
hispo de NÁrrVnis. el franctscar.o bore Fernandez de Mr 7 a sr—
flaboradores, libertad para sus relaciones con los cristianes. Estn
~pa terna gran interés y nantenta la ilusión de que el Califa almohade






Portugal ha hecho una gran labor de recopilación diplomática con la ‘.
publicación de la “lfonumenta Renricina” (41), que es obra capital para
el estudio de la conquista portuguesa de Ceuta y de los años que
dominaron la ciudad, Pero en sus archivos se encuentran pocos documentos
relativos al Siglo XIII. Están recogidos en el primer tomo de la citada
colección.
En Castilla, las cr6nicas no aportan datos económicos. Mi el Archivo
de Simancas, ni el Historico aportan datos de interes mercantil en este
siglo. La apertura a la investigacion de algunos archivos nobiliarios
(Medinacelí, Medina Sidonia. .3 podrá aportar conocimientos en este
sector, especialnnnte de la zona sur y del Estrecho.
Loe “fueros” de las distintas poblaciones <42) son los que aportan
datos comerciales y enumeran las obligaciones y potestades del
“almotacén” o ‘zabazoque» y tratan de las distintas mercancías con las
que se traficaba, pero era comercio interior de poca envergadura sutre
comarcas vecinas,
Los libros de “repartimiento” aportan noticias sobre los habitantes
de las comarcas ribereÉas del Estrecho 43) y por ellas se puede deducir
algo relacionado con Ceuta, especialmente en el comercio de cautivos,
ir.
que tanta importancia tuvo en la Algeciras benimerín <44).
En los Ordenamientos de las Cortes de Castilla y León se encuentran
disposiciones relativas al comercio, pero afectan poco al tráfico
arcantíl con Ceuta (45>. El comercio de la lana castellana a través de
loe puertos cántabros acapara toda la atencion, así como las fluctuacio-
nes I~netariae y el alza desmedida de los precios <46).
Las crónicas ujeulmanas de la época no me ocupan de). tema mercantil
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en íos zocos, pero tambien se refieren a comercio interior, Destacan los
de lbnAbdufl de Sevilla y al Saqat! de Málaga <4?>,
Los documentos de la ff.QenlzL del Cairo (48> mencionan con bastante
frecuencia las relaciones comerciales entre al’-Andalus y el Oriente.
Los registros de puerto o “libros de ancorage”, “las prácticas de
mercaduria» (49> de los que se conocen tres italianos y uno mallorquín y
los protocolos notariales ibérico que se van estudiando, son las mas
ricas fuentes sobre este difícil y complejo tema comercial . Estas
dificultades valoran mas la obra de Kas Latrie que, p~se a sus muchos
aZoe sigue vigente en este tena,
— DATOS GEiERALES SOBRE ORGAJIZACIOI COMERCIAL. —
Las embarcaciones se fletaban para determinados viales, Algunos
r*rcaderes prefertan tener un navío propio, pero conn esto resultaba
excesivamente oneroso, se untan en mncomunidad con otros propietarios y
se les denominaba “portionarli o porciorers”. Un barco podía tener seis
partes y un propietario poseer nes de una parte. Algunos grandes
llegaban basta la división en dieciseis partes.
En michas ocasiones, los propietarios navegaban en sus embarcaciones
lunto con otros mercaderes, Tal fué el caso de Esteban Kogera,un barce——
lonés que, al final del reinado de Jaime t, lué a Ceuta con una nave, de
la que era “prínoeps socíus”, Viajaba en calidad de mercader y el Patrón
ci. la nave era uno de sus conciudadanos (SO),
Otro caso es el de un “le.ny” mallorquÍn <51>, que navegaba de ÁnTh a
Ceuta en 1311, con un cargamento de veinticinco cahíces de trigo, de los
— 961 —
La3 embarsa.: iones catalana~ orrie3raban cas
~j:Itart0,circunstancia qu.~ les >?rnitt a ura rna’¡cmr trc’~ter.~ktn-tj os
cuanto a las fechas de navención y runibo a sezulr.
Varias denominaciones set~alan al “mr-lanas” de un bum.~z=: “c.atIt~n’t,
“natron”, 7 “rionminus” cuando el potr~n es idsrAs rrnr4et.nrir. En la:
grandes embarcaciones hay patron y capitan o “c~mttre”. 1T]e~s9
del carzanento (57>,
En las galeras. barcn5... ma; bélIc~ el eSmítre osten~a la
mxim autoridad, en especial en Castil La.
Es tambien importante el “secretario”, que lleva el libro o
“diario de abordo”, pero que sólo escribe en presencia del cantan y de
los mercaderes. Son nersonalea esenciales y es en tunclon de eilrr.a ‘; di’
su~ rwrcancfas que se arx~n y rrL3Daran las e~b.nrcactones. Las urna 9310——
nes se contunden: todo nnrino es un traticar.te “ todo traficante non ‘tan
es un nnrino preparado para dirigir la ra~e “ hacerla raninbrar. ~t la
ocasión lo requiere. En las grandes enbaroarmones. cuando estir. en nAta
n~ar, entre los mercaderes suelen elertr a dos: son los c=nzules ~“‘~‘ ~fl
nombre del Rey, ejercen su autoridad sobre todo el barco: enulrates.
~rcancías, o~rineros, armadores, etc.. . ~55>.
Como consecuencia de la falta de autoridad que surglc tras la
derrota de las ?fauas de Tolosa 7 la decadencIa de la nartna al~»’’~
aumento el corso y la pirater<a. Los ortnrinales centros d=l Mnrrth
fueron Saje, Ceuta y la región de reti.Án 591. Esto no ínterrutnr<a e~.
tratico comercial, era simplemente un riesgo ‘¡ un accidente rnSssp:e
había oue unir a los otros peliros de la mar. Estos rie3z05 fueron rias
hiportante~ en la zona del Estrecho, donde e.L espacio tan reducido entre
ULía y otra orilla ‘¡ la mayor pericia de loe nnrinarrs t’s.
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tDnocedoreS le las nelicrosas corrientes rnrInaz d? ar’nIlc; rarales.
ncI Litaban ‘su actncitfl. La rtsvm:i ratnr’sra ti’ e~-”-—’ .. .~ t --. 41
RU alimentaba las construcciones navales. nrcrorcirnartz bartcr t~ tran
CLilld3d u50>.
i5.4.— CONTENIDO DE LOS TRATADOS CONEECIALES.-
Las lineas senerales que regulaban los tratados conerciales entre
cristianos y musulmanes comorenclian dos clases de n~eidzts ‘t
prescrIpciones: garantías para la proteccicn de las personas y de los
bienes de los cristianos y, en segundo lugar, tas oblIsa-niones a curnnlir
rior los mercaderes cristianos. Se conteaplaba con mayor dedicncI~n nl
rqfl?~c~~ de los euronnns en Africa nne 91 dc los nusvZraras en Euro—a.
Era muy escaso el nun~ro de rawebtes comrerriantes en tierra crvitIrta.
nor lo que no se hace especial re7ulactón del comrctn ctie rt:d±3r~n
desarrrollar. Este desfase no se debía a carencIa da ‘teroancias ni d~
e~ftarcaciones. Preferían que los cristianos fletasen y transrortasen 3!r
productos, mientras los magrebies dedicaban sus embarcaciones nl corzo
negocio mucho mas productivo. til
La seguridad de las personas y la libertad de ¾s transaccioras
eran puntos que se contemplaban en cualquier tratado, La lai’or d~ los
“corrtiles” dentro de sus corre ondientes “flJWiUO2” <e.:’) ‘~
relaciones con las autoridades musuimawas; la troflí 3daAdn trLo~i ,~
cementerios, asx como la de tos baños o, en su defecto, el der~ :ho a
utUi~ar los bailos arabas se resulaban sin excesiva rreclsiS’x. Erín
tratados generosos. pero poco especificados, auncue ~ í,mdida riun •fl
trancurriendo el tiento. los acuerdos est~scitÚan rías tic ncst~res y
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~n i~s puntuales, larv3s y ~‘sncretos. En los dnctr~ntos tL33 lnttr’Irr
flnalei’ 4’?l 111 ze ieenr’~nde nor su re’ia<tctnn y r’r el i’l:3r en ‘~t:e
firman.que se trata de ura concesior. zraciahle que hace el Calif~
almohade a los embaladores cristianos, que se han desnta~ndn hasta 41
para solicitarlo. Esta actitud de neticlon va traformandose a lo larn
del sislO KIII y especialmente tras la desmenbraclon deL Califito. “ vn
prevaleciendo la imp~i~Rn. d~. ln~. Lnter~ses. crlattanr~ ~obre los cLe. lot
5teuflan~L.
De finales del XII es el Tratado de la Renublica de Pisa limado con
el Califa almohade Ab~ Y5suf Yatotib el i~ de Noviembre de l?~5
Docun~nto escrito en árabe, y traducido del original por Aran <627’.
remite a una tresua anterior no conocida, pero cuos términos debían ser
semejantes, de lo c~ue se deduciría que el puerto de Ceuta va ern tor
anterioridad uno de los cuatro’ del lrn!nrIo almohade con los tue cmb
comerciar los pisanos.
La validez del tratadci, veintictrico aliris. era noco habitual ‘
—
normal era concertar nara un de diez afios.
plazo
liriltandolí <bensí> a quafitro paezt dnt
suddetti, cicé Ceuta, Otario. Etnia e Tur.ia. cuí Pto
guardí! senza che br friese lecito si slnrcnre r
so?siornare in altní paesí deslí Al~,hoadI. se non
che por forza di terpesta. 0h49 II coztrlt. 9r’5? a
salvarsí, gittando 1’ riacora ir alcur.a srIa!sta: drv-~
peró non potranno vendere né comprare alcuna cosa.
né tmattare di cc>mmercIO, n~ <altrimentí> conversar?
con alcuno deglí abitantí. E eccettuata Almería
che Dio la custodisca! dove potranno Lar vtttua~lie
.t.. . .
e risarcire le lora navi ouanda ne abbtano biSO7t0.
un non ad altro etieto. e54>”
A cambio de estas nocas md liiade~ en los n’;ertos almohades, 1O~
pisanos se conuronietian a no molestar a los musulmanes con actos de
rapilla u hostilidad, de corso o piratería, Si incumpLan estos debere’s.
serian gravemente castigados por las leves pflanas, lo mismo cric
raptaban a un nusuln¿n o le obligaban a viajar en SUS navíos.
Estaban obligados a pagar la “dÉcima” por los productos que venchan
a musulmanes, pero quedaban exentas aquellas transacciones oue se
efectuaban entre cristianos.
El puerto de Ceuta, por este tratado, quedaba completamante abierto
a la importación y exportación de productos pisanos. Dacio que los
restantes puertos citados, quedaban alelados hacIa el Este. se InfIere
oua todas las mercancías de entrada y salida del Na~rib ai—Aq~i pasarvar
por Ceuta. La instalación de un “tundi¡a” era necesaria para oue ~e
concentraran en un solo lugar los alnacenes y asentamIentos GHS
en otros puertos y que no tentan posibilidad de realizar Intercanbins
comerciales (Tánger, E~dfl, Nelijía. etc>.Sin que se pueda precisar
fecha, es razonable deducir que al finalizar el SIglo XII va existIera
el “funduq “ pisano en Ceuta,
Este tratado fue renovado en 1211 <65’> y aún estaba en viQtr cuando
comenzó la escisión del imperio almohade y Ceuta se inderlendiza bale el
uLandato de al—YAna&tt.
Para marcar las diferencias entre este Tratado del XII y los del.
XIII, podemos coger de modelo el que se firmó en Valencia en 1271 entre
Jaime 1 y el rey bafsi de Túnez AbiiAbd A113h Muhainnad <661.
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Rué el Sultan de TJflSZ aulen 1r.ttla las TflrflZl.30!t.fl3379rjlt’
e%t31.nId=r a ‘hienda, iuwar donde ‘~e ftrr# al tratain. Fa’:
conoilerar oua terminaban en anucíl:; ellas lo; acr. tatIrí-antas .1’: la
cru:ada de San Luis y su muerte en Túnez. Pese al fracaso cte la 7r¶rarta.
fuerzas cristianas pernnnecian en el territorio, por lo oua e.:tstia
cierta tenor ante la ocunacion cristiana. El tratado tué É2ecr{to rr&-ero
en catalán, dado que se nactaba en aquellas tierras, y lue~o traCIL:tIdO
al árabe tC’?>. tras la muerte de Jaime 1 se dividieron sus reino; Latre
sus dos hilos: Fedro, que heredo los peninsulares y Jaime. 1U~~ ObhTVt~
las Baleares, Cerdatia. Rosellón y Montpelier. Sin ‘enbar~o. ambo;
soberanos se apresuraron a renovar el tratado con el rey de Túnez,
porque era beneficioso para el comercio de sus pueblos.
transcribimos alguno de los rárrafos le este ín4erosante tr~9t’.dn. tun
ruede considerarse modelo de los de su •=rn~a, cuar.eio va s:Istf ~
pr~donInio cristiano sobre los musulmanes ‘: r:dinn tnocrer ccrdirI’rs—;
“ítem, ate si alcuns levn;, o nato, o !nrtt.’”
nostra senyoria se nerdien en alcuna lo:; do la
terra del dIt Mirarninenl. o alcun hcm de nostra
terra qul fos en alcuna mu de Sarrahins t’enia •;n
alcuna de les tilles sues, ou’els horneas dacuel lc’
garden e detienen aquel o aqunís honEns riostre; é
lurs coses, el; fassen retre tites a~u~lle;
qui lure fo;se. <tul i::Iseent de la nr’
“ítem que tota nau qui sta en quMaiie nor deis rorto
de la terra nostra, dele bonEne de la nostra ½rra o




ítem que tota mercadería que prr±<?n en ~‘:niet:’
loch de la terra del dit Mtrazarent. tos l.~ ro-ho
muí vendre o baratar ab Mira. r~v” la 042722=0
d’ aquí trer s’ portar en oua lsque altres terrez Se
volerant, sens que no pa~iien delrr~”.
Item, que de torr~nt ni d’ordi ccl y norten no
pageu delne. . . ítem qu’els bomeris de la terra o de la
senyoria nostra alen ~ Tunis un consol o dos. cuí
deinanin tot lure drets é lure custumn.s en la <juana. it
en altre loch, losquals sien lurs esneol.als.Avtanbe.
que y ajen un escrivan especial, que no y ala res
que ter ab altres persones, si no ab els. <65>
Todos estos derechos sisnificaban importantes nrerrr=n~lza3 ccc los
catalano—araQanoses orocuraran tanibien conseguir en <sus trawsaoc:onr=z
con los beninerines ~, en especial, con el puerto de Ceuta. oue era con
el que mas comerciaban.
Era de interes tener acreditado un cónsul que resnaldara los
derechos de los mercaderes y que los representase ante el Sefior de
Ceuta. Poseernos mas detalles acerca del ctnsul de Marsella y lo oue se
predica de su corirtido es aplicable a los cónsules de los restante5t
“tundui—’
El Consul de los. narselteses en Ceuta era nonbradn rr en af¶n r~rm
su mandato podia ser prorrosado si el Fo-otor •de la Cont:na e Karsel la 10
Consideraba conveniente. Se escogia para este cargo persorir hors’sta-s.
discretas e inte lí~entes, y antes da efectuar su nor.hraniento. se
Consultaba con los Sindicos y con los Jefes de Gremios de la ciudad.
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Juraba su carso sobra los evan2elios ‘1 rrcret~ a rantener ?1
libre de cortesana; Y re~Ir1o: “con buen.a fs. sIn dMr. st— ~—n~4~
dejando a un lado la antipatía y el arr, el ni~Is, I~’s sv:rL!can sI
dinero, impartiendo a todos usticia” (69~. En ?en=nI, curedata
proscrita la piratería, mal del que se lanentahar. tanto orlotianos coro
musulmanes. Los nAutra~os debian ser nr itiSidc3 7 SL rrrtl½ el uscrtsl
derecho de naufragio sobre los resto; de barcos encallado;, ds;trozaec~
o perdidos que arriben a las playas. Los restos ~ue quedr?n flotan-lo ~20
el mar, podían ser recuperados desde otras embarcacíon~; y ‘nuedabar. io
propiedad del que los recogía. <70>.
fledida más tardía fué el derecho de reexportación con trar.oulctri de
las mercancías no vendidas, así como la exención de adunnas de a~
compradas con el dinero proveniente de otras anteriormente y dtdnc~ ‘o
los zocos nagrebies (71>.
Las obli~~tciones Eran las de parar los derechos de actuara sobro
importaciones y exportaciones. Fr. el puerto da Cauta eran •det díez nor
‘ciento, menos los comerciantes genoveses que paraban el cobo. Adenn;.
tenían que pagar la “nanrona” a “mahcna~, inpuest-o específlo: de C~rjts.
cuyo origen se indica más adelante, con lo cual las nercar.r~nz cuedahan
recargadas en un dlecis¿is o diecisIete por ciento (72>, FI soberano
terna el derecho de opción sobre las T~rcancias llevad,— nor nnv~rr
extranjeros, así como el de reulsa da navíos, st los r.r~rit aba
ursencia.
Los bienes de los mercaderes africanos en paises europeos
personas estaban exclusivamente bajo la protección de las autorldadt.;
cristianas. No tenían corisuies, ni “tunduqs” especialr~c. No se
estipulaba tampoco nada relativo al culto nusuinan en terrt~orí,
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cristiano L4estonocenos 31 3’? ttitentS IncluIrlo en tos ±rn~’s’tcz.
es dudoso OXTE se admItiese <7<
Las mercancías Imncrtadas, una vez ifls:rtta? r. =! r=rtrt—— ~r-
Aduana, se podían depositar en sus alnacenes o tratzDortarla4s a
alhóndigas cristianas. Estas aduanas estaban brin el randato de a~tw?
rer~onalidades de la adnlntstración musu Iníana. t’:estn ct:eno ~rat=ha Me
una gran fuente de ingreso, practicar~nte la úntc.a <~5í.
l5.5.-ESTUDIO.iJOP4~RC.IO dEU’U EN LOS nISTINTOS PUSRTO$ DZL H,~DIT~R2AN¿O.
‘½UL5.l.- DATOS ESPECrIflcos DEL CONERCIO GENOVES GUN CEUTA.— ••> A
Ya en la Introducción se ha mencionado el activo conarcio CX:= .4
~ntuvo Génova con Ceuta en los siglos XII ‘: XIII. Estudiarenos a
continuacion en detalle al?un03 docurpntns cor.ercla½s.
En el denominado “tltrr Nnlstri Salrrrnjy S,rr~ Pali~.. tt ort~rii” i
CM.’ encontramos algunos documentos cui bacen r~sfe—an:ia n Ceuta nl 4
<hrh en ultrar~r. El Libro está dividIdo en des partes Oro act’jat’tnr’-—
constituyen dos códices. El rrin~ro contiene docunentos da 127=. 2~ 2½
y 1231. Consta de 354 folios. Está nuv desordenado pnrzue en I~S4. ~tl vii
Archivo de Génova sufrió un bombarden de los franceses ‘r en r?.r+e no ji
incendió. Del Maestro Salonone. oue en su estudio resel a dI’io 7r1,d=s :41
‘4’ ji.registros, sólo pervivieron los dos mencionados. El serint’ coniprenrl= 2*~1 k~ú<A<los afl s 123=a 1242 y consta el? 379 follen. ¡» 14Reune documentos ta to publíc s ccr~o nrind~ ac~as dtntnrtt½nr,
Comanditas, deleqaciones pontificias, de la Curia rcninna. Iera’dcs cts 4/
<A’
>1benficiencía, testamentos, endicilos. etc.
‘4,
El documento XLI E de 19 de Enero de 1222 ¿‘17’.. rí~nciom~ ni ~ Rarr.dv-’
<te Son recibe “Iii accomendntione” del presbitero y canón!ra Lanfran-e ‘4~4~~ A
“4”’
“‘4‘ti4A 4
—~-—i—-r y . - — —~
~u1mice l±bras ~QnC’.’S3aI3 rara Corsttor “ lo 2ar&’;n ve! u.!t.’o’tire”
prl’t9rr tendr¿ n”.’~ ll~’7ar1r 3” Y~rsúlisi” -j- 3M , — ~
t,rez”’a a PamunduB. ztennre dentro de “013UE’jl newztondf -,r ,...,,4
lucran”. Así nisno confiesa ore no sólo lleva el carItal ‘½?
presbitero sino taribien de “allis” y se ceopronete a devolver 91
capital recibido y fa parte de lo oue ha’n lucrado. Si se te ~ncon~r3r~
en falta, sería penado con el doble de Lo aportado 7&,
Marsella era puerto de partida y de abastecIn~er,to para los Cruzadrrst
y era tal el número de embarcaciones mercantes qua <le alli nrirtían. mme
era corriente el transporte de Génova a Marsel la, tal cono ‘:e”y’s
reflelado en ese acta notarial.
El 22 de ese mismo mes, Ichannes Suscarinus recibe del nizm
can~nt?o tres libras “ lii 3rc’c’rn~nd2l~icne.. rv~~ debec’ X’~r’ nr——l-t-’
rrr’are Sertarn causa ns.rcclandt ». ~r. esta asl•5n se trata <le hac”r
viale directo a Ceuta (79’.
El 15 de abril, el mismo car.¿niro, que debi a ser nimv c’trrendednr
dividía riesgos, cncar~a a Gui lleliris lenevenutus Astranus veIrtído—
libras y quince sueldos y medio para negocIar en Cauta. En esta oca-st-o
se conoce el nombre de la nave “Dun~elda” <&O>. Lastiina que en Ci SIMo
1111 se impusiera la protocolaria tornuala “causa negoclandí”, que ro
permite saber que artículos llevaban cara vender nl cúates nensrÍ~ar
aaprar.
Caso mas orl2tnnl es el d~? “Eco cr¿’rw; ten ehn ~‘!cr~ de rs “‘‘4
COnUteor. U’, que habta recIbido eje un ñce-c½itre tresntetttan lIbro-o
quinipnto~ denarios ?enQVese<s, ron los cuales llevan-a ‘mar mercan-ti—
~fl la nave denominada “Bocana”, pert~.nec.Iente a seflor ra~bo y a mv
~Onsorte, constituidas por azucar, estaño y cInabrio ~9l>.
rs r rra’J —~‘rr—
En este caso se trata le un ludio tsuti 31 rare~-er ,vsnt-mlr
‘}en’zn y oue actuaba t-anhl-’?R •notna intérrrste de lsr.:’:as ~rter< Q
lutos, tan dados sieriure a 1 comercIo, manteni a~’. tratos cor otro:
conunidades ludaicas del Norte de Africa <-32~.
Otro documento nns tardt<j, 29 de abril dc 1221 C~3>, lrtrjrr~ iv”’
“E3aldoinus de Celsa” se dispone a navegar hacIa C.svta en 1~ raye llar, aH o
“Faradisetus”, llevando sesenta y cuatro libras de ®illerrn do
Monteleone” y otros en cornandita para nec’ociar.
Estos datos testifican el activo conercio que iénova ranten~mrL
Ceuta, predominando el sistemva de cor~nditn. lo que ~r7r.tti a erie
pequeflos capitales se lucrasen del sustancioso intercambIo- ExIstí
tamnbien importantes ries~os da corso y piratería. vi ttenclonadrrs.
Para paliar el peligro -de la piratería. Íes 1erct’er~’” atts
tarde, organizaron el “Ornci::rn Pcb3rie» ~94’. irvs’tltuc:>romn o”’
preocupaba de resarcir por los dolos que los piratas Y
genoveses hubieran producido en nersonas o niercanclas de otroz. l~
que no estuvieran en guerra con Génova. lmpai’cialitente. sin dtstin7utr
de religiones e Igualando a sarracenos con cristIanos, eran sstudIari”—
los casos. Si algún cristiano, ludio, sarraceno o da cualouter
nacionalidad hubiera sido perludicado en el mar por los ~enrue~es, r::tn
Introducir en un arca cerrada con tres Llaves, de for~ 2~creta. ‘ira
celula conteniendo los da~oz de su raclanri’r y el rmtr-’ ~‘
de9redador. Cuatro juristas, ¿= los cualer tres t-r-em-an l1a’ni lol Ir-o
Juzgaban y fallaban. La decisión de este ornnisrr, teni.ft tal frerea <ln
Obligatoriedad que r~pidamente el responsable curnplin la sent~r.’-Ii,
En la dÉcada 1230—40 tuvieron lugar los graves aconte<tI!~iertos tel
“funduq” genovés de Ceuta. Fueron años de gran prospericirid y oontinuo
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intercambio oue se COttlnuan en la década siguiente, ‘tero cije se
interrumpen a consecuencia de la “brisa” que influyó ne2ativamsnte en
este comercio. Este acontpcinlento fué va examinado en can tullo anterIor
<35. Para comoensar y repartir eouítativamente la Inder.nízací5r de
cuatrocientos mil dinares que el pueblo de Ceuta y su K~t.~.ji tuvIeron
que pagar a los genoveses, se ideó un organismo •luridico—econórníco cue
se denomino “mahona” (del árabe na~i5na ayuda>, palabra que tarzbien
derivó a “msnroz~.a”, La de Ceuta consistió en el conlunto de una serie de
denuncias que fueron anotadas en un registro car-tularí¡”, tras ser
valoradas y verificadas. Los administrativos y recaudadores encarrados
en primer lugar de recoser el dinero de los ceutíes y después de pagar
las indemnizaciones, son los llamados “colJectorii en los textos de la
éuoca.
Entre los historiadores medievalistas ha existido una polémica sobre
esta “nahona”. Defienden su existencia Kas—Latrie <66> y Xanfrani <8?) y
esDecialmonte Di Tuccí <68>. La nie-ia Cessi <89). que aduce oue no se
constituyó una sociedad “a priori’ de acreedores, que es elemento
esencial de este instituto, Di Tuccí, por el contraria, acepta que fué
peculiar la de Ceuta por su organización “a posteriori”, pero oue
Coincide plenamente con el concepto de “ayuda” o “mutua” que lleva
Consiw la institución (90). Al tiempo que, al denominarla así, se
evitaba utilizar el término “castigo” o “tributo”, que hubiera sidn
hunitilante para el convenio que tenían que fir3nsr. El léxico del Derecha
Karltíma de la época lo disfrazaba como “ayuda” a los genoveses
perjudicados por la refriega.
— r a - a a S
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El rn-ixter documento que se inscribe en el “Sjrt!r! ir’-’” ~ la
“~ahcfla” lleva techa de 12½ Abril de 1??6 my 71. ‘1t’tr ~-‘ “ ‘~-
rvo de 1237, sumando un total de treinta’, cuatro .‘totmimeruo— ~
Casi todos estos documentos hacen referencia ni que el otornnte
declara que de la suma que tiene inscrita a su noi~bre en la ‘ r~’it.rna” de
Ceuta, una parte pertenece a otra persona, a la aue har~ efect tt’a :uar.t
cobre. Estas aclaraciones responden al sistema de “corandí tas” que ~o
venían eITrDleando en el comercio marítimo.
Son curiosos los documentos relativos a la familia Fornarlur. <93>:
ligo, su hilo Wilielnus y Adalaxia, hermana de ligo, que tiritan quince
docnantos, todos declarando que de las sumas inscritas en e]. cartulario
cierta parte corresponde a diversas personas. Eran conisrciant~r a
escala, de solvencia y confianza reconocIda, a leo o::-’ r-’~
dinero, formalizando unas cl~ielcas “cuentas en partit racIón”. Fn r4n
ellos, ligo Fornarius declara Que, de la sum”n inscrltsarDu nrjbr~ en i.a
“iutona», parte pertenece a Juana, esunsa ~ue fue de nuestro- -orco-ido
carbono Malocello. embalador de Génova cerca del Se~rjr de terJta y -ii:e
actun airaday~nte en las conversaciones que Sostuvo nara la ‘oont 1 lac½n
con al—YSna~ti. Poco después murió en Sevilla ~94’. El tr’r~ntc
denuestra que Carbono era parte Interesada en el cobro 1~ la
lfldenlnízacón ‘¡ quizá por esta circunstancia no suro Atetzat- -‘.-t~ ~
debtda frialdad sr diplomacia la n’o—iaci~$n.
Es tambien digno de destarar el docunento de ‘s~ ¶~ Rebr~~rr ~ 1’~9
~ el que Jacobo Cantata y Cuillerno Pornica, arn1va’~ -~abcv’atrs, Que
habían fletado la nave “San Mircos”, que resultó incendiada ro In’o
fi’
Calcurmní.. en el puerto de Ceuta, ceden los dereohra cre les
correspondenian percibir del Sultán de Ceuta, de su NMzan t’ de los
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sarracOIIOS. a favor de los propietarica d~ ti ~tiri.t’5nP’:’!rir~ -1’
Platheiloflp y :onpaneri’ ‘95’.
Abundan los documutos autori:ar~do a det’~r:inati’ rerton-~ ,,r’t er:
cobren las sumas que les eran debidas con car!o a la “albana’. Tal ci :1
techado el 15 de tuvo de 1230 por el que (Pro P’r,alIí conrttt:v’
procurador al banquero Enrico. pan rescatar novectenrq bes-nteí ~
adeudan en la “m,hana” de Ceuta (913>.
Peculiar y distinto es el atareado por Ottobonut, hflo de Vt~’~2iá! <t’
la Cruz (de pasible ascendencia 1 uduica> a favor 4~ un t:3rtOfla½ s”~ t’
representan “para exiyir, pedir y recibir del Ser de Ceuta
haber detenida mi ~ durante el eteato de La lucha entre cristimnen t’
sarracenas’ De su contexto se desnrende una de las •~arwterlstt~ss del
comercio ceutx de importación y exportación de eer,a!es. c~’n v~
correspponde con los randas silos subterrateos. d~ Los 2fl eri~
repleta la tetudad y que aun a-:tualrit• apareen et ex?~v3t±~t~t
arqueológicas t9?>.
Una vez terminado el reparto de la lnden±zacitn, ha’, da’~; ‘r’~
permiten deducir que no desaparect.~ la msbana’, porque •n el p~rt~ 1e
‘a
Ceuta se siguió cobrando un impuesto sobre las ssrcan:i.”s Iaportsii~ ~!e! “‘3
seis o siete por ciento, al que bautftaran con ase nonbre (~81. !~o se
Coacce el destino de ese dinero que pcsible~ntC u.rvtrta bara ei~t’n7tr
•1perdidas navales cte piratería, corso a naufrs~ie- !ate t’rr’:~.—
encarecerla el puerto de Ceuta en beneficio de sus .,enrctlde,ret —•—“
taubien es cierto qu. ofrecerla ufl5 mayar segurIdad.
Para comprobar el impacto comercial debido al asalto <brfr,”’ de’!
tunduq» cauti. estudiareuou las datas posterlares *1 se de hm de
~1
1253. que aporta 1. Sabatino López <09>: AUra que tos eles mSs
-q
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Importantes del comercio ~eno’;e~ en este arlo “nr el .ltrt~a h.t’v,’t~.’ •.
de Bor’§ troto en i:r-=’ra ‘ono rut o ‘tp’ rer.
isla y Cerdefla y Sicilia, donde los wr,ot’enns e an-¶m5r-~vptirn ‘90
la tutela del Papa genovés Inocencio IV y no deseaban en vb-r~bzto la
rielta de los Hohenstauffen. Esta Dres~nc-la en S1etlt-~ les. fo’:rr’-t o
rara el comercio con Túnez, pero pudo perludicar el traflon entrn <X~r~,yi
1
y Ceuta. Entre doscientas dieciseis actas del mes de rano del Notarlo
de Génova Bartolomé Fornan, solo una, tic fecha l~ <lo Marzo. estaba
deetinada a Ceuta y no era de importante monto <cIen bezantes
miliaresis) (100), Del protocolo del Notario Predono. con un total de
ciento cuarenta y cinco actas estudiadas del rnisrn res de Marzo. nr. hay
ninguna que se refiera a Ceuta. Sabatino Ucrez esco~h el r~s ele Marro
ocr el principio de la priitaver-a, estación rrontcii rin niotar lar’
periplos rnritinos y el af¶o 1253 cus fu~ de naz ‘: traniullldad sto
~éniva, lo que debía favorecer el conercio ioar~timo, y uno de los atios
en que se encuentran mayor número de actas notariales Los orotosolo:
estudiados pertenecen a notarios especialmente dedIeoaáne a raterla?
~rcantiles.
Por estos datos ha’; que deducir cus, tras el IncIdente de la
“brira” los genoveses esnacíaron sus contactes con Ceuta. lo ‘cual crido
a un~<s mayores facilIdades rara neociar con lrnez, “lo ?t tlto. tsh4
provc~tar esta postración d-3l conercin Genrwa--s’tt
En este descenso comercial pudo influir tambien o’:: u~n sufr: a -
bloqueo castellano a que hace referencia la Carta Octr,a <1011, en la
que se quejan los ceuties de que los mercaderes cristIanos no arri’hat¶ al
puerto.
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A principios del 5. XIV se habla iniciado el ascenso mercantil
florentino. La Casa Bardi mantenía relaciones con Londres,
Amberes, Brujas y Berbería. Uno de sus factores, E. Balducci
pegolotti nos ha legado un documento de incalculable valor, que
recoge las mercancias enviadas y compradas en los distintos
puertos, asi como la equivalencia de algunas medidas de capacidad
y los contravalores de las monedas, En relación con Ceuta,la
ffienciona como una parte de España, lo que indica que su puerto
habla perdido importancia comercial. Transcribo literalmente los








Con Setta di Spagna; Cantaro 1 di Tunial é tutt’uno
cantar con quello di Setta.
Se deduce que con Túnez se comerciarla aceite o alguna otra








Con Setta di Spagna: Catiso .1 di Jalado aJia >nisura di
Setta fa in SobiJia cafisi 2 1/3, e ogni causo si é in Setta 40
cada di Setta, e Ja cada si é la misura picciola del Jalado Pi
Setta.
rn Setta si spendono doble d’oro e bisanti d’argen toe Imoneta
picciola, e ragionasi la dobla d’oro da bisanti 12, e II bisante
denati 10. (La practica della inercatura, pág. 272>.
La importancia de Sevilla se reatirma porque sirven sus
monedas y medidas para valorar la de los puertos magrebíes (Salé,
Archa, Safí, etc.).
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15.5.2.”EL CO)~RCIO CON XARSELLA. -
En l.23~. en los calenda3 de novtertre, re Iroé ‘inÁc’r’r%r~’—
conercial en el “funduo” de los niarselleses’ de Ceuta sobre ci roriercír
del vinci. Escrito en latin, el Uotarto Público ?ioteus ‘b ‘f~ ~1ela Ht?m<la
cje GuilleritC Arnaud reconoce tener con P-?rnorde Mandvil 0n1-eombre <lo
j~portante familia Manduel. que mantenía ~rmndes rela-:tnnes nercan~il~r
con Ceuta y Norte de Africa) por un monto dc 214 beeonte-~. que teMa o’:-’
ragar antes de JEavidad y una rarte de estas deuda ten a erme ser
anortizada antes de la fiesta de San Andres 30 de noviembre~.
observarse que era un pla2o muy corto el que se estirimíaba desl? la
firma del documento hasta su vencimiento definItivo. (lO”’
Este es el documento mercantil mr~rs antIrio nue fo le l~ n-tt—
4’en-’—
cta de este “fundtmo” - Cro mm1. ertnrlcj.ad ~I_“~1’. el i-”M ~ rir~t<
San Daniel tanbien lo ctta<103!,
Los t:unentos relativos a loe M~anduel lloran ha~tmm 1349 r las V4 30
del Notario Annleric, marselles, hasta l24~. o 5C3. 7!’? 1423 datos sor.
validos rara la primera mitad del Siglo XEtt- Cono Inc a-oIr cte lo
Comuna de Narsetía tratan del nombramiento d-s cotxs’fle riara Cetmta “r
I2~5, esto indica que el con~rcio se mantuvo puiant~., pror lo oc:::.
hasta dichA fecha.
Les Manduel no teman el itoncrolio co~ierMnl Ymmrselia-C:tmt’i. rl ol
notario Arjírlo era el tntno ou” levantaba actas. Por te crorto,
Otra del Notario Ventabreu. De la ramilla Msntmel se eltan treo reombres:
Emteban, que desaparece en 1230 y tsus dos hilos Eer’nrdo <91 r’tr~oe’
m-~erto en 1=37> it Juan, de mbs lafla y a~Itada vida. ome en ~ t¶m”
elecutado por participar en un comIol pclt hico. <tOP ~e trats<ba ‘9=
atentar contra Carlos de Anlou, miembro de la familia real francesa.
hermano del rey Luis EX, que le otorgó lutisdicción sobre la Comuna de
Marsella. Carlos luché por imponer su autoridad, Hernando la autonomía
de esta Comuna, lo que consiguió finalmente. Por eso, no es extraño oue
ios más importantes mercaderes marselleses se rebelaran contra él.
Los Manduel teman agentes comerciales en los diversos puertos de la
Provenza y también en Barcelona. Su comercio se extendía a todo el
Mediterráneo, tanto cristiano como islámico, oriental y occidental. Su
agente de Montpellier, Petrus Silvester, recibió orden de emplear
sesenta y tres besantes de oro para comerciar en Génova. lo se
específica en qué mercancía debía ennlearlo, pero si que había que
Incrementar ese dinero. La mercadería se transportarla a Túnez y el
Inoarte de las ventas en aquel puerto se invertiría en productos de
aquel pata, que después se venderían en Marsella. En todos los
documentos se específica que un cuarto de la ganancia sería para el
intermediario ~ tres cuartos para los Randuel <105).
Mas complicada es la operación que realiza el musulmán de Alejandría
Alfaquin, que declara haber recibido variadas mercancías de E. Manduel
por valor de ciento treinta y cinco besantes, ‘ promete pagar esta
cantidad en Ceuta a su acreedor o a quien éste ordene veinte días
después de la arribada a puerto del navío “El Halcón”, en el que viala,
Rs una operación crediticia medieval clásica, en la que se Oflcue~ttran
iflvolucradas ciudades tan aleladas corw Marsella, Alejandría y Ceuta,
Operaciones como ésta darían posteriormente lugar a la creación de las
letras de cambio <100).
— o—. — . 9
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El trece de marzo de 1248, el ludio Bonflis. manda algodón a Ceuta
por un valor de ciento diez libras Y con la orden expresa de oue el
dinero obtenido por su venta sea reinvertido en cera, que se embarcara
para Marsella. La cera era uno de los productos mas exportados por el
puerto de Ceuta (107).
Otro ludio, David y su mujer Caufide, reconocen que Bernarda Mariduel
les prestó diez libras coronadas para comprar mercancías y negociarías
en Ceuta. Se comprometían a devolver a su retorno setenta besantes
libres de todo gasto. Este cambio de nnneda era otra operación realizada
con frecuencia; los besantes estaban más baratos en Ceuta y se ganaba
dinero al negociar con ellos en las costas de Provenza (106).
El dieciseis de marzo de 1248, el ciudadano de Xontpelier Simón
Ricard. encarga a su representante en Marsella Guillermo Eecadour que
entregue al comerciante marsellés Juan Yillefort, que parte para Ceuta
en la nave “La Buena Aventura”, seda labrada, mercancía muy apreciada en
el Norte de Africa y que sin duda proporcionaría pingue ganancia. En
esta ocasión se conoce y se cita el nombre del patrón de la nave.
Arnaldo Gasch <109).
Existen más documentos de judíos, que mantenían una gran actividad
relacionandose con correligionarios de ambas orillas del Mediterráneo.
En Marsella, el veintiseis de nava de 1246. el ludio Banfous Bac se
Beocia en coinandita al tamblen ludio Eonisac Furusol para camnrar veinte
libras de clavo (especie) y Veinte libras de nuez moscada. Este mismo
ludio recibe “en cornandíta” otras aportaciones de dinero para comprar
distintas mercancías, como telas, especies, maderas preciosas. . . que
transportarían primero a Mallorca <donde existía una importante ludería’


















































varios, unos ludios y otros cristianos, ante el nesible lucro mercantil
no había renaro en traficar con los odiados y menospreciados judíos.
Bonisac debía ser persona de reconocida profesionalidad y solvencia y su
viaje con tan variadas “comanditas” resultaría muy rentable, porque en
todas las operaciones se embolsaría un cuarto de las «anancias. De la
embarcacion no se cita el nombre, pero se conoce el del Capitán, Dominco
Lafont. que tainbien transportaba “pacotilla” libre de fletes, con la que
comerciarla por su cuenta (110).
La decadencia del puerto de Marsella se debio a los avatares
políticos, antes mencionados, unido a los producidos por el fin de las
Cruzadas, que basta entonces habla acaparado el avitualiamiento y el
comercio de todo el golfo de León, hasta el punto que superaban en
aquellas aguas la influencia genovesa.
Pué beneficioso para Génova que Marsella. al poco tiempo de perder
su autonomia politica. decayera tambien en su prosperidad nnrcantil~
Respecto a Ceuta. el incremento de las transacciones mercantiles con
la Corona de Aragón y el reino de ?tallorca, en el que se incluía la
ciudad comercial de Montpellier, hace que se esfumen las referencias
comerciales del puerto francés con Berbería en el (iltiflc2 tercio del
siglo XIII.
iU.~.t- EL COMERCIO DE GEflTA CON LCE PAISES DE LA CORONA DE ARAOOht ‘y
MALLORCA, -‘
El auge del comercio ca-talan y valenciano es mas tardío, aunque
algunos mercaderes, a titulo particular. comerciaban ya desde finales










































Jaime 1. ya mencionada, en 1227. prohibiendo los fletes que partieran de
Barcelona en barcos extranleros con destino a Ceuta o AleJandría. (112)
La expedición y conquista de la Mallorca ainobade enturbiaron las
relaciones aragonesas con Ceuta y con todo el >tagrib al’-Aqs&, dando
lugar a lo que se denomina Nel espíritu de
1230N, de enfrentamiento Y
enemistades con los n~sulrnanes, ya fueran almohades o benimerines, con
loe que no se tirmron treguas ni tratados de paz. En estos atios, es
Castilla la que mantiene melores relaciones con el coste magrebi.
todavía dominado por los almobades y son castellanas las milicias
cristianas que actuan en Marr¡kut
La conquista de Ibiza ~ Formentera en 1234 puso fin a un toco de
pirateria y de peligro para la isla de Mallorca ~ll3), En cuanto a
Menorca, se llegó a una solución pactada nanteniendose el dominio
islámico, pero siendo tributaria de Jaime 1. (114) A partir de estas
islas, se comerciaba con el Magrib central y este ele, establecido con
anterioridad, se mantuvo e incrementó por los coimrciantes catalanes.
Tratados comerciales de Aragón con ias benimerines, ya duefios
indiecutidos del Magrib al—Aq~&. no se conocen basta 1289 y 1274 (116),
pero a titulo particular. seguía existiendo e incrementándose el
comnercio de Ceuta con Barcelona ~ aún más con Montpellier, ciudad muy
comercial y liberal. A los catalanes les gustaba tanibien comerciar con
Alcudia (la colina blanca), lugar que no se sabe con exactitud si debe
idsntificarse con Alhucemas a1—Hoceim.>, aunque desde luego gg trataba
de algún puerto en el Rif. La zona costera atlántica era denominada “la
de las playas” y el puerto de Arcila era preferido por las embarcaciones
Catalanas, que buscaban coral y cereales, en espectal trigo, procedente
de las llanuras de Dukkala. Los puertos nord—atlánticos, formados en
—— — — — — — -. ... • • • a
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estuarios coincidentes con la desembocadura de al~un río ‘.Laracbe’
presentaba el inconveniente de la cl&sica “barras, que dificultaba
enormemente la entrada en el recinto Portuario, debiendo esperar las
alares condiciones de la pleamar para facilitar la meniobra.
Si ambiente oficial catalAn cambio, al mismo tiempo que las
disposiciones de la Iglesia U16>. que en 1246 solicitaba ayuda ‘y buena
acogida de las autoridades Islámicas para los frailes ~nores y el
obispo de Marr¡lcu~. La costa africana es contemplada como la
rolonsación natural de la peninsula, con la que se deben mantener
buenas relaciones, tanto comerciales como espirituales.
Entre los articulos de mayor demanda se encuentra el cuero, pieles y
badanas a buen precio <117). Si trigo, deficitario en Cataluda, se
compra a melor precio en Ceuta que en el Ragrib central ~ oriental. Los
silos de Ceuta están siempre bien abastecidos, sobre todo en la época
‘azaff (lid>.
La lana de las ovelas merinas se compraba en Castilla, pero tambien
se abastecian en Ceuta, porque resultaba uias barata que la castellana,
aunque tenia mayores peligros de corso y pirateria. Segun fuera la
Situac~on en el nmr se optaba por comprarla en uno u otro lugar.
Rl oro era la mercancía de mayor aliciente y en todos los aÉos de
dominio’az¡fi debió ser abundante, tanto acunado como en barras o layas
(119).
Mantiene Dufourcq (120> que Ceuta era. en los principios del siglo
XIII, puerto mas importante y de mayor trafleo que Alejandra para el
Comercio catalán, pese a que e] comercio de las especies se realizaba a
ttay~5 del puerto egipcio.
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En 12~O. Jaime 1. que llevaba una política de amistad y ampliación
de relaciones comerciales con IXrtoiva, prohibió a las embarcaciones
catalanas hacer el corso contra las eribarcactones hatajes. La economia
guiaba a la política en estos años en las relaciones entre catalanes y
untes. Jaime recibia sunas sustanciosas del estado halsí. que le
n~ndaba buenos regalos para asegurarse su amistad (l2i).
Prueba de la buena disposición hacia Berbería de Jaime E en estos
anos, así como de su gran visión comercial y de su afán de penetración
pocifica en el sutil Y complicado engranaje mercantil del interior
africano, se percibe en el documento otorgado en Valencia. en l24?~
Per bac publicum Instrumntum cunatie audientibus
Innotescat quad nos Jacabus... nr nos st ornes
nostras succeesores, recernaus ev constltulmtjs vos
.S’alornonexa Bennamar ludeun de Cigilaensa ira tre» Mirar
fidelis ludel nostrí st uxoren tuam .Reanam st fulos
tuas Jacob st Luce!. Yanas st Setaddar 114 las tuas st
te Iucer’tum, marltum Kan st lasachun ben Saloman st
duos Infantes tuos luceifuz et Jacob st uxoren tuam
Yanen ev 1111am tuam ¡ini et te lar aíctum A~r
• . . omnesque generaliter ellos ludoas st ludeas. gui
vsi que. causa habitandí val populandi. pez’ mro vol
per terraz venite volueri’tls Ir terne nostris
Xaloricarum, barchinone sive Val ancle vsi alía
lurjsdlcoi ano noetra cum a-mal bus banis vn tris
mobilibus síus inmabllIbus, babitis vol ha hendís.
suMa, etando st redeundo ver ter-ram oC zure st starna
ubiqus. la nostra pratacciOnO. custodia. ca-amada st
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guidatico apeclail, ita quad remo alt ausos vos vol
res vestras habitas val ha bandas alicubí ca vero.
datinere, invadere. vítendere ved ara vare, marc.bare
ved pignorare adienis debitts val ofíensia, nial por
vos .:psoa iverivis debí vorea vol pro aisle
sldeiussores lorsitan constltutl. ¡<andantes itaque
vi carija, bal ulla,.. st noe;run daarn tenentibus et
nostria subdi vis uníVarela. taza presentí bus quam
tuvuría, quod bac curia vredlcra ev síngula firnn
flbeanv et observen-y st taclant ini ola bitor observan
st non con;ravenianr ir allqua, al de noatra contidunt
gracia reí annre, ev quod vas ev varía bona vestra
zaanu reneanr ev vroveganv ab cari dampro. gravamine et
tedio contra cunetas heminas sine engarro er non
perna rrant vos val res vestras molestan. otiendí In
aliquo ve) gravar.:. dum tazan paratí sitis faclerdí
luaticie convienontuza. Si quis auto» tenerLa hulus
nostri prívilegíl -remrnaveriv ir tAlque contraire.
ira» ev indigna tiene» re-ezra» ev pena» mille aureorum
se noverít ataque emní remedio incurriese. St ut he-e
pr.: videgíun sempor asían gaudeat firmitate. tecimus
illud sigilil no-etrí ganimine robaran ciza>
Con~ se puede observar, es un documento de protección a personas
ludias, que van a integrare. en los territorios de Jaime 1. En una
primera y rapida lectura podria deducirse un especial interés por
tttvos no conocidos hacia la famí lía de Saloson Ben Amiar. pero La
traeet ~nn~msntij gannrailflr clima Lud.9fl1 St 1M43bL. qitI.. TaL QUL.. Q&lIli&
pr~
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h~bi.tandI ~¿eLpDpulandL.. peL mare ~eI.per. terra~ venire voluerflia 1. n
terna noatria~J. aclara el interés de Jaime por atraer a su reino -3
ludios de Siylimasa para enlazar sus reinos con las redes comerciales de
aquella puerta del comercio caravanero hacia Africa negra. Esta
protección se hacia extensiva a sus bienes muebles e inmuebles, a los
que teman en aquel momento y a los que pudieran conseguir en el Xuturo.
~i mismo se aplicaba a sus viales, tanto por tierra como por mar o por
vta fluvial, Seria tambien respetado el lugar que escogieran para vivir.
en cualquiera de los territorios de su reino. Estas disposiciones se
trasladaban a todos los %‘eguers. bailes. sainIt1caix~±wzíAir’
.
de la misma manera que a todos los súbditos del Conde-rey, para que
respetaran e hicieran respetar estos ~rivílegics, que siendo
infringidos, aparte la indignación del príncipe, incurrirían en unas
posibles multas de hasta mil sueldos de oro.
De esta corriente, se beneficiará mas que ningún otro, su reino de
Mallorca y la ciudad de Xontpellier. que eran centros Judaicos
Importantes, ávidos de comercio y relacionados taubien con Marsella.
conn hemos visto.
Conectando con Si9ilrúsa. el comercio catalán estaria a cubierto de
las veleidades y modificaciones de itinerarios que los avatares
políticos pudieran imponer a la ruta del oro, bien hacia Fez y Ceuta,
bien hacia Trenecen.Con esta ciudad son importantes los contactos
comrciaiescaalanes, hasta el punto que en i2~O, una embalada ‘abd-al
W~df fue enviada a Barcelona para entablar relaciones políticas y
Itroantiles, y no hay que echar en olvido que en Treniecen había
resurgido una comunidad ludaica, n~ uiy numerosa pero si muy
8Qtiva, <123>
— ~w’u r .r • a - - —ss’ .—~ ~
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En Ceuta al igual que en las demas ciudades de su imperio, los
almohades Llevaron acabo una persecuciort religiosa que termino con las
florecientes Juderías de aquellos territorios, Fueron más irreparables
las 6rdídas en las ciudades de la península como C¿rdoba y Lucena <.124)
que ya no resurgieron, ni en el plano económico, ni en el intelectual.
La mayoría de los Judíos marcharon hacia los reinos cristianos del
Norte, donde fueron bien recibidos por ios reyes y altos dignatarios,
pero se acarrearon el odio del pueblo.
De la situacion de los judíos en Ceuta bajo el dominio almohade,
teneune referencias fidedignas aportadas por Yosef ben Yebuda lina Akflin
al Sabtt <125>, uno de los discípulos predilectos de Xain¿nides, a quien
conoció en su estancia en Ceuta. Según los datos que aporta, la mayoría
acept6 . una conversion forzada al leían para no perder la vida y poder
permanecer en su ciudad. Pese a las presiones almohades y a las
denuncias continuas de correligionarios y envidiosos, los jueces ceutíes
fueron benevolentes con los nuevos conversos, y consideraban poco
probadas las acusaciones y falsos los testimonios, lo que permitió que
Irnos permanecieran en Ceuta y que otros, como Aknin (126>, emigraran a
lugares en donde pudieran practicar libremente su religion y su
actividad profesional
Al decaer y escindirse el poder almohade, vuelven a su actividad
Comercial loe judíos de las ciudades atricanas y, lo mismo que en
en Ceuta aparecen nombres de judíos conectando con Marsella,
0011 Mallorca, con Kontpetlier y con otros centros judaicos, como
Barcelona <.12’?), lugar que les atraia por su actividad mercantil, y por
•l Punto protector con que los amparaba su conde Jaime 1. 81 gentilicio
Berohaíunx, fue muy familiar entre los hebreos ‘.128),
— — — - - WU ‘r 2 • £ — —. w S
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En los aflos sesenta, los acontecimientos peninsulares con las
sublevaciones mudelares de Levante y de Murcia auxiliadas por sus
correligionarios de las costas accidentaba mgrebíes y especialmente
desde Ceuta, cambia la actitud de amistad y buena voluntad de Jaime como
puede coniprobarse a traves de un documento en que concede a un vecino de
Valencia, Ser Bertolino, el genoves, y a Jaime, el de rolosa. que e~cpor—
ten desde el puerto de Denia para Berbería los musulmanes hombres y
ufleres .‘ que quieran, tanto de las tierras de Castilla coz~ de las
valencianas del Aznr~.b. en rebelión, Es tanto su deseo de mermar el
número de pasibles enemigos, que solo exige el pago de dom besantes de
plata por cabeza, sin hacer distincion de sexos. También exime del
derecho de leda del puerto de Denia <.129).
En el mar se entablan aut¿nticos enfrentamientos, aunque no se hallen
en guerra declarada, Jaime concede licencias de corso con toda
facilidad. A unos, les facilita moratorias fiscales para sus deudas,
tanto si son cristianos, conn sí son judíos <.130>. A otros, coxw a la
villa de Tortosa, le promete que la galera que están armundo, quedara de
la propiedad del pueblo cuando termine la campafla y que todo lo que
apresen sen tambien para beneficio de la colectividad (13)9.
En otro documento, Jaime autoriza y anima al baile de Barcelona y ~
todos los barceloneses para arriar contra los musulmanes. galeras. leftos
Y todo tipo de embarcaciones para hacer el corso con ellos, prometiendo
que no les concederá tregna ‘.132).
A este llamamiento, respondieron armando dom galeras y Jaime les




fambien al iníante Don Pedro, que preparaba una galera para mi corso
jacontra Los musulmanes, le exime el rey de navegar en conservaM y todo
lo que consiga navegando en solitario sera íntegramente para su persona.
Incluso eJ. arzobispo de Tarragona obtiene resolución favorable por la
que la galera que prepara para la “guerra santa” se beneficiarA de la
totalidad del botin que obtenga <134).
Coincidiendo con esos acontecimientos, se celebró la boda del.
príncipe heredero Pedro con Constanza, nieta del emperador Federico II.
circunstancia que tacilito el comercio catalan bacía Sicilia e Ifr’i~iya,
llegandose al importante tratado de Valencia de 1271, modelo de pacto
comercial favorable a Aragon <.135). flete virale comercial se acentu¿
cuando Fedro III, ya rey de Aragon, fue proclamado tambien rey de
Sicilia. La proximidad de la isla con la costa africana central,
facilit¿ las relaciones con los ~iafsies en todos tos sentidos: milicias,
consulados, tratados. etc. La burguesía catalana siguió esta nueva
directriz econonica tan favorable para sus aspiraciones mercantiles,
porque les permitía mayor facilidad de navegacion y comercio hacia
Alelandría.
El suministro de triso y cereales deja de efectuarse en Ceuta, ya
que disponían del inmejorable ranero de Sicilia, pero los denias
intercambios comerciales no se resintieron, como lo demuestra el
documento de 4 de agosto de l26~, por el que Rasan Boquer. que desde
Barcelona parte para Berberia, recibe en comandita, par una parte, un
capital equivalente a doscientos besantes de plata y, por otra parte,
dos armaduras completas para jinete y caballo, por un valor de
quinientos veinte sueldos de Barcelona, quedando autorisado para emplear
lo que consiguiera con su venta en las mercancías que le parecieran mas
aprovechables para venderlas a su vuelta en Barcelona. Ramón se
beneficiaria de una cuarta parte de la ganancia (136>, Este documento
aclara que, pese a la llamada al corso, seguía manteniéndose comercio.
incluso de mercanclas prohibidas, como eran las armaduras. Extrafa que
se especificara este tipo de mercancía. Lo normal era que no quedara
constancia en documÉentos oficiales de este comercio ilícito.
Ya se ha hecho mención, en capitulo anterior<.137n del documento
por el que Jaime concede tregua a Ab~z—t—Q3sin al4AzatT, Seilor de Ceuta,
y a todos los ceuties. prometiendo que no seran perjudicados por sus
marinos. Igual tregua se concede al reino de Granada~ con ello se dá por
terminado el periodo de tropelías corsarias, que si no anuló, si paralizó
el incremento del comercio entre los paises catalanes y Ceuta.Bn esta
tregua, la “Selioria de Ceuta’ es equiparada en importancia al reino de
Granada, equiparación que no debe extratiar, porque los puertos de Tanger
y B&dzu le pertenecían, y el de Arcila con el que acostumbraban a
comerciar los catalanes, había sido arrasado dos afios antes por Al—tAzaf1
Las naves ceutíes custodiaban el Estrecho y la costa del Rif: para el
comercio catalan era interesante la tregua.
La posterior sumisión de Ceuta al poder benimerín en la que
participaron activamente las naves de Jaime Icl3Qn tuvo repercusion
favorable en el ambito comercial, puesto que el rey aragones no obtuvo
ninguna ventala terrítorial.pero quedó un buena amistad con el
vencedor, Abú YOsuf.
Con motivo de las cruzadas de San Luis dirigidas, la primera, a
Osuieta y a tunez la segunda, la Santa Sede se preocupt de renovar las
disposiciones que sobre el comercio entre cristianos y sarracenos
existían, pero que no se cumplían. La lista de mercancías no
-. — - — —‘. - ~—w r >1 • £ — ~ —. .—
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0egociables no era lila, dependia de las Épocas y de los lugares.
Inocencio ¡LI, en el Concilio Laterano IV <.1215>, anatematizaba y
exconalgaba a los cristianos impíos que comerciaban con los sarracenos.
vendi¿fldOieS armas, hierro. maderas para hacer embarcaciones, etc.
Pero aflos mas tarde, se encuentran disposiciones del Papa Inocencio
IV (140), permitiendo el comercio con los musulmanes de Mallorca por las
necesidades derivadas de la insularidad. El mismo Papa, el 2? de
septiembre de 1252, permitió al obispo de Tarragona perdonar las
sanciones contra los que negociaran con mercancías prohibidas.
Con estas prohibiciones se trataba de evitar la ganancia que el
comercio cristiano pocha proporcionar a la administración de estos
paises naisulmanes. Gregorio X otorg¿ una bula, la denominada “Adaperiat
Domlnus suaruÉ’, especialmente estigmatizando a los comerciantes de
Nontpellier que vendían a los musulmanes mercancías prohibidas y
recalcando el interdicto contra todo intercambio con los paises
mueles, especialmente con el Sultan de Egipto. Fue tal el desasosiego
producido, entre los comerciantes catalanes por esta disposicion
eclesiástica, que organizaron una lunta de teologos. entre dominicos y
franciscanos para aclarar puntos dudosos y concretar cuales debían
considerarse las mercancías ilegales ‘.141>.
Se especificaron:
— arnas, maderas, hierro, plomo y pez, la jarcie de caflamo ~ donas
materiales que pudieran servir para apareJos navales..4
— toda especie de balelesí
— caballos, mulos y denas anuales que eran tan cotizados para el
Olercito,
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- ¡amblen estaban vetados los alimentos mas esenciales. cono trigo.
cebada. milo, panizo, babas y garbanzos y toda harina de estos cereales
y leguminOsas.
Estos articulo eran vetados para Berberia <.en la que se incluía
Ceuta> y Lunez ‘.142>; los demas quedaban libres, pero se ~ntenía la
absoluta prohibicion de comerciar con Egipto. Las mercancías vetadae,
porque hacían reterencia a Alelandria, fueron denominadas “alexandrlnis”
por los comerciantes catalanes, que comenzó a usarse en Barcelona a
principios dei 11V: a mediados del siglo, el apelativo se habla
extendido a Italia ‘.I4J~>
Comerciar con estas mercancías acarreaba la excouiflion Y el
excomulgado no podía testar, ni recibir legados testamentarios. Por otra
parte. se le incapacitaba para ocupar cargos publicos y se le embargaban
sus bienes ‘.144>. Eran penas terribles, pero faciles de perdonar. Ante
la imposibilidad papal de atender a todas las transgresiones. delego sus
funciones en el Cardenal Penintenciario y este, a su vez, en los
respectivos Obispos, que absolvían mediante el pago de una importante
milta
El comercio catalan con Alelandria tuvo sus aflos dorados desde
julio de 1=62. en que se consiguió la concesion de un tundur y el
nombramiento de un cónsul <.145), hasta la caída de San Juan de Acre.
ultime fortaleza cristiana, en menos del. multan de Egipto. El Papa
Nicolás IV renovó y reiorz6 la absoluta prohibición de copurciar con
aquel país, y por lo snos oficialmente ea cumplió el mudato. Los
territorios del pr¿xiNO Oriente pasaron a denouiflatse “les parr,
prohibider U46). Las mercancías que procedián de síu. las especies.
escasearon y se encarecierOn, aunque proato cOiUnZO él trafico ilegal.
— — — —.—. .w —. —- -su ‘.r -, — ,á • :Ma’.
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Setos acontecimientos negativos en la ruta del Oriente, lunto con el
incremento de la navegación de Poniente, da lugar a un virale en el
terreno internacional, que coincide, en el aubito peninsular hispano.
con la firma del Tratado de Monteagudo, que tantas consecuencias tuvo
respecto al Estrecho,
En resumen, en la primera mitad del siglo Xlii. se estime que Ceuta
era el puerto que atraía el inyor porcentale del comercio catalan de
toda la Berberia <.147.>. Se vendian tejidos, esclavos, especies, aceite.
vino y armas y se exportaban hacia Cataluna pieles, cera , papel.
En la segunda mitad, por las causas que henos apuntado, el comercio
catalan se orienta ras a Lunez y al puerto rífeflo de Alcudia. Por otra
parte, cono los documentos solo hacen mención de Berbería, no puede
precísarse hacia que puerto se dirigían las comandas: se observa que los
nnyores montos se dirigían a Lunez, donde algunas se valoraban en ciento
setenta libras. Mientras que las dirigidas a Ceuta eran mes numerosas.
pero cíe menor entidad, sobre cincuenta libras, cuantía equiparable a la
que se manelaba en trasacciones de comercio interior.
Ceuta y el reino de Fez incrementaran Y remozaran sus intercambios
comerciales con Catalufla y Mallorca a zinales del XIII. Jaime Li. al no
pocer mantener la posesión de Sicilia. que era la ruta comercial mas
Ventajosa para los barceloneses, por imposiciones de la Santa Sede que
tavorecen a Los Anlou ‘.148.>, se inclinara por una penetracion pacífica
Cfi el Norte de flrica por medio de “las milicias cristianas”, del
alquiler de galeras. y sobre todo, del comercio. Prueba de este interés
BE La creación de consulados, que tactilten y ayuden los intercambios.
En los principios del siglo liv. un nueVo competidor surge para el
Comercio ceutí: se trata del puerto de t{unavfl. que se convierte en el
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me inuortanre centro aez comercio catajan en aeroeria ‘149). Un
aocun~nto Qe ~ de agosto cíe láub, nos indica que una comanda cíe ciento
setenta libras en telidos europeos, iba destínaco a aousí puerto. Su
principal aliciente resídia en que se nabía convertido en el puerto
exiortador del oro del Sudan: viraje tavorecído por el multan benímerin
Abú YataiJb, que construía la “nueva tremecen”. a poca distancia cte
dicto puerto. Ante esta situación. Ceuta reacciona cíe tora peligrosa:
en lo olítico, rebelandose contra el poder benímerin: en lo comercial,
dedicando sus embarcaciones al corso indiscrímnado, intentado
conseguir, por este medio, el benericio económico que se le escatínaba
por la competencia de Huna’rn
Mallorca deid de xornnr í~arte de la Corona de Aragón. por disposacion
del Conquistador, que la delo a su hilo segundo. Jaime, lunto con el
Rosellón. la Cerdana y la ciudad de Montpellíer <.150>. Asta herencia dio
lugar a conflictos entre los hermanos ‘1 uespu¿s entre los sucesores.
La desavenencia procedía de que Pedro consideraba a su hermano cono
vasallo, y pretendía que en las relaciones con otros reinos, en especial
con los musulmanes, se atuviese a lo que dispusiese Aragón. Así mismo.
la representacion comercial debía ostentaría el c¿nsui que el ‘.Pedro
desi.Rnase, quien se encargaría de cietender y promover los asuntos
economices de cata±ano-aragoneses y mallorquines. Xambien tas milicias
cristianas tendrían un “alcav-t’ único.
Jaime, que anhelaba su indepencaencía, se acíelantó a tlrmr la
renovacion del tratado de Valencia de 12-11 <.161.> con funez. demostrando
Claramente cuales eran sus disposiciones.
- - -...... —. — - — . 1 ... .V - .3 - — Set -
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Manifestando su firme propósito de orwanízar su reino con plenos
ocderes. Jaime dispuso, por la ordenanza de 10 de abril cié i3uo. la
acuflacloil de su propia moneda, equiparada a la de Barcelona.
En ocasiones de menor importancia, acepto una representacton coniunta
como lo demuestra un documento de JI cíe Diciembre de iJl=. otorgado
por: MúuIJdeÁmus ae ualderiis, noranus puol ¿cuz Aaiorice ev
£arornnone... ‘¼ El acta notarial corresponde a la tamilia ¡orrella
ilf2.’,de alta prosapia mallorquina, dos de cuyos miembros, Arnau y
Guillem. vivieron en Fez y pasaron por Ceuta, Fallecidos, dolaron bienes
en Fez, que eran reclamados por sus familiares.
El comercio entre Mallorca y Ceuta se intensifica mucho en los
principios del XIV. Observando cuadros estadísticos <.153) se percibe que
arriban mas barcos a Ceuta procedentes de Mallorca que de Barcelona.
pero bav que recordar que muchos navíos barceloneses hacían escala en
Mallorca y continuaban a Ceuta y Berbería. La minoría ludaica asentada
en Palma, en el barrio de SU Eulalia. era muy activa, estaba bien
relacionada y tenía contactos comerciales con Ceuta.
De unos datos estadísticos sobre treinta ‘ dos embarcaciones que
comerciaban entre Mallorca ~ distintos puertos norteafricanos, entre
¡Sil y 1331, obtenenxis el siguiente resultado:
—Catorce a Ceuta
-Mueve a Alcudia
-Ocho a Anfa y
—Cinco a Arcila.
Para que cuadre la operación, debe tenerse en cuenta que algunos van
t do. o me puertos,
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Entre las nercancías que transportaban, solo en una ocasión se
noabra el atun y es procedente de Itallorca <.154) hacia Bugía.
Existen los datos de una comanda que se enviaba a Ceuta desde
~i¡orca,por un valor de tres mil ciento setenta y ocho sueldos
rilorquines, equivalentes a ciento cuarenta Y cinco dinares de oro.
Poco tienpo duro la independencia mallorquina. En tiempos de Fedro
IV, fue de nuevo anexionada a la corona de Araqon,
—e ., .. —- — a —
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ib.b.4. LA~ RELACIOHHS CJJJIXRCIALES DM CEUTA CON CASTILLA Y ~RtUOAL.—
El comercio exterior en Castilla no tiene el despliegue ni el
desarrollo que consigue en Aragon y en Portugal. El sigla XIII y,
concretalente el reinado de Alfonsa 1, con-teupla los comienzos del auge
roantil de Castilla, pero estará te orientado hacia Flandes que hacia
el lediterráneo y el Kagrib.
Loe reyes Fernando III y Alfonso 1 lucharon y toaron medidas para
setimílar el espíritu marinera y mercantil de sus súbditos, aunque no
siempre les acompaifó el éxito; el coircio adquiere importancia me -par
mercaderes extranjeros que par loe propios castellanos.
Durante todo el siglo XIII, se percibe el desequilibrio económico
que provoca la exportación castellana de natales preciosos y aterías
pr1, contra la importación de tejidos caros y objetos de Jíjio,
provoacando una balanza de pagos adversa.
fil espíritu castellano de una religiosidad me sentida y as a
ultranza, debió aceptar integranente las prescripciones de la Iglesia
condenando determinado comercio con los infieles. Aunque en algunas
cEntones se practicara, la conciencia de infracción, incluso de
“pecad&% debió influir hondamente ea el ánimo de los mercaderes, que
procuraron no dejar rastro documental de esas transacciOneS.
Así cori los catalanes “vivían el comercio”, tanto los reyes cori
loe dignatarios, los embajadores.,., todos se convertían en aroaderos
llegada la ocasión, los castellanos la consideraron oficio poco digna,




Las relaciones coneWciales son poco claras, no ya con Ceuta, sino
con todo el Magrib. Algunas debieron existir, pero los tratados son
descOnocidoS O, si se sabe que existieron, no se conoce lo tratado.
Tras la nierte de Alfonso VIII, bajo el nombre de su hijo y sucesor
Enrique, que era nor de edad, se envió una embajada para negociar can
ja corte almnhade. La presidía un judío, Ibr¡hTm al—Fajj¡r, dato que
mjtifl una carta de protesta del Papa Honorio III C1~6), considerando
que los embajadores de un rey cristiano debían profesar la mine
religión. La embajada fue bien recibida por al—Mustansir bX—llSb y el
acuerdo dí ~ebió ser satisfactorio para ambas partes, pero vearie lo que
nos cuenta el cronista:
‘Al—ifustansir envio das cartas... imponiendo el
tratado de paz y ¿a reconcillacion con el rey de
Castilla, a quien Dios confunda, respecto a toda
el país de los almohades en el Andalus. con
arreglo a las condiciones que enumeraron y a ios
pactas que celebraran y se corpromtlo el judío
<el embajador> a Jo que se compronevlo y acepto lo
que se convino y Urmo sobre el caso. Mejoro el
país del Andalus este fo a causa de esta trequa y
la mntuvieron los grandes baxxldtfl y los jeques
almohades <156V’. <silo Lii, Mayo l2l4—i~i~)
Con esas claras explicaciones no hay posibilidad de enteraras cíe
nada. El cronista se sentina avergonzado por alguna de las cladeulas
que integraban el tratado denominado de Salé,, que le parecerían
denigrantes para un buen musulman y decidio pasarlas en esa nebulosa.
Muy probable que eme tratado incluyera alguna clausule economica o
— ~ • rr a • —“———ns —
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,ercantll. puesto que el embajador era un .iu«io y sabría aprovechar
cualquier coyuntura tavorable. castilla estaba en condiciones «e
imponerse tras el triunto de las flavas, pero también se encontraba en
Donosa situación por la minoría de su rey. Lo que st se a:irrna es que el
tratado xue beni±icioso para la vida practica,v al—Andalus méloro Y
aumenta el bienestar popular. Otro tanto debió ocurrir en Castilla, en
la parte cristiana, porque muerto el rey Enrique, su hermana ~ sucesora
Berenguela se apresuro a enviar otra embalada y me renovo el acuerdo. El
O de Ram~n del ano 616 24 de octubre de 1221>, al—Austaneir escribía
en estos termines a la reina Berenguela:
apues se ha hecho regresar hacía vosotros a
vuestro embajador con la que os camuní cara de la
naz cancervaus, cuyo resruanaor brt lis. convenida
entre los aJ.mabades y vosotros, con Ja initorracion
Ilustre que os lleva y os presenta de regala Jo
que os llegara por su mano, como muestra de vuena
voluntad y iruvo de la amatad. todo Jo que de
esta bara entre nosotros y vosotros, conviene que
sea respetado e Interpretada con Ja mejor
snterpre;acbon... Permaneced ea Jos baltos de la
tregua vguardadla y castigad a rodo el que trate
de daflar a los masulmanes, porque el curtir cío
pactado> es el distintivO de los reyes ~‘ los ea
oblIgatorio seguir sus caminos tI5flt
Rl parraxo no concreta nada, pero se desprende de su contenido el
interee de loe alnnhades por mantener el acuerdo, que les ha
benezicíacio, Es posible que el pueblo no aceptan la relación de buena
- 598 -
vecIndad con los ainnhades en al—Andalus y de nin la mención de
“castrad a todo el que trate de daflar a Jas zusulmanes». En este clima
de entendlnlento Y cordiqlidad se darian transacciones mercantiles, que
desgraciadamente desconocemos. Por el contrario, se conoce que fue
aprovechado el entendimiento en pro dé la penetración religiosa de
dominicos y franciscanos en el Magrib tl.~8> Dufourcq deduce que se
trataría tambien sobre las milicias cristianas al servicio de los
almohades, que lee eran muy necesarias para luchar contra los
benimerines, que ya ocupaban la region de Taza e incordiaban a Pez.
linos anos mas tarde> al A¿mOn, antes de partir para J(arrhu~ para
ser aceptado cou califa, suscribió otra acuerdo con Fernando III el
Santo, muy conocido <.l69,~ y qué tampoco contiene ninguna clausula
comercial, Pero al acordar que un grupo de caballeros castellanas UdO>
- •1le acampanaría a I~arrakus, ya estaba xacilttancto la introducción del oro
del Sudán en Castilla, porque el sueldo de esos caballeros, aunque la
cantidad a pagar se estipulase en besantes cíe plata. luego se exigta el
pago en monedas de oro. Rs un importante nito económico derivado de la
Victoria de las «ayas.
Loe miembros de las milicias cristianas se dedicaron a su comercio
particular, incluso su capitán, Sancho ttanbien denaminado “el tranco”)
%i~t>, tenía un apoderado para asuntos coneroi&lés del que se conoce si
nombre, Juan l<ís, que estaba en contacto con comerciantes cristianos, no
Sabemos de que país, que traficaban con el interior de Atrica tWa>.
Existia una red comercial que desde el puerto de Salé iba a tarr¡ku~ y
cts allí, por Igmflt, podía derivar bacía el mvtico Sudan. EélacIón cte
Milcus y comerciantes con Castilla. que contribuyó a enriquecerla y
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perrntio que a mediados del siglo XIII se acunaran monedas de oro de:
mismo peso que los dinares aluohades.
fodo se entremezclaba en estos anos: el comercio, la milicia. la
palitica. La religion, etc. El comerciante Juan Kis tus el enlace que
animo al jeque almohade Ab~—tUtn~n Satid ¿akariyya, para que reconociese
si Califato de al-Rdid y Sancho. el isie de las milicias cristianas
castellanas, tue quien parlamento con él Califa logrando, que lo perdona—
rs y llegaran a un acuerdo. Esta sumisión de AbU—’Utm¡n fue ejemplo que
uiguieroo otros jeques almohades, Pueden deducirsé los fructíferos
resultados obtenidos de la ligazón comercio—milicias.
La misma relación se aprecia en un triste asunto protagonizado por
Conzalo, £bn ‘Idarí lo narra así;
Este ato alego el caudillo Gonzalo, hermano de
Sancho, despues de su ataque por sorpresa a la
isla de Gaón... Sorprandlo a los ausulznnes que
había: se apoasro ce rodo y conaujo a un grupo de
sus habitantes al Rib.it de Saíz, e Invito a los
musulmanes a rescatarlas: no quedo en manos de los
cristIanos nl un muculan. Lete ataque vii fue la
causa de Ja ruina de Cadi: <163),
Si párrafo no acíara por qué no quedo en manos de los cristianos
¡nngun njsulmant sí fue porque los habitantes de San los liberaron por
la tuerza, entrentandose al destacamento capitaneado por Gonzalo, o si
loe rescataron por dinero. La accion no era propicia para congraciares
Con loe bereberes, Junto a los que lucharía varios atios. En el. segundo
supuesto, el mas probable. obtendrzan una fuerte aura, ya que las rosca—
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tes se pagaban a mas alto precio que las ventas El comercio humano era
uno de los mas lucrativos,
Las relaciones de los Califas almohades y Fernando de Castilla se
mantuvieron en el clima de tregua y ayuda anterior. La perdida de poder
almohade en al—Andalus, no se achacaba tantD a los cristianos, coiz~ a
loe levantamientos andalusíes.
Ceuta en la primera mitad del XIII se había mantenido unida Y
relacionada con Sevilla, recorriendo ambas la misma trayectoria política
respecto a sumision o rebeldía al CaJ.Ifato almohade, obediencia al
dominio tafsi, etc. Las relaciones humanas, sociales y economicas eran
continuas, cuando ambas ciudades eran islanicas. Del impacto que la
caida de Sevilla en el dominio cristiano provoca en Ceuta y de la riada
de emigrantes que por la cIudad del Estrecha pasaran, ya se ha escrito
<164>, fletengairnos a considerar qué ocurrio con el corcio entre la
Ceuta islámica y la Sevilla cristiana.
La Crónica General de Alfonso el Sabia expone el cuadro de la vida
Comercial sevijíana, con cierta exageración:
» Vienen a Sevilla cada día navíos desde Ja mr por
el río; e las galeras e naos apuertan fasta dentro
en los muros, con todas zercancias cuantas son en
todas partes del mundo, de Zanjar, de Ceuta, de
runas, de .4jexandrja, de Génova, de Porto~al.
vienen ande muchas, e de atrae muchas partes da
alíen mar e de tierra de cristianosTM (105>.
Las principales rutas europeas. ocinectando ccxi las africaflaL con
las de Oriente tedio y con las del norte de Europa. se dan cita en
Sevilla, El puerto de Ceuta entra en esta deecrípcion coi~ uno de los
~w,rr m — a — — —
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cuales, doce eran del natrón, once y medio del e~rIbano r ~:sq redir
4e1 “nrcber’
Entre los ‘r,crtlonarll” se encuentran ludios ~~2>,nve rr?tlerer
comerciar con Africa del NortE, donde tienen correIl7ionartc3 cap. los
que están en contacto Y les ayudan en sus transacciones comerciales.
Tambien musulmanes son copronietarios con cristianos. En est3 ‘ttuaoieSn
se encuentra el “Seflor de Ceuta”, Abu T~lib alAzafí. que nosexa una
parte en un barco catalán (53).
Los patronos de ‘lenvs”, que transportaban nercanotas que no eran de
su propiedad. dejaban facilrente que los corsarios se las l1.evisen: no
oponian resistencia y sólo se preocupaban de recoser un Iustif~cante que
indicase que la carga tué Interceptada. Por ello, era muy !nncrtan½.
antes de emprender la navevic ion. conocer la sItuaci~in de tr~T,J35 ‘s
tratados de paz entre musulrznes y cristianos ‘~4’. Freisntrrn 133
situaciones de enfrentaniento en el mar. Si no existen treruascDaces
firmadas, es licito atacar a un balel de otra potencia. apaderirse de
las mercancías y vender a los ocupantes coro esclavos. C~aiou4er
embarcación mercante podía convertirse en corsario si la o’raston era
propicia SS >.
Cuando un puerto se encontraba sujeto a bloqueo raríttir h3rr~a falta
poseer salvconductos para que la flota sitiadora pentitiera el naso del
navto. Muchos mercaderes no osaban arries7arse a rerder sus~ rercancfls
ante estos peligros. porque los limites entre paz yue rr~ nn 2r¶r
precisos. Era corriente entre los navíos rnrseliesee en el st;i.o Xtt!
Viajar asrupados para apoyarse ‘, detenderse ante atacues corsarios. Se
lo daba la denominación de “13 conserve” (56).
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importantes y demuestra que siguió existiendo comercio entre Ceuta y
sevilla, aunque limitado por la fuerte competencia que se lipuso.
especialmente por genoveses y catalanes.
Entre los caballeros que acompallaban a Fernando III el Santo en el
sitio de Sevilla se encontraba Mi~er liberto Renfredo, de la noble Casa
de Fusa en Geixova, sobrino del Papa Inocencio IV (166). Tanto el cono su
bermno y otros genoveses y placentinos fueron premiados cori casas,
olivares, etc., dentro de la ciudad, porque Fernando III anhelaba que
estos extranleros, de lugares donde el conercio no era consideradO como
denigrante, babiles en el comercio y en la navegación. permaneciesen en
su reino y sirvieran de enlace con las poderosas republicas marítimas,
cuya ayuda podia ser util en el caso de una expedición africana <167).
Con anterioridad, desde el siglo XII, los genoveses ya estaban afincados
en Sevilla, atraídos principalmente por la riqueza de aceite del
AlJarafe, pero no hay datos fidedignos sobre su permanencia en e].
inuento de la conquista. Fernando les concedió un diploma, concretando
que poseerían barrio propio, alhóndiga. horno y bal¶o, me una iglesia.
cuyo capellán presentarían ellos al arzobispo sevillano. En cuestion
juridica, se les concede la potestad de nombrar dos consules, que
entenderían también en los asuntos de los genoveses, aunque no tueran
vecLuos de Sevilla 168). Este privilegio lo oanfir~ AlfonSo 1, InclusO
lo amplió, concediéndoleS una antigua mezquita. cercana a su barrio,
como sede social (169).
Destacaron los genoveESil en Sevilla como banquet’OE en especial, se
dedicaron al oredito publico.
• • a — —
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En cuanto al comercio, la materia que n~s trabajaron fue la lana,
que lavaban en los molinos de la acequia de Alcala de Guadaira, cuyo
arriendo babia conseguido otro genovés, Miqer Caxiqo U7O>.
Dado que en Ceuta existía tambien un “Íunduq” genovds y que era
puerto exportador de lana a buen precio, hay que deducir que mucha de la
laDa que se lavaba en Sevilla, procedía de Ceuta tl7l> porque era nas
barata que la castellana.
Por el contrario, el aceite que exportaban los genoveses Guadalquivir
abajo, estaría dirigido en buena parte a Ceuta, para su consumo o para
reexportarlo a otras latitudes, cL72> Mo era indispensable la labor
mediadora de los genoveses, pues las naves de Ceuta llegaban al puerto
de Sevilla, pero otra de las ventajas concedidas a los genoveses era la
exencion de derechos a la exportación del aceite, por lo que podía
resultarles une barato que el que podiaxí comprar directamente.
Los catalanes tambien conocían el puerto de Sevilla cuando era
islhmica.Una conípaflia de catalanes participo en la conquista y para
premio se le concedio las localidades de Camas y Coria amibas al lado del
rio <173>, En 1261 Alfonso X les concedía ~Jas franquezas que
perrszwOiefl a fecho de mercaderle y al año siguiente consiguierOn
franquicia para la amportaciOn de trigo y cebada t174>. Era importante
para ellos esta concesión, porque aparte de los cereales que norma ijente
necesitaban, también reexportaban a los puertos de la Provenza. El trigo
comprado en Ceuta, en wffos de buena cosecha era mas barato, pero era un
articulo muy variable y es difícil seguir unas directrices estables de
importacion y exportacion.
Sancho IV favorecía mas a los catalanes equipardndolos a los
genoveseS y concedIéndoles barrio propio, lonja y horno ~l1~>.
—— -‘ ~ rr r • a — rr’ — —~ a >
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Las mercancías que entraban en Sevilla, pagaban a la aduana el 107. de
valor, pero algunos nercaderes,entre ellos los catalanes y genoveses
~aban exentos de la mitad y pagaban el St Se podía sacar libre de
>uestos tanta mercadería como lo que valiera la que tralo. Si exedia,
que sacaba tendría que pagar el 2’S%. En ocasiones, cuando por nnti—
belicos interesaba, quedaban libres de todos los impuestos los
eales que se transportaban a puestos tronterizos. Los catalanes que
oercíaban asiduamente con Ceuta, comprando cereales, podrían
-oveclíarse de estas disposiciones.
Fara abastecer a Sevilla llegaba pescado fresco, que en gran parte
,cedía del Estrecho y de la flota pesquera ceutt. Se trataba de
dinas, 9erda, lenguada de ballena, arenques. atun o tocinos de atun,
~alos,píxotas o corbinas c,l?ó>.
Por ultimo, en Sevilla se cotizaba y eran Irecuentes los pagos con
ñas de oro ceutíes, lo que indica que las relacines comerciales entre
~os puertos eran fluidas.
En el puerto de Sevilla existía la denominada “Gala de la mar4, de la
• se sabe poco, instituida en beneficio de los hombres de la mar, en
~uaciones de emergencia o de ruina. Se semela a la “mangan o nnhonx’
Ceuta, de la que tampoco se conoc . los detalles de~ su
~cionamiento, pero demuestran la existencia de unas mutuas anrineras
• se surtian especialmente de participaciones en maltas por
atravenciones de puerto y del corso ti’??>
El dominio del Estrecho por los castellanos permitio comunicar el
tuco andaluz con el del Cantabrico. Ya, en 1301, se citan nombres de
r-caderes de Brujas y alemana! en Sevilla. Al pOCO tiempo. el
ansporte de la sal de Lorrevieja quedara en mnos de los vascos <.178>.
—. —— - -
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Paflos de Génova se desembarcaran en Santander. rodo ello lo propicio el
dominio de fanta.
Desde Sevilla se oriento un comercio bacía el noroeste de Africa,
que posiblemente pasaría por Ceuta en busca de oro y esclavos. A esta
ruta se aticionaron tambien los portugueses ‘.1’l9>
El atan expansivo de Portugal hacia Africa de finales del XIV y
principios del KV, no pudo surgir de la nada. Las costas que luego
dominarán, ya eran conocidas a través de tratos mercantiles. Carecemos,
sin embargo, de documentos que confirmen esta hipátesis. La carencia de
cereales en Portugal y su proximidad a la tierra atricana, rica
expartadora us trigo, permite deducir que este seria uno de las
productos objeto de importacion, Por el contraria, nnnzanas y vinos eran
excedentes portugueses, que podrían tener su mercado en Ceuta i¿l6O>.
País pobre, sus reyes y especialmente Don Díonts. se preocuparon de
dar disposiciones para evitar la salida del reino del oro y de la plata,
tanto acunado como en barra, dificultando la actividad de los comercian—
tea extranjeros en beneficio de los nacionales, que consiguieron crear
una nota comercial importante. sí atan mercantilista de tener reservas
de oro y plata zue un acicate para sus posteriores navegaciones y
conquistas en Atrica, Pero en el siglo XIII, no hay ~atou de un activo
comercio atricano; estaban mas orientados hacia el norte1 especialmente
los piJerto, de Flandes (Brujas, Amberes> y los ingleses iLondres>
Los fletes a Flandes resultaban a igual precio que los de Sevilla y
norte de Atrica y los patios y encajes tIcueticos resultaban mas
atractivos, aparte él aliciente ci. comerciar con sus correiigionarioa
Sin incurrir en anatemas ni en excomuniones.
- -~a u
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15.6.— El. COMERCIO DE CEUTA COK EL INTERIOR OH AFRICA.—
El interés de los mercaderes cristianos en comerciar con Ceuta
procedía de que su puerto era el lugar donde l1e~aban productos muy
diversos del interior. Incluso del Africa negra. transportados por
caravanas que seguian un largo y duro itinerario a través del desierto.
La nitica ciudad de Si~t1n¡sa tuvo en el Siglo XIII una ininortancia
excepcional como puerta del comercio transahariano, Situada en el límite
del desierto, en la zona sur del Di’ata, su posesión significaba el
control del comercio caravanero y de la ruta del oro de Gana.
Al Balar la describió en el Siglo Xl como emporio de comercio, en
donde se estableció la primera “ceca” de oro del Xagrib al—Aq~á. En su
irezquita se llegó a pronunciar la oración del viernes en nombre del
Califa cordobes Hi~&m II, en el momento de maxina penetración del
califato omeya en el Norte de Africa (161),
El rey de Gana era el que regulaba el comercio del oro que provenía
del SudAn. Las caravanas de Oriente, Egipto y Nesopotania, desde la
antiguedad. llegaban a Gana tras un largo itinerario terrestre a través
del Desierto. Pero en la epoca medieval, la inseguridad de las rutas
transaharianas y la desaparición de algunas caravanas, motivaron que
Oficialmente los Sultanes de Egipto prohibieran dicha ruta. Desde el
siglo IX se implanto la ruta nnritima costeando el Mediterraneo norte-
africano y era Ceuta el puerto donde habitualmente desembarcaban la
mercancía y continuaban por tierra a Fez y desde allí a Sifiímasa.
ciudad que en el sigla X era un importante mercado, con un ir y venir
ininterrumpido de caravanas, que hacían la riqueza de la ciudad y de los
mercaderes asentados en ella.
“Y por esto se ha cambiado de ruta, abandonandose
aquella en favor de la de Si9ilmka. donde se
establecieron gentes de Irak, comerciantes de Rasra y
Kufa y también los de Bagdad, que babian seguido esta
ruta, Lodos ellos y sus hilos se dieron a un con’ercio
incesante, en pequeflos arupos. continuamente en
mo vimi ento o en caravanas ininterrumoidas. De esta
manera obtuvieron ganancias considerables, importantes
beneficios y una opulenta riqueza. Pocos comercIantes de
los paises del Islam han alcanzado tanta prosperidad
<l82)~.
Su emir se enriquecía con los tributos y derechos aduaneros <183).
Allí llegaba el oro procedente de GAna en lingotes o brazaletes y se
acunaba en monedas; ninguna ceca norte-africana podía compararas a esta
en imiportancia. Del 460 al 660 H. se han encontrado ri monedas de oro
acufladas en Si9ilmiisa, frente a 66 de Almería y 49 cte Xgnit. que son sus
tmntediatas seguidoras: de Ceuta, sólo 2.
Los mercaderes norteafricanos que, desde Si9ilu&sa llegaban a Gana
exhaustos, tras una travesía por el desierto, se aprovisionaban de agua
y Vivares, contrataban guias e intérpretes y partian bacía el país de
los “Negros”, vía Ciyaru, a dieciocho lanadas de Ofta capital. donde
Segun la tradición, se encontraban las ~lores pepitas de oro (184).
Los tlmoravides, gente del desiertO. fueron los que tntensificarcn
Cute Coflarcio del oro, tras apoderaras del reino de GAna y conseguir su
Converaton al Islam. Su posterior expansión por al—Andalus en el S$glo
— Go? -
XI puso en contacto comercial el país de los “Negros” con la península
ibérica, favoreciendo el paso de las monedas ‘marabutines”, de buena
aleación y muy apreciadas (185). El pago de las “parias” que los reyes
taifas hacían a los cristianos difundió el uso de estas monedas en la
1
Espaifa cristianar hasta el punto que no tenía parangon con ninguna otra
moneda,
La creación e instauracion de la capital en Aarr~ku~ favoreció la
importancia de la ruta caravanera del Oeste y, con ella, del puerto de
Salé, su salida natural al miar, aunque el ceutí nEntuvo su primacía.
Hacia 1230, debilitado el reino de G&na por el dominio almorávide y
posteriormente con el hundimiento de su imperio, Takriír había heredado
su importancia y su capital <idO) trataba de monopolizar el comercio
del oro, 31 centro político se desplazó más hacia el Sur, desde los
límites del desierto a las orillas del Níger
La ruta de si9iíxn¡sa mantendrá su importancia, pero a partir de esta
ciudad, se escindirá el Itinerario comercial, bien por Fez y Ceuta al
Mediterr&neo o por fremecén y Hunayn al mismo mr. ifás hacia Oriente,
va a cobrar importancia ‘Vargía. desde donde las caravanas llegaban a
Bugía y finalmente al puerto de Alelandria. Así surgió una dura
competencia que se impuso a los benimerines y que les obligó a luchar
denodadanEnte primero por dominar el eje sí9iím~sa — Ceuta, y mas tarde
por poseer la ciudad de Trenecén, so pena de perder el control del
comercio del oro,
Ceuta estaba interesada en la relación con Fez y con S$ilmAsa.
puesto que todo su comercio dependía, por una parte, de los productos
que atribaban por nnr y, por otra, de mantener la ruta caravanera





decadencia económica y política, puesto que era su fuente de ingresos.
A lo largo del Siglo XIII. se nota una desviaoion, cada vez mas marcada,
de los caravaneros bacía los caminos orientales: la encarnizada lucha
entre almohades y benimerines en las mesetas y llanuras atlánticas hacia
insegura la ruta occidental, que atrevesaba el Magrib hacia el Rif.
Despues. el abandono de Aarr3ku¿ y el asentamiento de la capital en Pez
Cl8’O, acrecientan su decadencia. Las que desembocan en Hunay-n, Eugf a,
Argel. Trípoli o Alejandria se revitalizan. La causa principal es el
desequilibrio y desaparici6n del imperio almohade y la superioridad de
los primeros ~afq<es. que firman ventalosos tratados conurciales con los
cristianos,
Para competir con ellos los benimerines centran sus esfuerzos en
dominar las dos ciudades claves del comercio: Si9iír&ia en posesion de
los ahd-al wAdies y Ceuta balo dominio de AbO-l Qístm al AzafY. Los dos
enclaves claudicaron el aflo 673 (1274>. Kabiy (188> mantiene que no fue
fortuita esta circunstancia: ambas ciudades sopesaban las ventaJas que
representaba para su comercio estar balo la férula de un mismo seflor. Ya
Be ha estudiado en el capitulo el, ap. 6-3 cuales fueron las condiciones
en que Ceuta aceptó la soberanía benimerín. Bn cuanto a St9ilmAsa
tuvieron que enfrentarse a los ‘abd—al—w~diS8 para reconquistarla y
~fltenerla balo su dominio <189). La guerra entre tribus “zenetas”
termino debilitando a ambas.
Para conseguir un equilibrio. los benimerines no tenfan otra
alternativa que someter los puertos del Estrecho, o sea, Tánger y Ceuta,
y de ahí, también su interés por dominar los puertos de la otra orilla:
Málaga, Algeciras y Tarifa. Mas que el mcvii religioso de la defensa del
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Islam. pudo influir el aliciente economico en la decisión de Abti Ydsuf
de joterveilir en al Andalus <.190>.
Posteriormente, a finales del XIII, la lucha fue por la posesión de
Trenecén. Ya IdrTsT, en el Siglo XII, aseguraba que era una ciudad rica
e importante. catalogando a sus habitantes entre los mas ricos del
Xagrib, solo en inferioridad con los de Fez y hnAt. A poca distancia se
encontraba el puerto de JIunay: , que le facilitaba el comercio
mediterraneo. En Treniecén confluían los eles comerciales importantes: el
de Pez a lfriq iya, de Oeste a Este, y el ele Norte—Sur del. Mediterrameo
a las tierras sudanesa ‘191>.
Por dos caminos se podía llegar a1 Africa negra”; la ruta melar
pasaba por Fez y Si9tínlsa: el otro camino, más corto pero mas difícil.
cruzaba el desierto por el Este, dejando Fez al Oeste. Era poco
frecuentado, pero a partir de la ocupación de aquellos territorios por
loe benimerines fué el m&s usado.
Fracasaron las tentativas por recomuponer el tráfico comercial por
las rutas del Oeste, El ele que les preocupaba era el antes mencionado.
que unía eJ. Níger con Tremecén sin pasar por Fez. Las luchas que
Isatuvieron con los ‘abd—al w¡dies por dominar esta ruta, debilitó a
ambos contendientes en beneficio del comercio de Mali, que consiguió
relacionares directamente con Egipto. El fin de las Cruzadas orientales
en .1291 también facilitó este intercambio directo, porque reina la paz
en el desierto egipcio.
Esta evolución logística de loe vecinos africanos se desarrollaba
paralelamente a otra mectiterflnea también importante. Por, una parte,
Europa ftecesitaba te oro. Por su posición geopolítica, Ispaila e ftalia
•ral& los territorios llamados a alimentar a Europa de ose oro a través
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del Magrib. Catalanes ~ genoveses permnecían a la cabeza de este
negocio de intermediarios, Por otra parte, el tráfico mantua de los
productos africanos se escapaba a los magrebies por la insuficiencia de
su flota mercante.
Contemplando el problema desde este prisma, se comprende hasta Y
que punto la posesion de Tarifa por los castellanos (192 ) pudo influir
en la obcecaclon de AbG Ya<qLb por da taza de TrezmcKn: cortado el j
dominio del Estrecho, necesitaba tener libre la ruta Niger—SiQi1r~sa—
Fsz—Tremecén—Hunayn, para mantener sri alza el comercio. Durante el
J4<
.» ji. 1prolongado sitio de Treuiecén, una vez que se apoderaron los benimerines Y>
~ >1
de Hunayn <mayo de 1299), las caravanas fueron desviadas hacía la > A
“Ciudad Nueva “ a donde llegaban importantes embaladas de egipcios.
ranadinos, tunecinos, etc. La posesion de aquel puerto suponía una
seguridad comercial a las potencias ]naritinns. al tiempo que provocaba
la as7flxia para Tremecén. Pese a todo, no sucumbió, en gran parte debido
a la insurrección de Ceuta y su posterior ocupacion por loe granadinos
<193) . Inmersa en esta dinámica tan cambiante, lo mismo par el. norte
rditerraneo que por el flanco sur terrestre, se hallaba Ceuta suleta a
las avatares de unos y otros, ansiosa de mantener su riqueza ccnrcial y
su Independencia poiltica. que eran difíciles aspiraciones. El auge
mercantil de Hunayn la perjudicaba tanto, colmo el abandono dio la
política andalusí que mantenía AbO Yatq~b. A sato se unían los problemas
en la bavogacion del Estrecho. desde que Tarifa era castellana. Estas
circunstancias tueron las que alentaron su acercamientO a los granadinos
? sus conatos independentistas en 703 1304> <194>. La fonzu~la empleada
en este comercio a tanta distancia, curiosamente en muchas ocasiones era
eL ttuéque ‘195>, pero el complemento de 1. transacción me pagaba en
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oro. En los tratados con potencias cristianas, tamblen se acordaban con
frecuencia pagos en especies, pero si se pagaba en ~neda se exigía el
oro, En Ceuta se acuflaron buenas monedas de alta aleacion, bien
aceptadas en las transacciones mercantiles; unas a nombre del califa ~l—
H&rtadi, otras an.~nimas del periodo 1266—1274; y las últimas con leyenda
benimerín. Cambian las inscripciones, permanece la forma y la aleacion
(190), La abundancia de estas monedas, encontradas despues de siete
siglos, denotan la riqueza y desahogada economía que disfrutaba la
ciudad.
Otro producto de gran comercio fue la sal. En todo el periodo
medieval, el comercio de la sal fué nuy importante. en especial, con el
Africa negra. En esta materia, los genoveses manifestaron rs que en
otras, su inteligencia y espíritu de empresa. Carecian de sal: todo su
litoral, acantilado y rocoso, no era apto para explotación de salinas.
Estaban en clara desventaja con otros competidores. com los marselleses
<197), que disfrutaban de buenas salinas en la costa de Provenza o los
catalanes, que las poseian en Tarragona e Ibiza (198).
Pese a las dificultades del aprovisiOnall2ieflto y a la competencia.
lograron ser los suministradores de sal del. Tirreno y de ciudades del.
interior de Italia. en rivalidad con los venecianos (199) consiguierOn
casi un nnnopolio economico sobre la sal, producto que intercambiaban
por trigo, alumbre, seda, vino, etc., y que fue uno de los factores de
su gran auge comercial. Sus lugares de suministros fueron las salinas de
Ey&res. en la Provenza. y la sal castellana de tort’eViOi&.
En el interior de Africa, la sal también era una mercancía privile-—
giada y casi monopolizada. Entre el siglo X y XI. en tierras de GAna
(200), la carga de sal de un camello venía a costar un kilo en oro. Fue
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abaratándose el precio a medida que se iban explotando nuevas salinas en
la costa atíantica, tales com las de 1811 (201>. que estaban en plena
producción en el Siglo XV, pero desconocezos cuando em~ezo su
utilización, En el Siglo XIV, la inisna carga, costaba la mitad de precio
y en Tombuctú, un dromedario, junto con la sal que pudiera transportar.
equivalía a 670 granre de oro. En estos parajes del Africa negra, la sal
era una mercancía cara y muy apreciada <202) y algunas reyezuelos negros
constituian sus tesoros en razón a la sal que poseían. El comercio de la
sal, desde el Mediterráneo al interior de Africa, era muy lucrativo,
pero carecenre de información veraz sobre cónn se desarrollaba. Dada la
osadía y espíritu de empresa de los genoveses, hay que suponer que
tambien ellos organizarían el productiva intercambio sal del Norte por
oro del Sur.
Se sabe que Awdagast era la ciudad que ixcnopolizata el comercio de
la sal, procedente de las salinas de Awlil. en la desembocadura del
Senegal. El nercado se celebraba diariamente y estaba tan concurrido y
era tan ruidoso que se hacia imposible conversar. La principal atracción
era que las compras se pagaban en oro sin acutiar <203>, Con la sal
conseguían el oro y se consideraba a Awdagast tan Importante como OSna
<capital) y mas tarde TakrUr, que monopolizaba el oro.
Los dignatarios de estas ricas ciudades, ansiaban recibir los
telidos de seda de al—Andalus, los frutos secos de Tremecen y los buenos
marmoles de Almería (204>, que pese a su pesa y a la dificultad del
tralisporte hay constancia de que llegaron hasta allí, porque se ha
encontrado una estela real en el cementerio de Gao—Sane epigrafiada
sabre ma’rnol almeriense,
—.— —w - nr —nww—.~- - m
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El tráfico transabariano demandaba quincallería, bisutería,
abaloriOs, obletos de cobre, plomo y estallo. Es creciente la demanda de
plata entre las tribus sudanesas y realizan un ventaloso neaccio los
comerciantes catalanes e italianos que la cambian por oro. (206)
Poderosa firmas genovesas estaban implicadas en este trasiego
~netario que resultaba muy rentable, Entre ellos los Centurión, que
llegaron a enviar un representante, Antonio Nalfante, a través del
desierto, para conectar directamente con los monopolizadores de oro del
SudAn y evitar internudiarios <206),
A cambio, los comerciantes cristianos compraban pieles, badanas y
cueros. Era especialmente estirada la 1am de las ovejas que se
denominaron • merinas» <207). por razón de que era el ganado de los
aserinIes~. Esta excelente lana podía comprarse en Castilla, pero el
precio era bastante superior.
La cera era otra nercancia solicitada en Berbería y en Ceuta. La
palabra “bugía” deriva de las candelas que en aquella ciudad se
fabricaban,
Uno de ellos era e). coral. Idrtsi’ lo menciona en su descripcion de
Ceuta, ensalzando macho su calidad, así como la destreza de los
artesanos que lo pulían y engarzaban. Estaba muy comercializado ‘t
sabenx,s que se vendía a lugares tan dispares como Marsella <208) y’ Gana;
seria una de las mercancías con la que se conseguirla mas oro. Era la
zona de Danyunaa y el islote que hoy se denomina “isla del Peregil”
donde había mas abundancia de coral.
Segun Bakrt (209), en el litoral del Estrecho se encontraba ámbar
¡ríe. sustancia moni-preciosa que se forma en el intestino de loe
Cachalotes. Es natural que se obtuviese porque el Estreobo era lugar de
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cetaceos. En la costa de la península se encuentra la ensenada de
Ge-tares que etimologicamente proviene de Caetariacetaria <lugar de
cetaceos> <210> muy próxima a Algeciras. Y en la costa de Ceuta, hasta
mediados de nuestro siglo XX, ha funcionado una factoría ballenera en la
habla de Eenzú. El aubár era muy solicitado por los artesanos de Sevilla
y Córdoba. Es razonable deducir que los expertos artesanos ceutíes
tambien sabrían trabajarlo,
Los caballos eran objeto de alto comercio: se valoraban mucho los
buenos caballos árabes, hasta el punto que se bacía el trueque por una
embarcacion . Mas que objeto de venta lo eran de regalo; cuando querían
congratularse con algun rey o oir iban por delante dos o tres caballos
y alguna tienda de campafla. Existían barcos especiales para el
transporte de los caballos, uno de cuyos lados podía abatirse para la
entrada y salida de los brutos (211>,
Los datos expuestos, aunque deshilvanados r poco concretos, ofrecen
un conociniento de que, tras los puertos del Estrecho, existían mercados
ricos y complementarios de las mercancías que podían ofrecer los paises
nuditerráneos, Esta es la clave del gran interés que todas las
potencias, tanto cristianas como musulmanas, mantuvieron por poseer el
puerto de Ceuta. que era el mejor de la zona Oeste africana, Al
reconquistarse las vías niaritiras a través del Estrecho hacia Flandes e
Inglaterra, cobraran mas Importancia los puertos atíanticos africanos:
Arcila, Sale, AntE etc.
El absoluto dominio del MeditettSflOO por la marina cristiana
dulicultó el comercio marítimo entra puertos musulmanes . Con frecuencia
ern embarcaciones cristianas las que realizaban loo fletes entre los
mErcados musulmanes.
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15. ?.— MERCAKCIAS COMERCIALIZADAS El CEUTA.-
Siguiendo una división clásica, las materias u objetos de comercio
nns destacados son los tejidos, las especies, los alimentos y el dinero,
sin olvidar a los esclavos, que en determinados nomentos ~ué un comercio
importante.
Los tej idos en Ceuta eran importados desde distintos lugares,
prevaleciendo el comercio catalán, que a su vez, reexportaba tejidos de
Francia y Centro Europa, A medida que la artesanía textil se
incrementaba, la reexportación disminuía y los tejidos pasaron a
denominares “dra~s de la terra” - Taubien se recibían tejidos de
alta calidad de Génova, trabajados en aquella ciudad o procedentes de
Egipto y Siria,
Entre los documentos procedentes del Archivo de la Catedral da
Barcelona atrae nuestra atención el número 74 (212), en el que los
hermanos Xanlleu, Bernardo y Pedro, se hacen cargo de “una comanda de
ciento setenta libras en moneda de Barcelona de pailas de diversos
colores, paños da 117205 t1n~ IJ~ 5s1p2t12M, otros palios de lino
blanco y otras niercaderías, con un monto total de unas ochocientas
librad’, El socio capitalista es Jaume Ferrer de la Sala, al que se
nombra en otros varios documentos, lo que da idea de su capacidad
económica, Esta remesa iba destinada desde Barcelona a Trenecén <213)
No hay noticias sobre este tipo peculiar de tejidos “septíes”, que
y
indica la existencia de una industria artesanal textil de telas de lino
y algodón, suficientemente acreditadas y peculiares para que recibieran
ese nombre y se comercializaran, Esto exigía un comercio de algodón que
podía proceder de Sicilia y Egipto, bien directa o indirectamente, Hay
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constancia de que desde Karsella (214) se enviaba algodón a Berbería y
Ceuta.El lino se daba en zonas proxiIMs Este tipo de telido. poco
rexinado, fresco y duradero, a rayas de colores vivos, sigue
solicitándose por los babitantes de las cabilas que en la actualidad
rodean Ceuta. Su industria textil es famosa seg’ln Ibn al—Jalib.
En al—AnsAr! encontramos la descripción de los batanes tal-maqYslr>
para el enfurtido de palios, que describe una curiosa y bien pensada
organización para el trabajado de los tejidos, cerca del agua. sin
dificultades de transportes. Se distingue entre el trabajo de la lana y
el número de talleres dedicados a ella, de los específicos jni’& el
trabajo del lino <al—rnq¡slr al—gazllvya>, que en el siglo XV eran
diecinueve. Mo es labor artesanal que se improvise, pues ya en el XIII
doblan existir algunas. Estaban situados en las pequeflas calas costeras,
la que sugiere que las telas ‘septies’ se trabajaban con agua del mar.
Pudo también derivar esta denominación de un tipo de telas que aunque
trabajado en Catalutia, par venderse bien y tener buena demanda en
Ceuta. recibiera ese nombre. Es lo que ocurrió siglos después con las
telas denominadas “Indianas» par lo solicitadas que eran en las Ludias O
ocidentales, Pero en ese caso, hubiera sido más conocida la denominación
“septi” y se hubieran comercializado en Túnez y en otros lugares
norteafricanos, en loe que vendían tejidos los catalanes.
La lana era materia prima abundante en Ceuta1 Pese a existir un
número importante de tenería! para trabajarla <215), no parece que
fueran objeto de exportación marítima los tejidos do esta materia. La
artesanía no debía ser esmerada, Se co,erciftlízariafl hacia otros lugares
atricanos por vta terrestre. Se exportaba lana en bruto, posiblemente
lavada entera la piel de la oveja. La técnica de esa openctón se sí~ue
. ‘7
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nmnteniendo y todos los aflos, tras la Pascua del Borrego. las playas Y
zonas costeras entre Ceuta Y Tetuan, se ven repletas de cabileflas, con
sus típicos atuendos, lavando y apaleando con agua de mar las pieles de
los animales sacrificados el día anterior.
Catalanes y genoveses eran sus compradores. Se vendían al PESO, por
“quintar”, pero tambien se encuentran menciones por “cientos”, coto los
cueros <2i6). Los genoveses toidan una importante y selecta industria
lanar y de terciopelos.
Mercancía necesaria para el buen apresto de los telidos era el
alumbre (sulfato doble de potasio y aluminio hidratado), Se empleaba
como mordiente en tintorería porque la aluniina fija los colores (217).
Sus mayores yacimientos estaban en Anatolia ‘y los genoveses eran los
grandes suministradores, transportándolo de >tediterflfleO oriental al
occidental. Al final del siglo XLII. fue una de las mercancías que
activó el comercio hacia el mr del Norte y Plandes.Era necesario para
el curtido de las pieles porque convierte en imputrescibles los cueros y
tambien para la fabricación de pasta de papel. Todos estos oficios
artesanales se realizaban en Ceuta; por ello era interesante el.
transporte de alumbre que hacían los genoveses (218>.
La seda fue objeto de exportación como rutaría prima. Era un
comercio caro ‘y escogido, que 50 vendía en las alcaicerías (14—2—
barrazin wa-1—qazz&zlfl>. que soban situarse detrae do La mezquita
mayor <219). La comercializaciofl de la soda en el Mediterraaneo
Occidental no es un tema conocido; loo genoveses tenian intereses
importantes en los puertos de Míaga y Almería, donde recogían la
producción sedera del reino nazarí. La de Ceuta seria menos cuantiosa,
pero tambien se daba y se dA hoy día la morera, bose de la alimentación
rw - -~a —
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del gusano. Posiblemente, se exportaría en bruto~ ,a lo raás,bilada, pero
no telidaSe inició en estos alios una dura competencia con la que
procedía del Extremo Oriente, vía Bagdad y Damasco o a través del
imperio bizantino (220),
Las especies. - Hay que distinguir entre especies, que era en la Edad
Media un término muy general, sinonimo de obletos caros ~ raros.
procedentes de lejanos paises, entre los que se incluían plumas de
avestruz, colmillos de elefante, piedras preciosas. etc., de las
denominadas ‘especies menudas~ que coinciden con las que hoy denominamos
de igual Zorra. De estas ultimas, destacaban la pimienta, jengibre. nuez
moscada, clavo, comino, astragón, etc. Estos productos procedían de la
India, de Oriente Medio, etc., y se comerciaban generalmente por el
puerto de Alejandría,
Pese a proceder de paises musulmanes, solían transportarse en barcos
cristianos desde Alejandrí a, haciendo escala en Marsella o en Génova o
en ambos sitios, según las comandas <221). Posteriormente, recalaban en
Ceuta, que debía utilizarse como puerto distribuidor para el interior
del Magrib. El hombre medieval era amente de las especies y no concebía
la preparación culinaria sin ellas, apane la utilidad que representaban
pera la conservación de los alimentos, en especial, de la carne. De ahí,
su gran demanda, la carestía de las mismas y lo lucrativo de su
comercio,
En la segunda mitad del siglo XIII, pasan a ser los catalanes los
aSe activos suministradores de especies, pero los términos ‘causa
flegOtiandí’ y el toponino generalizado de Berbería, dtfLcultan él
conocimiento del puerto destinatario y de ja. meterlas transportadas.
— r
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LOS alirentos. — El comercio del trigo y en general de lo~ cereales
fue nu.Y activo a traves de Ceuta, Iras la carestia del “ato do Ceuta”
i1240), para prevenir cualquier nueva hambruna, se construyeron silos en
toda la ciudad, que convirtieron a Ceuta en un Lugar receptor del trigo
de las llanuras atíanticas y de las mesetas interiores magrebí es. Por
vn maritima se exportaba posteriormente a distintos lugares, aunque en
general fueron compradores principales los catalanes y portugueses. Al
Ans¡rX describe la llegada de interminables recuas de caballerías con
sacos de cereales al “gran tunduq” organizado por AbO—l-Qasia al Azafi
t222). Todo en al—AnsSrt es exagerado, pero los abundantes restos
arqueologicos de silos en la ciudad, especialmente en la zona alta,
orientada a mediodía, confirman que Ceuta era una plaza bien
aprovisionada de cereales y puerto de ree~cportacion.
Este comercio estaba estatuido desde la época de las invasiones
africanas, an que era normal el envio de cereales a los territorios
necesitados de al—Andalus. Son las fuentes árabes las que informan de
este trasiego ‘.223), que se realizaba en un solo sentido: Xagrib—
Andalus,
La misma corriente exportadora se mantuvo tras las conquistas
crIstianas, pero mitigada por los inconvenientes que presentaba el.
comercio entre musulmanes y cristianos. Para estos ultimos, la venta de
trigo y cereales a musulmanes estaba prohibida. aunque no parece que
hubiera inconveniente para comprar, que era Lo que les interesaba; tam-
poco los musulmanes ortodoxos veían con buenos ojos el comercio con
cristianos y, menos, tratándose de un alimento tan básico y que llegó a
—. - —
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extortarse en allos calamitosos de sequía, de rmlas cosechas y de
hambre.
Balo dominio benimerín, los cereales constituyeron un auténtica
wnopolio del Maizan, y las cíadsuías cerealistas se Incluyen en los
tratados políticos. Es muy significativa la embalada enviada al sultán
atO Ya’q~b por el Consejo de Ciento de Barcelona en 1302, aflo de mala
cosecha catalana y de alta necesidad cerealistíca. Aprovechando que
JaIme II, su rey, enviaba a Bernardo de Sarria a Fez para gestionar un
acuerdo político, el organismo barcelonés, procupado por el fantasw del
hambre que se avecinaba, decidió enviar a Berenguer Ferre en misión
paralela, pero a los solos efectos de importación de cereales. Su empello
fue denodado, Ko delaron cabo sin atar por conseguirlo. Escribieron
caflas sobre el asunto al rey Jaime, a Bernardo Seguí, alcavde de las
allicias cristianas de Fez y a Bernardo de Sarria, el embalador, al cual
de palabra, le prometieron que si la compra de cereales se realizaba
felizmente, le dañan un dinar de oro par cada cahíz de trigo y medio
dinar por cada cahíz de cebada que se importara. Habida cuenta que el.
cahíz se valoraba en tres dinares, era realmente una comisión miv
ventalosa <224>,
Loe precio de los cereales eran fluctuantes, pero en general existia
una tendencia al alza desde 1280 a 1330. que es la epoca de mayor
aprovisionamiento de los catalanes en Ceuta. El trigo se mantenía entre
tres o cuatro dinares de oro el cahíz. Jo se específica bien si me
trataba del magrebí de las playas atíanticas, que representaba unos
diecíseje hectólitros, o cahíz ceutí cuya capacidad eran ocho
hEtolitros <225).
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Sobre este comercio y en especial, sobre el interés de los catala——
nes en suministrarse en Ceuta, es altamente significativo el tratado de
Mutiarran del 709. que ya ha sido consIderado ‘.226>,
Los portugueses tanbién compraban cereales en el )(agrib, pero las
compras se realizaban en los puertos atíanticos. especialmente sri AralIa
y Salé. Hay indicios de que tariblen se aprovisionaban del trigo vendido
en Ceuta a través de la reexportación por los puertos castellanos de
Sevilla y Cádiz
Otro producto de exportaclon eran los frutos secos. La descripclon
de Ceuta de al—’Ansarl, al hablar de la aldea de Bullones:
“La aldea produce en abundancia frutas de verano v atollo
de diferentes ciases ~‘ variedades, por cuyo motivo vienen
muchos barcos rara llevarlas al resto del *arrib o a
Espaflá. Entre las frutas del otofló están la ...... • el
higo.. ,la mnzana.., la cosecha de castaftas es
extremadamente beneficiosa y abundante. “<227)
Estos productos se enviarían directamente por mar desde Bullones a
las costas peninsulares que realmente estan muy cercanas. Los frutos
secos podian comercializarse a lugares nas alelados de la peninsula.
mientras que los frescos quedarian en las zonas limnitrofes, pudiendo
llegar algunos en buenas condiciones de venta hasta Sevilla y Malata.
Los destinados al consumo de Ceuta tambien SO transoertarian por mar,
dada que la comunicación terrestre era diticil.
Mercancía importante era el azúcar. elwlObacia dentro de la
denominacion de “especies”. La caña de azúcar tamblen se cultivaba en
Bullones, corno sabemos por la descripción de al-tdrTst n — ,,por la de
al-Vmrt <a23’ v(22<~)la de ‘Ánsar! que Informa de la existencia cte tres
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especies distintas y de que se cultivaba en mas protusion en Matannan.
lugar de la costa cercano a uastillelos ‘.230>.
Fueron los trabes los que extendieron par el Mediterráneo este
cultivo. Se discute su apandan en Espaila entre el ?i4 y el 766, con
la llegada del omeya ~bd al Ra~m!n 1. En el Norte de Africa, un texto de
Aba sanita al-.Dinawart del ¿$96, menciona la existencia de la calla de
azucar en tánger.
Esta planta se cultiva en lugares calurosas, par debajo del, paralelo
3~Q, y con abundante agua. En el medioevo era cultivo raro y caro,
producto de lujo usado en la mesa de príncipes, pero especialmente
utilizado como producto farmaceuticO. Las Cruzadas descubrieron este
articulo a los cristianos, que fueron acostumbrándose a el y postergando
la niel, que era el edulcorante rus utilizado. Sn algunas epocas, el
precio del azucar fue treinta veces superior al de la miel.
En Benzú se han encontrado restos arqueoltgicoe (231>. que confirman
la existencia de molinos destinados a la industrializatiofl de la caña.
Hasta treinta y nueve molinos menciona aí—AnsUt. movidos por el agua de
los riachuelos, entre los que destaca el Amezzar. Era necesaria cocer
das veces el jugo de la caña de anicar y retinaría, volcándola en
recipientes que permitiesen asentar las impurezas. Vos calidades
sobresalian: la denominada “solelmal2”, que era la de Itas exquisita
calidad, y la “tabarzadt de iníenior calidad. No parece que ninguna de
estas calidades se obtuvieran en Bullones. Segun una cita de León el
Africano ‘como nc gaZnan ni cocerla bien ni clarifloarl.t. era de un
color r~egro» <232). Mas Latrie L233) confirma que el azucar exportado
desde Xagnib a Brujas era “sucres brubt
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Base de la alimentacion cari, ayer conx~ hoy, era el rescado. Las
costas ceutíes siempre han sido famosas por la calidad y variedad de sus
pescados. Las aguas limpias y batidas por las corrientes que se producen
por la unían del Mediterraneo y el Atlántico, favorecen esta calidad. En
los meses de verano entre mayo y luido, cual nuevo nana. ~aparecianlas
bandadas de peces migratorios tatuase, bonitos, melvas, caballas,
toninas, etc.>, que desde el Atlántico iban a desovar a las aguas
cálidas del Mediterráneo. Es el momento en que se. encuentran mas grasos
y repletos de huevos. El retorno lo enprendian a partir de Agosto.
El aprovechamiento de esta riqueza migratoria se realizaba par medio
del arte liemedo de “alandraha”. Esta forma de pesca es muy antigua. Sus
origenes se deben buscar en el próxinE Oriente <234>~ en el. Estrecho se
tiene pleno conocimiento de ellas desde el siglo 1 de nuestra era.
Sulri¿$ una importante curva descendente en los siglos V y VI: se rehizo
a partir del siglo II y ha continuado con idÉnticas características
hasta nuestro siglo XX.
Se encuentran mas referencias sobre este arte pesquero en los
escritores clasícos que en los medievales. Quien mas noticias aporta es
el IdflsY, que alaba la agilidad y buena técnica de los arponeros
Ceuties y al-ÁnsAr! que menciona nueve aluadrabas (235>. La mee rica y
productiva era la de Asn4rKt en la costa de Levante.
Una buena explotacion almadrabera necesitaba una nave de lavado y
preparacíon del pescado. para lo cual se requería agua dulce abundante.
reservas de sal y aceite pera su connrvactán. y ánforas o toneles para
mU transporte. Todo obligaba a un desembolso preliminar tisporténte y a
la existencia de una orgauizacion explotadora. Alguno de estos
engranales tallé en la Ceuta medieval, porque es llamativa que esta gran
1
riqueza pesquera. que siempre ha existido en las aguas del Estrecha, no
fuera comercializada, a traves de salazones u otros metodos. Solo
encontramos referencias en la va mencionada de venta de osecado en
Sevilla Así como se conoce bien el sistema romano de conservaclon y
comercializtcictx por medio del “garun”, parece que esa técnica cavo en
el olvido y se desconoce el empleada por los musulmanes. Ho hay noticias
de exportación de salazones. Es extraflo que una tuente de riqueza tan
importante no se explotara mas, siendo un manjar tan apreciado por los
habitantes de ambas orillas del Estrecho.
El aceite era otro producto indispensable en la gastronomía ceutí. En
las zonas agrarias que rodeaban la ciudad no existían olivos en plan de
explotacion agraria: se daban en Bullones en numero reducido. Sin
embargo, se menciona la tajnmnZ. al Z,iyyitta de los aceiteros>’.236) al
oeste de la ciudad, en lugar bien aprovisionado de agua. En aquella
almazara se molería y purificarla aceituna de zonas próximas, que
podrían ser la vega del río Martin o las mas lelanas de Fez y Nequinez.
Tambien se debió importar aceite de la Bética. tan acreditado. y
ladI de tranportar por mar. Que esta exportaclon existía lo confirnn la
siguiente cita~
»Cette ville <Sevilla> exvorte da l’huiIe dans les pavs
des Francs, en Espagne. dane taus les Btats Barbaresques.
y compris la funisie, et mime en H*-vpte st a Alexandrie”
<23?).
A través de Ceuta se comerciaba el aceite a otros lunres de la
costa norteafricana. Posiblemente hasta Alelafldrta, porque Egipto
siempre fue deficitario de aceite e intenta tormalizar tratados con
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Castilla, que no tuvieron éxito. Pudo suninistrarse de n~nera oficiosa a
traves del trt¡iico Sevilla—Ceuta.
Sobre la picaresca del comercio del aceite. reco~erns la sIguiente
anécdota de al—VansarThi en su obra al KLLyñr. (236), que demuestra que
tambien en Ceuta entre grupos musulnnnes se realizaban comanditas, entre
distintos mercaderes que entregaban su aceite a uno para que lo
comercializara en la costa orlental,donde se vendía mas caro. Traducimos
libremente:
“Un mercader (de Ceuta) visto a Argel con aceite de
varios dueños. Los mezclé en farras y escribió su nombre
en todae las larras. Se enfrenté con uno que le acusaba
que el aceite no era suyo, pero el lo rebatió y presentó
un grupo de testigos. que decian;
-Todo el aceite es suyo y los dern~s no tienen derecho.
Empezó a vender el aceite y vendió una parte y compró
diversos vroductos y esclavos y los envié a Almería y
Ceuta.
Después vía/6 a Ceuta y deló a un hombre encargado de
vender el resto del aceite y volvió y lo vendió todo y
cobré el precio que pudo ganar. Se volvió a Ceuta.
alegando a sus participes en la comanda que los
cristianos le habían robado toda lo que quedaba del resto
del aceite y dita a los dueños que el precio del aceite
~o habian corido los cristianaS <239).
La larra era el recipiente mas utilizadot solían tener una cabIda de
de cincuenta lítros como en Sevilla y en Tunez y el peso aproximado de
UL “qintar~ <240>. Tambien se transportaba en toneles, cuya capacidad
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correspondia a veinte jarras, Otro recipiente era el odre, de capacidad
fluctuante. Hay datos que desde Arcila, puerto visitado por los
catalanes, se exportaba aceite, gravando cada farra a la salida con seis
décinns de besante, y que en la práctica suponia retener para la aduana
una jarra de cada diez. No hay constancia de que en Ceuta se aplicaran
tasas iguales, aunque es posible. En todo caso, predomina la importaciofl
de aceite ibérico hacia el Kagrib. Sólo en casos excepciona.leE
encontramos el comercio inverso.
En Sevilla, de donde se exportaba la mayoría del aceite cte mejor
calidad, las jarras iban gravadas con Impuestos especiales.
“Cada jarra daca vta que .Ios mercaderes catalanes
compraren en Sevilla, que den al tinto de las jarras dos
onzas y media de plata fina, e donde ayuso por esta sazón
que sale a razon de una media da plata por cada larra de
la moneda que corría en Sevilla a la sazón que el
noble.,. Don Fernando dié estas mesmas franquezas a los
genueses que recaude el marco de plata tina a trescientas
veinte jarras” (241).
Era, pues, un comercio especial. con distintas gabelas al resto de
las nuroancias y que constituta tina de las fuentes de riqueza del puerto
sevillano ‘~ del que también se beneficiaba Ceuta. como puerto de reex—-
portacion.
Kl vino se importaba pat-a el consumo de los mercadereS cristiatios y
de las milicias. Su precio fluctuaba de acuerdo con la abutidanota en la
vendinía y, en general se vendía al doble que en la península y
Uflicatunte en las albondigas cristianaS. Pc,r su excesivo precio. a
priflOiplós del XIV, los catalanes sispezaron a colurciOz’ vino griego en
~S rn
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el Xaz~rtb <242>. No se i~t~trialiZaba por motivos religiosos, pero en
Ceuta y Bullones se recogía una uva de excelente calidad, producción que
aun se mantiene y que la tradicioTi loc§l asegura se trata de uva griega.
Rl comerctrl d~ esclavos. — El comercio humano se contaba entre loe
res productivos en estos siglos medievales, pese a que. hasta mas tarde,
no se les dedicó a remar en galeras. Era una de las fornns de producción
de la época; sin esclavos no se comprendía el cultivo del algodón. ni el
de la calla de azúcar; incluso se condenaba a trabajar en las salinas al
esclavo que habla pretendido evadirse. Su precio solía ser más estable
en otras regiones que en el área del Estrecho, donde tanto par mar como
por tierra, eran continuos los enfrentamientOs, las razias y algaradas
ricas en apresamientos de cristianos o xzusuliiiaiies. que después eran
vendidos como esclavos.
Los rarcaderes de esclavos se desplazaban con toda rapidez a los
lugares donde babia llegado un contingente de prisioneros que iban a ser
vendidos publicamente. Los compraban baratos. porque la oferta era mayor
que la demanda, en ocasiones en lotes, y podían venderlos en lugares más
alelados de los enfrentamientos bélicos a precios remuneradores. El
precio mínil~ de un cristiano varón solía ser de siete dinares oro y el
flxi¡~. oscilaba alrededor de veInte dinares oro. Este precio se
encarecía a medida que se caminaba hacia el Sahara y Africa negra. donde
era mm considerados los blancos por considerarlOS mas Instruidos (243).
Resultaba ras caro el rescate de una persona determinada O iba en
correspondencia con su posición. Una princesa benimerín capturada en
12fi6. tuvo que pagar un rescate de tres mil quinientoS dinares de oro y
emperno tilandose si precio del rescate en diez mii <244).
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En 1322, encontramos el caso contrario: una catalana esclava en
Ceuta. tuvo que desembolsar setenta y c1n~dinares de oro para recobrar
la libertad. No se trataba de una persona de importancia social. Se
trataba de un comercio lucrativo para su dueto, que la babrla comprado
par quince o dieciseis dinares; quizá menos (245).
Los enfrentamientos navales proporcionaban muchos menos esclavos que
los terrestres. Bernardo de Sarria, en ataques corsarios contra los
grebies, entre 1297—98, sólo consiguió apresar unos cincuenta hombres.
Esta es la causa de que no se pueda considerar Ceuta cono centro
comercial de esclavos, ya que sus enfrentamientos contra los cristianos
siempre eran marítimos. Tenía que aprovisionarse en la próxima villa de
Algeciras (24@), que se convirtió en el centro esclavista por excelencia
durante las expediciones benimerines en a].—AndalUS.
Nuestro antiguo conocido Domingo Boto, con veintiocho compafleros
cm, fue llevado a Ceuta, encerrados un afio en un algíbe y tas tarde,
obligados a trabajar durante el día con cepos en la garganta y en los
pies y durmiendo por la noche en la cárcel. Trabajaban alumbre, que
lue$o se utilizaba en la artesanía textil. Pese a los cepos. logró
escapar,
Los escasos datos sobre esclavos en Ceuta1 indican que se dedicaban
a trabajos artesanales y, en ocasiones, a~rar1oS. y que no habla un
mercado especulativo.
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a aMr~• - Otra preciada mercancía. La Ceca de Ceuta. cuya existencia se
constata desde el siglo Xl. se caracterizo por la alta aleacion de sus
¡wnedas de oro, que era el mayor estímulo para negociar con ellas.
La primera constancia de esta Ceca ceut± data del alio 1013. cuando la
dinastía omeya empieza su decadencia con Ht~am II. mientras la dinastía
hazmtJdI, que la va a sustituir en el trono de Córdoba. inicia su ascención
urecisaiieflte desde Ceuta (247). Estas monedas explican perfectamente como
pasa <Alt, de simple gobernador de Ceuta a califa de Córdoba. Las primeras
(alio. 1013—1014> son monedas del califa omeya suiaynrn con el nombre de
‘Al?: Ms tarde aparece sólo el nombre de <Alt ibn Medid. En las del alIo 1015
figura nuevamente HiUm II ~ <Alt como príncipe heredero. Las monedas
califales de ‘Alt corresponden al alio 1010 y mencionan como príncipe
heredero a su hijo myor Ya~iy~ t248>. Este fue quien acufló en Ceuta el
dinar de oro entre los aflos 1021 a 1034, con un peso iijado de 4,2 gre. y
diámetros de 25 mm. El peso no siempre fue exacto y osciló alrededor del
4,05 gr (249). Estas monedas se denominan con el nombre de ‘ceptil~: están
bien grabadas y son con mucha diferencia las lores de toda la serie
han~3dI.
En ese siglo, el “ceptil» dinar de oro) fue la moneda más fuerte de
toda la Espata musulmana, hasta el punto que ncvló al Conde de Barcelona
Ramón Lerenguer 1 U035’-l0?0> a romper su relación monetaria con los
francos y pasar a la paridad con el “ceptilt acunando una nueva moneda
denominada U mancuso <250).
Loe almorávides procedentes del desierto aportaron la riqueza en oro
del Sudán. Conquistada si9ilm¿sa en el alio 1004. en aquella ceca acunaron
dinares en oro, cuyo peso variaba de 3,88 gr. a 4.2 ~ y el mayor fluflaró
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encontrado corresponde al peso del 4.05 gr (251). Estas monedas
conmocionaron la econonia del reino de Castilla. oue no poseía moneda de
oro.
Los numerosos cambios políticos que se suceden en Ceuta en el siglo
XIXf pueden seguirse a través de sus monedas. La Ceca de Ceuta siguió
acuñando moneda y en ocasiones nos henos anovado en la numismática rara
reforzar alguna afirntción no muy documentada.
L
Atñ¡ Xús~ ‘imram no llegó a acuñar monedas de oro, pero st dirhems de
plata. Su ‘laqab ~al—Xu’ayyad”figura en ellas. Aunque en rebeldía contra
su hermano y califa al—fla~mdn, sigue sus directrices en materia religiosa y
suprime la Invocación al—Mahdi en las monedas almohades <252).
En el poco tiempo, tres meses, que Ibn [<Ud <253) dominó Ceuta se acuifó
moneda con la invocación al califa ‘abbexsi• directriz que luego fue
nantenida por aí-íanL~tr. Estas monedas confirman la existencia de la Ceca
de Ceuta y su facilidad para emitir moneda en poco tiempo
Hay un dinar de nl—RaUd con la Ceca de Ceuta. Su peso en oro era de
4.60 grs. Debió ser acuñado con toda probabilidad después del alio 635 de la
Héltra. época en que lbn JaíSs era gobernador de Ceuta. Más tarde, en el
640, por el mismo Ibn .fal¡s fueron acuñadas monedas reconociendo a los
~af~Ies, cuyo pese era un poco superIor <4,70 grs.’ <254>. Eran excelentes
dinares y demuestran, tanto por su calidad como por el número amplio que se
ha encontrado, que fue una época rica y próspera en la ciudad. <255).
En la época <azaft se acuñaron monedas, reconocIendo la sobe:ranta
almohade y con la invoación al flahdi. unas con 1.0. Invocación de al—Xurtad¿.
otras anonimas del periodo 1266—1274 y las últimas con leyenda benimerín.
La aleación se mantenía alrededor de fl quilates. Cambian las
Irrnoripciones, pero permanecen la forma y la aleación. La abundancia de
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estas monedas, encontradas después de siete siglos, denota la riqueza y
desahogada econonia ceutí. No se acuno ninguna r~neda a nombre de Abu—1—
QASifl al AzafT, pese a que se emitieron balo su nnndato.
Estas monedas en oro, zauy acreditadas y codiciadas, eran deseadas por
si minas, por su alta aleación. Aparte su utilidad en el comercio, tenía
su valor en oro y podían obtenerse inelores cambios en tierras italianas,
ibericas o trancesas <256).
La influencia de la moneda islamica en Castilla fue tan importante que
no se encuentra un caso sealante; se admitía coxuD propia porque abundaba
en el reino a cuenta del pago de las parías. Provocaban la envidia de los
paises vecinos~ cuando comenzaron a escasear, Alfonso VIII de Castilla creo
el “mravedf” de oro y, allos fls tarde, Fernando III <1217—1252) mandó
acuflar la “dobla castellana4 (25?), de 4.6 v-~< cuyo valor cozunzó siendo
el de tres maravedíes, Ante la escasez del oro en la segunda mitad del
XII¡, Alfonso 1 quiso incorporar la plata en el sistema monetario, dando la
equivaiencia~
- Seis maravedíes de plata igual a un maravedí de oro,
- Siete inravedies de plata igual a una dobla de oro <258>.
Las nuevas monedas no fueron bien aceptadas en Castilla, pero fueron
acaparadas por los genoveses en su barrio comercial de Sevilla y enviadas a
Gnava como »mercancias diversas”. Allí se fundían, canvlrtlfiridalas en
hilos de plata y se entretejían en ricas telas. Laos tisus” era. muy
SOlicitados y bien pagados en oro en los puertos norteafr±canos~ en el
Africa negra. He aquí por qué sInuosos caminos, las denominadas “blancas
Castellanas” proporcionaban oro <259).
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También creció la demanda de plata entre las tribus sudanesas y
realizaron un ventajoso negocio los comerciantes cat alanes y genoveses que
las cambiaban por oro¡
,se ha hecho referencia a las acuflaciofles cflStiOJWS
de falsos dirbenes musulranes de plata... los reves de
Aragón, como tambien los condes de Tolosa y las obispOs
del Languedoc y Provenza, labran en sus cecas grandes
cantidades de estos ~nillardz”de plata. con leyenda
árabe almohade, que ezportados luego ,wsivamente hacia
Orín, Ceuta, Tremecén y Rugía contribuyen en singular
medida a estimular ej flujo de oro sudanés hasta los
puertos cristianos <26O)~.
interesaba conseguir el oro africano por cualquier medio, aunque fuera
a costa de la plata de las minas de Centro Europa.
En Castilla, el maravedi se fue abandonando y a tinales de sigío se
cambiaban 20 maravedíes de plata por una dobla. En cambio, de la Corona de
Aragón hablan desaparecido jos mancusOs y no disfrutaron de moneda de aro
hasta 1310, que la acuñaron los mallorquines ~26l>.
No existía un cambio fijo ni legal en el conlunto de las variadas
monedas que circulaban en Ceuta, de oro, plata y “bUían”. El valor del
dinar de oro se mantuvo firme a través de los aftas, más alto que el florín
de oro toscano, pero algo inferior a la libra genovesa (262>.
Entre las monedas que te se mencionan en loa documentos comerciales
Nifitivos a Ceuta destacan, entre las cristiana. las libras genovesas y
lo besantes, moneda bizantina que se propagó mucho par todo el
Nediterraneo con motivo de las Cruzadas. De lOO islaraicas, el dinar de~ro
va recibiendo distintos nombres, segun SU >.UPV de acuftacion: “tercies,
L
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bugiotas, zenIes” (203>. Corría la fama de que en los puertos rifeños del
rey de Fez ( Alcudia. Melilla, etc. > corria miv mla ~neda, porque los que
ranelaban las cecas eran ludies. ~a34)
A medida que avanza el siglo XIII, el trueque va debilitándOse Y el
dinero ocupa un lugar preferente en los intercambios. Aparecen en los
documentos numerosas menciones de monedas, que podian servir para comprar
mercancíaS o para gananciarlo con cambios favorables (265).
Ceuta, lugar de arribada de oro del Sudán y con Ceca propias donde se
admitían las monedas que circulaban por todo el Hediterrftneo Occidental.
no se convirtió sin embargo en centro bancario. Loe lombardos y genoveses.
tan proclives a operaciones bancarias, las monopolizaron y estatuyeron en
Sevilla desde finales del INI.
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ELpa~LAÉfrLtZ~En relación con los telidos se encuentra la
industria del papel. que se obtenía a través de trozos y retales. Esta
industria nació en China y el secreto de su artesanía se transmitió de
Oriente a Occidente, gracias a que en Samarcanda unos prisioneros chinos
lo desvelaron a los árabes, que dominaban la ciudad <266>. Lo obtenían a
base de macerar y diluir trozos de trapos en agua hasta que forruban una
pasta que era colada por una fina trama y lavada y colada sucesivas
veces, Para estas operaciones se requería abundante agua clara y lirpia.
trabafo y tiempo. Para facilitar las Operaciones. lunto a ríos y arroyos
se levantaron pequeñas construciones llamadas “molinos de papel”. La
corriente del río movia una noria, cuyo ele hacía subir y balar unos
grandes martillos que machacaban los trapas de caftamn algodon o lino.
colocados en recipientes con agua> logrando así la masa de papel: a la
que se añadía cola. resma o almídon obtenido del arroz, que le daba
consistencia y tersura, Lueso se extendía en finas capas y se secaba de
distintas formas. Una de ellas era colocando las láminas de papel entre
fieltros y preneandolas. Este parece que fue el sistema empleado por
loe artesanos de Ceuta, consiguiendo un producto que tonta categoría de
lo que hoy llamamos ~denoninaci6nde ort$en”t el
Así se dencaina en la ficha de la fliputación de Zaragoza t267> el
papel sobre el que se encuentra escrito el documento del Tratado de Fez.
También en la Biblioteca Jacional, el. manuscrito con signatura lVi-1&6.3~5—
29 Caía nun. 6 Fez 1309, cuyo contenido es una carta de Ab~rhUabf’ a
Gastellnou, ostenta la denominación de papa.LtqtL. lo cual resulta mas
relevante porque la letra es gótica, muy bonita Y clara, que sugiere que
fue escrito ea la península. Es uit papel grueso. que se Conserva bien a
-. y —
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través de los siglos y parece conseguido por prensado. En la actualidad.
su tonalidad es cruda, pero puede deberse a su antiguedad.fiiUfl satinado.
Tambien en la Biblioteca Racional balo el teluelo ErixtIeS1Q~- y.
ord,e.nanzAa da SasiIIaJ2Od) se encuentra catalogados diversos documentoS
y ordenanzas relativos a Sevilla y Algeciras que van desde el afo 1248,
en que Fernando 111 otorga el prinsr privilegio a la ciudad ‘en que aya
el fuero e las franquesas e libertades que a la cf bdat de Toledo. . . t
basta documentos de Enrique III de 1394. En total, 130 folioS de ‘papel
cebti” de 321x 247, de 35 lineat Su conservacion dela que desear.
presenta algunos agujeros de polilla. Los escritos mantienen intensas
las tintas, lo que es prueba de la buena calidad del papel.
En la obra denominada ~BuJpLftIzl~mSfl&~Mzk4ld.- Abt&. C1r2ZW
kSna bí -Sehta ~
menciona Sa Abu ‘Abd Allah al-Zari al-Sabti, hiatotiadcr, entre las
maestros, profesares y médicos que hubo en Ceuta e» la opaca iúrinl’
(269>• a dedica a ensalzar a personales isortantes de Ceuta y
n~nciona a ‘tres fabricantes de papel. quienes aparte esta profesión,
ostentaban la condición de letrados y uno de ellos profesor de la
antigua Madrasa. Es de suponer que existirían otros papeleros no
incluidos en la “Bulgat. porqué serían simples artesanos. El hecho de
que me citara esta profesión en el mencionado libro., ya indica que er~
digna y que daba categoría a los que se dedicaban a ella.
Bxistia en Ceuta una calle denominada del “Papelero” c”a1—Varr.fq>.
que segun la costumbre medieval. agruparía a todos los del oficio. Pero
ea lo Su probable que los ‘tjwllJws de JMpel’ eotuvierfl fl ~uilones.
lugar te rico en agua. Estos wliflOO no tenían que ser exclusIvamente
— — — u - ~ ———.. a — —
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para trabajar el papel, pues podían tenor usos rmiltiples. nara todo
genero de moliendas.
¿Cuándo surgió la industria del papel en Ceuta?. Oriol VaLls <270>
sugiere que el pape] llegó a España a través de Ceuta y es posible que
así fuera, pero no debió prosperar entre el siglo 1 y Xl, porque al
Idrts’I que alaba la calidad del papel de Xativa (271), no lo cita en la
descripción de Ceuta. Por el contrario, ensalza otras artesanías
ceutíes. Me inclino por pensar que, entre los muchos emigrantes que por
mitad de siglo llegaron a Ceuta procedentes del ~arq al—Andalus, alguno
conocerla la técnica papelera, tan perfeccionada en aquella zona y la
transmitirla a los ceutíes. ¡o hay que olvidar que era lbs SalEs, de
origen valenciano, quien regia en Ceuta. y estaba bien informado de a
qué personas era conveniente facilitar acomodo. El arte de fabricar
papel era entonces ruy estimado y estaba consiguiendo superar el uso
del pergamino. El nunuscrita en papel te antiguo de la celebre
biblioteca de Al—Hakam II es de ~a’biude 359 (9 de lunio de 969 a 7 de
lulio de 9’/0> (272).
De la Europa occidental, solo en España se conocía el arte de
fabricarlo y era Jativa el centro papelero más acreditado. Cuando fue
reconquistado por Jaime 1, éste facilitó a loe musulmanes papeleros su
permanencia en el lugar. ya que era un producto muy necesario para
escribir las multiples disposiciones y ordenanzas que otorgo (27J>.Poco
depues los molinos papeleros fueron pc~ando a manos de cristianos y la
calidad del papel se deterioró.
Por la poco que sabemos, ei papel de Ceuta debió nr exportado a
Castilla, a través da Sevilla, lugar donde se otorgaban gran cantidad de
disposiciones en la segunda pitad del siglo XIII. ¡Sufría la fuerte
________ — - -.....—~.. —. —
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competencia del papel de Játiva dentro de la península, pero los
entrentaifliefltos entre aragoneses Y castellanos a finales de si~lC
dificultarlan su venta. En el entorno africano—beniterlfl fu~ famoso el
papel de Pez.
A traves de valencianos o bereberes, los genoveses fueron iniciados
en los secretos del arte papelero, siendo los primeros que lo fabricaron
en Italia: de 24 junio de í23~ es el documento siguiente:
“Ego Gualterius Englesius promlto st convenio tibí
Mensi de Lucha, laborare te cum causa factendí
papirum et de omni misterio quod facere ecivero...
mee alqui persona docere, sive mostrare dictun
misteriun’. . ,“ (274).
— — - ~
UOTAS AL CAPITUIfl XV.- EL GOXERCIO Y LA VIDA EU)JaxIcÁ DE CEUTA.-
1 .- Valívé Y— &unvae fdeas sobre k qnauflXLÁraht~dt~hPaflA. Discurso
leído en el acto de su recepción pública en la Real Academia de la
Historia. Madrid, 2.4.1989.— Págs. 100 y 121.—
2 .— En el pendón de la Ceuta omeya figuraban dos llavee, mientras queen el de
Gibraltar sólo una.—, Dornellas. A.— JMla. Pág. ?.o ..~Lib.ro.~da1.
aonn~lmIenZP de todos los reinos. Boletin de la Sociedad pecwráfica dc
Aa~Izi.t T.II. Semestre l~. 1877.- Citado por Lela, E. lnzlslaI*dZÉYAL.IL.
la historia de Ceuta <931-1031) 2~ Edición, Ceuta marzo de 19~C. Pág. ‘75.—
.3 .— Al jfakam II concede sustanciosas franquicias Y privilegios fiscales a
los habitantes de Ceuta.—..~LJ&’~D.~AL~XigtLh. Trad. de Fagtan. tI. Pág.
331.— Citado por Leria, A. Op. cit. pág. 90.
4 Levi—ProveEal E. ¡me recueille de lettres offi=tilia tlnnMdrz. Libreria
Larose, ?~ris, 1942. Lettre 1, pág. 2l~ lettre V, pág. 2~ llttre XIII> pat
35 y lettre XIV pá~3?.
5 .— Caffaro. Aninalse.. recogido por Mas Latrie L. Op. oit. pág 108.
O .— Los pisanos hablan conseguido tratados de comercio poco esp*ctflcadts
con los almorávides en 1133. Kas tatrie L., Op. oit. pág. 22. Este
antecedente parece que molestó a los almohades y para humillar a los
pisanos les impusieron condicicflflfl monas favOrables. qUS 51 les ~flOfl1351t
tratadÉ tintado con AMI $ffsui Ya’qilb en it¶.il,1186. trtd. por Atari del.
original árabe y publicado en m$,ouLJrabt pág. 1’?. 4ntiona una tregua
7•• 5 t .—s—fl .d—. ——
anterior, cuyos términos no se conocen, pero que debían ser semetantes, en
cuyo caso el puerto de Ceuta. ya con anterioridad, era uno de los cuatro
con los que podían comerciar los pisanos. La validez del Tratado por 25
Míos era inusual; lo normal era concertar por 10 atas.
7 Xrueger HG. “Genoese trade with Iortwest Africa la Vhs XIIth”, S~icuisia. 6.
<1933> Pág. 377.
1<. Chiaudano y 1. Joresco L1.sartolart4a...QIO,L8LnLACLILL Roma 1935, cit.
por Posac Mon C.. en “Relaciones entre Génova y Ceuta durante el Siglo XII”
taauda. alio VII, 1959, Tetuán. p4gS. 159 a 1E3.
a .-Krueger H.C. El total contabilizado por Rugía en los 21 años fue de seis
mil ciento cuarenta y siete libras. Jo es que Bugía descendiera, sino que
Ceuta incrementé mucho sus ventas.
9 .-B~dis era el puerto del Rif mas pr&ciTao a Fez pero de menos calado y
peor resguardado que Ceuta. Próximo se hallaba el de Alcudia. que al final
del siglo XXXI era frecuentado por los navíos catalanes. quizS huyendo de
los impuestos que encarectan el de Ceuta. A.C.A. Eeg. 90 fQ 192 y. y 193.
lO .-La sociedad medieval era agraria y la nobleza basaba sus riquezas en la
posesión de tierras, con producción regularmente estable. El comercio
representaba los valores contrarios.
11 .— Los nobles que participaron en las Cruzadas variaron su mentalidad y se
fueron abriendo al comercio. La aristocracia de genovet&~ y venecianos que
tomaron parte muy activa en aquellas opte#aS, no desdeñaron las prácticas
mercantiles
¿12 .- Pirenne 1<. Tse <dudadAs en la Edad ledia, Id. AliMxfl Editorial. Madrid,
1975, pág. 62.
— ~ — • —s—E ~~S1 •~$•
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13 .— Trenchs Odenas “De Alexandrinis” en Ánnarlalelitj¡ÁIo&AtdleYfrlfl.
num 10, 1980. Page. 252—3.
14 .— Pirenne E. “1 £fl¿~É~” Op. cit. pág. 85.
15 .— Especialmente casuísticas son las disposiciones de Alfonso 1< en las
Cortes de Jérez de 1268. las que disponen con todo detalle el precio cte
telas, las medidas de longitud, cambios de moneda y todo lo relacionado
con el comercio, así como las diferencias cíe precios al Norte del puerto
de Muladar. Cortes de los antiguos reinos de Lauj.Caa1t-UA. Ti.,
publicadas por la Real AcademíiM de la Historia, Madrid. 1061, págs. 68 y
se,
10 .— Confinan esta postura las franquicias y facilidades que se otorgaron
por Fernando III y Alfonso X a los mercaderes extranleros que quisieron
afincarse en Sevilla. Los Castalisnos no estaban dispuestas a promover el
comercio en gran escala. ~~llet’~ro~¶ ~eiU&xaL.fi1zln~41LL. Pág. 41 y
es.— Carandé, ~ y mercado. Pág. 10 a 15.
1? .—Xas Latrie. Op. cit. pág. 279.
18 ,— Medida proteccionista que fué ampliada mas tarde con la expulsión de
Catalufla y lallorca de los comerciantes lombardos. sienens, lucanos, etc.
19 .— Santa Maria A. “La reconquista de las vías maritimat &nuarLadt
Estudios Medievales n~ lO, ío8o,½&rs.X66~ 67,
20 El puerto de Cádiz recobra el protagonismO perdido en la época
islánica.”Vias de comunicacion gaditanas” en Gt~flALA1. nlgIoJU1.p.123
21 .— Ortiz Zúñiga, Anales_ec1esi&5tfCflt4tJ&~UUL~flflbltSl1~t~~~Ut
“‘21 barrio de lcw francos”, su nombre perdura U SU princIpal calle,
liando así por sus franquezas y no par su habitaclOn de franceses. PV.
r —— •-
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u~y privilegiado en los fueros que dió 5. Fernando a Sevilla.
dando honra de Q&bnllnr.na a sus vecinos.
Fud asl mismo muy privilegiado el barrio de los genoveses.
llamado hoy calle de Génova porque era grande el comercio con
aquella Republica, y comerciaban de asiento It Niculoso y Xi¿fero
Caxigo mencionados en el repartimiento.”
Ballesteros Beretta A. SoyIITh. en. s.L sigla LIII... ¡mg, 43—44.
Garande R. aeytila. fnflnleza. y mr~adn~,. Reproduce el diplome de
S,Fernando otorgado a los genoveses.... ‘concedlrs síu siquidea
quod habeant bar-rl u», alfondigaw, furnun et bdnou» la civitate
hyspalensi..
22 . - Paralela a su pericia marinera, se desarrolló en Génova una
gran actividad y agilidad en derecho mercantil. De Ja segunda
mitad del XII existen un centenar de actas notariales
relacionadas con Ceuta, publicadas en la serie MQta.LJ~Igu.rL..dat
ennla....IIL.. donde se recogen loe Cartularios de Scriba,
Bonvillano y otros notarios. Oit. por Posac C. “Relaciones
entre Génova y Ceuta en el Siglo XW. Tazada, alio VII 1959.
pág. 164, Nota 19.
23 . — La “socletas’ se uso mucho en el Siglo XLI y los socios
asumian los riesgos y beneficios a medias. No extwtian
diferencias importantes con la ‘accomendatio. salvo en la
participación en beneficios. Bacía finales del XII se isp~iso
este último sistema, que es el origen de nuestra eociedad en
comandita”. Representaba una distinta participáción. con una
yor cuota de beneficio pera el capitaL que llegó hasta las
tres cuartas parte. del lucro obtenidos a la vista del riesgo
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que suiria la operacion a cuenta de la piratería y el corso.
Sabatino Lopez E. “L’attivit& economica di Genova nel zurzO
1255”. ALLí della Socistá Ulgure di Stnrt&1i¿tLi&. Génova
MCMXXXV. Vol. LXIV. pag. 160. ilota 57.
24 . - Procedentes del Mediterráneo Occidental se vendían en Ceuta > y
1> 2>
vinos, telas suntuosas, sedas, armas y esclavos <en especial, <‘rj 1
npjjeres blancas>. Se exportaba cera, cueros, aceite, trigo y 4/2
44
oro. Vicens Vives J.Hhaton±A.konomlna. di. Empnla. Barcelona 1955.
pag. 196—196. ‘&
-2 J 44~>
25 . — Archivos del Reino de Turin “Pandette Richeriane fogliazzo II /44
Ccl 8. Este documento está reproducido en Mas Latrie 3.. Op. cit, <2<
/44
4- ti
T.I1. pág. 115. SI
y4 1.1
Segundo Cartulario del Notario Bonvaesal de Caesina, 1237—39.
citado por Di Tuccí E. Documefltt medite sulla opedirlone e
sulla unhona del genovesí a Ceuta <1234—37>» en ÁflLdtLIO—B.
Op. oit. Vol. LXIV. pág. 336.
26 .— Arcbivo del Reino de Turin. Genua fratatti e ratone
poiiticbe’ citado por Mas Latrie L., 1. II pág. 86.—
27 .— statute de Ja ville de XarseIliG en Kery st Guidon EistnI.rt
~ antes st dsllberfttttfls eje la iminteipahita de K’~intUJA. 1¾
1. pág. 350. Marsella, 1642.
Blancard 3.. flocunanta medite
¡ay.e.tXgt. Karsella 1865, Vol. t, pág’ 6, ,1~,18,26,3¾3?O4O y
26 * - Idem Idem págs . 37,7O,72~’~~i y 90.
29 .- Vadingo L. &nnalst»mIDQfl.5 0uarachi 1951 auntll22ODOC. aun. 40.
Golwich. t. II. pág. aeí—8e.
Mascarenhas 4. Op. clt. Ff4. 50.—
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30 • - “De Consulibus extra Rassllian conscltuendi”’ att, por >(erv st
Guindon. Op. cit. 1.11, pag. 205, 1’. III, pag. 7?.-
31 . - Caille J. “Les narsellais a Ceuta au III! eme siecle”
Hommnnge a Margafs, Melanges ~
1’Occldent K’igulnmn, Argel, 1957. pag 25.
32 .- Idem Idem pag. 24. La familia Xanduel era una familia de
comerciantes de importancia. Se conocen tres miembros: Itienne
<el padre), Bernardo y Juan <los hijos>. Blancard “Chartes
coamerciales des Nanduel, negociana narsellais dii Xiii eme
siócle”. flocunente 1 redita sur le cniwsérce ~aIar#ÍIILmLAoxmA
¿¡a. Vol. 1. p4gs, 70-72.
33 .— “Rotules comerciales d’ Awalric. Notaire niarsellais du
xííiane Si~cle, recogido en Slancard op. cit. Vol. 1, pag. 73 y
se.
33 b .— Uno de estos tratados, el de 15 de noviembre de 1180, fué muy
importante para el comercio de Ceuta. Ver mfra pat. 3ú~3,
En 1227, en las mencionadas Actas del Xartirio de San Daniel
es mencionado. Ver. Supra nota 29.
34 . — Instalado en el antiguo Palacio de loe Virreyes cte Cataluña.
del s.XVI, es uno de loe archivos ¡~s ricos del mundo en
documentos medievales y en especial para la navegación del
Mediterraneo. Sus docuiruntos ¿Me antiguos se remontan al aflo
¿344. Relacionado con la Ceuta de la Rala Edad Media son
interesantes la colección de terramiws SIglo XX a XVIII>
Cartas Reales <Siglo XIII a XVIII>. flfls’<r’o$ de CncJ ¿terSas
<Siglo XIII a XVII). Se oreo pat uaa escritura del alio 1180.
-~ — . • .. a--;- —~s~’ —‘• —a
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Sobre los documentos del Archivo se ha publicado por Alarcón
Santón y García de Li riares ta4acumni~t~ad.eLn~ín¡.di.
la Corona de Araga. Madrid 1940.
Mas i á A. .LaueLLArn¡LQrana~&sJSar~~~c..BtsLtnkim
Municipal de Barcelona se ennnans.rt.1Lj.lflrtyert en el que se
recogen las Ordenanzas otorgadas por Jainu ¡ a la Municipalidad
de Barcelona el 16 Agosto de 1200. y se dispone sobre los
“consules”,
30 . — Dufourcq Ch., hace referencia a esta colección en su abra
LLBspagaa..... pero indicando que se encuentra en la Academia de la
Historia, en lo que estaba equivocado. Se divide en dos grandes
series. La denominada “Barcelona” y la de “Simncastque recoge
documentos de aquel archivo a partir del siglo XV. posteriores a
este estudio.
3? .— Capmany de Monpalau A.Kerri.aa hlnt&i.ca entra. ¡a.
Mart np. Constelo z Arta da la antigua ciudaÁ da 8mtiana.
Madrid MDCCLXXIX.
&ntipma Iratadna da pa~na z tunal, entra ulnnoa ri.ya da
Ar~on ~ difrmnntna prinnipa da. Asia z atrita dasda aL sigla
LIII bazia. it XX.. Madrid MDCCLXXXV.
38 — Luden Auvray, Les régistres iie 3r~gntre IX. 3 yole. — Nr±s1903.
Berger EJaa rmgiflrca da LnilnctnXll E. ¡.Paris 1861—1919.
len reglstre~ d’Urbatn IV...Ed. Guiraud. Paris 1901,
¡Mmli LUianflia Ro.mmm a. bntn ¡amis ¡ami. uzvk U.
aeaadictua XUL. —17 vol, en LO t..
Pottbast. Repesta Pontlffctnv Ronnnnn¡u,T 1. l3erolint 1874
Sbaralea J•SiaIlar.1.u.m Era.~Im~afl*. Roma 1709—1768. Vol. 1 a IV.
eL — .4 ~U r sr e - a&e.a 1
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39 .— VadingOc~ Op. cit. T. II, pág. 161, citado por Mas Latrie.
Op. cit. 1. II pág. ~
40 •— Y. Supra Cap. 5, pag.
41 .— La Universidad de Coimbra ha recogido una amplia
documentación en la obra Nonumenta ~nr4ctna, en conmemoración
del V Centenario de la muerte de O. Enrique el Navegante. Los
documentos en su mayoría pertenecen al Archivo de la Torre de
Tombo.
t
42 .—Son de especial interes loe fueros de Sepulveda~ de Cuenca y
de Toledo que fueron adoptados por otras poblaciones.El de
$eplhveda (1.076) escrito en latín, se cita cow modelo de fuero
breve, en el que se trata de mercaderias.El de Cuenca, otorgado
par Alfonso VIII tras la conquista (1177), es i~s jurtdico.Fue
otorgado por Fernando ¡II entre otros lugares a los Campas de
Kontiel y a Baeza, mientras que a Cordoba y Sevilla les otorgo
el de Toledo con algunas variaCiOflLHuBtflthJ. da. £a»Za. da.
Kenandaz.td&L..OP. oit. sr. XIII pag. 82-60.
43 .— Los medievalistas estudian con interés los ‘Libros de
Repartimiento” en la zona del Campo de Gibraltar y Cádiz.
Ladero Quesada ItA., “Castilla, Gibraltar y Berbería”,
Ponencia al Primer Congreso internacional del Estrecho de
Gibraltar, T. II. P~gs. 30 a 44.
Ladero Quesada X.A. y Oanialez Jiménez It, “¡*0 pObLacIón en
La Frontera de Gibraltar y el Repartiflionto de Vejer <siglos
XXII y XIV)” Historia. tnstittiC~O”~ ~ flq.~qunntos, 4. 1977.Pp 1.99—316.
Sancho de Sopranis E. “La repobl&Otófl y el repartlmtento de
Cádiz por Alfonso XH1,P8DIA~AL t9~.
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44 .-Pero Marín .itirannina rnmanzad.ga.. Coesio Ji A, de. “Cautivos
de moros en el siglo Xlii” AlzAndalua VII. 1~42 pag. 49—112,
Torres Fontes Y. “La cautividad en la frontera gaditana”. ..C&dlz
~n el Siglo Xiii. “Actas de las Jornadas Conmenrrativas de). VII
Centenario de la Muerte de Alfonso X el Sabio”. Pág. 89.—
46 .— Son especialmente interesantes las disposiciones de las
cortes de Jerez de 1266, que regulan las distintas medidas de
capacidad,longítud etc, así corno la organi.zacion monetaria,
precios, vestimentas ... Cortes de los antiguos reinos de Lean y
Gazilila... Publicadas por la Real Academia de la Historia,—
Madrid, 1861, T. 1.— Cortes de Jerez de MCCCVI (aflo 1268> pag,
64 y aig.
46 .—i id,Cortes de Palencia de 1286 pag, 96 “...tango por bien que
la moneda blanca alfonsí que agora corre, que hizo el Rey mio
padre ante que desta que yo agora nando laurar,quesse non
~ibatae que compren e vendan por ellas assl comino Ifata aquí
.itíezíeron ,. ti
4? , AbO ‘AbdUn al Tu~IbI.Riaab. ±1.J.z~a.da. ~m. lz4iÉb&... Abti ‘Abd Allah
Mu?annad B. AM N’4amnad al—Saqatí al-Maiaq! es autor de [1±1k.
f~ adab al—h~Isba, ~Reoogtdo y comentndo por Ghalrneta1 D.,w “El
Befar del Zdco pn &,t~iffa”fr— Edicionea -Instituto Hispána
~ra’ie — Madidd ‘1973. Sob&s “~mettqiógiá” hispano irsbe
~mbien pueden encontrarse algunos datos en Abd al—Haqq al—
BSdist, Op. oit.— Sayous A;E~!Un manual arabe, dii .parf4it .com—
merqant-XIeme. aiécle
t’ Annalee dsHts.toire Economicoie ~ Sociale”
.III,l93l,nQ12,.-~ Vallv J., “Medidas de Capacidad” U. And~hus
XLII (1.977), $g. 91.-
r flw — •.• • •4 a a — .:. .W.h —
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48 .— Goitein 8. D.A. Mediterranean soci2.t.y±. thn. Ins~IsJ¡ coimnunities
aL Ibe. Aral wnnl aa patra.yed a tha dc~nmenta al tba Cair.n
G~niz&.. University of California. i967~ Ed. !Svans.Cambridge 1936
49 •— Pegolotti. LaprnnadaI&ma~atlrLsd.A.Evans, Cambridge,
Has, Tha.medtevaj§acádemy?of. Amenos 1936. Ea una rebogilacian
d~doournentos rnercan±i1e~?de la 0ompa~ia de 1oslBardt en Fin-
y
rendía.. S.XIV—An6nimó mallorquflrL±bte de apioles Glosa de dual ii.
50 .— Archivo Municipal de Barcelona “Procesos” Vol 2, folio 41v.
Texto de 1302. oit, por Dufourcq I¿X5p~¡na.~. op. oit, pág 53.
51. .— Leny”,. tipo de embarcación comercial pequefa, con
denominación catalana, provenzal y mallorquina, muy empleadaen
el Siglo XIII, Dufourcq LLE~=agLn.±....SL..,pág. 53.
52 .— Los judíos de Mallorca permanecieron allí tras la conquista
cristiana y fueron muy activos comerciantes. Mantuvieron
relaciones comerciales con sus correligionarios del Norte de
Africa. En ocasiones, eran “portlonarl” de una embarcación,
junto con cristianos o musulmanes, Dufourcq LiEspagna.., pág.
52.
53 .— Archivo Municipal de Barcelona.— Reg. 0,0, Vol. 1, folio 37
Oit. por flufourcq, LLRs~nt.. pág. 53.
54 .— Las treguas solían preceder a las paces. Todo lo apresado,
tanto de mercancías como de personas por los reinos que hubieran
firmado tregua o paz, era devuelto y dejadas en libertad las
personas. Mas Latrie, op. cit, T,I.,pág. 96.
Posac G.”Las relaciones..” Op. cit. pag. 160.
55 .— Dufourcq “Conmerce du Xagbreb Medieval” Aptes dii Congres
d’Histoire st He Civilleation du Maghreb. Tunez 1994. Ed, i979,
r:.srS,.. .. .uaflx u a a — . J. .,“LUs—,.
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Reproducido en LIberte Chrstienne st le Maghreb xri an XV eme
sI~1~. Págs. 70—1.
56 .— CailletJ, “Les marseillaises” Op. cfi. Pag.
57 .-flufourcq Ch. “LEspagne. ,“ Op. oit. pas.54
66 •—Archivo Municipal de Barcelona,LL.brñ VeriL Vol, 1. F.228.
59 . - A. C. A. “Cartas Reales Díploinaticas” .-‘Serie “Judíos y
Musulmanes”, num, 533. Oit. por flufourcq. “Commerce du Magrbeb”.
Op.oit. .9.. pag, 172. y “L’Espagne” Op, cit. pag.157.
80 ,- La madera de alerce es poco conocida; por sus cualidades,
se asemeja al cedro. Era arbol que se daba en el Rif, más
abundante en el peifon de Velez. Madera muy resistente a la
humedad, ideal para la constnuccion de los barcos que se hacían
en Badis y Ceuta. Las puertas más ricas y trabajadas del Alcázar
y de la Catedral de Sevilla, y las vigas y tablas de la Madrasa
de Ceuta (depositadas en el Museo de Cadiz) son de rndera de
alerce.
fi .— Mas Latrie L. Gp, oit. TI. pág. 64—85. Expone las normas
genera——les, tonando como base los tratados de los cristianos
con Tunez, que era el territorio inés abierto al comercio. En
Ceuta y en el dominio benimerín, las medidas eran más
restrictivas.
62 •—Los cónsules aragoneses y castellanos eran más independientes
y tenían más autoridad en Ceuta, por no estar supeditados a ji





Los cónsules marsellese se nombraban por un año, mientras
que el mandato de los genoveses duraba dom. Eran puestos
cotizados que se compraban.
Mas Latría L. Op. oit, T.I pag. 87 y 80.
Dufourcq Ch. “Le commerceM Op. oit. pag 123.”L’Eapagn.” Op.
oit, pag. 128.
63 .— Aman DIplomL Árabt.. pag. 17. Este tratado, en el que se
aspad—fican los puertos abiertos al comeroto pisano. es un caso
excepcionaic tiene una extrems concreciom que no es frecuente.
Las penalizaciones impuestas a iou cristianos transgresores son
uay dura,. La nominación de Ceuta en sustitucion de le •xpresion
“Sn loas cunsuetisSdice micho sobre la importancia dc su
puerto. Mas Latría L. Op. oit. T.I pag. 102
84 .-Idem idem T. U pag. 28.
65 .—Al termino de loe 25 afios se renové. kn 1234, tras la
escision del Imperio Almohade, AbU Zakariyát firmó una eemeiante,
nne suave, que atafia al territorio que domInaba. Curiosamente
se aclara: et si aliqua discordia varteretur lifler Cbristianum
st $aracenum, turclmani debent ponderare cas. secundum quod smf
oonsuetuz» Comenzaba a considerars la tmporuncia de los
Lizamamg. <trujisanes). que irá acrecentandose. Mas ¡atrio. Op.
oit. T.tI pag. 33.
r- Mas Latría L. Op. oit. T. II. Pág. 28O.
De este documento existe copta notarial hecha en TOAn en
1270 para el Rey de Mallorca isbn, que SO neuntna en la
Biblioteca de París, antigua Uiblloteca Imperial, al parecer,
procedente do los dooumeutot del Rosellón.
67 . — Jaime de Mallorca tuvo especial interés en firnar tratado
singular con Túnez como prueba de su absoluta independencia
respecto a su hermano Pedro fUI de Aragón, que quena que el
Reino de Mallorca le reconociera cierta potestad en política
exterior. Los catalanes tenían la pujanza comercial mallorquina
en las relaciones con Berbería, Cónsules mallorquines fueron
enviados con prontitud a todos los puertos norteafricanos y hay
que suponer que tambien a Ceuta, porque se incrementé mucho el
comercio con las Baleares.
66 .— Este tratado fué renovado por Pedro ItT en 1255 y se le
conoce con el nombre del. lugar en que se firmó “Col de
Paniqar”. Fueron aumentadas las concesiones a favor del
cristiano y Túnez se comprometía a pagarle un tributo anual de
33,333 besantes, tal como se pagaba con anterioridad a los Anjou
por la posesión de Sicilia,
89 ,— St~tuts de la Conmine de Marsellie de I2flfi, reproducidos en
Mery et Guindan, Op. cit. pág. 205.
En los últimos atlas del 5. XIII y en adelante, el. cargo de
“cónsul” era muy solicitado y se pagaba dinero por obtenerlo.
Tenían reconocido un derecho a un % que variaba sobre las ventas
que hacían sus paisanos en los puertos de su autoridad,
Les estaba reconocido el derecho a 6ver al Sultán o autoridad
InusulmaLa máxima en el lugar, por lo nienos una vez al mes, Ras
Latrie L•, Op. oit, T, 1. pág. 87,
70 ,— Esta claúsula permitía que gran parte de las mercancías
encalladas fueran apropiadas por los nativos, pretextando haber
——‘•%•..•q .1’ •—.fl.w. t..• ... • • . —
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sido bailadas en el mar. Pero estas prescripciones y ayudas a
nautragos se cumplían.- Mas Latrie, L Op. cfi. IX 1. pág. 97.
71 .— Mas tatrie L, Op. oit, T. 1. pág. 101.—
72 , — La mngona o mahona. y. mfra, p.ig. 573.
73 .— A los musulmanes les bastaba disponer de una esterilla pura y 6
limpia y conocer la orientación hacia la Meca para realizar sus ¡
oraciones, Ho necesitaban tener riezquitas en territorio
cristiano, pero les hubiera interesado tener albondigas en
41puertos cristianos, tal como existi6 más tarde en Venecia el
<1
“funduq” de los turcos. La falta de alhóndigas musulmanas en 1<1J~i$I
puertos cristianos puede interpretar-se como una debilidad de
este comercio frente al cristiano, que a partir del S, XIII es 1 Y 0
el que impone condiciones.—
75 ,— Los catalanes aspiraban: 12 A cobrar una parte, usualmente un
tercio, de lo que sus mercaderes tuvieran que abonar a la aduana
marroquí <el “driotum”) sobre sus aercaderias~ 22 Una vez
conseguida esa insta se trataba de incluir en los tratados la
prerrogativa de que se extendiera a la recaudación de todo el
comercio cristiano. Dufourcq Ch, “L’Espagne. .‘, pág. 398, Nota
6,
Libro de recopilación de actas notariales que llegó a reunir
diez grandes volúmenes de documentos. En Mayo de 1684, a causa
de un bombardeo de los franceses, se provocó un incendio y la
mayor-la de los volúmenes desaparecieron. Quedó el titulado
“Salnicnus Notarius Librí n. 8. Instrumentorun annorum 1223—1228—
1232 y otros”. Hoy en día ba sido publicado ba~o el titulo de
Líber K~g1stri Salnirnds, Eporí Patatil Nntarii—1222. ¶226
,
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prefacio de Arturo Ferretto en 4tt~ della Sncista Ligur-e di
Sj.nriLILt.LiL Vol. XXXVI, Génova, 1906.
7’? .— “Líber Nagistrí..” Op. oit, pág. 19.
78 . — Idem Idem. Pág. 19, Se sefiala que el Acta hab{a sido firmada
en “Santí Laurentii (tu Camra) del Presbítero Lanfranco”
aparecen nombres de testigos y la fecha “milIesimO duecentASilZO
vicesino secundo indictione nona die decimonOnO lanuarí ínter
tercian et nal2aÚ.
79 .— Idem Idem pág. 22.
80 . — Idem Idem pág. 71.
81 .— Idem Idem pág. 10O..Ben-a1~MlVáilim -(el hijodel Maéstto)c.
82 ,— Exist~an en Trornec~n, SiyI1m~sa y Barcelona entre otras ciudadc~
83 .- “Líber Nagistrí...” Op. oit. pág 3’76,
84 .— Mas Latrie, L. “L’Officiufll Robarle ou l’ofkficiuifl de la
piraterie & Génes au Xoyen Age” en Hiblintegne de l’Ecole He
Qhnrtn, 1892. pág. 264 y es.
86 .— Y. supra. Cáp, IV.
86 . — Kas Latrie 1... “Documente relatifa au comnarce des Gendis sur
la cóte de l’Afrique au Xnyen Age” en BiblinteqUS de 4’Pcols de
CbnrZn. 41 serie T. 3, pág. 439 y es
8? .— Manfroní Stnria della Marina Italiana, Livonio 1889.
88 ,— Di Tuccí, ‘flocumenti tneditet Op. oit. pág. 316.
89 .— Ceesí R. “Stud.i aulle .Pfaone medioevali” en Archivo Etorlon
Itilinna. Ano LVII. Vol, 1. 1921.
Di, ‘¡‘uccí, Op. oit. pág. 317,90
_____________ .t. et — .ew ..e.w a...— ..•.‘.?~
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91 .- Juan, hijo de Lanfranco, tornero, declara a Juana, mujer de Capadoro,
haber perdido ~.benta besantes en ceuta y que están acreditados en la
¡‘tahona”. Di Tuccí. op. cit, pág. 320.
92 .- “Vaesallo di Vedereto confiesa a ificola de Bernizzone que sobre la
cantidad de setenta y cinco libras genovesas que le <116 en 1tcQQffDd&tIOAe.
permanecen registradas en la nahona de Ceuta bajo el nombre de Vaesalo”.
Di Tuccí, op, oit, pág. 340.
93 .— Di Thcci, Op. oit, 337. 329 y 331,
94 .- Idem Idem pág. 333
95 .— Idem idem pág. 338. Tambien lo reproduce Kas Latrie. Op. oit. T. II. pág.
115.—
96 ,- Doc, de 23,4.1236. “Cartulario del Notario Bonvaesallo di Casslna”. Reg.
1379. num, 39, foli.o 13—y,
Di Tuccí, Op. cit, pág. 323. En otro documento vuelve a citar-se al banquero
Enrico, pág. 328,
97 .— Doc. del 16.5.1236. “Cartulario del Notario Bonvassallo di Cassina”. Eeg.
1237—39, folio 26—r-.— Di Tuccí, op. cit. pág. 330.
98 .— flufourcq, Ch.— “L’Espagne..”. Op. cit. pág. 523. En total, se encarecía en
un 17$ o 18% la mercancía, cobro que repercutía la mayor parte para la
Aduana y el resto para los trabajadores del puerto. El impuesto sobre las
exportaciones ‘intalaQa” se fijó en un 5%.
99 •- Sabatino López, R. “L’attivIta economica di Cenova del marzo de 1263,
secondo gil attl notarlil del tempo
TM en
Ba±rIa~Vol. LXIV, 1935, págs. 165 a 270.
100 .- Idem Idem pág. 17’? y 238,
______ .. a — •I.P ... — . .
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101 .— V. supra Cap. 7.6.1.
102 .— Doc. escrito en latín y recogido en la “La Chambre de Comnerce de
Narseille a travera sas archives”.— Marsella, 1947. Págs. 24—25.
103 .— Sevilla Segovia A. 1~aices hist¿rico—religinaas de la ciudad de Ceuta
,
Noviembre de 1981, pág. 39,
104 .— El puerto de Marsella desde finales del Siglo Xl, en que se iniciaron
las Cruzadas, había tenido una gran actividad. La Comuna era la que regia
el puerto y la que nombraba los «cónsules” que la representaban en todos
los puertos del Mediterráneo.” Les marsellais a Ceuta”, op. cit, pág. 24.
105 Doc, 12.6.1230. Marsella, Blancard L, “Documents,,”. Op oit. T.l.,9ág 33,
Los landuel se aprovechan de las monedas dirhains o medios dirhams que se
acuflaban en Montpelller para facilitar las transacciones mercantiles Con
Bugía y Ceuta, Dufourcq Ch., “L’Esp’~i’e.Y. Op. cfi. pág. 32, nota 5,
106 .— Doc. 2,4,1227. Recogido por Blancard L., op. oit, pág. 14,
107 .— Producto muy sujeto a fluctuaciones. Llegaba a considerar-se objeto de
lujo en Aragón y Mallorca, AJ-¡. de Mallorca. Supí. ‘fol VI, tollo 46-y. 49 y
60—y. Pegolotti. tL&prflntc&x1tA&anr~adiariC Cbaps 67 a 69
108 .— Doc, 19,5.1233, Publicado por Blancard L,, op, oit, ‘¡tI. pág. 37.
109 .— Dcc. 16.3.1246, Marsella. Publicado por Slanaard 1,,, TI. pág. 28?,
110 .— Todos estos documentos están publicados por Elancard L,, op. oit, ‘¡‘.11.
pág. 204 y 205, fechados en Marsella en 27,5,1246.
111 ,— Dufourcq Ch., “L’Espagne.Y, op. cit. pág. 67,
112 .— Para hacer cumplir estas medidas y para impedir las acciones corsarias
musulmanas, Jaime t nombré a F. Carroz alnirante de la Flota en 1,4,1230,
La prohibición de fletes no catalanes resulté muy eficaz para el desarrollo
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de la marina y se intensificó mucho la construcción naval, tanto para el
comercio como para el corso y, si era necesdario. para formar la marina de
guerra. Dufourcq Ch., “L’Espagne..”, op. cit. pág. 68.
113 .— Ibiza fue cponquistada por Guillen de Montgrí en 1235 por concesión
feudal de Jaime E y con la ayuda financiera del arzobispo de Tarragona.
Enciclopedia Larusee S,V,Ibiza. Formentera fué conquistada al mismo tiempo.
pero fue imposible colonizarla por los continuos ataques de piratas.
tlibre d~ls feyts”, Cap, VB. “Qirtas?’, op, cit. E. Huicí, pág. 26l~
114 ,— Menorca, bajo el mandato de Sadid b. Uakam, ofreció vasallaje a Jaime E.
En 1287, Alfonso III, pretextando una traición, pero en realidad porque le
interesaba como base para apoderarse de todas las Baleares, la incorporé a
la Corona de Aragón. No formé por tanto en e1 reino de Nallorca,
115 .— Los tratados aragoneses de 1269 y 1274 están referidos a Ceuta; el
primero es la tregua, ya comentada, con Abii—l—Qasirn al-¾XzatI.El segundo,
el pacto de Jaime £ con AbL YUsuf para la conquista de la Ceuta azafí, V.
Cap, VI5.2.
116 .— “Cartas de Inocencio IV Pater Splritus” dirigida a los emires de Ceuta,
Bugía y Túnez de 25,10.1246 para que ayuden y dispensen buena acogida al
franciscano Lope Fernández de Ayn. Vandingus A.tvnalesininorinit, aif o 1246,
doc. num, 18, Nanxsm2n±a.Jlenrlnina,TI.. pág. 79,
117 .— Los cueros se clasifican de acuerdo con su procedencia animal. Sus
precios eran variables. Se vendían por sacas de cien piezas, Nadureil
J(arirnón y García A, Gmundaa....barcelonesma. Op. cit. pág. 58—59, García A.
RL...Qgm~rcÍo de la piel en Vich a ned~adoq del Siglo XLII. Vich, 1967,-
Dufourcq Ch,, “Prix et niveau de vie”, págs. 409—1, “L’Iberie..” op. oit.
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118 .— Restos de los silos ceutíes han sido encontrados ultimanente al
construir-se el edilicio denominado “San Luis”, en lo que fué Huerta de la
Vicaria, lusar muy cercano al que se calcula que debió ser puerto de Ceuta
en el Siglo XIII.
119 ,— Se estudia mfra., en otro apartado de este mismo Cap. el comercio del
oro y de las monedas.
120 .-‘ Esta apreciación de Dulourcq Ch., puede considerar-se una deformación
profesional. Alejandría y el Mediterráneo Oriental mantenían un comercio
más importante y de más precio. Pero dentro del Mediterráneo Occidental,
el. puerto de Ceuta fue muy concurrido y tuvo sus años dorados en el Siglo
XIII,
121 .— Jaime ¡ trató de obtener un vasallaje de los estados magrebles. Lo
siynboliza el Tratado de Valencia de 1271 con Túnez. Tambien lo consiguió
con Tremecén. No lo consiguió en el reino de Fez. Sólo alquilaron galeras y
más adelante, en el reinado de Jaime II, las milicias catalanas
desempeflaron un importante papel.
122 .— Archivos privados de Palma de Mallorca. Copia del. Siglo XIV. Cód. Pueyo~
Privilegia concessa ,,,aioricensibus.HUici. Colección diplomática de Jaime E.
TI,, Doc. CCCXXVI, págs. 448—9.— Llabrés Pita. SnLtA.Jli~tDdA. T. XXXVI.
1900.
123 .— Dufourcq Ch,, “L’Espagne” Op. cit. págs. 141—4.
124 .— Moya A. y 1¾, L&2ud~niL4fl-~LA¿Q8fl” Premio Nacional de Cultura Judaica,
en prensa. 1989.
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126 ,— Ibn AI<nin, Kitab al—Tubb anznunfr~, citado por Oozalbes Cravioto E.,
Nfl.tas par-a la historJ.~jtJn~.4vgtios en Ceuta =~±gLo~QL.aUX5LI, Ceuta,
1969, págs. 2V—e, Nota 16, Publicaciones Cada de Ceuta,
126 .— J.R.Xagdalena, libro de viales de Benlaatn~ieJiI~J.~, Barcelona, 1962,
pág. 56.— González Llubera, Viales de Bsnlamln de Tudela, Madrid, 1916,
págs. 54—6, citados por Gozalbez CraviotoLop. oit. pág. 26.
12? ,— El judío Bonisac Ferusol comerciaba con Marsella, Mallorca y Berbería en
mayo de 1248. V. nota supra 110,
Sobre los judíos de Montpellier y SUS privilegios, A, Municipales de
>tontpellier, Octubre 1252, Gran Thalalwus folio 44, Publicado por- Huid,
Col, Diplomática Jaime 1, TJ. págs. 569—70
Sobre la protección de Jaime 1 a los judíos: Yitzhac Haer: EAatonia..slt.Jna
iniks...ntJ~pftfla.szi.at1az&, 7.1., págs. 118 y 122.
Luis Suarez Fernández, £ud &$~aflnl~L..fl.il&2dncLAidia, Rialp., Madrid,
1960, pág, 123,
128 .— Gentilicio que se ha mantenido aportando el apellido “Barchilón”, del que
hay actualmente representantes en Ceuta y Barcelona.
129 .— A,C.A,— Reg. 9, folio 26, Huid, “Col, Diploniática«, op. oit, 11,11, pág. 200,
Doc. CCCXL Declara libre de derechos reales los albaranes que se hagan en
Valencia por peaje de extracción de musulmanes, A, Kunicipal de Valencia,
Perg. 14, Archivo General de Valencia “Dreats Peale” 644, folio 45’.
130 .— Doc. de 17,10,1263. AIC,A. Reg, 12, folIo 126/2, recogido por Dufourtq
Ch,, en “L’Iberie.2’ op. cit. pág 6?.
131 .— Doc. 27.1,1264, Zaragoza A.C.A., reg. 12, folio 144/4. Citado por Gazulla
en Taime 1 y los astados m”suknm¿n~a, pág. 40, nota 65,
•: ~ s.fl L~ U .. . — ‘. •J•i..Wfl..•.
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132 ,— Doc, 24.1.1264. Zaragoza. ACA,— Reg. 12 folio 140/2. Gazulla Op. oit.
pág. 39, Nota 83,
133 ,— Doc. 2,3,1264, Ejea de los Caballeros, ASCA. Reg, 12, folio 149. “Llibre
vert” Vol, 1, folio 226—7, Capmany, “Memorias..”Op. cit. Tu., pág. 30.
134 ,— Sobre el Infante Don Pedro, Doc, 29,5,1264. Calatayud, A.C.A, 1kg. 12,
folio 170—y. Huicí, “Col. diplomática”, IX III, pág. 221.
Sobre el arzobispo de Tarragona, Doc. de 13.7,1264, Tarragona recogido
por Verlinden L’Esclavege dans l’Furope inediterroxwá ~ ~g. 259. Nota
47,
135 .— Tratado conocido por una copia de confirmación hecha en Mallorca en
1276, De allí pasó al Rosellón y, al firmar-se la Paz de los Pirineos en
1659, este territorio fue francés y sus documentos fueron enviados a la
Biblioteca Real de Paris, más tarde Biblioteca Nacional, donde se encuentra.
Manuscrito latino, num. 9261, char-te, num. 9, publicado por Mas Estríe,
•Traités«, op. oit, pág. 280=84,
136 ,— A.C.A. “Diversorum”. Caja 10, doc, 217 de 4.8.1265, dado en Barcelona.
Nadurelí y Marirnón y García Sanz. “Comandas comerciades’S Op. oit, pág.
164, Nota 16,
137 .— Ver supra Cap 6,4.—
139 .— Ver supra cap 6,5.2,
140 ,— Trencbs Odena J, “De Ajexandrinis”, Aninriod ~±ndi,na..A~dIay&lea,10,
1960, pág. 247—8. Las dispensas eran frecuentes bajo el pontificado de
[nocenciaIV, que intentaba un acercamiento al mundo islámico occidental.
Sobre absoluciones de estas penas “In articulo mortis”, Y. Xasiá A. La.
Corona <le Aragón y ¡os estadee del ICor-te deAlrioa, pág~ 85’,
-. . . i¿.:r ! :r;ae-~L~a ~4, a
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141 ,— Doc 3,6,1274. de Jaime 1 a los bailes, vegueres, justicias, etc, Define
qué puede ser considerado como vitualla, después de consultar con los
franciscanos y dominicos y específica qué mercancías pueden llevares a
tierra de sarracenos, aparte del “Soldán” de Egipto. AUCA, Beg. 19, folio
16. AX.B. “Llibre vert” folio 237.— Capinany t~KemoriasI~ op. oit, ‘¡Lii, pág
36,- Doó. XVII.— Xasiá de Ros, SA, La Corona” Op oit. pág. 45. Gol.
Diplomática. Doc. 1, pág. 263,
142 .- “Res proliibitas”. “prrohibitas flercYatZJfl2S”, “raerces proliibitas o “res
vetitas”, etc., son algunas de las denominaciones que se dieron, hasta que
en Cataluña surgió la “alexandrinis” y “Pacto alexandrlnis”, que se impuso.
Trenchs Ocena J. Op. cit. pág. 256,
143 .— Manual de la Colectoria de Génova, 246, fQ 93—y, cit. por Trenche Ocena.
Op. cit. pág. 240,
144 .— íd, íd, pág. 241 y 257.
145 ,— Masiá A. “La Corona.?’, op. cit. pág. 23, El nombramiento de cónsul f110
se realizó tras la Cruzada de San Luis en 12V2.
146 ,- “..et Sn partibus vetitid’. Colí. 200. fQ 306—r, oit. por Trencbs Odena,
op. cit. pág. 255.
147 .— En los últimos años del siglos XIII y primeros del XIV, los puertos de
Alcudia y Arcila eran muy visitados por los navegantes catalanes, Tánger
,1
apenas se menciona en al comercio de ests época, Alcudia renació, tras la
ocupación benimerín de toda la fachada atlántica; es posible que las
transacciones mercantiles tuvieran mas facilidades en esos puertos
netamente benimerines, que en Ceuta, menos amparada por el Majzán de Fez,
Hacia 1307, sabemos de unas comandas Barcelona—AlcudiaKBarCelOna con un
•W¶~ ~ L;•.nffi,q~arI.a. a. a 4.
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monto de 605 dinares en tejidos, vinos, especies, etc. Mientras para Ceuta
se recoge un importe mucho menor de 145 dinares en 1325. V. cuadro de
transacciones comerciales entre “Paye catadane et le ffaghrlb” (1260-i330).
Dufourcq Ch., “L’Espagne..” op cit, pág 591,
148 .— Tratado de Agnaní. Masiá A., op. cit, Cap. III. pág. .51. Presionado por el
Papa Bonifacio VIII, Jaime aceptó el abandono de Sicilia a cambio de la
investidura de Córcega y Cerdella <1295). Dufourcq, “L’Espagne..” Op. cit.
pág. 408.
149 .— Bouayed N.A. “Le port de Hunayn, trait d’union entre le Kagbreb central
et l’Espagne au Xoyen—Age”, págs 332—3, en. fr¿elaoiones de la Penlxisx¿2
Ibérica con el Magnb. (Siglos XIII-KVI). Actas del Coloquio. Ecl. 3!. García—
Arenal y Maria Jesus Viguera. Madrid. 196,—
150 ,— Testamento de Jaime 1, Zurita 3. “Anales’ Op. cit. Libro IliE—CI,— Pág.
769.
151 .— Jaime II de Mallorca renovó el Tratado de Valencia con Túnez en 1278.
Dufourcq, “L’Espagne.” Op. cit. pág 241.- Fedro III de Aragón lo renovó en
1285 y es conocido con el nombre de “Tratado de Fanissar”, lugar en que lo
firmé. flofourcq Ch,, “L’Espagne..” op, oit, pags. 419—20.
152 ,— En ej barrio medieval de Palma, en torno a la parroquia de San Saíne,
existe aún hoy la “calle Torrella”, en recuerdo de esta distinguida familia.
153 ,— Cuadro estadístico III “Kajorquine en rapports oornmerciaux ayee le *aroc
entre i3il—í38í’~ en Dufourcq Ch. “t’Espagne.. en op. oit. 696,
154 ,— En 1349, tras la batalla de Lluchmayor en contra de su c’MSado Jaime III
de Mallorca, Pedro LV anexioné el reino a la Corona de Aragón. Los
- GEa -
mallorquines consideran que fué su exolusi¿n del Compromiso de Caspe
(26,6.1412), lo que señala la anulación del reino de Mallorca,
155 .— Carta del Papa Honorio III ‘!Ad avdientian nostra” de 4.11.1220. Potthast.
“Regesta Pontificw.~ .Romanorun”, Ti., pág. 657, Pese a esta amonestación,
los judíos siguieron ejerciendo funciones de embajadores, en especial al
ser-vicio de la corona de Aragón,
158 .— Ibn ldSrI, Op. oit, Trad, Huicí, TI., pág. 276. Fecha el acuerdo en 611
<13.5.1214 a 1,6,1216), Ibn Jaldtin “Berb¿res3,.” Op. oit, LII, pág. 224 a
226, crea la duda de si tras la batalla de las Navas de Tolosa hubo tregua
firmada por Alfonso VIII. Tanto el califa almohade al—Mustan~ir como
Enrique 1 eran das nifIas y son sus dignatarios los que preparan el
acuerdo,
157 .— lbn ‘Ida!, op. oit, TI,, Cap, de Ella, pág. ~aa, Des a~cs después del
acuerdo murió el Califa al—Rustansir, según al—Qir~ás, de una cornada en el
corazón toreando (antecedente de las corridas de toros>, según otras
versiones, envenenado,
158 ,— Durante el califato de al—Mustan~ir, hubo dos focos de milicias
cristianas, Uno en Mequinez, otro en Xarr~ku~, bajo el mando del Infante
Don Pedro de Portugal, que procuré ayudar a los cristianos y recogió los
restos de los cinco martires de Marráku~, Fueron trasladados a la Santa
Cruz de Coizsbra.”Chronica 12(17 generallum ordinis Minoruni” en Anaiect&
EanninaxiaA.uarachi 1,111 pag, 33. Cenival, E’., “L’Rglise Cliretienne de
Afarrakech au XIII¿rne aiéc.Ze” en ff~perZa 7, 1927,— Ai6nd1~aata.sn
Litina TI., pág. 204—6,
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169 ,—Este tratado, exagerado por al—QirtSs( pag. 35>7—8 ), cifra en doce mil
los mercenarios castellanos que pasaron a Africa con ~ mientras
que Ibn ‘i~¡rI <LI., pág. 313¾ más veraz, menciona sólo quinientos
caballeros. V. Nota 1 en pág. cit. donde Huid rebate con sólidos
argumentos las cifras de al Qirt&s. Ibm Jaldun, “Eerb&re.s”’, TU, pag. 235.
160 ,- Fernando III sólo aceptaba y permitía que súbditos suyos marcharan con
al Xa’mun, siempre que éste garantizara sus prácticas religiosas pero no
hay claúsulas economicas directas entre ellos cono luego ocurrirá con las
milicias aragonesas.
161 •- Ibn <Ídsrf, T.II, pág. 31, Su apellido netamente castellano, confirma que
el apodo de “franco” se adjudicaba a todos los cristianos.
162 ,- Ibn <Id5rT íd. íd. pág. 32 y 33.
163 .- Id, íd. pág. 29, 31 puerto de Safí era poco concurrido por navegantes
cristianos, que no se aventuraban más al sur de Salé en tan tempranas
fechas.
164 •- V, supra cap. 6,1.
165 .- Alfonso X Primera Crónica GeneaL Op. cit. pág. 769. Cap. 1128, Pese a
esa brillante descripción, las ganancias mercantiles iban a manos
extranjeras. El mercado de Sevilla era pasivo para los castellanos y
andaluces.
166 •- Ortiz de Zúñiga “Anales”, op. cit, pág. 75. BallesterOs A. S~id.Ua...AXL&L
SÁglaILIL pág. 42.
167 ,-Tanto Fernando ¡tI como Alfonso X deseaban continuar la reconquista en
el norte de Africa y lo hubieran hecho de acuerdo con los almohades contra
los benimerines. La marina genovesa podfa Jugar papel primor-dial para
- .r:. 4:.:juam,,.. II .5 ea. a ... .‘.asa.. ——..,.——
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facilitar un desembarco, Pérez Enitid Y, “El. puerto de Sevilla en la baja
Edad Media” en Anirnrlo <fe Estudios Ámsrlcsnns, XXV, pág. 14 y 17,
168 .-Todo el texto latino de la ordenanza lo publicó Carancté It en Se~flhLa
t~n1~a y. m~zsaio~. pag, 72 a 5’~•
169 ,—Alfonso cotirmó y anplió las disposiciones en 1261.Le interesaban las
buenas disposiciones con Genovaciudad que le apoyaba para su nombramiento
como emperador del Sacra Xmperia.Perez Embid .F Op. alt, pag~ 16.
170 .—Privilegio de Alfonso X de 22.3,12~4 .Ort±z de Zufiiga. “Anales” Op. oit.
pag. 75’,
171 ,— Los genoveses mantenían sus alhondigas en Sevilla y Ceuta, Esta ultina,
por disposicion de la Comuna de 1267 (y. supra cap. 4—6-2 ) tenía
pr-eminencia sobre todos los estableci2nlentos genoveses del Mediterraneo
-Occidental; de lo que se infiere que las relaciones genovesas Ceuta—Sevilla
eran fluidas, La lana almacenada en Ceuta seria transportada lavada o sin
lavar, al otro lado del Estrecho y posteriormente exportada a Genova,
172 ,- Se conservan datos de la contratación de aceites por genoveses en
molinos de Alcalá de Guadaira. Carandé, Op. alt. pág. 77,
173 .— Pérez Embid, F. Op, cit. pág. 17.
174 íd. íd. íd,
175 ,— íd. íd, pág, 17 y 18,
176 íd. íd, pág. 31,
177 .— íd. íd. pág. 27,
178 .— Heere .1, Histolre de Genes aix Xv s1001e. pág. 359—60;
179 •— La ruta portuguesa derivé bacía los puertos del Atlántica, Aréila, Salé y
Anta, pero también navíos pcrtugueset. cruzaron el Estrecho bacía el
4 ,.4SStge “aO ha e .. l..a.n ~..•v ——
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Xecttterraneo, Santamaría A. “La reconquista de las vías mar-Itinas” en
knu~nio de Estudios medIevales, 10, pág. 79,
180 ,— Eran los productos excedentarios portugueses, A partir de 1245, comienza
una devaluación monetaria, llevada a cabo por Alfonso III. En 1254 se ¡
dieron disposiciones para evitar la salida cte oro y plata del pate, tanto
en moneda como en barra, y fueron renovadas en 1327. Entre ellas, estaban
el cuero y pieles, que se exportaban a los puertos del Mar del Norte y
encarecía mucho el calzado; el pueblo estaba. quejoso. Estas disposiciones
pudieron provocar la adquisición de cuero y pieles en Ceuta, que los :4
exportaban en abundancia, No hay datos que lo confirmen. Veriseimo, 5.
Fflstoria de Portugal. Ecl. Verbo, Lisboa, 1977.— T,t , pág. 225.
131 .— Historia de ~spaf¶a,dirigida por lenéndez ?idai. LIV Leví—Provengal,
pág. 435,
132 .- Ibn Hawqal Abt¡-l-Q~sim KIt&LiL&illt.jtLXnmUtk Ed. JI-E Kramer 2
vals, 1964, Ti-mi, francesa J,H.Kramezs y G,Viet. Q2nlIr&tionw±e2I&flrre
Citado por Corral, 3, ~ Cap. 2, pág. 33. 44
183 ,— íd. íd,
164 ,— íd, íd, Rabia pepitas de oro que’llegaban a pesar SO libras y asegura la k
tradición que el rey de Gana ataba a una su caballo.
185 ,— Era normal la aleación de 22 quilates y e]. peso de 3>35 gr en el dinar k
almoravide. A finales del XI se introdujo en Castilla, Cerca de Awdagast
1
han aparecido, en 196?, seis dinares de oro almoravide acuñados en Murcia <1
entre los años 1110—16; ese oro procedería de Sudán y tras ser acuñado en
España se uso para pago de alguna compra en Sudán. Corral 1, “Ciudades” 41<
Gp. cit, pág. 37. 44<
1. r . .~.uw .4 eh. ..%~E, .tsJ .wtataIlv’wS
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Gauthier Dalche. “Xonnaie et economi.e dane 1 ‘Espagne du Nord et dii
Centre du VIII mi XIII siecle.’ !~esperis—Tainuda. 1962, pág. 63 a 74.
186 ,— El reino de TakrGr, territorio bañado por el río Senegal, se convirtió al
Islam, se alié con los almoravides y les ayudé a dominar a Gana. UI.5flrla
General de Africa, T. IV, dirigido por D,T Niane, pág. 137. Ecl Unesco.
187 •—Qirtas, trad, de Huicí, pag. 607, dá la fecha de 3 abawwil ( 21 de Marzo
de 1276> para el inicio de Fez—tad!da por el emir Ab~ Yflsuf, ciudad
administrativa, sede de su corte. Karr¡ku& quedó relegado.
186 .- Kably, “Socteté, .“, op. cit. pág. >74, La ciudad de Si9ilmisa abandonada
paradojicamente a los ~abd—al—w¡d<es, fue reconquistada después de una
larga y ardua campaña por AbO YJsuf, gracias a la pólvora y a piezas de
artillería, que eran desconocidas por los magrebíes. Esta teoría no está
firmemente probada.
169 .- Kably, op. cit. pág. ‘77, Mantiene la tesis de que las crénicas de Ibn
JaldiJn y Ab! ‘Zar son pro—benimerines y defienden a ultranza la postura
mesiánica de AbO Yu~uf, pero que existió un trasfondo ,econónico en muchas
de sus decisiones, La “4ih~d” ocultaba intereses mercantiles,
190 .— Kably, op. cit pág. 79.
191 .— $~ de Africa, Unesco, Opcit. T, IV, pág 112, Deviese J. “Routes cte
cowmerce st ecbanges en AfrIqae Occiden tale en reíation aveo la
>fedlterranée. Un essal sur le camineros atrloaln medieval du Xlene et mi
ivAine sieclesS Rnyued BIatoftt1QnnflaWnffAL~QOIfl1, nuin. 60, 1972, pág
63,
192 .— y, supra Cap. 10,6,8, y 10.6,9,
193 .- Y, su-ra Cap. 11.3 y 11,4,
— — a, — fl •u~ ~.p —‘ ~r ~ : tp •.-~aa. ES
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104 .— V. sunra Cap. 11.3.
195 .— Dutourcq Ob,. “Comnerce dxi Magbreb Medievalt en L’tberie..” op. tít. pág.
164 y 105.
190 .— Rodríguez Llorente y Tawfiq, “Numlsn*tica..” o,. oit.. pag. 205—66.
láminas XItt. XIV y XV.
197 ,— lisera, ifistoire,.”, op. alt. pág. 349—50.
198 .— La sal de Ibiza de tonalidad rosada era muy apreciada y se pagaba más
cara que la de Dlerbaa. Se vendía “15 sus maliorqulnss los 32 “qulntars’<. o
sea, tonelada y medía. Dufouroq Ch. “Prix et niveau de vio” en “L’Iberle..”
op. oit. pág. 491.
199 .— Poseían ricas salinas en sus aguas del Adriático y los enfrentamIentos
con Génova eran por el suministro a las ciudades italianas del interior.
200 r Devísee, op. cit. pág. 62.
201 ,— Corral J., “Ciudades.,” op. oit. pág. 69.
202 .— íd. id. 9É~. 70.
203 .— Luego el oro era atufado en ¿~9ifln¡sa o en otras cecas y se aumentaba
su valor. Corral 3., “Ciudades..”, op. alt. pág. 33.
204 .— Rl mármol blanco de Almería era el más renombrado de 1-a penfraula. en
especial, él de la localidad de Macad. Son cuatro las estelas funerarias
halladas, das de ellas con caracteres ctflcos, traba ladas en Almería. con
fecha 494 II. <1100). Corral 3.. “Ciudades..” op. cit, pág 37.
205 ±4.íd. pág. 09. Deviese 3. op. alt. pág. 3>87.
-, —— — ..•. ~ — — -% mer rz ;~.,,. -
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206 .— Los hermanos Xaqqarl son otro ejemplo de grandes comerciantes
monopolizadores del comercio a través del Desierto. Devine 5... op. cit.
pág. 371,
20? .— Frente a esta tésis, que es la más admitida, Sabatino López E. sostiene
que fueron genoveses los que propiciaron la aclimatación de las merinas en
la península terica, Storia <felle colonie genovesí nel Neditarranto
,
Bolonia 1936. “~l origen de la oveja merina” Entudint,da11t,osi&lQdtna,
¡Y. Barcelona, 1954,
206 .— El coral se menciona entre los productos que los marselleses vendían en
Ceuta, sin duda para ser trabajado por los expertos artesanos ceutíes y
luego reexportado a distintos lugares, entre ellos, Gana. Kas Latrie. op.
tít. pág. 15’?, Blancard L.,op, cit. ‘¡‘.1. 10. 26, 40, 7Oy ‘72. T.¡I 1,6. 13. 24
etc,
209 .— Al—Bakr! Nflescription de iMrique”, op. cit. págs. 202 y es.
210 — Ensenada más meridional de la península, al Oeste de la batía de
Algeciras. Toda la costa hacia Tarifa y Baelo Claudia estuvo muy explotada
en la época romana, Hasta mediados de nuestro siglo, ha existido una
factoría ballenera y otra en la orilla africana de Bullones.
211 ,— En el interior de Africa, los caballos eran signo de alto prestigio. Se
canjeaban por esclavos. Deviese J., op. cit. pág. 386.
212 .— Kadurell y Marimón, ap. cit. pág. 45 y 40. En .1 sIglo XIII se
reexportaban por Barcelona telidos del Norte de i~rancia y Flandes. De
Cataluifa, sólo Lérida tenía una importante industria textil. A final de
siglo, la guerra entre Felipe el Atrevido y Pedro ¡II (1282—88> cortó ci
suministro de telidos franceses y facilitó la producción textil catalana en
-. pt
— —— —~ — ~ — ~ a — -% a r—’ - ;. • ........-..wa
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Perpignan. Berga, Gerona. Los tejidos se encarecian según 1cm calares.
siendo el escarlata el más caro, flulourcq Cb. “Prflc et niveau” Qn. ctt. pág.
485-66.
213 .— Se trataba de una reexportación Ceuta-Barcelona-Tremecán. El comercio
entre puertos musulmanes solfa reali<zarse por medio de embarcaciones
cristianas y recalando en puertos cristianos. Dufourcq Ch.”Commnrce du
Xaghreb medieval” en “Ltberie..” op. cit. pág. 175>
214 .— Blancard L. “Dacunenta..” Op. tít. 1% II, doc. 1. Conanda de 110 libras
contadas al judío Bonfile en la embarcación “Bonn. Aventure’t El producta
de la venta será reinvertido en cera. El lico taubien es exportado a
Ceuta, a veces en bruto y otras tejido. Blancard 1.., T.I, Docs. 26, So y 64
215 .— Al AnsArT, Trad, Valívé. op. alt. pág. 435. y trací. Turkl A. pág. 150.
216 .— Elancard L. op. cit. Doc. 79, se titan pieles de cordero. cueros y
pergaminos. Dufourcq Ch., “Prtx et niveau de vio” op. tít. págs. 47Q—80.
217 .— El comercio de la alumbre era muy diversificado, pero predamina la
dfrección Mediterráneo Oriental al Occidental y Estrecho de Gibraltar. Al
final del 2211, se prolonga en la ruta hacia .1 Mar del Norte. Este articulo
se englobaba entre las especies. Xadurell y Marimón page .34 y 4t.
210 cLoe curtidos de las pieles se realizaban normalmente en Ceuta y otros
lugares vecinos y eran muy- apreciados.DufOtWCq Ch. “Prix st n±veau”Op. att.
pas.480.Vellvé.”La industria en Al4fldRlUS” Al Qautara, 7, 1960, o. 217
219 rAI Ai~rr,Trad. Valívé pag.423. Trad. Turicí pag.i38.La venta de la seda se
realizaba en “la aicaiceria”.ltJgar que solía estar contiguo a la mezquita
mayor,prueba de que era un comercio preottgioto. rorros Balboa L. itt
-. - , ~4.... .~qmmt~r,w
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cfljdadga hispano—riusulinanas.pag. 446 y 464. £1. Án.dalna LflL £942. pag435—
455.
220 La ruta de la seda transcurría desde China por Samarcanda. el Turquestán y
el interior de Asia a los puertos sirios del Mediterráneo. O derivaba hacia
Constantinopla r otros lugares del Imperio Bizantino. ¡4adurell op. alt • p 22.
222. ,— Entre las especies, la mas solicitada era la pimienta y se consideraba
la de Sumatra la más exquisita. Le seguía en importancia la canela, siendo
las más solicitada la de Ceilán. ladureil y Marimón, “Comandas..” Op. cit.
pág. 42—3. El algodón procedía de Siria y Egipto y seguía la ruta este—
oeste del Mediterráneo. Estas mercanoias de poco peso y alto precio
facilitaron la apertura del Estrecho y la ruta de poniente. Santamaría A,.




222 ,—Al AnsfrT, Ttad. Valívé pag.425. Trad, Turld pag.139.
223 ,—Vernet R. Les relations céréaliéres entre le Maghreb et la péninsule
¡bériqueduXIl mi XV siécle”en ánnnrin da Ea±ndioaMed,iyalea.i0-t1980.Cofl
parquedad se encuentran algunas citas en £bn ~Err Op. oit. pag. 322.
— * .- .
224 .— A. 1.2. Ret O. C ,Vol. IJfQ 39 ú.a 42. Cit. .por flutouró~’LEspagne 0~
oit, pag.358,
225 Diilourcq Ch. “Prix et niveau’ Op. oit, pag, 496. y “LEspagne’ pag 566 y
es. El cahíz de las playas atlánticas <16 HectolitrOs) fluctuaba entre 3 o
4 dinares. Se vendía bastante más caro en Barcelona donde costaba 1 dinar
cE hectolitro,Id íd pag. 506. .‘ El %SÑ{z de Ceuta era de 6 hectolitros.
226 ,—Son varios los tratados entre reinos musulmanes y cristianos que
contienen clausulas cerealistas; siempre se tiende a obtener franquicias
rw• .1 ¶TflFdU2
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aduaneras totales o parciales. Mas Latrie Op. oit, Tratado de 14—2—1271,
Doc. pag. 260. Tratado de 2-6—1285. Doc, pag. 286.
227 ,— Al AnsArl. Trad. Valívé, pág. 439, Turicí, pág. 158.
226 .— Idr!t, “Description de ]Akfrique..” Op. oit. pág, 99 a 201. Alt tJmarX
Xas~1ik. al—AbrAr, Trad. Fagnan et Gaudefroy Demombynes, citado por
Berthier. en Les andenes sucreries dii Mamo st leura reseau,< hydraullq’¡ea
,
pág. 169
229 .— Al Ans~rI, Trad, Valívé, pág. 440.- Turki, pag. 158.—
230 .— AIhI existe un arroyo denominado hoy en día del Tarajal, que pudo
aprovecharse para el riego de la calta,
231 .— Los retos arqueológicos de Benzú están siendo estudiados por el Sr,
Cressy, director de la Casa DE Velázquez, que anablenente me ha
proporcionado los datos sobre la industria azucarera de Bemzú.
232 .— Berthier P,, “Les anciennes..” op. oit. pág. 59.
233 .— Mas Latrie, La denominación “sucres brus~ se puede interpretar como
azúcar Foco retinada o• como azúcar morena. Se comerciaba en barcos
cristianos y su demanda fue en aumento hasta la implantación de los
cultivos en Madeira y Canarias.
234 .— Enciclopedia Larousse. Voz “almadnba’ T.I,
235 .- Al AnsErT trad. Valívé, pág. 437.— Turki, pág.154..
236 .— íd. íd. pág. 429.
237 .— Dufourcq Ch., LL.Zt.aunhudisnre dane les ports r’ed4terraneéna....ftItJfQyefl
.
Age Ed. Hachette, Paris, 1975. pág. 111,-Sobre exportación de aceite de
Sevilla, ibn Galib ensalza el aceite sevillano. ~t1na descripción de
Espafa”, trad. Valívé. Annanin da Efl.glogi.a
1. Barcelona 1975. pág. 361.—
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Sobre la exportación de aceite sevillano a Alejandría, KartíneZ Montávez E’.,
“Relaciones casteilanos—mamelucas”, separata de W.ap~nta, num. XCII, 1963
Al—Wan~ar!~1 ,aI iiyAn.al-mu ‘arab. Vol, II págs. ‘75-e.
íd, íd. Trad. de <~adhi E.
q~nt~r’ se trata de una medida de peso musulmana, al parecer similar
al quintal de Castilla, cuyo peso aproximado era de 50 kgs.
Ordenanzas de Allonso X de 1281.Cit. González Gallego “El Libro de
Privilegios de la Nación Genovesa” HLJII&Y UOC.1,1g9’4,floc,II,—
Dufourcq Ch., “L’Espagne..” Op. cit. pág. 539.
Las esclavas vascas eran cotizadas por prolíficas y buenas madres y
porque sienpre se ha admirado en Berbería la tez blanca. Este era el
sentido de venta de Norte a Sur, que enpezó a decaer a finales del s. XIII,
mientras se incrementa el sentido Sur—Horte de negros procedentes de
Guinea a medida que nejora la producción agraria, en especial el cultivo
del algodón y azúcar. Dufourcq Ch. “Prix..” Op. alt. pág. 498—9.— Verlinder,
L4esclavage dns 1’Europe medieval~. TAL pág. 625..— Nisno autor
L ‘esclavage noir en France neridionale et courants de traites en Afrique”
Minales du Midí, 78 <1966) pág. 342.
Verlinder “L’esclvage dans lEurope” Op. cit. pág. 802.
íd. íd. pág 503.
Cossio J.}!. “Cautivos de moros en el siglo XIII”, AL.Andai¿ia. fin. VII.
1942; en los indices, págs. 97 a 105, se citan doce cautivos en Ceuta, dos
en Aralia y dos en Tánger. Torres Fontes J.,’,La cauttv$dad enb la frontera






247 .— Hisi2nia4ñ..lapafft, dirigida por Menéndez Pidal, 1?, LV, de Leví-
Proven9al, pág. 478.
248 .— Prieto y Vives A. laaEagLiLaifrL-~LtddiO bistóricoznuniSmattQa4eJQ~
musulmanes espaf¶oles en el Siglo II de la Héglrar XI, ap> monedas num. 5.
págs. 164 a 168.
249 .— Aún no pesando lo estipulado. eran monedas de gran calidad.
250 .— Los ‘Vnanousas” desaparecieron en el siglo XII y los paises de la corona
de Aragón no tuvieron moneda propia de oro hasta 1310, que la acultaron los
mallorquines Por ello, ansiaban los dinares inagrebies y acultaron
abundantes monedas de plate <••‘a canjearías por las de oro. Dufourcq Ch,,
“L’Espagne..” op, cit, pág. 68.
251 .— Amram Cohen E. cmh±& eLJnnndnsrIst±anD~-¶tdibArráfl5o duranttjna
sigl2a...XILYXIll, Cap. 8, pág. 29.
282 .— Rodríguez Lorente y Tawfiq. Op. oit. pág. 60
253 .— íd. íd. y lámina LXIII.
254 .— íd, íd. págs. 61-2. Puede coniprobarseqile.01 dinar bafs~ tenía mayor peso
en oro que el alnQZ’AvidG.
285 .— Es la época de más alta aleación en los dinares. íd. íd. pág. 63.
258 .— La carencia de monedas de oro en el mundo occidental hacía que los
diferentes dinares magrebíes fueran las monedas mas fuertes y codiciadas
(11, nota 260).
257 .— Se entiende tres maravedíes de oro
258 .— Pue en las Cortes de Jérez de
Le~z.zCa~tilJA, publicadas por LA. de la listaría, Cap XIV, págs. 64-5.
259 .— Devisee, Op. cit, pág. 387 Nota 269.
— ~. ......S,....S.~7;J:,,.ZWEV1S ‘4. .p.,~•b~SmLsmUS’aJ.
— 672 —
260 .- Corral .1. op. cit. pág. 69
261 ,— Fue el “relal d’ot’, tambien llamado “denarius aureus’ de 3,85 gre, Con
la acuñación de esta moneda de oro. los mallorquines afirmaban su
Independencia respecto de la corona de Aragón. Dufourcq Ch. “t’Espagne..”
op. cit. págs. 564.
262 Esta es la apreciación de Dufourcq Ob,, un tanto subjetiva, Gráfica de
ML’Espagne..”, op. oit. pág. 562.
263 Entre los dinares de las distintas cecas, se valoraban más los
tunecinos, Sevillano Colom F,”Konedas que circulaban en el Mediterráneo”, en
Anuario de Estudios Mediey~.le~jl& pág. 699 a 724.
264 e- íd. íd,
266 .- Madurelí y llarimón y García Sanz. Comandas. Archivo Catedral Barcelona,
caja 19, doc. 208? de ‘7.6.1266.
.2~6 .- Blanchet A., Ensai sur 1’h~~tnir~tLpnpi~L, Paris, 1900.
267 .— Archivo Histórico. Diputación del reino de Zaragoza. Sig. Lejg.786. Doc.
34,
268 .— Biblioteca Nacional, sig. Mss. 716,
269 .- Trad y notas de Nuria Torres. Tesina inédita, defendida en la
Universidad Complutense 1965. pág 52.
270 ,— Id. íd, misma tesina, pág. 129 y st,
271 ,- Idrrsl. dice de Játiva: Rs una bella ciudad con castillos, ctiya belleza y
solidez son proverbiales. Se fabrica papel cono no se conoce otro en el
mundo, Ntzhat al-Mushtíq,, trad. por Blázquez A, 4~Geografla de Esratia”
Textos mediavales num, 3’?, Valencia 1974,— Enciclopedia del Islam. Tít
pág. 437.
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272 .— Valívé Bermejo J, La industria en al—Andalus” AL.Q~ntaa num. 1, 1980,
pág. 237—8.— Oriol y Valls, Historia del papel eyuE~pañe, Vol 1, pág 82.
273 .— El “repar-timent de Valenqia” se encuentra eserito, la primera parte
sobre pergamino y el resto en papel. Una carta de 1211, en el Museo
Arqueológico de rarragona, se cree que es el ejemplar más antiguo en papel
de Espafla. Las Partidas en 1257 se escribieron sobre papel.
274 .— Oriol Valls y Subirá, Op. cit. T.I. pág. 88.
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APENDICE’ 1
TRANSCRIPOION LE DOCUMENTOS NOTARIALES RELATIVOS




EGO MARTINtIS DE VERNATIA CONFITEOR ME ACCEPISSE
ACCOMENDATUM A TE ROBERTO PELLIPARIO LIBRAS TRES IANUAE RENUN’JYIO
EXCEPTIONE ST CETERA 1/ QUAS SEPTAM VEIS QUO MIEl DEUS PERMISERIT
POSTQUAM DE PORTU IANUAE EXIVERO CAUSA NEGOCIANDI PORTARE DEBEO
HABENS POTESTATEM MITTENDI 2/ TIBI IANUAE EX EIS IMPLICATIS QtJAM
PARTEM VOLVERO CUM TESTIBUS ST E’ACIENDI SICUSJ2 ET CETERA. ACTUM





TESTES OBERTUS SPERARIUS. USO BANCHERIUS. 4/
-- - — -— — -arrs • & . - -st Ss. .~
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EGO SIMON (7> FILIUS BALDUINI DE QUARTO IN PRESENTíA VOLUNTATE
E’!’ russo DICTI BALDUINI PATRIS MEX CONFITEOR ME ACCEPISSE IN
ACCOMENDATUN A TE 1/ BAALARDO DE PALLO <7) LIBRAS TRIGINTA ET
SOLIDOS QUATORDECIN IANUAE COMUNITER (?) IMPLICATAS 114 MEA
IMPLICATIONE RENUNTIO ET CETERA. QUAS BUCEAN VEIS QUO 2/ MIHI DEUS
PERMISERIT POSTQUAM DE PORTO IANUAE EXIVERO CAUSA NEGOCIANDI
PORTARE DEBEO HABENS POTESTATEN MITTENDI TIBI IAN¡JAE EX EIS
IMPLICA 3/ TIS QUAN PARTEM VOLUERO CON TESTIBUS <ANTE ME ET POST
ME> ST FACIENDI SICUT CETERA • ET EGO BAALARDUS CASSO ET VACUO
OMNIA INSTRUMENTA ACCOMENDATUN 4/ llENO RETRO íNTER ME ST TE
....ACTUM IANOAE ANNO FUNDATIONIS PREDICTO EO bIS ST HORA. TESTES
UGOLINOS ISMAEL. IACOBUS PORNOS. 5/ 000 BANCHERIUS. 6/
= ==== ===== = mu ===
FOLIO 15.





EGO OBERTUS MAVALIS CONFITEOR ME ACCEPISSE Pl ACCOMENDATUN A
TE IACOBO MUSSO LIBRAS QUINQUAGINTA ¡ANUAS IMPLICATAS Iii FILO DE
CANAVO RENONTIO 1/ ET CETERA. QOAS SEPTAN VEIS QUO Mliii OSOS
PERMISERIT POSTQUAM DE PORTO IANUAE EXIVERO CAUSA NEGOCIANDI
PORTARE DEBEO HABENS POTESTATEN M¡TTSNDI 2/ TIBI ¡ANUAS EX 515
It4PLICATIS QUAN PARTEN VOLVERO CON TESTIBUS ST FACIENDI SICUT ST
CETERA. ACTUN IANUAS ANNO FUNDATIONIS PREDICTO SO DIE ST HORA,3/
TESTES ..... ¡35 MALLONOS MAIOR. PETRUS VENTUS MAIOR. ENRICUS
CUNTARDUS. 4/
—. .... ~ ~
111 ~79
• ir.’”
EGO NICOLAUS FILIUS IDONIS STANCONE (?> CONFITEOR ME
ACCEPISSSE IN ACCOMENDATUfrI A TE BONIFATIUS DE VOLTA LIBRAS
SEXAGINTA QUATUOR ET SOLIDOS 1/ SEPTEM IANUAS COMUNITER
IMPLICATAS 1W MEA IMPLICATIONE RENUNTIO EXCEPTIONE ET CETERA. QUAS
SEPTAM VEL QUO MIEl DEOS PERMISERIT POSTQUAM DE PORTO 21 IANUAE
EXIVERO CAUSA NEGOCIANDI PORTARE DESEO HABENS POTESTASVEN ITTENDI
‘VlSI IANUAE EX EIS IMPLICATIS QUAM PARTEM VOLUERO CUM TE- 3/
STIB{JS (TESTIBUS) ET FACIENDI SICUT EX ALI 5 REBUS QUAS PORTO
EXCEPTO QUOD NON POSSIM EX EIS IMPLICARE Pl NAVE COMUNITER
EXPLENDERE <?> DEBENT 4/ ET CETERA. ACTUM IANUAE ANNO FUNDATIONIS










EGO FEADRATUS CARACAPA SAGONtJIA (?) CONFITEOR ME ACCEPISSE IN
ACCOMENDATUM A VOBIS 10 HANNE DE PALLO ET PETRO MANENTE TUTORIBUS
1/ HEREDUM 1 MANENTIS DE PECUNIA ¼> EORUM LIBRAS
QUADRAGINTA SOLIDOS SEPTEN IANUAE QUE SUNT MUTUATE Ab RATUN
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BISANCIORUM 2/ MILITARUM U?) QUATUOR PEE LIBRA RENUWL’IO ET
CETERA. QUAS SEPTAM VEL QUO MIHI DEUS FERMISERIT POSTQUAM DE POETU
IANtJAE EXIVERO CAUSA NEGOCIANDI POR- 3/ TARE DEBEO HABENS
POTESTATEM MITTENDI VOBIS IANtIAE EX EIS IMPLICATIS QUAM PARTEM
VOLVERO CUM ‘VESTIDOS ET FACIENDI SICUT EX ALlIS ET CETERA. 4/
ACTUN IANUAE ANNO FUNDATIONIS PREDICT EO DIE ET HORA. TESTES
PETRUS VENTUS MAlaR. BAALARDUS DE FALLO. 51.
(O Son documentas pertenecientes al Archivo del Estado
de Génova.— La signatura desapareoid en el robo de los
disquettes.










.— Vigas. En las que puede apreciaras el primoroso
tr4)bajo de arcos lobulados y motivos vegetales alternados
con conchas.—
Detalle Central de vna de las vigas, Los motivos
geoín4tricos se entrelazan una y otra vez forniendo un oct&Bono
que circunde el motiva floral central Se ha conservado el color.
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CONCLUSIONES. —
De los datos estudiados en e! transc’,irao de los <2t~rx aWj’t tshtc~½r2:~<
que abarca este trabalo, podemos sacar interesantes tcn<tlustones’
Ceuta se debate en un escenario cantiante e~x el ‘~ia, :CICc 3 ~•~“ <‘«4<”~’
en primera línea entre un rmando IsíMntco en r0tirada u los rstct«~
cristianos en plena pujanza y agresividad. Ante su ~v5W~s. la retacI4tn t~
Ceuta con al—Andalus, que se gestó en la éoaca caflfal y - aflanz<i c•cn la
división administrativa de Abd al—MtPnUn. oririna un arduo diVina a
dirigentes y a la población ceutí en el crucial sI2lg~ XIII Unida
Andalus. tanto admistrativa como cultural. espirtttnl y derwraflca t’
tiene cus ontar entre la simbiosis con la peninaula 1’. le 3tra . pai c~
decae en lo religioso, o con el ascendente nijndc b r bsr t 1
benimerines, con el que no sintoniza. Flenanente Ial ciA, ~e w~uentr3 <40S
embargo más unida a los habitantes de la Peninsula QUti a ha
norteafricanos.
A lo largo del ebrio XIII. Ceuta ha aid: cercada u hostind~a ccr tflros
o nor mar en ntnnerosas ocasiones •z por distintos nutres: WIT US3S
constantes en estos cercos:
It — Los cercos terrestres no son relleOsOS y fracasan a ro r
va’zan apoyados por una rebelión tnterna~
2Q,- Los cus verdadera~entC ~er1udtcany dsñn la vt~t. tUi
Ogonómica de la ciudad. son los blocuena mrtti a, q’e i~. 1 .2~
intercambios comerciales. Por eso. la flota y los arqttero< on las ba. e
la defensa de Ceuta y se les dedica un~ osrectal ateuv Un
— ~~W~s•~•4 .r~ e—’ ~r’ : #.~ - 5h0.a
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Entre almohades y benimerines, las r1rr,tta~ de 1ss3 t$2t~7 Set Ltran
por los orimeros. El cltnn reli2ioso teu’t canden ~t<
renovadora, así coro la or7anlza-±én ~‘a~en dar 3
contraposicion con la escasa preraract.~n ‘: $fln ‘~~« ~ 7
saqueo de los benimerines, oue hasta el ‘ilttno tercto del ~-.t½ aCt4A2n -~~‘
hordas incontroladas, que sólo saben razinr ‘; destruir.
El traslado de la capital a Fez. llevado a nbc nar 1w> ~-e~lrearlc<
fué del gusto de los ceutíes, que prefenian su continuidad en un Jti~rr;kus<
distante y alelado, que permitía una ravor líbert d a Li
Ceuta y que además, en el plano comercial. Xarrak;~Z atrata el c.7.. ‘r:ie
del Interior africano hacia el Oeste. trave4toria mz~s Intere- ante a
que la tendencia al Este, impuesta por Tremsc~n y Hunnvn en su nr oir
be~ficio.
Conectarán ceuties y benimerInes en. tanto en <n’nntc estas
tantenRan una rolitica de Intervenrién r•el~ritn acri al An.d 31:2 Un
tendencia “andalusí” es grata 5 1041• oties. tuse catre ha st t.>.
relación natural. Xientras los bent,ertnes La canter.iarx y ~
ceutíes seran leales aliados: en cuanto la at’anijnsn flor una <aerI$1Ét73 ~X:n
de sus postulados e intereses. surgiran rebelloner en Ceuta. El »Xatra~<
ceutl” recela de los ataques cristianos cus nuedan líe ríe nor ar r’erc~
tambien terne el neligro terrestre que ~epreeeataban los .<r<beree<
Suelen pasar desapercibidas las buen~ rñaclene> oue Cas<rttla
mantuvo con los almohades a partir de su dtrr4ota ct te ~¶v.s de rú{rsn,
donde dejaron de ser el temible enemt~t le anta~fl. FIn la iatnorl<tr. le
Enrique 1 y luego en el reinado de su hermana r4M~u~ la. e f’n~ar.
acuerdos, se mantuvo la naz y se fanilitCr~fl titíl tt~ ~t
pasaron a Africa para mantener el ~od río cinchad (ca cecot ci .rt:crda
a — a sn ~r a *1 Y~t - 7~flM~
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de al—Na’¡en can Fernanda tít, oua permitió al multan apoderan, y do~tn~r
Karr¡ku~. Aunque sea falso el húmero de doce mil castelIsnas al uer:t:zc
almbade.es cierto oue tenían la Confianza tuesta en •Vii aItlnr-~
cristianas y que en anos pOSteriores St!uieron soLicitando su aYuda.
Estos tratos interesan a Ceuta. Estando en buena relaclon Con los
almohades, puede conseguir mayar lanunídad y un cierto res~to de lo’u
castellanos, que ¡e mera acato sin cubano como mis atinnie de ¡g~
benimmriaes. diferencia que sopeso y vió clara Abi-l-Q¡sim. antenlendo
buena amistad con las almohades, hasta la caída de Warrkut en anas dc Ab~
Tflsuf.
Dentro de las relacicues de amistad , enemistad en ataría colatica,
encontramos la sorpresa de que. por lo menos. en das ocasiones. Ceuta
obedece a Castilla. La primera, a mItad de stqlo. reinando Fernando III ‘
en las ~riuerosatlas de su sucesor Alfonso X.Em la internante sondad cte
documenta la ‘Carea numero ocfir del ¡cuate hallado qn tdne: var Ci
profesor Habib lila. La sequnda. tras la sublevación miniar, como lo
Indica el documento estudiado de la Corona de Araron, ea el oua st enceten
treguas a Ceuta ante la solicitud de Castilla.
En los primeras aloe de revueltas anti—almohades. se vistumbra la
ilitromisián genovesa en todos los aconteciSentas csut: es, La Ilota
almohade de Ceuta. que tan importantes acciones habia desarrollada en el
Siglo XII. desaparece del escenario. No st sabe cus ha casada c~n ella:
quid tora parte de la ilota de ¡bu ¡Od. cero Lo cierto es que al-%, t’ni
DO disnone de barcas y fracasa en su cerco de Cauta. Par .1 contrarIo. tbn
SUd anula ~na poderosa ilota, que la ~VMtt suuimtstfl? viveres Y
mercancías a Ceuta. Esos barcos podías ser de las entupas flotea
MUSados, ceutíes, sevillanas Y gibraltarela.. Lo. emov’e.em colaboran con
‘a
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los ~xitoE de los murcianos en Sevilla, se~un intentamos deinV~rar en 5
Capitulo 3, nero. en puta su annvn. a los •zeuttes. ~i< ~ebic, t:flt~r. ftJtS~3
conseguir la expulsion cte “Azcstlno”. el bandolerc .t2werti4dc en n:rvr’~.
que tantos perluicios habla causado a los naví ~< ~ec< yenes.
Sin duda apoyarían la ascensión y tena de vibt.%rrx41i ch Un
co~rciante en el poder era conveniente y hal~J ~a a una ncÉ=r~ta tan
mercantil cono Genova. ~,Se mezclaron en ex~ o en los asunt.D5 tnttirnns<
ceutíes, hasta exasperar a al—Yan3~tt o fue la faccí n trcrilco s>~ la nt.ie
considero conveniente crearle problemas, para debilitar su exceo~l~o priMer?
Ea cualquier caso. la Intromisión genovesa fue trenada por 1 A
dqla “triga” en su “funduqM. que demostraron a lora lirure cus nc t>odiafl
maniobrar con Ceuta a su antolo, pese a tora nicbtYs tntere,.ti5 cocn.ñ<ct 141ti
los ligaban
La Sefloria de Genova evoluclifla en su actuaCión 7 .n -, 5 ~
el transcurso de]. tiempo. De una decidida benavrlLtiflCfl en - u tratCS Con
los reinos y estorbe musulmanes hlsranD~. va derivando a un mav r Interas
por los tratos comerciales con Castilla. Ese canÁc de nctltvt Itinra
tras la conquista de Sevilla U24~>, y se afirma con el, buen tmn.ti y las
inmejorables franquicias Y conCeSiOflti$ da r~nOflOlI n.u 1 tatúttt
Fernando fIl y que incremento Altmiso X.
De las transacciOnes mercantiles ~ parao a las ra ai 5 ‘~ tal Cas, ~st,
Sancho IV recurre a la ayuda g~nnve55 4bb ti trata uiew4= iu5<~V~Cw>~>~<
que un hErce nacional, vencedor en >talorta. ~n.itu ¿a arlaS S~
desde Génova a Sevilla. al mando de unas rateraS ~ < saL rur unIdas a
las caeteilanas y catalanas. respaldaran la ri~a . fl Q’e tArrara la
conquista de tarifa.
, — — p«~ r ~ —, :S % -‘r’ Li’ - ~WS —
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La Sefioria de Génova ha abandonado las r sturat<.c~?<49cdc~ V. %t”.
la lucha por el dominio del Estrecho ce dec.anta tectitI.rs~nte ocr • h
a Castilla. Han transcurrido tesenta 3~o3 I~’p9~’ ri~u~ ~--~ ~
itente con los troblemas del Estrecho. en’:hnIc “ Ile: •~< <‘<~tI? <0
en ayuda del Moro de Ceuta al ~ando& úarScnri XaIc~cs4ic~ .Su no ct<:r~ ~
claramente condenable, se~un lora tostula~iic <trtottlrAs. Y t<~4’rcr~
calcuríní” los brazos elecutores de la cond~’nn.
Cono afirmó García Gornez en la Academia de la HIstoria lo cleoch
no consiste sólo en saber, sino en ~ater qin era 2o rara Lrori”. ~‘or
ello, conviene hacer recuento de los punto ‘tcuri> 4~us resaltar a
de este estudio.
En cuanto a Génova, permanecen dora.’ sezi~Ino i7n rindo el %¶!O
de la palabra »calcurinlS n#=ro ne~arc~ la ttra¾ ~steolta o r Zv
sobre su origen. Los catalanes no acoratumbrib~~fl a or:car el Estroto. sc
aquellos años: su interés se osntnba en torno las t3ikntt’aI. £ rvs de
“los calcurini provenía de poniente y ~ran loo ~ort¶vru=srira:’3<r~.tb:..~sr4~
auxiliados por cruzados del nar del NorhY, los rrtzr sit<iat~<< rara
realizarlo.
En cuanto a las tesis de Ejñietti y tvt*IiiflI. tti’1i<0C ncrt$<ta.r ~<
escriben en los principios del siglo XVI. en mie el arauttci del itiOY~44fl 1
Ceuta, ha podido entremezciarose con la prepfiriÁn y C it o¡e ~e La lista
nandada por ~anon Sonifaz. contra Sevilla. la ,ual st ttv =n~5 .ttS~’•I
Integrada en su mayoría mor marln ro. ner~stfl< <}~sM&n.55 r:~0<~.
dentro de mis
0osibilldades. en los tn~ rtu nritnbrO4S s fl’<>~’@ ..~«
particinación de sus hombrera de mar. en el ata a ktiVti. <St Stt 1.ctrv.<
tuosas. UI en Herneo. ni en Castro Urdía! .. a’? retsre.«Aa¶ ws
luz. Tamuoco la voz “calcuriflt es de ori~5B a fi. ti se 4 tecta su •ratr
— .. — — — — rz e ~a ~ Sw 7 — 1 e -
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COi~ ori~in5rifl de acuellas tierras. Así lo afirca ‘4 er6rt~’ r~ tV” ‘—ti
euskera Sanchez Carrión, al que ele’ft. ura consulta.
La ~~g~nda sororesa v~noveraa 63 [3 elenttcn d rrrlrLa
de Ceuta con preeminencia sobre todos tora del MÁttarraneo <Mttt’ri-<.
tras leer con rausa y sosie~’o lora “Annail” buscando rv=tIcl dra trata, ?lc
encontrar nada aprovechable, se lle?a a transar cue b <itt. Iculio t;vtv 1
comrcto Y OU~ las relaciones son inini~as. tan. al le. r ‘al flc WYW, raurw0<
lo imprevisto, fío sólo se mantienen las relacton>., It
0’v’ rae ,~‘l<±ra’<a a
Ceuta cono tuerto superior a todos lo. del Xdit rrane. Cctdrantai ~ia
unica explicación, a La carencia de noticias vwritt ~att <rara rnnravt. ~t
la obsesion de Génova en la lucha contra PI a. Lo. Anta lt’ se VV3’i<3¶ en
normenores de estos enfrentamientos y no tratan de otra cci
En relación con Castilla. abundan tan incor,ttt’ía’
ip.— El tributo oue Ceuta t a Castilla en vtia ira ¿3
lueso se renovo en los primeros anos dci reinado d Altor.~o ~X,<tcr <0V~ 542,
nnaba? Queda relativamente claro: la flota C~3ttill3ta3 dO. ainct ~ctlta<0 SS
ha nostrado superior a la ceutí vouedc imnorier u lri en. l Estrrav2Vi. <trx
oua pawar para que el puerto de Ceuta tt*eda com~rctar libr74t5~
~Cuanto tiemno siguió coti2andO? Es una inc ~nita, ‘i~ 4aUr4n Ita rqt~’t.
revelar el hallazgo de otro manuscrito.
— Los consejos de )tuhammad E de .,rana0a a AIf crs<.~~ cntratt<rarflfl
falsos y alevosos. Le an1zui~a a cutinltr el nr«’%otri. enun.ctaIt2 .~l
~iesu reinado de contlnu r U ~.‘t~’~tra en tttir~k4.itr i~ 7
nrometia su avud~. Lo que no aclara AlfOflAi L en SU ?tCt3fltAdS car¼ a
amigo eL obisno dc Cuenca, en oue tanto se latas ,ti d. U~ nlavtYSl.S tI
ftazari”. es en qué termtflD~ plante ba el !ruaa. tau srat asunto. Kv
MadOna Muhannad ‘que Jo ganarla nttht i}slg&tS sai al i~ r< ñ4Á~5
— — —rw-w — — gp 5% mr -J ~*.. - a%.a ~—...
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se estuviera refiriendo al mismo Abu l—~tastm al ~ái.atI, anzri de Ntr”’~
corno lo demuestran las cartas Novena ‘i Dra’tirn. Ante, el rre’!traft’kra trivst2
beninerin sobre los almohades. Ceuta tenía cie nLsV~ra3rs,ra 44 lrarn •t~
en len para poder se7utr cantenitnin 3cr12 5 .343trir2stÁS. Sil• pactaba
?ralsadino s~ presentaba cono hibil i~=dtad’zr~ Ai9ra Ml i~C 41n. te<0trra? 4
su integración en el reino granadino. con nraritlra 1’ tttyrtadras
lndenendencia a Alfonso, le su~eria y t~rw~ntabs el 5u6ñ21 rile si
la ocunación de Ceuta por Granada, reino vasallo de. Castilla. lo
implicaba que automaticamente Ceuta fuera vasalla rite Castilla. El ac<49’rtri
tenía la ventala de que ceutíes y granadinos t ndrian atin la rAt~t
lengua, cultura, costumbres, nivel intelectual et>. La c nstr%Án.fl ‘t’
Ceuta con Granada era total. Por el contrario con tos benim,rinwt 501<0
tenían en comun la religión islámica.
La avenencia fracasó por completo. Desintrar acto Alfonso ronce 1
absorbía “si techo del rmrer.zot los ?ranadtfll1. Án t~tr tten 52<0
fuerzas, intentaron ocupar Ceuta, sin ÉxIto atrino.
32.— Qué ocurrió con la flota ceutí. cuando la castellana ~ru ‘4
Estrecho. en 1264. camino de Cartarefla nar.a at4tiar 3 <irijtnar la
Insurrección mudéjar? Era una ocasión utica para 1t r2~tt3r ~:t
que Alfonso X enviaba y Ab~tO!5ifl quena intehtarbD 46 6 411. 110 t,at’ chin,
La Carta núm Diez demuestra CUS SUS simpatias ftratabati <on 141% ttsfiÚS ‘<0
que la flota ceut estaba preparada ta.rntier4o evldemÁa el h ‘~‘ho da eue¿Ws
atos antes babia intervenido con exito en la ru9Yt~~ ch
;,Se lle?o a una batalla naval? ~Pased actittflt42i la Ilota <0nVStlarW
entre las brumas del. Estrecho? tuvo nl do y se 1< nIeve a flota ‘7ev 4
Ofl incognitas que par ahcra no se pued n aclarar La flota o st LI fl2h
— -— •— —‘ —wr , -. • — ,~
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arribó Indemne a Cartagena y ~u5 refuerzos fueron ettoacras enra dCmt oir ~
los mudéjares. Esto es lo oue se sabe.
4Q •— ¿Por cus la Xtota ceutí no se votc~ en ayuda ‘: deteo~a rii<
sabiendo la repercusión que. su doninio por los castetlanris. rauondrla tira
Ceuta? La contestación a esta incógnita puede estar relactonada con Lara
desavenencias entre los eAzattes ~bílos ‘; los Ftnd!hf. nue va no rnCtvr fl
zan el almirantazw ceutí.
Entre luces y sombras queda la ráolda decisión de Ab~ i—g3slrn,
aviniéndose a tasar vasallaje a los benimerines en 1274. EÚe nsinto no
resulta sorprendente porque Ceuta estaba acosuimbrada a contrar Su
libertad: en ocasiones, a los genoveses y. en otras. a los castellanos o
alnnhades. Ka es extrafio ctw, ateniéndose a la realidad y dado que ¡así
alwhades hablan sido vencidos. aceetara, no con riStD. pero ~J con. entIdo
realista, pasar un trituto en armas. dInero y ob4etora tmtit:njs a 105
benimerines , wasto factible oara una ciudad enriquecida ncr el ‘onercic A
parte del tributo, la aportacion de los barcos Oeut~s5 para facIlitar la
A -
era de tener en cuenta. Ab~ YJsuf la considero y valoro: sin lora
barcos y la colaboración de Ceuta. no era ocaible realizar ca sañas es al
Audalus. aunque el granadino Xuha~ad II le hubiera cedido Aincira ‘;
Tarifa.
Ya se ba señalado en el catntulo O cue las relaCtflP,titi de a~t
Ceutí &bff l—QSsim no eran de ?35311310. SISO ctS ayuda y ~,borivon
~uiz± no sea tan oscuro el toflnort¿irJtettO t 0t 3
Ceutfi. Rae que un punto oscuro, es un error. Sl!~S una pOtítt.i er~rt< ,..
vero ciaramente encontrada con las tendencias de ?gstncnout ta ~ti
uttl$zar. Pese a ser Castilla el enexaflo tas toslr’fl por C uta. eo« [«<a
reves de Arawon los que terminan coatmranio• por milo de fUr~. tar.n
w —-Vr—-, — — ~ ~r 3 •~ e — .a~ ~
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cue Ceuta pierda su indenendencia ‘1 aceinte el varaalLa’e o 1<01
En la fluctuacion entre los Intere41~e<3 •?qceroítrara”1c<
relIñOSOS. los revea .arazcjne’rcs ludan y trarnir,t~x S3~4
iniol iticos en el contexto de la Reccnou 1 ~ ~ «<jo.
laz~ntar. La actuación de Castilla es ms clara y cÓ&rarrante.
Los reves de Araron caen por das veces en la nIra~a ‘rrantÁv .5’2Y14’t 4’
benimerines a conquistar Ceuta. Con liger.:ív. vartaÚra4;. la ririi.t’~r 1
repite.
En la primera ocasión. Ab« Y~suf, sultin beni «rin d intnadnr tira ~tararlt
1
al-Aasa, necesita terminar su obra con la ccmoul ta 4. La’
5. do. Ir~z~crtattq.S
»1
plazas comerciales de Si9ilr~sa ‘z Ceuta. Cono car vA ~.
suficientes para este último empeño, solícita ~uta la« ~al.,ra, ~tV anas <ira
JaIme 1 bloqueen el puerto de Ceuta. tontravisttifld totora la~
prescripciones de la irlesia y posiblemente las rauva2R riwcpiara ten tvran
cristiano y aulso tonar parte personal en una <rz V3~- no?It” flor
intereses econoaicos y presionado por las aretetIcían ~r’nntiIera oat3l3fl~~.
Jaiy’~ accede. Acallarta su concienCia. retitl4?fltOtC .30 ‘2 srra V~t <;ra se
trata de ayudar a los benimerines oan ou~ dcnltrafl una pla<05 tras~Mrat
islámica, y. por tanto, que no apoya a nusu!.~flra5 cri3ntr5 •ortSttaflQfl 7~r<0
su visión no pocha ser mas mione. torquti la pt~tisfcfl o .avtit dra C<o<2ta en
in que necesitaba Ab« YOsuf nara Intervenir 4 nuC~< ea
favoreciendo la inestabilidad en castífla st nrcrr. t.fnretrsri~;ú« ~fl 1
marcLxa de la Reconouista.
ifa se pueden atribuir a ¡atrae otros intereses barat: .±«fl. t~<0o9’Ñ2t5 su
desinteresada actu~ciOfl en la dornlnrión 4 la re ¡ion. intuí lar dra %urcta.
fo cabe pensar en que su ayuda a los bsnIflrlse5 fu r a ca %~
fi Castilla a una revisión del tratado de AlmI«’flS un sfln -~ debilitar al
—~ < ~‘ S’ • a . —n .n-.— •
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reino mas poderoso de la renínsula. Ha~ Quti ariientarlt .20«..rror ~
imnolitico novido flor afán de lucro.
Treinta ‘; cinco at!as desujés, se r@Mt~ ‘4
nrota~onIstas han variado. En ltwar de Att Cs’f. el. S2AitV Viotnor~ ~
ahora Abtf—j—Eabt,~ personale de inferior cate~oria, tanto en. raribd t20n.riS ran
cualidades, con un reino sumido en lucha’ tribales st <nrl’itrahxra < ove
paradolicanEnte será solicitado para formar coalicion ca C.araUlSa st
Aragón a fin de lograr el aniquilamiento del reino islámIco 1 ~rora1a.
Jaime II no tiene atenuantes en síu actuactcn. Cim*nez Soter Lo o
mucho, considerándolo como el rey de mas altas miras tendentes a la unId 1
cte Espafla. Hay que dar la razón al historiador ara~rinÉ . 1 < ca« ttra
actuación durante los priraeros afos de su reinado. ~andrijll.~< a [fla
acuerdos de Monteagudo. Pero, en lora nrtn~ro: a?~nra 41tra1 St?ln £7. ev
obsesión es la revisión del Trotado 21 AI’flzra no se únssten’a mr, la
ampliación de sus territorios nor la cesión nor Castillo dra AIIoaotra
Orihuela, Su anhelo es la conquista del reino de randa. ove le 57<00021ra
la obtención de una zona innortante de dioho reino nra &r. «o y ectre tz-t
el puerto de Alrnria. frontero a las costas afrt«ar« <0 4. trenra~tran.
Vislumbraba en su mente una costa mditerránea. ba~t < ‘ dojinIo, A.<
solución de continuidad, desde Catalufa hasta mas allá de Al na-
La empresa pudo ser cristiana y penia ular ~« e ra lo maMadw> -
delando fuera del acuerdo a lo. benimerite y en <~s tu <r. ltori0ttrQtot a
Portugal, que rosexa una tInta 4 cisírta titxW5rW~d7fl- ‘ura tv4U~sr<~
Colaborado de buena gana,
El asunto de Ceuta no atañía directamente ~ 1 retare ats¶1.aeuoe
pettinsularn, puestO que en todo momento e aor <o ira ½<ad~wedartn
para los benimerines. Elceutiando las catas t~ att 1< rr~ ~k <it.a-.< 1
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control del Estrecho cuedaba balo dominio <rtt«tlasc <0 ¶42 tsSOW 2<0. 2fl
distraer :aleras en torno a Ceuta. cuando srio nra:raoinvs so st
~lgecIr3S.
Esta empresa rudo ser un triunfo de la crtratttindad ~ Lnn.a.
en casi dos siglos, el final de la Peconquista. La hfltorla ri«raI X=s~r%É
Acsa habria cambiado. Sin omitir la cuba cura t.ín~tsS tiuvísron 1<0<41 rvut¼0<1
castellanos en su fracaso, hay que insistir cura los mn.tsrrararalti e~tonc fl41«fl%4, <0
mercantiles de los catalanes primaron y quifli cranr0<’n a Jaime ti. c<0~
desobedeció las consignas de la Santa Sede y ílent~ rin ello una rtura4’7o
oleada beninerin sobre la península.
Tras el fracaso de 1309, la corona de Ara41r~n. con Jat~ tI al fr4~r.t6.
parece tomar el relevo de Castilla y cambia su actItud <j par,. ~f4”«.~«’tto0 O’
penetración en el Magrib por la dra abierto entrrantaflISStt2 La crsVt«<<0 <ti
la Orden de Caballería de Montesa, stuiendo ti reilo rile Calatrava Lo
decidida mision de la lucha contra lo” in3~~ et3¶itÉfl. rara <.12 54<~tri2 «‘tirO.
puesto que. en el territorio penIn
0<ular. nc 12-a 4sritVisít mihriira~tan41s<s 4«yr%tna
los que enfrentarse.
La lucha corsaria se IntenslfIC~. pero no hubo ruotura dra hjSttitIMd<0»’B.
Castilla siempre mantuvo su clara postura de lucha dra<2tdlIA coti’a Vro
benimerines. Pero las minoridades de Fernando IV ~z11f1W42 X!. luot<0É2SZY el
orwullo, altivez y espíritu digcok ‘j« ¡os ;rand sel½r:t caraitettilr<41. Vr
nantenian sumida en sus problemas mitramOS. ~ n~ralbtlLl dra ory«
t ?~
exnanslones exteriOrCS~
A lo iarao del neriodo estudi 410 u - ha .rattCdfi ra~ K.rautra?. 2k
referinn.sí al entorno, el cambio es ~ r«eptitlra y e <<t?v ~e~tt 3.
perdida de la seguridad. proper IOft3d3 hasta 11t412r’4A44 «40t’
atsohade, sin que ion benimeri1~fl. iue do i a un trarr .. Mu íur4t,fl.<?~
— wwrw . ~, ‘a — -t .aU W -, ~4 e — s.W- —~‘~
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sabido aportar tranquilidad y confianza. a~nbiadora ~cno e0<Mn
continuas luchas contra ~afsjxesv’briI-al-w3’die..
Tambien se producen cambios sinlficativ<02 «ti Lara t~rara oranlrc=..
De una Castilla. reino del interior, se ha raLdo a urja fl<0t4j>fl¼ta~trarsMs1I.
que domina puertos como Cartagena. Gibraltar. Tarifa . SravllLa. $la,1<v«a r -~
Cádiz. Carecía de raigambre marinera, pero ~suranr atan. Irra~<0~~ ‘~
conseguirla y no omiten disposicioneS ni ayudan para ese fin.
Y de un Estrecho de Gibraltar. que limitaba las ~~~~rivionraavra al
peligro del “mar tsnebrosd. con leyendas Que imponían ~aVcr a 14125 flS
osados navegantes, se pasa a un simple accidente ~ráflCO familIar ‘7
conocido. Son los vientos y las épocas bonancibles el ccncclmientti cia
interesar para una buena navegación. También las medid«a que draYn ti
contra niratas y corsarios abundantes en aquellas aria
Un cambio mayor se observa en la misma Ceuta« e~u . ha obtetit<it <U
mayoría de edad. A las turbulencias de la primen’ mitad ~ ½Lo. tflv«’4kAfi¶
aftos de sensatez, sin rebeliones ínterrtasíccnsOii~tiofl ilI~n.dfl ‘4
territorio de soberanía ceutí a Td’rwer y a la llarur’ Ot’352t1C3 tUS r:153 sí
esta ciudad. El Consejo de Notables toma parte artista Áí al ?CtMSfltfl
ayudando y asesorando al ‘Azafi: lo forman dIri~enflt55 21 vreríaracic¶ srrrfl
e intelectual, Es un orgafllsw aristocr~tICC en e~ qu se
juristas faquies y personas relevantes pa ti piedad< aral CO rts.t2
comerciantes conocedores de los problenns nnrratttlt -
Al socaire del auge coimircial y por la buen admInIStV 151<4 Y <0
blerno, que supieron mantener los azatíera y. en e <« ia,AI L ~«<1 «1
Ceuta se ha convertido en villa de urcaderes y honbr p tt, en l<««
aquella plan fuerte que necnitartflI lora cintaS par ghtrfr r la c«yÁ.»i:
— -— — — •—• — . rz a . -. -ma a —
afluencia bereber. Ello no imnílcaba abandono le su entorne ‘~~«“
el contrario, se refiararon xnural las ‘y s~ tOflSriilId<; La tlri2ta.
A trincipios del XIV. entr.a de nuevo el E’ratrra~oho en .¿rsa ±et<t
vrotazonizada por los granadinos. En los nctientora crucIales dra anra~’
las rutas del Mediterraneo al Atlántico. la ozuractcn riÑí nsirartrij <ira
ocr los nazaries, tuvo un eze~tc, ne:aelvo. Griot2raran rfl«, ajn’e lri<ra <07<M’r «354
inagrebies de las playas atlánticas entre elLc~ AyAla: sun 1413<0
documentos catalanes y naliorquines oue lo demueÁnu Anta y SaLa .ra’Úfl~fl
comniten con Ceuta, Para los portugueses es c~nodri, st faAl <ir’ <tri~ra a
estos puertos atlánticos, para sus Intercambio ~cnnr leles, con sU ner M’4
Iforte y Londres.
Genoveses y venecianos prefieren repostar ti e¡ nuerto de MAleva úír
de adentrarse en el Estrecho. o, una vez cruzado. ‘-‘mor en <..edtt
renace flor días.
La lnse~uridad de Ceuta. bloqueado su nuerto ocr las vilrar.as catsílanst.
ahu’ienta el comercio naval. Da la Lmnresitn de nue sufrId tcn
de siglo y medio el declive aue mas adelante at clon « lo. oirartro rjsratt½-
rr&neos. El fin del gobierno ‘azatí, su Comniete tv? ~ractnsen el “
bentmerln”, no la favorecerán ezoncaiiaraente st & nc«vo r tnrnoray<’~ «1<223
de emporio comercial a puerto base cara campatara tlcao en drat<rarraa te
Algeciras.
La ciudad se embeilecera con nuevas nonstrtjO<0tfi5~<2« t2rt.antflttq.2n2
la ltadr,sía ~dPt,” ea todo un si nbriño~ tocho OreS- rica sri edorned;~
yltdraaa SXrriva~, pero menos indePatidí ate Y
Se culpa a la ocupación portugu sa de t, <o~ ~c nate t>ra atract«r’.¶ e
Ceuta, y de su decadencia erizan~raica. no a ined «‘<0< .44 5< ~« tt,~< <.<~ i.c
— ««r — — — —r .5=~ «~ ‘4 •““fl <‘r -; - 4 *
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Jbn al. Ja’~fb la visito. diló azefras cosas bonitas de ella y aiu~t~ una
trame que invita a la meditacion:
“Sus habitantes jarran dIfzcg¿~nte :::1C~1i.ir el ~u:~c.
porque carecen de las sim íwvartantes medios de atwirter¶Sa.
,aon parcos en la comida, si invitan a cam.r. ponea lustcUtC
un pan par comensal.”
Li fantasma del, hambre ha sido el. atote de la re! Ion en varias zr31i~ftfl.
Los ‘aza fila lucharon contra esa cenuria. construvendo silos y corrando y
almoenando trtqo y echada. So se volvió a mencionar el hambre en las aun
de su mandato. ;.Olvtdaron tan prudente leccion las benimerines? Parece oue
si; taubien olvidaron que la vida de Ceuta era el nr Y el comercio.
Ii
,ahI% •l> -. ar!tr,w
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FUENTES










— ABU—L—’ABBÁS AMblAD AL’ <AZAEI y ABfl-L-Q¡SIn ALLAZAFI, I~it2ih
al Durr aI-Munazam fi Mawlid al-Nabi al—Mu’a~zam (“Libro de lae
Perlas ensartadas sobre el venerado nacimiento del Profeta”>.
Manuscrito núm. 1741 de la Biblioteca de San Lorenzo de El
Escorial. Contiene 109 folios de letra magrebt clara, en das
tintas, negra y roja para los titulas. Cada folio consta de 29
lineas.
-ANONIMO. Yani al 9anatvan fi ~araf aL-lavlatvn <Atribuido a
Ibn Marzuq, m. 852—1379) (“Cosecha de los dos huertos en el honor
de las dos noches”).
Manuscrito núm. 1228 de la Biblioteca General de Rabat.
Menciona la obra de al—’AzaEI y cita algunas notician sobre Ceuta
en los Eolios 42 y 112. Contiene 313 folios en letra magrebí. Cada
folio consta de 19 líneas.
— AB1J—L—RABI~ Carta-Tratado a Jaime tI de Aragón. Archivo
Histórico de la Diputación del Reino. Zaragoza. Legajo 786, Doc.
34. Escrito en letra magrebí clara, sobre papel ceptt, en gran
folio, por una sola cara.
PUBLICACIONES IMPRESAS. —
XBN ABI ZAR¶LALi. “al—Ards al-mutrib bi—rawd al-girt. Li
albir multIk al Magrib wa—ta~rtj mad!nat F¡uM EdAAbd al-Wahh5b h.
Manqflr. Rabat, 1973.
Crónica dinástica destinada a ensalzar la gloria de Ion
benimerines y sus datos deben usarse con cautela. Se afrendó al
Sultán Abd Sa’td y termina en 1326. La mayor loa está dedicada al
Sultán AbtI YtIsuf. A Ceuta le dedica una relativa atenci.dn. en
absoluto comparable ¿3 la descripción que hace de Fez. Omite por
~.. W....p r ‘wr--r. su— .La :Iw’¶. ~LLgqUSlIf,y r n mt!’ L.Ctbdsl..n,¡fl.
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completo la ayuda de las galeras catalanas para la conqwuista de
Ceuta, tanto bajo el reinado de Jaime 1 como en el de Jaime II. En
cambio pone énfasis y dA detalles de la aportación naval ceutí a
la defensa de Algeciras en 1278—79. Existe trad. al castellano de
A. Huid Miranda <Valencia, 1964, dos vois), que es la que más he
utilizado.







Mugrib fi ajb~r al-Andalus wa—l-’Macirib <crisma al—Muwabbidin” Ed.
M.I. Al-Kattint, M. Tawit y otros. Beirut, Casablanca, 1985.
El autor fué qa’id de Fez y ha escrito su obra en forma de
anales. Dedica la mayor atención a la gesta y vida de los califas,
pero como escribió su obra cuando ya había desaparecido el imperio
almohade, goza de una imparcialidad y discreción que no se
encuentra en otros cronistas. Es la fuente más fidedigna para el
estudio del Siglo XIII y la que aporta más detalles sobre la
vecina ciudad de Ceuta. Parece tener una especial debilidad por
sus acontecimientos, siempre sorprendentes. Lástima qu6 su
narración termine con la conquista de Marrakus por .los
benimerines.
La traducción y anotaciones de Huid está dividida en dos
tomos. El prirneto termina con la muerte de al-Ma’mi3n. El segundo
es mas detallado y rico de contenido. En ocasiones, la monotoníoa
narrativa se rompe por la menci6n de detalles de vida cotidiana.
Simu.ltanea las noticias del Magrib con las de al-Andalus y no es
proclive a los benimerines.







mar!nivva<’, atribuido a Ibn Abi za?, Ed. Abd al—Wahh¡b b. Man~r’
Rabat, 1972.
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Por desgracia, está incompleta. De los diez capítulos que
debía tener, sólo se conservan seis. Abaroa hasta la construcción
de Fez Ladid, cuando al parecer su contenido se extendía hasta el
fin del reinado de Abi~ Sa~1d. Es la más antigua de las crónicas
benimerines, dedicada a ensalzar a esta dinastía. Por la
coincidencia de estilos con al—QirtAs, se la supone obra del mismo
autor. Respecto a Ceuta, aporta datos del periodo ‘azaf!.
—AL BXDIS!,<ABD AL—HAQQ: “E1-MacTsad <Vies des saints du Rif>
.
Trad. franc. de Colin en ~~Archives marocaines”, XXVI, Paris,
1928.
Escribe en la época del Sult&n Abu Sa’íd, su contemporáneo. Su
obra es religiosa y trata de los personajes piadosos que vivían en
la zona del Rif y que consideraban a Ceuta como la ciudad
importante con la que se relacionaban. Son muchas las citas de
“zawiyas” y las prácticas religiosas que describe. También
menciona la arribada de navíos cristianos, principalmente para
hacer agnada, aunque en ocasiones apresaban esclavos por los que
exigían rescates o eran canjeados.







mubtada>wa~l~iabar fi ayyAm al—<arab wa—1’a9am wa—l-barbar wa-man
yt5~ara-hum tnin dawi 1-sultan al-akbar”, ed. de J. SaId~ada y 5.
Zakk¡r, Beirut, 1981. 7 Vols. Trad. francés. de Mac. Guckin Barón
de Síane, con el titulo de “Histoire des Berb~re5 et de dynasties
musulmanes de l’Afrigue SeptentriOflale”, 4 vols., Argel, 185>56,
reimpreso en Paris, 1952-56 y más tarde en 1978.
Para Ceuta es especialmente interesante el Tomo VII del texto
Arabe, que corresponde al IV de la trad., en el que trata con
minuciosidad los problemas de los LAzaffeS en el siglo XIV y su
—• .... -. ..LAUEL~ ~. ~. .4 JL!LCI1tU&~W. •.
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deportación a Granada. Ofrece datos que conoció directamente de
miembros de esta familia.
- AL—MAQQART, A. AzMr al—RiyL~ fi Ajbár ‘IyAd”, El Cairo,
1358/1939.
-IBN MARZUQ M. “Al-Musnad al’-sabth al—basan fi ma-’átir mawlána
Abi-l-Sasan” Ed. M~ Jesus Viguera, Argel, 1981. Trad. al español
por la misma doctora: “El Musnad: hechos memorables de Aba 1
-
pasan, sultán de los Benimerines” Madrid, 1977.
-AL-QABTAWRT, JALAF AL-GAFIQI: “Ras&’il diwániyya mm Sabta”
,
Ed, de M. al-Habib al—Ella, Rabat, 1979.
Nueva fuente , que demuestra hasta qué punto la Ceuta <Azaf!
jugó un papel principal en la historia del Estrecho en el 5. XIII.
El Capítulo 7 del presente trabajo está dedicado al estudio de
las “risálas”, en especial la 7, 8 , 9 ,y 10.
-QASTALI, AjIMAD AL. “Tubfat al-xnucitarib bi-bil¡d al-Magrib fi
karam¡t al-Sayj Abi Marw.~n ‘ — <Milagros de Abti Marwan). Ed.
remando la Granja, Madrid. Inst. Egipcio Estudios islámicos.1974.
DESCRIPCIONES ARABES DE CEUTA
-ANSÁRI, MUHAMMAD B AL QÁSIM IBN HUWAMMAD IBN AIIMAD IBN ABD AL
MALlE. Ijti~r al-Ajb¡r Lamm¡ bi—tagr Sabta mm saniyy al—At~r
.
Publicado por Levi-Proven9al. “Une description de Ceuta musulmana
au XV siecle”. Hesperis XII. 1931, pág. 145—176.
Traducción al castellano:
-QUIROS, C.”Un viejo manuscrito árabe con noticias históricas
de Ceutat’- Rey. Africa. Oct. 1931 y sig.
-VALLVE, Y. “Descripción de Ceuta musulmana en el siglo XV”-
Al—Andalus XXVII (1962) pág. 398—448.
Traducción al francés:
—j ..a. . •.. — • sz’S’7t • .L iWSSUU<? •. • u, •A
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-TURKI, ABDAL MAGID. “La physionornie monumentale de Ceuta







Tarmuda XX—XXI (1982—83) pág. 113—162.
—FIGANIER. “Descri9ao de Ceuta musulmana no seculo XV”. Rey.
da Facultad de Letras. Lisboa XIII— 2~ 8., nQ 1. pág 10-52. <Y
-AL--BAKRI, ABUCUBAYD. “KitAb al-niugrib LI 4ikr bil&d lE riquiya
wa-l—Magrib”.Ed. y traducción francesa de Vi. M. Baron de Síane;
de L’Afrique septentrionale. ~ ed. journal Asiatigueflescription 1 ____________________
1857—58. 2C Ed. Argel 1911—13. Reimp. Paris, 1965.
fil
-IBN HAWQAL. “Kit~b ~rat al—Ard”. Ed. J.H. Kramers.
Bibliotheca oeoc~raphoruni Arabicoruin. Leiden 3~ ed. 1967.
configuración del mundo. (Trad. e indices al castellano de M~
Romaní.) Anubar, Valencia, 1971.
-IDRISI, —AL. Description de L’Afri~cfUe et de L’Espaclne par
‘1
Edrisí. Ed. y trad. R. Dozy y M. J. Goeje. Leiden 1866. Reirflp.
Leiden 1967. Trad. castellano J. A. Conde. Reimp. 1983.
-HIMXARI, AL-IBNABD AL-MUN’IM. Ar-RaWd al-mi’tAr ft babar al- ¡
akt¡r. Ed. y trad. El Cairo 1937. Leiden 1983. Ed. completa I~sAn
tAbb¡s, Beirut 1975.
-IBN LID Rl AL MARRAKUSI. Ba’4n al-Mugrib. Ed. colín-Lev
Frovengal. Leiden 1948, II T.
-IBE AL-JATIB, LISAN AD-DIN. Mi’var al-litibár. Alejandria
1958. Trad. castellano de Kamal Chabana M.
-IBN SA’ID, AL-MAGRIBI. Trad. y anotado por Vernet, J.
“Marruecos en la geografia de Ibn SAíd”. Tamuda 1. (1953)
3UMARI, AL—. Masilik al-absSr. Trad. francés de GaudefrOy
flemombynes. L’AfriqUe tnoins L’Egipte. Paris, 1927.
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-AL-QALQAéANDI, ABÍÍ-.L ABBAS, AHMAD. Dubb ai-Xga fi Kitábat al
-
msa. Trad. y ed. Seco de lucena, L. Marruecos a comienzos del
siglo XV. Tetuan 1951.
-ABO-L—FIDAt. Trad. al francés del texto árabe. Geographie
d’Alboufeda. Ed. Reinaud y mac Guckin de Síane. Paris 1848 y 1883.
—LEON EL AFRICANO. Description de L’Afrigue. Ed. Epaulard.
Paris, 1956.
En los últimos años se han publicado en Marruecos numerosos libros
y artículos sobre Ceuta. Citaré los mas científicos:
-ACTAS DEL CONGRESO MONOGRAFICO. Tema: Sabta wa-dawraha fi
itr¡s al—fikr al—Isl5mi. Tetuan, 28—30 de yumada 1, 26—28 de Abril
del 1979. Ed. Tetuán 1984.
-MAYALLAT AL-MANAHIL. Tomo extraordinario de la actividad
cultural en Ceuta. Vol. XXII, Año IX, rabi’ 1 1402/ Enero 1982,
Rabat. Las comunicaciones más interesantes son:
-AL- ‘ARABI AL-JATABI. “Ceuta personajes importantes
y relaciones culturales”. Pá9. 9.
-IBN TXWIT, 14. “Ceuta Musulmana”. Pág. 82.
14. “Ibn Ab! al-Rabi’ al-Sabti”. Pág. 469
-‘ABD AL-QRDR.
“Ibn RaMd y al—Tu~Xbt: Dos viajeros
ceutíes”. Pág. 544.
9
-BEN SARIFA, 14. “Ibn Bay~’ no es Ibn Zanb~ ~ Pág.
529.
SS
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-BEN TAWIT, 14. Ta’rij Sabta. Ed. D¡r al-Taq~fa. Casablanca,
1402/ 1982.
-JALIFA, IDRIS ATJMAD. AI-Ta’ríj al-Magreb= f!-Madtnat Sabta
.
Ed. Matba’at Wa—Maktabat al—Umina. Tetuán 1408/ 1988. Se ha
publicado el primer tomo que recoge las descripciones de Ceuta de
todos los escritores árabes y la historia hasta el ascenso de los
La zaf les
—AL-JATTB, ISMA’IL.”Al-haraka al-<ilmiyya fi Sabta’. Tesis
doctoral defendida en la Universidad de Rabat, publicada en 1986.
FUENTES CRISTIANAS. -
MANUSCRITOS
—CAFFAUO,A. Annali.. ianuenses. Tomo III. Año 1234. Agosto,
folios 72, 73 y 74. Año 1235, folios 74, 75 y 76. Archivo di Stato
di Genova.
—DOCUMENTI NOTARI PALODINO DI SESTO.- Serie Notal Ligues
Cartolari 21. Año 1236—1255.— Folios 54 a 117 y.
-JAIME 1.-Tregua otorgada a Ab~-l-Q~sim al’Azafi. Archivo de
la Corona de Aragón. Sig. Reg 15, fO 130 y. Se adjunta
fotocopia.
Tratado de paz y alianza alustado entre el Rey de
Aragón Jaime 1 y el Rey de Marruecos. Archivo de la Corona de
Aragón. R. Arch.— Regest 19 Jacobi i, parrl fQ~ 6.
-COLECCION SALAZAR.- Que obra en la Academia de la Historia y
recoge manuscritos de muy diversas épocas. Existen índices. La
u
-‘-— — ., — • — ~ —w — . — “3 !‘5•~ • 4 • flL’
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8ignatura A—2, fQ 50—52, reproduce la carta de Abu—l-Rabi a Jaime
u escrita en castellano. Se adjunta reproducción fntogr fí~a de
los folios mejor conservados. <P4~. 466 y ~¿t.
-COLECCION VELAZQUEZ, En Archivos de la Academia dr la
Historia. Interesa el tomo LXI. si9. 9/4120.
-BIBLIOTECA NACIONAL.
-Carta de Abu-l-Rabi a Castellnou. En letra gótica muy
bonita y clara, escrito sobre papel septi. Ms-18635—29, Caja ~g 6.
—Instrucciones de Jaime II a Castellnou. Sig. 1A636’~30
-privilegios y ordenanzas de Sevilla. Con documento de
franquicias a Algeciras, en papel septi. Ms- 716.
-CORREA DE FRANCA. Historia de la muy noble y ftdettsim¿3
ciudad de Ceuta. Año 1751. Ms— 9741. Ed. Instituto de Estudios
Ceuties y anotado por Vargas Machuca T. 1975.
-ZURARA, G. EANES. Cronica da tomada de Ceuta por el
Reí Don Joao 1. Ms— 820. Ed. Lisboa 1915, en conmemoración del V
Centenario de la conquista de Ceuta. Red. Pimenta A. Lisboa 1942.
-COLECCION SANZ DE BARUTELL. Manuscritos del siglo XVIII.
copias de manuscritos del A.C.A., que se relacionan con el mar. De
época medieval es la serie denominada “de Barcelona”. Se encuentra
en el Archivo Naval de Madrid. Existen £ndices.
—Art. 2Q. sobre armamentos de escuadras y disposiciOflOS,
—Doc. ng 68. 10 de Agosto de 1292. Jaime XI c>ncede
a Romeu de Marimon y Ramón AlamaUyOr. enviadas corso embajadores a
Alejandrta, 6000 sueldos barcelOneSeS si fue54~ favorable el
resultado de la embajada. y 3000 en casO contrario.
-Doc. ~Q 78. Se específica que han de procurar la
libertad de los cristianOS cautivO
5 y que el priflCiP~ moro permita
edificar iglesias cristianas. se les autorúa a trensp rtar en
fl . —- saz • ;a .ir iUCL~a~’s. ..... .4. t~l aIS~iU~~’- W.. • W:a a’.. ~‘——~-—— —
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otra nave mercaderías no prohibidas para sufragar los gastos de la
embajada.
-Doc. n9 187. 12 de Noviembre de 1308. FQ 60. Breve
del Pontífice Clemente V accediendo a la petición de Jaime II y de
Fernand& IV sobre la “décima” de las rentas eclesiásticas.
Debiendose dicho producto invertir únicamente en ayuda a la
Armada.
¡(Y
—Doc. flQ 190. 27 de Agosto de 1309. FQ 38. Carta de
Jaime II a Castelínon “sobre los bienes de Ceuta”.
—Doc. n~ 191. 5 de Septiembre de 1309. F~ 391
r. Carta de Jaime II a Neyinerich de Bellvehi y Romen de Madison,
“les exhorta a que permanezcan con sus galeras en el Estrecho”.
—Art. 6~. Sobre providencias y comisiones <50 Docs.>
A
-Doc. n0 14. 17 de Octubre de 1292. Carta de Jaime
II a Sancho IV de Castilla, sobre el pago de las galeras del
Estrecho.
YE
-Doc. n~ 15. 22 de Octubre de 1292. Carta de Jaime
II al Vicealmirante, cornitres, ballesteros .... y demás marineros
anunciandoles el envio cte sus pagas.
—Doc. nQ 33. 16 de Julio de 1309, en Lemausin. Carta
de Jaime II a Castellnou . Acusa recibo de una en la que se le fi
comunican los términos de). Tratado de Fez. Se da por bien servido,
.v.
Ile manda que sirva al rey moro dell modo que sea mas conforme a sus
miras, y que tomada Ceuta y obtenido el botín se reuna con él.
<Jaime II).
—Art. 7Q. Socorros de escuadras.... efectos navales y
9otros que los Reyes de Aragón dieron a principes extranjero. <147
Doas.>





—Doc. n2 2. 3
X, autorizandole
a 15 galeras.
-Art. 42. Armamentos y construcciones de buques, ya para
amadas reales, ya para hacer el corso. <341 Docs.>
—Doc. n0 82. Por el que Fray Sancho de Navarro,
guardián de los religiosos menores de Calatrava, queda encargado
de solicitar un préstamo a D. Dinis de Portugal.
-Art. 122. Embajadas y comisiones de los Reyes
a los Sumos Pontífices y otros soberanos. (282 Docs.>
—Doc. n2 155. 2 de Febrero de 1299, en Cafrello.
/
Poder otorgado por Jaime II a Bernardo Segalar, para firmar y
ajustar paz con Mohamat Aboadilí, Rey de Granada.. • Puntualizando
que podrá armar en los dominios de Aragón galeras contra otros
moros, y hasta cuantos caballos armados a la jineta deberá
proporcionar el moro al de Aragón si este los necesitase. Los
documentos 156 y 157 son confirmación de este.
-Doc. n2 163. Trata de la compra de trigo a
de Octubre de 1279. Carta de Pedro II










—Doc. n2 173. 3
Jaime II a Abu-l-Rabi,
—Doc. n~ 174, 175
Estrecho, se envían
el Rey de Castilla de
—Doc. nQ 176. F2
y. y r. Contienen las inst




de Mayo de 1309. F~ 168. Recoge
preliminar del Tratado de Fez.
176 y 177. Sobre el envio de
cuatro mas a los pocos días
be enviar 10 mas.
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—Doc. n~1l. 18 de Noviembre de 1274. Tratado de paz
y amistad perpetua de Jaime 1 con Aben-Yucef.
—Doc. n~ 45. 14 de Junio de 1305, en latín. Tratado
de amistad con la Comuna de Genova.
—Doc. n9 46. Año 1308, mes de Diciembre,En
castellano. Fernando IV jura el acuerdo con el Rey de Aragón Jaime
ir, “ que nos faremos guerra por mar e por tierra contra el Rey de
Granada et su tierra, Ja cuae guerra comen9aremos daqul a la
fiesta de San Johan SabLista, del mes de Junio.....et con nin de
sus gentes, nunca faremos pag nin tregua.
—Art. 19Q. Cartas y partes a Almirantes. (91 Docs.)
—Doc. nQ 9. septiembre de 1309, texto en latín.
Jaime II desde el cerco de Almería, envia una carta al Arzobispo
de Valencia, para que con cargo a la PtdécimaP pague los 10.000
quintales de clavos y los 16.000 sueldos que importaba la jarcia y
la madera que necesita para los ingenios y las galeras.
Esto son algunos de los documentos consultados en dicha colección,
todos ellos precisan al final las signaturas que tenían en e].
A.C.A. cuando se realizó la copia. Duforcq sugiere que en esta
colección debían encontrarse documentos inéditos de la actuación
de los navíos catalanes de Jaime ir, cuando Abu-1Q¿351ffi decidiX
pagar tributo a Abu-YU5Uf. He dedicado mucho tiempo a buscarlos ~
solo he encontrado afirmaciones a lo ya conocido.
FUENTES IMPRESAS NO MUSULMANAS
—ANNALI IANUENSE. “Annali de Bartolomei Scríbae” Años 1234 a
1237. “Anna.li. de tacobo di Oria’t Año 1290 y sig. Recogidos en
Monumenta Germaniae Historica Vol. 18 • Hannover 1826- 1893.
• .. . . It’ J i~egwirr a .WfatV ..9twaU —
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-CRONICA LATINA DE CASTILLA. Trad. notas e indices de Charlo
Brea, L. Cadiz. Servicio de publicaciones de la universidad de
Cadiz, 1984. 9¾XXVIII.
-CRONICA DEL REY DON ALFONSO X. En Crónicas de los Reyes de
Castilla, 1, B.A.E., T. 66, Ed. C. Roselí, Madrid, 1953. Ed.
fascimil en la Biblioteca de la Facultad de Filología, universidad
Complutense, sig. 14007.
-CRONICA DEL REY DON SANCHO EL BRAVO. En Crónicas de los Reyes
de Castilla, 1, B.A.E., T. 66. Ed. C. Roselí, Madrid, 1953.
-CRONICA DEL REY DON FERNANDO IV. En Crónicas de los Reyes de
Castilla, 1, B.A.EI,, T. 66. Ed. O. Roselí, Madrid, 1953.
-CRONICA DEL REY DON ALFONSO XI. En Crónicas de los Reyes de
Castilla, 1, B.A.E., T. 66, Ed. O. Roselí, Madrid, 1953.
-FOGLIETTA, U. Dell’istoria di Genoua. 1528, Biblioteca
Nacional, sig. 3/16338.
-Della Republica di Genoua. Libro II, Biblioteca
Nacional, sig. 3/14685.
-IUSTINIANO, AGOSTINI. Castigatissi¡Oi Annal’. Genoua DXXXVII.
Academia de la Historia, sig. 3/4108.
-LLIBRE DELS FEITS de Jaime ir. Ed. Aguiló. Barcelona 1903.
-LLIBRE VERT del Archivo Municipal de Barcelona.
-MOLINE, E. Les costums maritimes de Barcelona, universaltnent
conegudes per Llibre del Consolat del mar. Barcelona 1914.
-PRIMERA CRONICA GRAL. DE ESPAÑA. Recogida por Menéndez Pidal.
Ed. Gredas, 1955.
-PEGALOTTI, E. DE BALDUCCIO. La practica de la mercatura
(anterior a 1340). publicado por Evans, A. Cainbridge
Massachussets, 1936.
• . . ~ • £‘ s’EmQr.r .ra,t~ ..,.‘— —.
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-SOLDEVILLA, F. Les quatre csrans cronicIUCS Jaume 1
,
Ramon Muntaner, Pere III. Red. Barcelona 1971.
-XIMENEZ DE RADA. Crónica Gral. de Espai’xa.
Madrid.
J. Anales de Aragón. Instituto Fernando el Católico,
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-Gu~tt Al (Gaxati o Caxati o Agostinoh- 99,106,107,110,117,
119.
-Guzman el Bueno (vease Perez de Guzman>
—Habib [lila,M.— 222,238,243,245,248,272,279
-Al Xlakam 1.- 72
—Al Uakam II..— 547,636.
-Haro <familia).— 287
-Helimelme ?4orei o Helirnele Muleassam.- 102,104
—Al Himyari..— 14,76,154..
—Honorio III (Papa>.— 323,557.




—Huici Miranda, A.- 135.176,191
-IbnAbdi!n de Sevilla..- 559
—Ibn Ab! al—Rabi~- 240,307,309.. -
—Ibn Al—Ahmar.— 175,196,197,217,272,273,279,281,285/291,
342,376, 379.








—Ibn HITd. — 96/98,l00/102,107/112,117,119,152,175,630..
200, 203, 211, 272, 281. 532.
—1km ‘Is~ M. — 303
.a.-aa~ -. --‘ r ~swaer-~.« u~r”c’~w~~
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1 de Portugal>.- 146








-Ibn Ruad <cadi de Cordoba>.- 72
-Ibn Sab’in.— 174,283,314
-1km Saddiiq.- 279
—Ibm Sa’id <filósofo>.— 31
-Ibn al ~ahid al-Hintátt-
-1km Sahl IbrLhim.- 181




—Al—Idrisr..— 8,10,24 ,74, 609,
-Idrisitas.— 71
-Ingo Bonifacio de Volta..- 125
—Inocencio III <Papa>.— 96,131,132,329,589.
—Inocencio IV (Papa>.~137,l80,182,267¿268~SB9’¡
-Inocencio 2< <Papa>.- 327
181, 189, 192., 193
profeta>.- 80
613,621,623,636.
q — ~ —. —. ~
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—Isabel <hija de Sancho IV).- 380
-Isma’il 1 de Granada.- 523.
-isma’il al—Jatibc- 305
-Al-Istizkar.- 363
~Iy~d <cadi de Ceuta).— 29,33,74,304,305
—Jaime IdeAragón.— 208,209,211,212,260,263,282,284,285,288
/291, 329, 391,461, 551, 559,564, 565 , 580, 582, 586, 588 , 636
—Jaime II de Aragón <Hakmuh— 380,387,397,398,401,415/4221
425,429,430/436,446,447,450,45í,454,46o,462,464,47S~476~480~
484/486,495,500,503/506,510,520,5341 555.
—Jaime II de Mallorca.— 565,592,593,620..
—Jaime el de Tolosa.- 586.
—Jalaf ibm Abd-al—AZiZ al—GáficÍ3L al—Qabteawri’- 239/242
-Jaume Ferrer de la Sala.- 615.
-Jeronimo, San.— 550.
-Jof re Tenorio.- 528..












-Leonor <Esposa de Alfonso VIII de Castilla>.- 142
-Lévi—Provengal, E.- 89
-Llulí, Ramón <Raimundo Lulio>..- 327,328
-López Fernández de Ayn <Obispo>.— 269,557.
-López de Mendoza <Almirante).— 290.
-López Sanchez de Jubara.- 477..
—Lucius Piper.— 127
—Luis IX de Francia (Santo>.— 565,577,588.
-Magzen <señor de Ceuta).- 73
—Mahdif.— 100,630.
-Maimónides.- 81,585.
- . .. . .. - ~ , .~: .te~e¡iste&’.* guI~fl..: -tu.~I
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—Manzano, M. A.— 248,396,397..
—Al—Maqqari..— 100,240,249,375.
-Mariana, Juan de. - 447
-Mariano de Genova.— 326
—Martial de Wite.— 131





-Maullen, Bernardo y Pedro.- 615..
-Moisés.— 32.0
-Molina López, E.- 171
-Mozárabe.- 82,83.
—Muhammad 1.— 214,245 ,276,277,280,282,288,289,3í9~349
—Muhammad II.— 214, 215,251,341,e
—Muhammad III.— 416/419,427/429,431,432,481,487¡517 t518.
—Al—Murtad~ <califa almohade>.— 192,198,203,204,253,257/259
265, 266 , 268, 272, 273, 276, 277 , 279, 394, 557 , 611,630.
¡..1~~WsS?.*.C.~t MV.!.-’ -
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—Al-Mustansir <Sultán de Tunez).- 287
-Napoleón de Aragón.- 475
—Nasr <emir de Granada) .—
-Nasir!.- 447.
-Neymerich de Bellvehi.- 507.
—Nicolas IV <Papa)..— 329,590
—Nicolo Spinola.— 2.01402,104,107.
—Nogera, Esteban.— 559..
—N<iñez de Lara, Juan.- 503.
—Nuwairy, M.. ..—20,22.
-Obispo de Cartagena.— 268.
-Obispo de Cuenca.- 196.
-Obispo de Languedoc.- 632.
-Obispo de Provenza..- 632.
-Obispo de Zamora.- 268.
—Oriol Valls.— 636..
-Ortiz de Zuñiga.— 264,
-Ottobono di Alberico
475, 487 , 499, 505., 506, 509..
351..
embajador genoves>c 100
_______________________ 1 >tD44?affi:~S!V.I ~~•• -1~
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-Ottobono de camillas.- 125
—Padre Elias.- 323
-Pavón Maldonado, B.- 46,51..
—Pedro <Regente de Castilla).— 503.
—Pedro <Infante de portugal).—144,.326,344,345t347,
—Pedro III de Aragón.— 96,348,349,354,565,587,592.
—Pere de Cornelia.- 483,497,499.
—Pérez Correa, Don Pelay. - 285
—Pérez de Guzmán (Guzmán el Bueno>.- 137,399,400,502.
—Petrus Silvester.- 577’
—Pistarino Cneo.— 134,138.




—AJ-Ramimi. <Gobernador de Almería>..- 152,175,179,180.
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-Ramón Berenguer 1.- 629
-Ramón Boquer..- 587,588.
-Ramón pascual.- 377
—Al—Ra~id <Califa Almohade).— 2.34,136/1L38,152/159,168/174
176,182,256,630.








-Romeu de Corbera..- 510,511.
—Romeu de Marimón.— 482,483,497,499,501,507..
-Roger de Launa..- 430
-Al-Rundi.- 518
-Sabatino L¿pez, 14.- 573,574.
-Sacy.- 479’
-A1—Sa’id <Califa almohade)..— 176,243,253
—Salas, J.— 264,352.
‘j ‘~1’-.’j iwpu~’-~1r a
- :.L,. - 1 q. ..nrw.r.yw-.’”..%r rw•~
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-Saldatio de Ceuta <denominación genovesa)c 125.
-Salomone, Maestro genoves.— 568
-Salomonem Bennamar.— 582
-Samuel <Embajador aragones>c 401
—Sancho IV de Castilla <Sancho).— 218,220,250,344,350/355,
357, 362, 363, 376/381, 383, 385/387 390 , 393 , 395,397 ,399,401,4i5
42.6.
-Sancho VII de Navarra.- 96
—Sancho 1 de Portugalc 132,145
-Sancho II de Portugal.— 150




-Say-f Amir A1-MU’flflflILil <título de Ibm Hfld>..- 98
—Señor de Ceuta.— 376,391,431,460,520.
-Ser Bertoliflo, genoves .— 586..
—sinh&Pa..- 96
—Soeiro <Obispo de Lisboa>.— 148..
-Sulay¡nan <Califa omeya>.- 629.





-Tall?a h. Ya~xya b. MaijalIr.- 342
-T¡riq.- 2..
-Ta~ufin b. Ya’qub al—Watasli.— 446,492/494,498.
—Tawfiq.- 204
-AI-Tazhtb.. - 363
-Terrase, El. - 28
-Tomás de Aquino.- 287
-Torrella, Arnaud y Guillem,- 593.
-Torres Balb¿s, L. .- 28
—Tucdl, Rafael di..— 122,124,571.
—Ulises <mitología>.— 34.
-
TUrnar b. Rahhfl b2ábd al—Haqq.- 494,498.
-‘Omar b. Y4ya b. MahaliL— 341,342.
—‘utman b. Abi-l—Ula (vease Abi—l—Ufl>
—Al2Timari..— 52,621..
-‘ritman b. Yagmur¡sin de Treniecén.- 378,385,388.





-Vernet, R. .— 271
—Villefort, Juan. — 578..
-Vizconde de Castellnou.— 435,435,500,501,503.
-Wadingo, L.- 326.
-Al—Wan~arisi..- 625.
-Ximenez de Rada (Arzobispo>.— 287
-Yagmurásin de Tremecén..— 208,209,245,247,248,342.
—Yahy¡ al—Azafi (Sefior de Ceuta>.— 423,424,503,519/525,529
534,535’
-Yahy~ b. al—Nizir.— 110,136.
s~a~azcs!La=:sN*s¿~a’% -¾‘ i ~JHCIWUWflW> ‘Sa ->-
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—Al—Y¡na~ti. — 42,75,117/121,128,129,133,138,152,153,157/159 II
168, 391,553 , 564,572, 630 ¡
-Al-Y~na~ti Abul llasan. - 126
-Ya’qúb Almansur <Califa almohade>.— 132,147,315.
-Yúsuf 1 de Granada..- 313.
-Y5suf Majiuz. - 74
-Zacarias o lacharia, Benito. — 351/353,356,364,
381/364, 388,399<
—~Jfir Ibn Harajr <almirante granadino)..— 197,201,277,278,281, E
390..
—Zurita, J..— 207,282,447,494,529..
- .:- <, vwp4wuw-uTurrLr.~ff •—‘?—-.u. . .
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265, 266 , 268, 275, 276 , 281, 282, 345, 380, 390
462, 510 , 560 , 562 , 570 , 574, 576 578 , 627
—Africa Negra.— 584,609,611,612,614.
-Alava.- 142
-AlcalS de Henares <Tratado).- 433
-Alcal=La Real <Alcala de Benzaydffi, Qal’at Bani Sa”-Id>.-6..290
-Alcala del Rio (Qal’at al-W&dfl.- 385
-Alcazaba de Ceuta..— 526.
-Alcazar do sal.— 148,149..
-Alcazar Seguir (Qaer al na9.iz, Qasr Masmuda,
~9agir,MarzamOSa).— 8,75,205,213,247,248,
A V
—Alcira (Yazirat Suqar>..— 99,181,199,201,204.






—Algeciras <AJ—Yazlra al Jadrá’) —6,8,12,16,74,77 ,í01,106,í12,
144,l80,196,197,213/216,22a,22í,248t255~277~34O/35t






























-Anfera <montafia y boquete)1- 205
—Aragón <Corona y Reino>.— 207,210,221,223,270,272.,288,328,34~
350 , 415/418 , 422, 428, 430/435, 448, 460, 462, 463 , 464, 476, 480/483
494,506,510,532,551,555,556,579,587,632.





487, 522/526, 531, 532, 559, 612, 628 , 636.
~rr.’wr—..--rr.. -a.. . arz .a.t .w -. —a. — L-.-~—~9.....
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-Arrabal de Abajo..- 77,78.
-Arrabal de Afuera.— 40,76,76,225.
-Arrabal de la Almina..- 77,78.
-Arrabal del Centro.— 76,78.
-Arrabal de Enmedio.— 76,78.
-Arrabal Zaklfi.- 77,78.
-Arronches.- 150.
-Arroyo de las Bombas.- 50
-Arroyo del Tarajal.- 50
-Atíante.- 12
-Att=ntico<Océano> <Al-Batir al-Mublt, Bahr al—Garb)..- 4,5,10
12,145,425,531,555,623..
—Atlas <Cordillera>.— 34,75,95,96.

















-Bahia Alhucemas.- <Ver Alhuoemaé)
-Batir susai <Barbazote> ..— 50
-Ba4r az—Zuqig <Mar del Estrecho>.- 3,8.
—Baleares..— 394,520, 550,564.
-Balsas Nuevas y Viejas.- 39,41.
-Banú Bahial <Territorio de>.- 203






-Bayona <Tratado de ¼— 378





-BenyiineZ (Belyi7neÉ BLzlyñnt¼ Bullones>.— 33,34,35,48,52,











-Cabo Portelí <Espartel).— 464
—Cádiz.— 72,138,143,219,287,343,393,520,552,621.























-Columnas de Hércules.- 12.
-Comares.- 22.4.
-Constantina, Sierra de..- 269.
—Córcega.— 574.
—Cárdoba..— 152,248,250,251,325,547,585,614,629.
-Cortadura del Valle..- 225,304.
-Cot.- 287
—Cuenca.— 355..
-Cuerno de Oro.- 381.


































—Foso (Al-Batir AJ—Suh&2Y- 359.
—Francia.— 145,350,615,624.
-Frente de Tierra,— 223.
-Fretum Gaditnum o Herculi (Ma9.~z al—Jadr¡’ al- GadíY).- 2
-Fuente del Aljibe de la Almina-.- 41,44.
-Fuente de Báb al4aww5tn.- 40.
-Fuente Caballos..- 39
-Fuente Cubierta.— 39.
-Fuente del Rayo.- 39..
-Fuente de San Amaro.- 39.
-Fuente de San Antonio.— 40.
96 , 191, 202/205 , 208/213 , 215 , 243/247
363 , 378, 386, 388, 395 , 398, 400, 419,
450 , 454, 460, 462, 464 , 475, 480, 481,
521, 523, 529, 532 , 550 , 591, 609, 610
461, 480 , 506, 634
-Gabia.- 35..
—Galicia.— 381,383.











-Chasasa (puerto del Rif).- 31..
A
—Gibraltar (Yabal al Fat~).— 102,106,112,196,197,214,216,289,
341, 344, 347 , 433, 464, 502 , 503, 508, 522, 529, 531.
—Granada..— 77, 95,99,152,158,175,196,207,223,241,262,274/276




—Guadalquivir <Rio y Valle)..— 45,168,178,190,191,239,262,264,
270,281,341,552..
—Guadix..— 214,376..
—Gumara o Gumaria.— 71,124,156,170,198,343.
—Hacho oAcho <Monte>.—14,19,41,45,77,223,225,315,32O,32l.














-Isla Mayor (kabt&r).’- 239 -
-Isla del Peregil.- 613.
•/
—Jaen ..— 98,250,416.
—Játiva <Xativa) .— 99,430,636,637..
—v
—Jerez (Xerez, Saris).— 71,179,287,352/357,361,364,382
385,386.
I~ a7En.r~lu~% .r:~-. ‘IJ4ammJ~2’b.¶ - U. ~
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-Jerusalem.— 150
-Jimena de la Frontera (.~inina).— 341
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386, 387 392, 394, 423 , 448 , 507, 517 , 617, 621.






—Mar Mediterraneo.— 4/6,10/12, 32,101,132,145,146,209,278,349,
354,392,483,S10,531,548,552,553,568,577,578,622,623,632,633.
-Mar del Norte.- 144,617.
-Mar de occidente.— 260.
~1 -
—Mar de Siria (BaQr as-Sárnl>.— 2.




















-Medina Sidonia (Mad2nat ibn Salin>.— 386,558.





-Mezquita Aljama o Mayor <MSS=hdal-Z¡miS’.—28,40,49,50.
Amrun.— 305..
de Bullones. — 28
del Cerrajero (Masfrid ad—QafíSí>.- 304
de los Drogueros (Mas9id i~¿&miCa1~tAttirJ.~ 305






de la Sardina.- 305.
de la calle Ibn tisa’— 305
de la calle Al Fadí iTyád.-
de la Explanada al-Wizaflc
de los Zapateros (Qarraqffl)
QayraWiyYiflc 519
del lugar de la Conquista..- 305
del Cementerio Zaklu (Mas,5td Magbar.Rt Zaklu).- 304..
-Miel, río de la.- 343
-Miramar.- 328.
























-Palacio de los Gobernadores..- 225.
—Palestina.- 146,148,323.
—palma de Mallorca.- 77,238,593.
—Palmas, Las.— 36.
—Paris..— 287,328.
-Playa de la Ribera.- 223.
-Playa de la Sangre..- 325..
-Plaza de Africa.- 225.
-Peña de ¿los Negros..- 278.
-Pef¶c=nde Vélez de la Gomera.- 32.
-Pera.— 381.
—Pisa.— 206,351,549,555,563.
~.. r ~ 2
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-Poniente <viento>.- 5.




-Puerto de Santa María o Santa Mar=adel Puerto (AI-Qaflatir).
351,352,381.
—Qalisana—Qalsana o [i3diratQai(i> Sana..— 71.









sunw4•r.~ r .T .









-San Juan de Acre.- 590
-Sanlácar de Barrameda





—San Vicente de la Barquera.- 262,388.
—Senegal, río.- 612
-Sefioria de Ceuta.- 5
-Serrania de Ronda..—













06, 107 , 126 , 142, 143 , 147 , 149 , 156 , 168, 177,
215,218, 219, 239,240,248,256,262/266, 2 ‘69,
347,351,356,387,393,520,552.572,614,621,
207 , 208 , 349 , 416 , 462, 549, 574, 587, 591, 615
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-Sierra de la Estrella.- 387.















382, 385/388 , 390 , 392/400, 415
-Taj-! al-casis.- 20.





481, 495 , 496, 497, 4 98, 5 24, 550, 564,
247 , 255, 352, 354, 357, 373, 376, 379
,417 ,419, 531,552,610.








—Torres de los Adalides..- 344.
-Torres de Alcala..- 32..
—Torrevíeja.— 611.
—Tremec=n.—96,176,208,245,247,313,348,362,364,378v 399,416/419
424, 426 , 463 , 520 ,. 523, 584, 609, 62.0, 615, 632
-Tremecen La Nueva <AJ—Mansurafl— 417,419,426,456,477,592,610.
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-Vizcaya <Golfo de>.- 145.
—Volubilis..— 271.










-Zuqaq al-A’zam <Calle Mayor>.- 29.
U’> Se han omitido los nombres de Ceuta y Estrecho de
Gibraltar por expresarse en casi todas las páginas..
